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LIBRO SEXTO.

No resueltas las dudas que se babian suscitado sobre el
lugar mas r.onveuiente para la reuoian de un gobierno cen
tral, tocábasc ya al deseado momento de su illstalacion, y

aun subsistia la misma y penosa. incertidumbre. Los mas se
incl;naban al dictámen de la junta de Sevilla, que babia al
efeclo sefíalado á Ciudad·Real, ó cualquiera otr'o paraje que
no fuese la capital de la monarquía, sometida segun peusaba
al pernicioso influjo del Consejo y sus allegados. .El babero
se en Aranjuez incorporado á los diputados de dicha junta los
de otras varias. puso termino á las di6cull.3des, obligando
á los que permanecian en Madrid vacilantes en su opioion.
á cOllrormarse con la de sus compañeros, declarada por la
celcbraciou en aquel sitio de las primt'.ras sesiones. Antes
de abrirse estas y juntos unos y otros tuvieron conferell-
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c.ias preparatorias, en las que se examinaron y aprobaron
los po4eres, y se resolvieron ciertos puntos de etiqueta ó
ceremonial.

lDilI"ladon!le la Por fin el !:!5 de setiembre en Aran)" tlez y en su real P'-
hlnl_ eeDlral

-"¡~e~::~f~t~e. lacio iostalóse solemnemente el nuevo gobierno, bajo la
denominacion de Junta suprema central gubernativa del rejo

( .... p. n. l.) no. * Compuesta entonces de 24 individuos creció en breve
su número. y se contaron hasta 55 nombrados en su ma
yor parte por las juntas de provincia. erigidas al alzarse la

Número nacion en mayo. De..cada una vinieron dos diput:ldos. Otros
de Individuo».

tantos envió Toledo sin estar en igual caso, y lo mismo
Madrid y reino de Navarra. De Canarias 5010 acudió I.!DO á
representar sus islas. Fué elegido presidente el conde de
Floridahlanca I diputado PQf Murcia, y secretario general
don Martin de Garay,.que lo era por Extremadura.

Su cGmpllslclGn. Los vocales pertenecian á honrosas y principales clases
del estado, contándose entre ellos eclesiásticos elevados en
dignidad, cinco grandes de Espai13 , varios títulos de Cas
tilla, antiguos ministros y otros empleados civiles y mili·
tares. Sin embargo cási. todos antes deja insurreccion eran
como repúblicos, desconocidos en el reino, fuera de don
AnLonio Valdés, del conde de F19ridahlallca y de don Gas
par i\Iclcbor de Jov~llanos: EllIrimero,.1Tluchos aüos minis·
tro de Marinac

, mereció ;<lllado de leves dd'ectos, justas
alabanzas p~r lo mucho que en,su tiempo se.m~joró y acre·

_centó la_atmada y_sus_dependencias. Los otros dos -de fama
. mas esdarecida requieren de nuestra pluma particular men·

CiOIl, pof-l0<4ue harémos de sus persouas-llnJj~,'e y fiel
- tráslado:" ~-

A los och~ent:laños cumplidos de su edad--don José 1\10
iíino,..conde_de Flondabkmca, aunque trabaja{lo l>or la vejez
y achaques, conserv3ba ilespejadi su J"Jzon y hastante for
taleza para sostener las-maxima!Lque le habiall guiado en
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su Jargo yseñaládo ministerio. De familia humilde de Helliu,
en Murcia, por su aplicacion y saber habia ascend.ido á los
mas emincn Les puestos d~J estado. Fiscal del Consejo real, y
en union Cfln su ilustre compaflero el conde de Campoma
lles, !labia derendido atinada y esforladamente las regalías
tle la comna contra los desmanes del clero y desmedidas
pretensiones de la curia romana. Par sus doctrinas Y' por
:haber coo,;erado ,á la c.xpulsion de los jesu,itas se le honró
'con el cargo de embajador cerca de la Santa Sede, en donde
contribuyó 11 l/uc se diesé el hrcvc de ilIpresion de la tan
nombrada..:;ociedad, yal arreglo de otfos asuntos igualmente
import::lntes. Llamado$1l 1777 al miuistl.'l'io de Estado, y
cncargadQ. á veces del desp.acho de otr'iIS secretarías; fue des
de entonces hasta la muer~e de Cárlos 1lI, ocurrida en 1788.
árbitro, por decirlo asi, de la suerte \"le la mOllarquhl. Con
dificultad habrá ministro á un tiempo mas ensalzado ni mas
deprimido. Hombre de cap'acidad, entero, atento al desem
peño de su obligacion, fomentó en lo interior dsi todos
los ramos, construyó caminos, y erigió varios establecimien~

tos de pública utilidad. Fuera de España, si bien empeñado
en la guerra impolítica y ruinosa de la independencia de
los Esf,ados-Unidos, emprendida segun' parece mal de su
grado, mostró á la faz de Europa impehsadas y respetables
fuerzas, y supo sostener entre las demás la dignidad de la
nacion. Ceosurósele y con justa.causa ell13ber introducido
una policía suspicaz y perturbadora, como .tambien sobra·
da a6cion á persecuciones, cohouestaudo con la razOIl de
estado tropelías, hijas las mas veces del deseo de s3tisfacer
agral'ios personales. Quizá los obstáculos que la ignoranci<l
oponia á medidas saludables irrHaLan su ánimo poco su
frido: ninguna de ellas rué mas tachada que la junta lla
mada de Estado, y por la que los ministros debi311 de comuo
acuerdo resolver las providencias generales y otras deter-
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milJadas materias. Atribuyósele á prurito de querer entro
meterse en todo y decidir con predominio. Sin embargo la
medida en si y los motivos en que la fundó, no 5010 le
justificaban, sino que tambien por ella sola se re podria ha
ber calificado de práctico y entendido estadista. Despues
del fallecimiento de Cárlos ID continuó en su ministerio
hasta el aoo de 1792. Arredrado entonces con la revoluciou
francesa, y agriado por escritos satiricos contra su persona,
propendió aun mas á la arbitrar!edad á que ya era tan in
clinado. Pero Di esto, ni el conocimiento que tenia de la
corte y sus manejos. le valieron para no ser prontamente
abatido por don ¡'Ilauuel Godoy, aquel coloso de la privau
z;¡; régia, cuyo engrandecimiento, aunque disimulaba. veia
Floridablanca con recelo y aversion. Desgraciado en 1792,
y encerrado e~ la ciudadela de Pamplona. consiguió al ca
bo que se le dejase vivir tranquilo y retirado en la ciudad
de Murcia. AIIi estaba en el mayo de la insurrecciono y no
blemente respondió alllamamiellto que se le hizo. siendo
falsas las protestas que la malignidad inventó {m su nombre.
Afecto en su ministerio á ensanchar mas y mas los limites
de la potestad real rompiendo cuantas barreras quisieran
oponérsele, habia crecido con la edad el amor á semejan
tes máximas, y quiso como individuo de la central que sir
\'iesen de norte al nuevo gobierno, sin reparal' en las mu
danzas ocasionadas por el tiempo, y en las que reclamaban
escabrosas circunstancias.

Jovellan(ll. Atento á ellas y formado en muy diversa escuela. seguia
en su conducta la vereda opuesta don Gaspar l\Ielcbor de
Jovellanos, concordando sus opiniones con las mas moder·
nas y acreditadas. Desde muy mozo habia sido nombrado
magistrado de la audiencia de Sevilla: ascendiendo despues
á alcalde de casa y corte y á consejero de Órdenes, des
empeñó estos cargos y otros no menos importantes COIl in-
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tegridad. celo y atinada i1ustracion. Elevado en 1797 al
ministerio de Gracia y Justicia, y no pudiendo su inflexi
ble honradez acomodarse á la corrompjda corte de l\Iaria
Lui53, recibió bien pronto su exoneracion. Motivóla COD
particularidad el haber procurado alejar de todo favor ein
flujo á don Manuel Godoy, con quien no se avenia ningun
plan bien concertado de pública felicidad. Quiso al intento
aprovecharse de una coyuntura en que la reina 8C treia des
airada y ofendida. Mas la ciega pasion de esta, despertada
de nuevo con el artificioso y reiterado obsequio de su favo
rito, no solo preservó al último' de fatal desgracia, sino que
causó la del ministro y sus amigos. Desterrado primero á

Jijan. pueblo de su naturaleza, c01l6uado despues en la
cartuja de Mallorca, y a\ fin atropelladamente y con cruel
dad encerrado en el ('.astillo de Bellver de la misma isla,
sobrellevó tan horrorosa )' atroz persecucion cou la sere
nidad y firmeza del justo. Libertóle .de su larga cautividad
el levantamiento de Aranjuez, y ya hemos visto cuán dig
namente al salir de eIJa desechó las propuestas del gobier
no intruso, por cuyo noble porte y sublime y reconocido
mérito le eligió Asturias para que fuese en la central uno
de sus dos representantes. Escritor sobresaliente y sobre
todo armonioso y elocuentisimo , dió á luz como literato y
como publicista obras selectas, siendo en Espaila las que
escribió en prosa de las mejores. si no las primeras de su
tiempo. Protector-ilustrado de las ciencias y de las letras,
fomentó con esmero la educacion de la juventnd, y echó
en su Instituto asturiano, de que fue fundador, los cimien
tos de una buena y arreglada enseñanza. En su persona y
en el trato privado arrecia la imágen que nos tenemos forma·
da de la pundonorosa dignidad y apostura de un español
del siglo XVI, unida al saber y exquisito gusto del nuestro.
,\chacábanle aficion á la nobleza y sus distinciones j pero
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!Oobre 110 ser extraflO en Ull hombre de su edad y nacido en
aquella dose, justo es decir que no procedia de vano or·
gullo ni de pueril apego al blason de su casa, sino de la per
suasioll en que estaba de ser útil y aun necesario en una
monarquía moderada el establecimiento de un poder inter,
medio entre el monarca y el pueblo. Así estuvo siempre
por la opinion de una represent.'Icion nacional dividida en
dos cámaras. Suave de condidon, pero demasíadamcllte te·
naz en sus propósitos, á duras penas se le desviaba de lo
Ulla vez resuelto, al ptlSO que de ánimo candoroso y recto
solia ser sorprendido y engaflOdo, defecto propio del varon
excelente, que (como decia + Ciccron, su autor predilecto)
" dificilísimamente éae ell sospecha de la perversidad de los.
JI otros. ') Tal fué Jovellanos, cuya nombradía resplandecerá
y aun descollará entre las de los hombres mas célebres que'
hall honrado á Espafla.

Fija de an'emano la atellcion nacional en lo~ dos respe
tables varones de que acabamos de hablar, siguieron los in
dividuos de la central el impulso de la opioion. arrimándose
los mas á uno ú á otro de dichos dos vocales. Pero como
estos entre sí disentian, dividiérollse los parecert~s, preva
leciendo en un principio y por lo general el de Floridablan
da. Con su muerte y las desgracias no dejó mas adelante de
triunfar á veces el de Jovellanos, ayudado de don iUartin
de Garay, cuyas luces naturales, fácil despacho y práctica
de negocios le dieron sumo poder é influjo en las delibera
ciones de la Junta.

Pero á uno y otro partido de los dos, si así pur.den lla
marse, en que se dividió la central, faltábahls actividad y
presteza en las resoluciones. Floridablanea anciano y do
Iiente, Jovellanos entrado tambien en aftos y con males,
avezados ambos á la regularidad.y pausa de nue;tro gobier
no, no podían sobreponerse á la costumbre y á los hábitos
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en que se habian criado y envejecido. Su autoridad llevaba
en pos de sí á los demas centrales, hombres en su mayo
ria de probidad, pero escasos de sobresalientes ó notables
prendas. Dos ó tres mas arrojados ó atrevidos entre los que
sonaba don Lorenzo Calvo de Rozas, acreditado en el sitio
de Zaragoza, querian en vano sacar á la Junta de su sose
gado paso. No era dado á su corto lIúmero ni á Sil anterior
y cási desconocido nombre vencer los obsHlcuJos que se
oponian á sus miras.

Así fué que en los primeros meses siguiendo la central
en materias politicas el dictamen de Floridllblanca, y !JO

asistiéndole ni á él ni á Jovellanos para )as militares yeco
nómicas el vigor y pronta diligencia que la apretada situa
cion de España eligia, con lástima se "ió que el lluevo go·
bierno obrando con lentituu y tibieza en la defensa de la
patria, y ocupándose en pormenores, recejaba en lo civil
y gubernativo á tiempos añejos y de aciaga recordacion.

Mas antes y al saber en las provincias su instalacion. fué
celebrada esta con general aplauso y desoidas las quejas en
que prorumpieroll alg.unas juntas, ~eñaladamente las de
Sevilla y Valencia: las cuales pesarosas de ir á ménos en
su podf!f habian intentado convertir los diputados de la
central en meros 3gentes sometidos á su voluntad y capri
cho, dándoles facultades coartadas. Pasóse pues por encima
de las instrucciones que aquellas babian dado, arreglándose
á lo que prevenian los poderes de otras juntas, y !legun los
que se creaba una verdadera autoridad soberana é indepen·
diente, y DO UD cuerpo subalterno y encadenado. Ysi en ello
pndo haber algun desvio de legitimidad, el bien y union
del reino reclamaban que se tomase aquel rumbo. si no se
queda que cada provincia prosiguiese gobernándose sepa
radamente y á su antojo.

Tampoco faltaron eomo era de temer desavenencias con

Su IOllol.doD.
celebrado eo
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el Consejo real. En 26 de setiembre le habia dado cuenta
la Junta central de su instalacion, previniéndole que pres
tado que hubiesen sus individuos el juramento debido, ex
pidiese las cédulas, órdenes y provisiones competentes para
que obedeciesen y se sujetasen ti la nueva autoridad todas
las de la monarquía. Por aquel paso, desaprobado de mu
chos, persuadido tal vez el Consejo de que la Junta habia
menester su apoyo para ser reconocida en el reino, cobró
aliento, y despues de dilatar una contestacion clara y for
mal, al cabo,envió el 50 con el juramento pedido una ex
posicion de sus fiscales, en la que estos se oponian ti que
se prestase dicho juramento, reclamando el uso y costum
bres antiguas. Aunque el Consejo no habia seguido el pa'
recer fiscal, 11e remitió no obstante ti la Junta acompaiíado
de! sus propias meditaciones, dirigidas principalmente ti
que se adoptasen las tres siguientes medidas: 1." Redu
cir el número de vocales de la central, por ser el actual
contrario á la Ley 3", Partida 2" , título t5, en que hablán
dose de las minoridadeíl en los casos en que el rey difunto
no hubiese nombrado tutores, dice: «que los guardadores
» deben ser uno ó tres, ó cinco e non mas. » 2." La extin
cion de las juntas provinciales: y 5." La convocacion de C6r
tes conforme al decreto d:tdo por Fernando VII en BayoDa.

Justas como á primera vista parecian estas peticiones, no
solo no eran por entonces hacederas, sino que procediendo
de un cuerpo tan desopinado como Jo estaba el Consejo,
achacáronse á odio y despique contra las autoridades popu
lares nacidas de la insurrecciono Sobre los generales y co
nocidos motivos, otros particulares al caso contribuyeron
ti dar mayor valor á semejante interpre.tacion: pues en cuan
to al primer punto el Consejo, que ahora juzgaba ser harto
numerosa la Jnnta central, habia en agosto provocado á los
presidentes de las de provincia para que. *' (( no siendo posi-
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J) ble adoptar de pronto en.circunstancias tan cxtraordina
!J rias los medios que designaban las leyes y las costumbres
» nacionales.... , diputasen person:'!!! de su mayor confianza,
/) que reuniéndose á las nombradas por las juntas estableci-

•
Jl das en las demas provincias y al Consejo, pudiesen canCe-
l) reneiar ... de manera que, partiendo todas las providencias
» y disposiciones de este centro comno, fuese tan expedit.o
J) como conveniente el efecto. )) Por lo cual si !'c hubiera
condescendido con la voluntad del Consejo, léjos de ser
ménos e'u número los individuos de la central, se hubiera
esta engrosado con todos los magistrados de aquel cuerpo.
.Memas la citada ley de Partida en que estribaba la apioion
para reducir los centrales y la formacion de regencia, puede
decirse que nunca fué cumplida. empezando por la misma
minoridad de don Fernando IV. el Emplazado, nieto del
legislador que promulgó la ley, y acabando en la de Cár
los II de Austria. La otra peticion del Consejo de suprimir
las juntas provinciales, pareció sobradament'e desacordada.
Perjudicial la conservacion de estas en tiempos paci6cos y
serenos, no era lodavia ocasion de abolirlas permaneciendo
el enemigo dentro del reino, y solo si de deslindar sus fa
cultades y limitarlas. Tampoco agradó, aunque en aparien
cia lisonjera. la 5" peticion de convocar la representacion
nacional. Dudábase de la buena fé con que se hacia la pro
puesta; habiéndose constantemente mostrado el Consejo
.hosco y espantallizo á solo el nombre de Córtes, sin contar
con que se requeria mas espacio para convenir en el modo
de su llamamiento, conforme á las mudanzas acaecidas en
la monarquía. Las insinuaciones del Consejo se llevaron
pues tan á mal, que intimidado no insistió por entonces en
su empeño.

Coincidia sin embargo hasta cierto punto con su dictá
men el de algunos individuos de la central, y de los mas

D1clá",eQ
deJovellanOl'
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ilustrados, entre ellos el de rJovellallos. Desde el dia de la
instalacion y rClll1iéndose á puerta cerrada mañana y no
che, fué unó de los primeros acuerdos de la Junta nombrar
una comision de 5 vocales que hiciese su reglamento jote·
rior. En ella provocó Jovellanos como medida prévia, tratar
de la institucion y (nrma del nuevo gobierno. No asintiendO'
los otros á su parecer. le reprodujo el 7 de octubre' en el '
seno de la misma Junta, pidiendo que se anunciase illme-'
diatamente « á la naciop que seria reunida eu Córtes ll,lego
n que el enemigo hubiese abandonado nuestro territori? y
') si esto no se verificase antes, para el octubre de 1~fOj

!) que desde luego se formase una regencia interina en, el
J) dia 1ti del año inmediato de 1809; que instalada'la rc-
» gencia quedasen existentes la Junta central y las proyin-
» ciales; pero reduciendo el número de vocales en aqufllla
» á la mi~d, en estas.á 4, y unas y otras sin mando ni
» autoridad, y solo en calidad de auxiliares del gobier- ,
» no. JI Esle dictámen, aunque justamente apreciado, no rué
admitido, suspendiéndose para mas 'adel~nte su resolu
ciaD, Creiao UOl?S que era mas urgente ocuparse en medi~

das de guerra qqe eu' las políticas y de gobiernp, y á 'olros
pesáb'ales· b::tjar del puesto á que se veian elevados. Era
también dificultoso agradar á las provincias en la 'eleccion
de regencia: esta solamente babia de constar de 5 ó:> iDdj~

viduos, yoo siendo por tanto dado á todas ellas lóner en:. ' ,
su se~o po representante, hubieran nacido d~ su forma~ion

quejas y,desabrimientos,Ademas el gobierno 'eleotivo y li
mita~o de la regencia, sin el apoyo de otro cuerpo mas
numeroso y que deliberase ~n público como el de Ills Cór-

• tes, no hubiera probablemente podido resistir, á los emba~

, tes de la apioion tan varil\,y suspicaz eu medio de,agitacio
/les Y'revuellas. Y la' convocacion de aquellas, segun hemos
insinuado, pedia mas desahogo y prévia mediLacion: por
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cuyas causas y la premura de los tiemlJoS continuó la Junta

central en todo el goce y poderío de 11I autoridad soberalla.
En su virtud y para el mejor y mas pronto despacho de Porma lnlerlor

del.ceMr.1.
los negocios, arregló su forma interior, y se di\'idió en .
otras tuntas secciones cuantos ministerios !labia en España,
á saber: Estado, Gracia y Justicia \ Guerra, Marina y Ha
cienda, resolviendo en sesiones plenas las providencias 9"uc
aqu(lllas proponi:m. Y para reducir su "ceian <Í unidad, se Dun Manllel

Qulmana.
creó una secretaría general, á cuya cabeza se puso al céle-
bre literalo y buen patriota don Manuel Quintana; eleccion
que á veces sirvió al crédito de la central, puros valiéndose. .
de su pluma para proclamas y manifiestos, medía la mu-
chedumbre por la dignidad del lenguaje las ide:15 y provi
dencias del gobierno .
. Desgraciadamente estas 00 correspondieron á aqnel du

rante los primeros meses. Por de pronto y antes de todo
ocupáronse 105 centrales en honores y condecoraciones. Al
presidente se le dió el tratamiento de Alteza, á los <lemas
vocales el <le Excelencia, reservándose el de l\Jagestad á la
Junta en cuerpo. Adornaron sus pechos COIl una placa que
representaba ambos mundos, se seflalaton el sueldo de
120,000 reales, é incurrieron por cOllsiguillute en los mis-
mos deslices que las juntasde provincia, sin ser ya iguales
las circunstancias.

No desdijeron otros decretos de estos primeros y desacer
tados. Mandóse suspender la venta de maROS muertas, y
aun se pensó en 311ular los contratos de las hechas anterior
mente. Permitióse á [os ex-jesuitas volver á España en ca
lidad de particulares. Restableciéronse las antiguas trabas
de la imprenta, yse nombró inquisidor general; yafligiclldo
y contristando asi á los hombres ilustrados, la Junta ni con
tentó ni halagó al clero I sobradamente avisado para C()I10-

cer lo inoportuno dll semejantes Ilro~il.1encia!'.

TilO. 11.
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Por otfa parte tampoco acallaba l<ls hablillas y disgusto.
que aquellas prOmO\'i3n , con [us que Lomaba en lo econó
mico y militar. Verdad es que si algun tanto Jepcudia su
inaccioll de las V3113S ocupaciones en que se entretenia,
gran parle' tuvo tilmbien en ella el estado lastimoso de la
nacian. la cual, habiendo hecho nll extraordinario esfuerzo
ya c:bi exhausta al levantarse en mayo, acabó uc agotar
sus recursos para hacer rostro á las urgentes necesidades
del momento. Y la administracion pública de antemano
desordenada, desquiciándose del todo COIl el gran S<tcu
dirnicuto, yucia por tierra. Reconstruirla era obra mas lar
ga y no propia de un gobierno como la central, cuya forma
si bien imposible ó difícil de mejorarse entonces, no por
eso dejaba de ser viciosísima y monstruosa: puesto q'!e
cuerpo sobradamellLe numeroso como potestad ejecutiva,
resolvia h',ntamente por lo detenido y embarazoso de sus
deliberaciones i y escaso !le vocales Ilura ejl'rcer la legisla
tiva, ni podian ilustrarse suficientemente las materias, ni
buscar luces ui arrimo en la opinion , teniendo que ser se
cretas sus discusiones por la illtlole de su instituciolJ misma.

Su rn.nlfteslo e" Trató no obstante la central, aunque perezosamente, de
.odenovlenlbre. ".. l·· l' O·' .u1enqUlstarse COII a llaCIOIl, Clrcu alluo en 1 ue novIem-

bre un manifiesto que llevaba la fecha oe:!6 de octubre, y

eu el que con maestría se traz,lba el cuadro del estado de
cosas y la conducla que la Jupta seguiria eu su gohieruo.
No solamente mencionaba en su conLenido los remedios
prontos y vigorosos que era uecesario adoptar, no solo 11'3
taba de mantener panl la defensa de la patria 500000 infan
les y 50000 caballos, sino que tambien daba esperanza de
que se mejorariau p<lra lo venidero nuestras instituciones. Si
este papel se hubiera esparcido con an1icipacioD, y sobre
lodo si los hechos se hubieran conformado COIl las palabras,
asombroso y fuudado hubiera sido el couceplo de la JUllta



central. 1\Ias !labia corrido el mes de octubre, entrado 00

viembre, comeuZ<.1do las desgracills, y no IJor eso se veia
que los ejéreitos se proveyesen y aumentasen.

Estos habian sido divididos por decreto suyo en 4 gran- DlSlrlbuclon
do los elérc~IOS.

des y diversos cuerpos. Lo Ejército de la izquierda, que
debia constar del de Galicia, Asturias, trollas venidas de Di-
namarca , y de la gente que se pudiera allegar de las mon-
tañas de Santander y pllis que recorriese. ~.o Ejército de
Cataluua, compuesto de tropas y gente de aqnel principa-
do, de las divisiones desembarcadas de Portugal y MIIllor-
ca, y de las que enviaron Granada, Aragou y Valencia..
5.0 Ejército del centro, que debia comprender las 4 divi-
siones de Antia lucia y las de Ca!'tilla y Extremadura con las
de Valencia y I\Iurcia, que habian entrado en I\Iadrid COIl

el general Llamas. Tambien habia esperanzas de que obra-
sen IJor aquel \¡-ldl) los ingleses, en caso de que se determi-
nasen á avanzar hácia la frontera de Francia. 4. 0 Ejército
de reserva, compuesto de las tropas de Magon y de las que
durante el sitio de Zaragoza se les habían agregado de Va-
lencia y otras partes. Nombróse tambien nnajunla general
de guerra, y presidente de ella al general Castaños, a~nqlle
por entonces debiQ seguir al ejército. Mas estas providencias
no tuvieron entero y cumplido efecto, impidiéndolo en par-
te otras disposiciones, y los contratiempos y desastres qHe
sobrevinieron, en cuya relacion vamos {¡ entrar.

Ya alltesd'e la ínstalacion de la central y en el consejo mi- Su IllRrcha.

litar celebrado en l\bdrid en 5 de setiembre, de que hicimos
mencion, se habia acordado, qlle al paso que el general Lla-
mas con las tropas de Valencia y l\Iurcia marchase á Calahor-
ra, y Castaños con las de Andalucía {¡ Soria, se arrimaran
Cuesta y 'as de Castilla al Burgo de Osma , y l)alafol con
las suyas á Saogüesa y orillas del rio Aragon; recomend:llI-
do ademas á Galln'lo, que mandaba lfts de Extremftdul'!l,
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el ir á unirse j las qoe se encaminaban al Ebro. B1ake por
su lado debia av,lOzar con los gallegos y asturianos háeia
Burgos y provincias Vascongadas. Descabellado como era
el plan, desparramando sill.órden en varios puntos yen
una Unea extelldi.da, escasas, mal disciplinadas y peor pro
visLas tropas, se procedió despacio en su ejeeucion, uo
habiéndose nllll~a del todo realizado. Nuevas disputas y pa~

siones contribuyeron áello, y priJlCipalmeute lo mal enten
dido y combinado del mismo I)!<m.,. falta de recursos, des
órdell en la distribllcion, y aquella lentitud ca r<lcterística, ~l

parecer, de la nacion española, y d.e la que, segun el gran
Bacoll, habia y.a en su tiempo nacido el proverbio, * « me
J) vel!!Ja, la nw.erle de España, porque veQdria tarde. »)

Con tOllo, el ejército de Galicia despues de la rota de Rio~

sec.o, habiéndose algun tauto organizado en nIallzanal y
Astorga, emprendió su.marcha á las órdenes de su general
don Joaquiu Biake en los úllimos dias de agosto, y dividido
en 5 columnas se dirigió por la' falda meridional de la cor
dillera qne separa á Leon y á Burgos de Asturias y San
lander. Al promediar el mes se hallaban las 5 columnas ell
VilIarcayo, punto que se luvo por acomodado y central
paru posteriores ojleruciones. Ascendia su número á ~~n8

illf<mtes y 400 caballos distribuidos en 4 di\'isiones. La
4\ al mando del marqués de Portago, se movió la vuelta tle
Bilbao para asegurar la comuoicacioll con ilqucll:J costa, y
esper:llldo sorprender á los franceses. Mas avisados estos
Ilor los tiros indiscretos de ulla avanzada espaflOiu, pudie·

OCUp3 i 1lIlbao. ron con corta pérdida retirarse y desocupar la villa. No la
guardaron mucho tiempo nuestras tropas, porque revol
viendo sobre ellas con refuerzo el mariscal Ney, recicn lle
gado de Francia, obligó á Portago á recogerse por Balma
seda sobre la Nava. Insistió dias des!me5 el general llIake
en recuperar Íl Bilbao, y acudi{~ndo ell persona con supe-
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rjores rUén.aS, neces<lrio le fué al generall'rancés lHerlin
evacuar de nue\'o dicha villa en la noche del t1 de octubre.

En el mismo dia y ocupando á Quincoces orilla izquierda
del Ebro, se incorporaron .al ejército de Galicia las tropas
de Asturias, capitaneadas por don Vicente JUaría de Ace
vedo. Habia este sucedido en el mando, desde 28 de jUlJio,
al m<lrqués de Sanla Cruz de 1'I1arccnauo, á cuyo patriotismo
é instruccion HO acompailaban las raras prendas que pide.
la formacion de un ejército lluevo y allegadizo. El Acevedo
militar antiguo, firme y severo, y adornado de luces natu
rales y adquiridas, habia conseguido disciplinar b,lst:lIlte
meute8000 hombres, con los que resolvió salir á campaim.
Iban en 2 trozos, uno lo regia don Cayetallo Valdés, otro
don Gregorio Quirós. Jefe de escuadra cll)rimero, le vimos
en ¡Uahon mallc!<lllllo :i principios de año la fuerza naval
surta en aquel puerto. y ya anles la nacion le habia distin
guido y colocado entre sus mejores y mas arrojados mari
IlOS. Al ruido del alzamienlo de Asturias habia acudido á
esta provincia, cuna de su familia. El segundo, natural ue
ella y oficial de guardias españolas, era just<lmente tenido
por hombre activo, inteligente)' bizllrro. Unidas pues I<ls
tropas de Asturias y Galicia concertaron sus movimienlos,
y el 25 de octubre se situó el general Blake con p3rtc dll
ellas entre Zortloza y Duraugo.

Al propio tiempo don Gregorio de la Cuesta anles que
en cumplir lo 'lcordado en 5de setiembre eul\ladrjd, pensó
en satisfacer sus venganzas. Referimos cómo de vuelta de
la capital habi<l deleuido y preso en el alcázar lie Segovia á
los diputados de Leon don AntolJio Valdés y vizconde de
Quint:milla. Adelaule con su propósito queria juzgarlos
como rebeldes á su autoridad en consejo mililar, escogien
do para fiscal de la causa al conde de Cartaojal. Dispuso
tambien que l,l ciudad de Vall~dolid nominase en su lug:ll'

~lal'eh8

del dcA8lUrJa~.

CUC$la,
su conduelo.
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otros dos vocales por Castilla, con lo que hubieron de au
mentarse los choques y la conl'usion. Felizmente no halló
Cuesta abdgo en la opioion, y desaprobando la central su
conducta, le mandó comparecer en Aranjuez, y previno á
Cartaojal que soltase, los pres~s. Obedecieron ambos, y
puesto el ejército de Castilla bajo las órdenes de su seguo
do jefe don Francisco Eguía, se acercó á Logroño en donde
definitivamente le sucedIó y tomó el mando don Juan Pig
natelli. Mas estas mudanzas y trasiego de jel'es mengnó y
desconcertó la tropa castellana, llena sí de entusiasmo y ar
dor. pero bisoña y, poco arreglada. Su número no pasaba
de 8000 hombres con pocos cabalJos.

Por su parte y deseoso de poner en práctica el plan re
sudto, partió de Madrid el primero de todos yen setiem
bre don Pedro GO]lZalez de Llamas. Mandaba á los valen
cianos y murcianos con que habia entrado en la capital. y
salió de ella COIl unos .wOO hombres iufantes y jinetes.
Enderezó su marcha á Alfara, orilla derecha de Ebro, y situó
en primeros de octubre su cuarlel general en Tudela. Si
guiéronle de cerca la 2a y 4- division de Andalucía regi
das ambas por el general don Manuel de la Pena, y cuyá
fuerza ascendía á 10000 hombres. Castaüos permaneció en
Madrid. y no faltaba quir.n motejase su tardanza, en la que
tuvieron principal parte manejos y tramas del Consejo, y
celos, piques y desavenencias de la junta de Sevilla.

Dijeron algunos que tambien se detenia, esperanzado en
que la central le nombrada generalisimo, en remnneracion
de lo que habia trabajado por instalarla. Apoyaban la coo
veniencia de semejante medida sir Cárlos Stuard, que de
Galicia hahia venido á Madrid y Aranjuez, y lord William
Bentinck, envi"auo desde Portugal por el general Dalrymple
para concertarse con Castaños acerca de las operaciones
militares. El pensamiento era sin duda útil para la unioll
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Yconformidad en la direccioD de los ejercitos; pero á su
cumplimiento se apanian las rivalidades de otros generales,
las que reinaban dentro de la misma Junta central y el te
mor de que no tuviese CastalIOS la actividad y firmeza que
aquellos tiempos requerian.

Salió este al fin dr.llladrid el S de octllbrl:, y el 17 llegó s~ ulida.
á Tlldela. Convidado por Palafox P,ISÓ ti Zaragoza, y allí Plan concertado

con l'al8rOJ.
acordaron el 20, como cOIltinuacion lIe lo :mtes resuelto,
que el ejercito del centro con el de Aragon amenazase á
Pamplona. ponicndose Hna divisioll á espaldas de esta pla-
za al mismo tiempo que el de Blake, á quien se enviaría
aviso, march<lse por la costa á cortar la comunicacion con
Frnocia.

Al último le dejamos entre ZOrn01.'l y Durango; los dos
primeros, ó sea mas bicn la Ilarte dc ellos que se habia
acercado al Ebro, cstaba por entonces así distribuida. A
Logrolio le ocupaban los 8000 cagtcll<lOos al mando de su
general don Juan de Pign3telli; á Lodosa don Pedro Gri
marestcon la ':1!a divisioll de AlUlalucia, estando la 4' á!:ls
órdenes de doo ~Ialluel de la Peña en Calahol'ra , y sicndo
ambas de 10000 hombres, segun qucda dicho. Los 4500 va
Icnci(Jllos y murcianos Ilcrmanecian situados en Tudela y á
su frcnte don Pedro Hoca, sucesor de Llamas. encargado de
otro puesto cerca del gobierno supremo. Del ejército de Ara
gon habia en SangUesa 8000 hombres, que regia don Juan
O-neil, etlviado de Valencia con un corto refuerzo, y á su
rlltagllardia en Ejea otros 5000 al mando de don Felipe
8aint-March. Con tan contadas fuerzas y en línea tan dHa- l'u ..n:~

de 101 eJércllos
tada, juzgaron los prudentes y entendidos ser desacertado ewaOolet.

el plan convenido en Zaragoza para tomar la ofensiva; pues-
to que el total de soldados españoles, avanzados ti media-
dos de octubre has13 Vizcaya y orillas de Ebro, no llegaba
á 70000 hombres, teniendo BJ::lke 50000 asturianos y ga-
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liegos (los de Romana tod<lvía 110 estaban incorporados),
y Castaños unos .1>6000 entre casLellanos, andaluces, va
lencianos, murcianos y aragoneses. Parecerá tanto mas
arreglado á la razon aquel dictámen, si volviendo la vista
ul enemigo examinamos su estado, su nÍlmero, su posiciono

José Bonaparte, JespLlcs de haber salido de Madrid, babia
permanecido en los lindes de la provincia de Burgos ó en
Vitori3. Allí se entretuvo en dar algunos decretos, en tra
zar march<Js y expediciones que no tuvieron cumplido efec

f,ll'oslclon to, yen crear una órtIcn militar. Sus ministros, 31)remiados
de sus "Ijoblm!.

(" Ap. n. J.) por las circunstancias presentaron Ull escrito en el que *
(1 exponiendo que el ¡nteres de Esp3ña exigía no confundir
}) su buena nrruonia y amistad pura con la Francia, con su
1) cooperacion á los fines y planes de mayor extensioll en
!J que se hallaba empeñado el jefe de ella..... I1 indicaban
que..... «con\'enia poder anunciar á la naeion que, aunque
1) gobernada por el hermano l1el emperador conforme á los
,. tratados de Bayona, fuese libTe de ajustar una paz separa
» da con la Inglaterra., ... que esto calmaria las fundadas
,¡ zozobras sobre las posesiones de América..... elc., etc.u
El escrito se creyó digno de ser presentado á Napoleon, y
para llevarle y apoyarle de palabra fueron en persona á
Paris los ministros .bauza y Urquijo. Por loables que fue
sen las intenciones de los que escrihieron la exposicion, no
se hace creible dieran aquel paso con probabilidad de buen
exito conociendo á Napoleon y su política, ó si tal pensa
ron, forzoso es decir que :mdaban harto desalumbrados.
Mas el ellllJerador de 105 franceses no paró mientes en los
discursos de los ministros españoles de José, y solo seocu
pó ell m~jorar y reforzar su ejército.

Este en los primeros tiempos de su retirada babia eaido
en gran desánimo, y los mas de sus soldados, excepto los
del mariscal Bessieres, iball al Ebro cási sin órden ni for-
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macioll. Perseguidos eulollcesfl inquieL3dos, fácilmente bu
bieran sido del t9do desranchados y dispersos, ó por lo
menos no se hubieran detenido hasta pisar tierra de Frau
ciaj pero los esp3ñoles descansando sobre los laureles ad
quiridos, flojos, escasos tambien de recursos, les dieron
espacio para repararse. Así fué que los franceses ya mas se- Fucrz"

del ejérclto)
renos y engrosados con gente de refresco, se distribuyeron francés.

en 5 grandes cuerpos, el del centro mandado por el ma-
riscal Ney, que ya dijimos acababa de llegar de Fr3l1cia, y
los de la izquierda y derecha gobernados cada uno por los
mariscales Moncey y Bessieres. Habia ademas una reserva
compuesta en parte de soldados de la guardia imperial, y
en donde estaba José COIl el mariscal Jourdan, su mayor ge·
neral, enviado de Paris últimamente para desempeñar aquel
cargo. De suerte que todos juntos componian una masa
compacta de mas de 50000 combatientes, entre ellos 11000
de caballería, con la particular ventaja de estar reconcen-
trados y prontos á acudir por el radio á cu~lquier punto
que fuese acometido, cuando los nuestros para darse la
mallO lenian que recorrer la extendida y 'prolongada curva
<¡ue formaban en torno de los enemigos, quienes sin contar
con los de Cataluña y guarniciones de Pamplona y San Se-
bastian, estaban tambiell respaldados por fuerzas que man-
daba en Bayona el general Drollet, y con la confianza de
recibir de su propio país por la illmediacion todo género de
¡Hantos y eficaces auxilios.

A pesar de eso y de aumentarse sus filas c.1da dia con Mo..-lmlelllo de
, lo! espaOole!.

nuevas tropas. mantemanse los franceses quietos y sobre
la derensiva, á tiempo que los espaflOles trataron tle ejecu-
tar el plan adoptado en Zaragoza. Era el 27 de octubre el
seüalado par~ dar comienzo á la empresa j mas dias antes
ya habian los nuestros con su impacien~ia movhlose por su
frente. Los castellanos desde Logroño, sentado ~ la már-
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gen derecha del Ebro, cruzanuo á la opuesta, se habinn
adelantado á Vian3, }' Grimarest extcndídose desde Lodo
sa á Lerin. Los aragoneses por el lado de Sangüesa tambieo
avanzaron acompañados de muchos paisanos. Ytan grande
fué el número de estos, que ¡Uoncey sobresaltado dió cuen
ta á José, quien destacó del cuerpo de nessieres 2 divi
siones para reforzar las !.ropas que estaban por la parte de
Aragon y Navarra.

El :!O de octubre mandó el general Grimarest:í don Juan
de la Cruz l\Iourgeon ocupar á Lerio COIl los tiradores ue
Cádiz, Ulla comp3iíia de voluntarios catalanes y unos cuau
tos 'caballos. Para ¡¡poyarle quedaron en Carc3r y Sesma
otros destacamentos. Cruz tenia orden de retirtlfSe si le ata
caban superiores fllenas, yhabiendo expuesto lo difícil de
ejecutar dicha ón]en caso de que el enemigo se posesiona
se con su caballería de un lIallo que se extiende de Lerin
camino de Lodosa, le ofreció Grimarest sostenerle cou
oportuno socorro.

Accjon~eLerln, Cruz en cumplimiento de lo que se le mandaba fortificó
.& de octubre.

segun pudo el convento de Capuchinos y el palacio, CllYO

edificio habia de ser su último refugio. No tardó en saber
que iba á ser atacado, }' de ello Jió aviso el 25 al general
Grimarest. En efecto en la madrugada del 26 le acometie
ron los enemigos valerosamente rech~zados por sus tropas.
Con mas gente insistieron aquellos en su propósito á l:l.s
llueve d<' la mañana, y los nuestros replegándose al palacio
no dieron oidos á la intimacion que de rendirse se les hizo. 
Renovaron varias veces los franceses sus embestidas con
6000 infantes, con artillería y 700ú 800 caballos, y 105 de
Cruz, que no excedian de 1000, continuaron en repelerlos
hasta entrada la noche coo la esperanza de que Grimarest.
segun lo prometido, vendria en su auxilio. Los destaca
mentos de Carcar y Sesma aunque lo intentaron, no pudie-
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roll por su corl:1 fuerza dar ayuda. Am,ltJeció·el di,. siguien
te, y sin municion'es oj noticia de Grimarest se vió forzad,o
Cruz á capitular cun el enemigo, quien celebrando su va
lor y el de su gente, le concedió salir del palacio con to
dos los hOllores de la -guerra, debiendo despues ser cangea
dos por otros prisioneros. Brillante accion fué la de Lerin
aunque desgraciada, siendo los tiradores de Cádiz soldados
lIueVOS, no familiarizados con los rigores de la guerra. Cen
suróse al Grimarest haber avanzado hasL.1 Lerin aquellas
tropas para abaudonarlas despues á su aciaga suerte; pues
en vez de correr en su auxilio, con pretexto de una órden
de la Pefla evacuó á Lodosa, y repasando el Ebro se situó
en la Torre de Sartaguda.

O-neil, mas dichoso en aquellos dias, obligó al enemigo á
retirarse de Nardues á I\Ionreal: corta compensacion de la
anterior pérdida y de la que se experimentó en Logroiío.
El mariscal Ney habia atacado y rcpelido el 24 los puestos
avanzados de las tropas de Castilla, colocaud ose el 25 en
alturas que bacen frente á aquella ciudad del otro lado del
Ebro. El general CastalIOs que entonces se encontraba allí,
mflndó á Pignatelli que. sostuviese el punto, á no ser (lile los
enemigos cruzando el rio se adelantasen por la derecha, en
cuyo caso se situaria en la sierra de Cam¡>.ros sobre Nalda.
Ordenó Lambien que el batallon ligero de Campomayor fuese
á reforzarle y desalojar al enemigo de las alturas ocupadas.
Inútiles prevencioues. Castaiíos volvió á Calahorra, y Pigna
telli eVacuó el 27 á Logroño con tal precipitacion y dcsór
den, que lIO parando hasta Cintruénigo, dejó al pié de la
sierra de Nalda sus caflones, y los soldados desparramados,
que durante veinticuatro boras le siguieroll Ullosen pos de
otros. El pavor que se habia. apoderado de sus ánimos era
tallto menos fundado, cuanto que 1500 hombres al mando
tlel conde de Cartaojal, volviendo á Nalda, recobraron los

Rcllrada de
10& cuteUan(lS
de Logroh.
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se '!lúa
en Clnlruénlgo
y Calahorra.

~8

caÜOllCS en el sitio en que quedaroll ab,mdOlJaJos, y <Í don-
ue no habia penetrado el enemigo. . .

Arreglo El general CastailOs, justamente irritádo,contra PigIl3te-.
queen~lIejéreilo

llaeeelge'lcral lIi, le quiló el mando, é incorporando la colecticia 2"enteeu/saos. "
de Castilla en sus otras divisiones, "hizo algunas lev~s mu-
danzas en 511 ejército. Por de pronto formó una vanguardia
de 4000 hombres de illfantería y caballería, regida por el
conde de Cartaojal , la cual habia de maniobrar por las Cal
das de la sierra de Cameros desde el frente de Logroflo
basta el de Lodosa. y dió el nombre de 5' division á los
4500 valencianos y murcianos repartidos cutre Alfaro }'
rudela al mando de don Pedro Roca. Reconcentró la de
mas fuerza en Calahorra y sus alrededores, y escarmenta-
do con lo ocurrido, se resolvió antes deempre'nder cosa al
guna á aguardar las demas tropas que debian agregarse al
ejercito del centro, y respuesta del general nIake al plan
conmuicado.

Napoleon en tanto se preparaba á destruir en su raiz la'
noble resistencia de U11 pueblo, cuyo ejemplo era de t~mer

cundiese á las naciones y reyes que gemiall bajo su impe
rial dominacion, En un principio se habia figurado que
con las, tropas lfue tenia en la península podri~a· comprimir
los aislados y parciales esfuerzos de los españoles, y, que
su alzamieuto de corta duracion pasaria silencioso en la
historia elel mundo. Desvanecida su ilusion con los triun
fos de Bailen, la tenaz defensa de Zar3goza y líls proezas
de Cataluña y Valencia, pensó apagar con extraordinario~

medios un fuego que tan grande hoguera habia encendido,
Fue auuncio precursor de su propósito el publicar en 6 de
setiembre en el l\[onitor y por primera vez una relacion
circunstanciada de las novedades de la penlnsula, si bien
pintadas y desfiguradas á su sabor,

Habia precedido en !~ elel mismo me!; á esta publicacion
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UlI mensaje del emperador al senado con tres exposiciones, :Su l1lenMje
al .enado.

de las que dos eran del ministro de Negocios extranjeros,
Me. de ChampagllY, y una del de la Guerra, l\Ir. Clarke. Las
del primero llevaban fccha de 24 de abril y 1nde setiembre.
En la de abril, despues de manifestar l\Ie. Champagny la
necesidad de intervenir en los asuntos de España, asentaba
que la revolucion francesa habiendo roto el útil vínculo que
antes unia á ambas naciones gobernadas por una sola es
tir¡Jc, era politico y justo atender a la seguridad del impe
rio francés, y libertar :'i España' del influjo de Inglaterrn j

11.1 cual, ailadia. 110 podria realizarse, llí reponiendo el) el
. trono á Cárlos IV, ni dejando en él á su hijo. En la ex po
sicion de setiembre hablabáse ya de las renuncias de Ba
yona. de la Constitucion allí aprobada, y en fin se re\'ela
banlos disturbios y alborotos de España, provocados, segull
el ministro, por el gobierno británico. que intentaba poner
aquel país á su devocion y tratarle como si fuera provincia
suya. Mas aseguraba que tamaña desgracia nunca se efec
tuaria, estando preparados para evitarla .2 millones de hom
bres valerosos, lJue arrojarjao á los ingleses del suelo penin
sular.

Pronosticaban tan jact.'mciosas palabras demanda de nue- I.eva de
. • , OUtOU IrQl'a~.

vOS sacrdiclOs, Tocó especificarlos á la exposicion del mI-
nistro de lalGuerra. En ella pues se decia, que habieudo
resuello S, nI, L juntar al otr'o lado de los Pirineos mas de
~OOOOO hombres, era indispensable levantar 80000 de la
cooscriflcioo de los años 1806, 7,8 Y9, Yordenar que otros
80000 de la del 10 estuviesen prontos para el enero inme~

diato, Al dia siguiente de leidas estas exposiciones y el
mensaje que las acompañaba, contestó el senado aprobando
y aplaudiendo lo hecho, y las medidas propuestasj yase
gurando tambien que la guerra con España era II política,
) justa y necesaria,)1 A tan mentido y abyecto lenguaje ha-
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bia descendido el cuerpo supremo de una nacioo culta y
poderosa.

Por anteriores órdenes habian ya empezado á venir del
norte de Europa muchas de las tropas francesas allí acan
tonadas. A su paso por Paris hizo reseña de varias de cll~s
el emperador Napoleon. pronunciando para animarlas Ulla

arenga enfática y ostentosa.
Conferenclu No satisfecho este con las llumerosas huestes que enC3-
de I>T~"lh.

minaba á España, trató tambien de asegurar el buen rxito
de la empresa estrechando su amistad y buena armonía con
el emperador de Rusia. Sin determinar tiempo se habia'en
Tilsit convenido en que mas adelante se avistarian ambos
principes..Los acontecimientos de España, incertidumbres
sobre la Alemaiiia y aun dudas sobre la misma Rusia obli
garon á Napoleon á pedir la celebracion de las proyectadas
vistas. Accedió á su demanda el emperador Alejandro, quien
y el de Francia, puestos ambos de acuerdo, llegaron á Er
furlb, lugar señalado para la reunion. el ~7 de setiembre.
Concurrieron allí varios soberanos de Alemallia, siendo el
de Austria representado por su embajador, yel de Prusia
por su hermano el príncipe Guillermo. Reinó entre todos
la mayor alegría, satisfaccion y cordialidad. pasándose los
dias y las noches en diversiones y festines, sin repar;r que
en medio de tantos regocijos, no solo legítimos monarcas

, sancionaban la usurpacion mas escandalosa, y autorizaban
una guerra que ya habia hecho correr tantas lágrimas, silla
que tambien tachando de insurreccioD la justa defensa y de
rebeldía la lealtad, abrian ancho portillo por donde mas
adelante }ludieran ser acometidos sus propios pueblos y
atropellados sus derechos. Ni motivos tan poderosos, ni
tales temores detuvieron al emperador Alejandro. Contento
con los obsequios de su aliado y algunas concesiones, re
conoció por rey de España á Jase. y dp.jó ti Napoleon en
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libertad de proceder en tos llsuutos de la península segun
conviniese á sus miras.

Mas al propio tiempo, y para aparentar deseos de paz, CorrC'llOndend$
. ... ~d .

cuando despues de lo estipulado era Imposible ajustarla, Illlbiernolnglel.

determinaron entablar acerca de tan grave asunto corres-
pondencia con, Inglaterra. Ambos emperadores escribierol]
en ona y sola carla al rey Jorge Ill, y sus ministros respec-
tivos pasaron Ilotas COIl aviso de que pleuipotenciarios ru-
sos se en viarian á Paris para aguardar la respuesta de 111-
glaterra j los que en union con los de Francia concurririan

. 'al punto del contlDellte que se señalase par:) tratllr.
En contcstacion lUr. Caoniug escribió el 28 de octubre

dos cartas á los 'ministros de Rusia y Francia, acompaña
das de UDa Ilota comno á ambos. Al primero le decia, que
aunque S. 1\1. B. deseaba dar respuesla direcla ar empern
dor su <lmo, el modo desus3do con que este habia escrilo

•
le impedia considerar su carta como privad3 y persomll,
siendo por tanto imposible darle aquella señal de respelo
sin reconocer titulas que nUllca habia reconocido el rey de
la Gran llretafla. Que la proposicion de paz se comunicaria
á Suecia y á España. Que era necesario estar seguro de que
la Francia admitiria en los tratos al gobierno de la última
nacion, y que tal sin dlldll debia ser el pensamiento del
emper3dor de Rusia. segun el vivo inleres que siempre ha
bia mostrado en favor del bienestar y diguitlad de la mo
narquia espaflOla; 10 cual bastaba para no dudar queSo lll. J.
nunc.'l seria inducido á sancionar por su concurrencia ó
aprobacion usurpaciones fundadas en principios ÍJo mellOS
injustos, que de peligroso ejemplo para todos los soberanos
legitimas. En la carta al ministro de Francia se insistia en
que enlrasen como partes en la negociacion Suecia y España.

El mismo 1\lr. Canning respondió ampliamente en la no
ta que iba para dichos dos ministros á la carta autógrafa de
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ambos emperadores. Sentábase en ella que los intereses de
Portug"( y Sicilia estaban confiados á la amistad y protec
cion del rey de la Gran Dretalía, el cual tambien c¡¡taba
unido con Suecia, asi para la paz como para la guerra: y
que si bien con España no estaba ligado con ningun trata
do formal, habia ~in embargo contraido con aquella nacian
á la faz del mundo empeiíos tan obligatorios como los mas
solemnes tratados j y que por consiguiente el gobierno que
alli mandaba á nombre de S. DI. C. F.ernando VII, deberia
asimismo tomar parle en las negociaciones.

El ministro ruso replicó no baber dificultad en cuanlo á
tratar con los soberanos aliados de Inglaterra; pero que de
nillgun modo se admitirian los plenipotenciarios de los ill~

surgentes españoles (así los llamaba), puesto que Jose Bo·
naparte lfabia sido ya reconocido por el emperador su amo
como rey de España. lUenos sufrida ymas amenazadora fue
la coutestacion de l\Ir. Champagny, miuilStro de Francia.

fin de la Dióse fin á la correspondencia con nuevos oficios en 9 de
c1lTrmpundencl~'diciembre de 1\Ir. Cannillg, concluyendo este con repetir al

francés, (( que S, 1\1. B. estaba resuelto ;i no abandonar la
) causa de la nacion española y de la h~gitima monarquía
J) de España (aüadieodo); que la preteosion de la Francia,
» de que se excluyese de la negociaciol) el gobierno cen
)1 tral y snpremo. que obraba en nombre de S. 1\1. C. Fer
» nando VII, era de naturaleza á no ser admitida por S. 1\1.
» sin condescender con una usurpacion, que no tenia igual
1) en la historia del universo. »

Contaba Napoleon 1an poco t;:on esta negociacion. que
volviendo á Paris el18 de octubre, y abriendo el25 el cuer
po ]rgislativo. despucs de tocar ~n su discurso muy por en
cima el paso ~ado en favor de las paces. dijo; {( Parto dentro
» de pocos di as para I)onerme }'o mismo al frente de mi ejer
» cito, COl'Ollar con la ayuda de Dios en l\Iadrid al rey de



u EspnYla 1 y plantar mis águilas sobre las fortalezas de Lis
!I boa. jJ Palabr<ls incompatibles con nhlgull arreglo ni pa,..
cificacion. y tall conformes con lo que en su mente habia
resuelto, que sin aguardar respnesta de Lóndres:lla prime
ra comunicacion, partió de Paris el 29 de octubre. llegando
á Bayona en 5 de noviembre.

Empezaban ya entonces á tener cumplida ejecllcioll las Fueru
°d o h bO d d o d '" '" dlvl,lolldelpravl enCI8S que ti 13 aeor a o para sUJetar y omCu3r en uJércllo rrucét.

poco tiempo 13 altiva España. Sus tropas acudian de todas
parles á la frontera, y vari:lIldo por decreto de setie~bre

la forma que tcnia el ejército de José, le iucorporó al que
iba á reforzarle. dividiendo su conjunto en 8 diversos cuer-
pos á las órdenes de señalados caudillos, cuyos nombres y
distribucion nos parece conveniente especificar.

1er cuerpo. l\lariscal Victor, duque de Bellune.
9;0 cuerpo. IUariscal Dessieres, duque de 1stria.
5er cuerpo. MariscallUoncey, duque de Cornegliauo.
4.0 cuerpo. l\Iariseal Lefebvre, .duque de Dantzick.
5° cuerpo. l\Iariscall\fortier, duque de Treviso.
60 ciJerpo. iUariscal Ney, duque de E1chingen.
70 cuerpo. El general Saint-Cyr.
8o cuerpo. El general Junot, duque de Abrantes.
11 veces, segun irémos viendo, se substituyeron nuevos

jefe~ en lugar de los nombrados. El total de hombres, sin
contar con enfermos y demas bajas, ascendia á ~50000 com·
batientes, plisando de 50000 108 caballos. De estos cuerpos
el70 estaba destinado á Catalufla, el 50 y 80 llegaron mas
tarde. Los otros en su mayor parte aguardaban ya á su em
perador para inundar, á manera de raudal arrebatado, las
provincias españolas.

Napoleou cruzó el Bidasoa el8 de noviembre acompaña· CrullN,poleon
• . el Illd,·oa.

do de los maflScales Soult y LaUDes, duques de DalmaCla
y de Montehello. Llegó el mismo dia ~ Vitoria, donde es-

ro•. ti. 3



54
t<lb~ José y el cuartel general. Las tropas francesa!'> habian
eOllservado del lado,de Navarra y Castilla cási las mismas
posiciones que ocuparon despues de las jornadas de Lerin
y Logroño. No asi por el de Vizcaya. lnquitlto el mllriscal
Lefebvre, sucesor del general Merlin, de los movimientos
del ejército de don Joaquin Blake. babia pensado COIl el
40 cuerpo, arrojarle de Zornoza.

Firme- el general español desde el 25 de octubre en COll

servar aquel sitio. celebró en 28 un consejo de gurrra. Los
mas prudentes estuvieron por replegarse: hubo quien opinó
por acometer sin dilacion al enemigo: Andaba indl'dso el
general ~n jefe, no parecicndole acertado el último ,lictá
men, y receloso de.abrazar el primero en una sazon en que
los pueblos tildaban de traidor al general que los dejaba con

Aecloll su retirada á merced del enemigo. Eutre dudas llegó el 51
de ZorDOU,

3. de oclubre. de octubre, dia en que el mariscal Lefebne atacó á 105 es-
pañoles. La fuerza que este tenia era de 26000 hombres. la
nuestra de 16500. Habia tambien contado B1ake con que
apoyaria su derecha la division de i\1artiuengo con algunos
caballos mandados ]lor el maNués de Malcspina. y una de
Asturias gobernada por don Vicente ¡\Iaría de Acevedo. l'lIas
avauzando ambas hasta VilIaró y Dima, se vieron sel)ara
da~ del cuerpo principal del ejército por fragosas sierras y
c:lminos intransitables. Grand~ inadvertencia ordeuar un mo
vimiento sin cabal noticia del terreno.

El mariscal Lefehvre al amanecer del 51 empez.ó su em
bestida á favor de una densa piebla. Las \'anguardias de amo
bos ejércitos estaban á un lado y otro de la hondonada
que forma el monte de San lUal'tin y la altura arbolada de
Bernagoitia. por donde atraviesa el camiuo real. La van
guardia española. regida por el' brigadier don Gabriel de
l\Iendizabal, enseñoreaba la última posicioll de las nombra
das, que fué acometida primeramente por la division.del
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general Villate. Apoyaron y siguieron ó este las divisiones
de los generales Sebasti:mi y Leval, y empeiiada toda nues
tra vanguardia peleó largo rato esforzadamente. Causábale
gran daño la arlilleria enemiga, sin que á sus fuegos pudiera
responder careciendo de igual arma. Rota al fin se recogió
al amparo de la 1" y 4' division. apostadas en el monte de
San l\Iiguel. La 1" del mando de don Genaro Figueroa, ofi'
cial sabio y bizarro. repelió con su vivo y acertado fuego
al enemigo, impidiéndole apoderarse de un mogole que ocu
paba en dicho monte; pero,la 4-, falta de cañones como lo
t1emas del ejército, fué arrollada, habiendo el enemigo
avanzado su artillería por el camino real, y sosteniéndola
con infantería y caballería. Entonces B1ake conociendo su
desventaja determinó retirarse, para lo que poniéndose á la
cabeza de los granaderos provinciales, y siguiéndole la re
serva.mandada por don Nicolás lUaby , contuvo al enemigo
y dió lugar á que todas las fuerzas, reuniéndose en las faldas
del monte de Santa Cruz de Bizcargui, emprendiesell la re
tirada. La 5" dh'ision, al mando de don Francisco Riquel
me, estuvo alejada de las otras y en la orilla opuesta del
rio. en donde sosteniendo un choque del enemigo, se re
plegó separadamente no siéndole dado unirse al grueso del
ejército. Los franceses, atentos á la aspereza de la tierra y ti
que los nuestros se retiraban en bastante buen órden • de
jaron de perseguirlos de cerca y molestarlos. La pérdida rué
corta de ambas partes: quizá la victoria hubiera sido mas
dudosa si el general espartol no se hubiera de aulemano des
pojado de la artillería. enviándola camino de Bilbao. Ha
habido quien le disculpe con el propósito que tenia de reti
rarse; pero ciertamente fue descuido quedarse del todo des
provisto de tan necesaria ayuda enfrente de UD enemigo
activo y emprendedor. Blake continuó por la nochesu mar
cha, y sin detenerse en Bilbao mas que para acopiar algu-
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nas vituallas , ullj~mlose despues con Riquelme. tomaron
jUlltos la vuelta de Balmaseda. El mariscal LeCebvre los si
guió de léjos h.asta GÜcñes. en donde hahiendo dejado pa
ra observarlos al general ViIlatte con 7000hombres, retro·,
cedió á Bilbao.

José. aunque deSa[HObaba como precipitada la tentativa
de aquel mariscal, no siendo,ya dueI10 de evitarla, mandó
de Vitoria que una divisioll del1H cuerpo del mariscal Vic
tor se extendiese por el valle de Orduña para favorecer los
movimientos de Lefebvre. y que oLra del2° 'cuerpo se diri
g'iese á Berherena, ya para unirse COIl la primera, ó ya pa
ra perseguir á B1ake si se retiraba del ¡:ido de VilIarcayo.
La del v<llle de Orduiía se encontró en su marcha con los
generales Acc\'cdo y l\lartiucngo, que vimos separados del
ejercito en Viii aró. Inciertos estos jefes de la suerte de B1a
ke. é informados tarde y confusamellte de!:l accion de Zor
noza, creyeron arriesgada su posicion y trataron de alejarse
por Oquendo, nIiravalles y Llodio. En el c!.lmino y cerca
de Menagaray fué su encuentro con la mencionada division
frallcesa. Presentáronle los nuestros firme rostro, e imagi
nándose los contrarios haber tropezado COIl todo el ejército
de Blake, no insistieron en atacar y se replegaron á Ordu
fía. ~os espafioles entonces mejoraron su posicion, colo
cándose en una altura agria cerca de Orrantia.

Blake el 5 de noviembre se habia reconcentrado en la Nava,
dos leguas mas aUáde Balmaseda yendo de Bilbao. Poco :10·
tes se le incorporó la mayor parte de la fuerza que !labia ve~

nido de Dinamarca y que estaba á las órdenes del conde de
San Roman, y en el mismo Nava otra di'vision de Asturias á
las de don Gregario Qnirós, componiendo en todo los que
se reunieron de 8 á 9000 hombres. La caballería venida
del norte, hallándose desmontada, habia partido al medio
dia de EspaDa para proveerse de caballos. Reforza,lo así el
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ejército de Blake, y cllterlldo este delllprieto de Aecvedo y
l\Iartincngo, sin tardanza determinó librarlos.l\lovióse pues
hácia llalmaseda , cuyo punto debia acometer la 4' division.
ahora mandada por don Esteb:m llorlier, en tanto que la
de San Raman se dirigia al Berron, una legua distante;
la l)a y la asturii:ma de QuiTós á Arciniega, y lo .demas de la
fuerza á Orrautia , en donde era de presumir permaneciesen
las divisiones comprometidas. No se engañaron, encontrán
dose luego unos y otros con inexplic.tlble gozo.

Fué en aquel mismo instante cuando se rompió el fuego De ".Imued.,
• 4 de nOYlembrc.

por los que se h<lbian adelantado:'l Bahnaseda, cuyo camino
corre al pié de las alturas que ocupaban las divisiones ex
traviadas. Atacado impeusadamente el general francés Vi
lIatte, retiróse con demasiada priesa, hasta qm' \'olviendo
en sí juntó su gente á la ribera izquierda del Salcr.don. Visto
lo cual'por el seneral Acr.vedo, se aproximó con 4 canones
de montaña á una de las dos eminencias que forman el va
lle de Balmascda, y enviando por un rodeo 2 batalloues para
que estrechasen á los franceses por retaguardia, sobrecogió
á estos, que desbaratados huyeron en el mayor desórden
hasta Giieñes. Perdieron un cañon, carros de municiones
y muchos equipajes, entre los que se cont:lba el del gene
ral Villatte.. Debióse principalmente la victoria al acierto y
pronta decisioo de don Vicente María de Acevedo.

Napoleon supo en Bayona los at:lques ocurridos' desde
el 51, Ydesagradóle que el mariscal Lefebvre hubiese co
menzado á guerrear antes de su llegada, y aun tambieu que
Jose le prestase ayuda: ya porque juzgase expuesto un
movimiento parci:rl y aislado, ó ya mas bien porque DO

quisiese que empezasen triunfos y victorias antes de que él
en persona capitanease su ejercito. Sin embargo temeroso
de alguna desgracia, mandó prontamente que el mariscal
Lefebvre con el 40 cuerpo continuase desde Bilbao en pf'r-
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seguir á Blakc, y qne el mariscal Vielor eOIl ello man:hase
IJar Onluña y Amurrio contra Balmaseda, form<lndo un to
lal de 50000 hombres.

lIocollocloulr,nt" Avanzaban ambos mariscales á la propia sazon que Blake,
h~cia Ga~lle' f.u

, da llovlombre. y queri~ndo aprovecharse de la \'enLaja alcanzada en Balma-
seda y reconocer las fuerzas del enemigo, iba el7 l:l vuelta
de San Pedro de GÜeñes. La v¡spera habia el general espa
ñol enviado sobre su izquierda á Sopuerta la 4- division.
que no pudiendo reincorporarse al ejército, se retiró por
Lanes.tosa á Santander. El mismo dia, no queriendo tam
poco Rlake dajar descubierta su derecha, {Iirigió camino de
Villarcayo y de Medilla de Pomar al marqués de I'IJalegpina
con los 400 caballos que había y algunos inrantes. Por su
lado el general en jefe se.cncontró con el mariscal Lefeb
vre; peleaOllo los españoles con biz..'lrría, partieularn¡cnte
la dívision de Figueroa y el batallon de estudiallles de San·
tiago. apellidal10 literario. Al caer la noche hubieron los
nueslros de replegarse vista la superioridad dcl cllemigo. y
á pesar de ser el tiempo muy lluvioso. prosiguieron orde
nadamente su retirada. ocupando el 8 á Balmascda y pue
blos vecinos.

La tarde de "dicho dia. agolpándose del lado de Ordllua
y de Bilbao todas las fuerzas de los mariscales Victor y Le·
I'ebvre que camillaban :'J unirse, le\'antaron los nuestros su
eampo dirigielldos~ á la Nava. QuedarolJ ti la retaguardia
Vara proteger el movimiento algunos batallones de la divi
sion de l\Iartíllengo y asturianos al mando de don Nicolás
de Llano Ponte, quien poco avisado, dejándose cortar por
el enemigo, nunca se vohió á incorporar con el grueso del
ejército, yéndose del lado de Santander. Los mariscales
franceses se juntaron en l}almaseda. y Blake llegó el 9 en
la tarde :i Espinosa de los Monteros.

Disminuíase su ejercito tenielldo desde el 51 que pelear



,í la continua COIl el enemigo, la lluvia, el frio, el hambre,
la desnudez. Rigorosa suerte aun para soldados veteranos
y endurecidos j insoportable para bisofios y poco discipli
nados. La escasez de víveres fué extrema, vieodose obliga
dos hasta los mismos jel'es á mantenerse COIl mazorcas de
maiz y malas frutas. Provcllia miseria tanta del mal arreglo
en el ramo de hacienda, y de haber conl¡¡do el general eu
jefe con ser abastecido pdr 'la costa, sin cuidar conveniente
mente de adoptar otros medio¡;: enseñando la práctica mi
litar, como ya decia Vejecio, ,'que * la penuria mas veces
)1 que la pelea acaba COIl un ejército, y que el hambre es
n mas cruel que el hierro del enemigo.»

Acosado nuestro ejército por tantos males, pensábase
que el general Blake no se aventuraria á combatir contra UH

enemigo mas numeroso, aguerrido y bien provisto. Espe
ranzado sin embargo de que le asistiese favorable estrella,
determinó probar la suerte de una batalla delante de Espi
llosa de los :lUonteros.

Es esta villa muy conocida en España por el pri"i1egio
de que gozan sus uaturales de hacer de noche la guardia al
rey cerca de su cllarto i y cuya concesion, segun cnentan, *
sube á don Sancho García, conde de Castilla. Está situada
en la ribera izquierda del Trueba , y los españoles colocán
dose en el eamino que viene de Balmaseda, dejaron tí: su es
palda el rio y la villa. En una altura elevada de difícil acceso

-y á la siniestra parte pusiérQllse los asturianos capitaneados
por los generales Acevedu, Quiros y Valdés. La 1" divisioll
y la reserva con sus respectivos jefes don Genaro Figueroa
y don Nicolás Mahy seguian en la línea descendiendo al
llano. El general Riquelme y su 5' division ocupó en el valle
lo mas abierto del terreno, y la vanguardia, al·mando de
don Gabriel de i\1endizabal COII 6 piezas de artillería dirigi
das por el c.apitan don Antonio RoscJl(" se colocó el! UD
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altozano á la derecha de Espillo~a , desde doude se cllfilal:wll
las principales avenidas. Por el mismo lado y mas adelante
en un espeso bosque y sobre una loma estaba la division
del nOI'te que gobernaba el conde de San Roman. quedando
no léjos de la arlilleria y algo detrós por su derecha la 2" de
Martinengo. La fuerza de los españoles no llegaba á 21000
combatientes.

A la una de la tarde del 10 cm'pezó á avistarse el enemi·
go, en número de 25000 hombres w311dados por el macis·
cal Victar. Se habia este juntado con el mariscal Lefebvre
en Balmaseda y separádose elija Nava, dirigiéndose el se
gundo á ViIlarcayo y siguiendo el primero la huella de Bla·
ke con esperanzas ambos de envolverle. Se empeüó la re
friega por donde estaban las tropas del norte, embistiendo
el bosque el general Paschod. Durante dos horas le defNI.
dieron los nuestros con intrepidez. mas cargando el ene
migo en mayor número fué al fin abandonado. La artillería,
manejada con acierto por Roselló, dirigió entonces un fuego
muy vivo contra el bosque, y caminando por órden de Bla
ke para !ostener á San Roman la division de Riquelme, se
encendió de nuevo la pelea. Cundió por toda la línea, y
aun la izquierda de los asturianos avanzó Ilara llamar la
ateucion del enemigo. La derecha no solo se mantenia, sino
que voivi{',ndo á galJar terreno, estaban las tropasdelllorte
¡noutas á recuperar el bosque, cuando la obscuridad de la
noche impidió la conlinuacioll del combate, glorioso para
los espaitoles, pero con tan poca veotura, que perdieron dos
de sus mejores jefes, el conde de San Roman y don Fran-'
cisco Riquelme, mortalmente heridos.

Los espaüoles, si bien alentados con baber infundido res-
peto al enemigo, ya no podian sobrellevar tanto causancio
y trabajos, careciendo aun de las provisiones mas precisas.
Malas frutas habian comido aquellos dias, pero ahora ape-
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nas les quedaba tan menguado recurso. Sus heridos yacian
abandonado~. y si algunos eran recogidos, 110 púdia sumi
nistrárseles alivio en medio de sus quejidos y lamentos. En
balde se esmeraba el gene.ral en jefe. en balde sus oficiales
en buscar por Espinosa socorros para su gente. Los vecinos
babian huido espantados con la guerra; la tierra de suyo
escasa estaba ahora con aquella ausencia mas empobrecida,
aumentándose la confusion y el duelo en medio de la lobre
guez de la noche. A su amparo obligó el hambre á muchos
soldados á desarrancarse de sus banderas, particularmente
á los de la division del norte, que eran los que mas haLian
padecido.

Al contrario los franceses, bien alimentndos, retirados
sus heridos, y puestos otros en lugar de los que el dia 10
habian combatido, se disponiau á pelear en la maiJana si
guiente. Hubiera el general eSllailO1 obrado con cordura,
si atendiendo á lols lástimas y apuros de sus soldados, hu
biese á la callada y por la noche 31zado el C3mpo, y buscado
del lado de Santander ó del de Reinosa b3stimentos y a¡¡"io
á los males. 1\las lisonjeándose ue que el ene-migo se retira
ria, y queriendo sacar vent3ja del esfuerzo COD que sus sol·
dados habian lidiado, se inclinó á permanecer 'inmoble y
exponerse anue\'o combate.

No tuvo que aguardar largo tiempo: desde el amanecer lo
renovaron los franceses. Rabian eula víspera uotado que en
la izquierda de los espaiíoles estaban tropas bisonas, y tarn
bien que la altura que ocupab311 como mas elel/ada, era la
llave de la posiciono Asi se determiuaron á empezar por allí
el ataque, siendo el general l\I3isoll con su brigada quien
primero embistió á los asturianos. Resistieron estos con de
nuedo, y á la voz de sus dignos je-fes Acevedo, Quirós y
V31dés conserváronse firmes y serenos, no obstante su in
experiencia. Advirtió el general enemigo el inOtljo de dichos
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jefes. y sobre todo que uno de ellos montado en lJn caballo
blanco, corriendo 3 los plintos mas peligrosos. exhortaba á
su tropa con la palabra y el gesto. Sin tardanza (segun nos
ha contado años adelante en P:lris el misnlO general)destacó
tiradores diestros, para que apuntando cuidadosamente.
disparasen contra los jefes. y eu especial contra el del ca
ballo blanco, que era el desgraciado Quirós. La órden causó
grave mal á los españoles, y decidió la acciono Los tirado
res abrigados de lo irregular y quebrado del terreno, es·
parcidos CJl di\'crsos sitios, arcabuceaban, por decirlo así,
á nUestros oficiales, sin que recibiesen notable d:lilO del
fuego cerrado tle nuestras columnas. La poca práctica de
la guerra y el escasear de soldados hábiles. impidió usar
del mismo medio que empleaban los enemigos. Apoco fué
traspasado de dos balazos don Gregorio Quirós, heridos los
generales Acevedo y Valdes, con otros jefes. entre los qne
se contaron los dislingllidos oficiales don Joaquin Escario
y don José PeOll. La muerte y heridas de caudillos tan ama
<los semhró profunda aOiccioll en las filas asturianas, y fla
queando algunos cuerpos siguióse en. todos el mayor des
órden. Qui~o sostenerlos Blake envia¡;do á don Gabriel de
lUendizábal para que lomase el mando; mas ya era t3rde.
La dispersion habia comenzado. y los franceses posesionán
dose de la llltura perseguian á los asturianos, cuyo mayor
número huyendo se enriscó por las aspí'rezasdel valle de Paso

El centro del ejército español y su derecha. que en la
lIoche se habian agrupado al rededor del altozano donde es
taba Roselló con la artillería, tan luego como se dispersó
la izquierda, se vieron acometidos por la division frances:!
de Ruf6o. Alglln tiempo se mantuvieron nuestros soMados
en Sil pueslo, aunque inquietos con la huida de los llstu
rianos; pe~o en br('.ve comellZalldo unos á 'ciar y otros :í
desarreglarse, ordenó el general B1ake la retirada. sosLeni-
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da por la resen'a de don Nicolás l\Jahy y las 6 piezas del
capitan Roselló, perdidas luego en el paso del Trucha. Hu
biera á los nuestros servido de mucho en aquel trQllce y en
lo demas de la retirada la corta t.Iivision con 400 caballos
que mandaba el marqués de Malespina, y ti los que el ge
neral nIake habia ordenado pasar á Vill3fcayo. Temeroso
dicho marqués de ser envuelto por el mariscal LeCebvre que
iba del mismo lado. en ve? de aproximarse á Espinosa to
mó otro rumbo, y su divisioll se unió dcspues en diversas
partidas á distintos y lejanos ejércitos. La pérdida de los
españoles en las acciones de Espinosa fué muy considera
ble. su dispersion cási completa. La de los franceses, cor
tísima el ti , no dejó la "igpera de ser de importancia.

Señaló Don Joaquin B1ake para reunioo de sus tropas la
villa de Reinosa, en doode estaba el parque general de ar~

tilleria y los almaceneRo Llegó c112 con poca¡¡ fuerzas es
perando poder reh3cerse algun t:mto. y dar vida con las'
provisiones que !!Uí habia á sus hambrientos y desmaya
dos soldados. Pero la activa diligencia del enemigo y 13s
desgracias que se agolparon no le dejaron vagar ni respiro.

Desde que en 8 tle noviembre hnbia Napoleon entrado
eu Vitoria, se sentia por do quiera s.,u presencia. Servíanle
como de mágico impulso poder inmenso. bélico renom
bre. imperiosa y presta volunt!!d, Ya contamos cómo de
Rayana mismo habia ordenado al1 <) y 4° cuerpo perseguir
al generallllake. Yahora poniendo particu1!!r conato en en~

derezar sus pasos á Madrid, cuya toma resonaria en Euro
pa favorablemente á SllS miras, arregló pata ello y en
breve un plan general de ataque. Asegur:lda que fué su de
recha por los mencion:Hlos 1° Y4° cuerpos, encargó al 5°
del mando del mariscal l\Ioncey que observase desde Lo
dosa el ejército del centro y de Aragon, dejando ademas en
Logroño á los generales J~agrange y Calbert del 6° cu('r-

Dhl"'~Jclolles
de Nal'olenll,
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po, cuya prineipal fuerta, capitaneada por su mariscal Ney,
debia caminar á Aranda de Ducr.o. Tomó el mando del
~o cuerpo el mariscal Sonlt, y su anterior jefe Bessiercs
rLlé encargado de gobernar la caballería. Am.bos con Napo
leon al frente de la guardia imperial y la reserva siguieron
el camino real de Madrid dirigiéndpse á Burgos.

~cclou de En esta ciudad babia comenzado á entrar el ejército de
Hurgo,;, •

I1 don",'leDll>r~. Extremadura compuesto de unos 18000 hombres distribu·
idos en;) divisiones, y á su frente el conde de Belveder,
mozo inexperto, nombrado por la Junta central para reem
plazar tí Don José Galluzo,.1a l' d¡\'ision estaba allí desde
el 7 ,de noviembre: se le juntó la 2;a en la tarde del9, que
dando todavía atrás y hácia Lerma la 5", Asi que solo ~e

contaban dentro de la ciudad y cercanías UOOO hombres,
de ellos 1~OO de cab3l1eri3. Fiado Belv{'(!er en 31gunas fa
vorables y leves eSC3r3mUZ3S, vivia tranquilo, y de modo
que á los oficiales de la 2a <Iivision que á su lIeg,lda fue
ron á cumplimentarle, rf.comendóles el descanso, bastán
dole por entonces, segun dijo. las fucrz3s de 1(1 l' divi
sion para rech:ll.ar á los franceses caso que le atacasen. Tan
ignorante estaba de la superioridad del enemigo, y tan ol
vidado de 13 endeble org3nizacion de sus tropas,

Serian la seis de la mañana del1 O, cuando el general La
s311e con la caballería ,francesa llegó á Villafda, tres cuar
tos de legua de Gamonal, á donde se había adelantado la
1- dhrísion dl~ Bel\'eder mandada pO'r don José l\Iaría de
Alós, Los franceses, como no tenian consigo infantería, re·
trocedieron para aguardarla á Buvena , COD lo que :lIenta
dos los nuestros resolvieron empeñar llna accion, L'asalle
rehecho forzó á los que le seguían á replegarse otra vez á
G<lmonal, á cuyo punto habia ya acudido lo <lemas del ejér
cito español. La derecha de esle ocupaba un bosque delia
Jo del rio Arlallzoll , y [a izquierda las tapias de IIna huerta
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ójardin, cubriendo el frente algunos cuerpos con 16 pie
zas de artillería. Las tropas mas bisoñas se pllsicrondetrás
de las mejor eurcgimcuLadas. como lo eran un batallan de
guardias espaiiolas, algunas compañÍl.ls de walon3s, el se
gundo de Mallorca y granaderos provinciales.

Fué pues aproximándose el r-jército enemigo: y cxteu
'diéndose por nuestra derecha el general Lasalle, se colocó
en un llano situado entre el bosque y el ..io, al paso que
la infantería veterana de) general l\Ioutoll iotrépidarnellte
acometió dicho bosque guarnecido por la derech<J espahola,
la cual creyéndose envuelta por Lasalle comenzó ell breve
á cejar, no obstante el vivo fllego que desde el frente ha
ciaD nuestros cañones. La caballería, guiada por don Juan
Henestrosa, hombre valiente, pero mas deyoto que en ten·
dido mili Lar , trató de dar una carga á la enemiga. Henes
trasa, que en realidad mandaba tambien en jefe, invocando
á los santos del cielo y con tanta bravura como impruden
cia, arremetió con los jinetes franceses, quieues fúcilmente
le repelieron y desbarataron. Entonces fueron del todo des
hechos los del bosque: y la izquierda, aunque no atacada de
cerca, comenzÓ á huir y desbandarse. La pelea duró poco,
y vencidos y vencedores entraron mezclados en Burgos.

El mariscal Bessiercs, tirando por la orilla del rio con la
caballería pesada, acuchilló á los solul'ldos fugiti"os y cogió
varios cañones, habiéndose perdido 14 y ademas otros
que quedaron en el parque. La pérdida de los espaüoles fué
cOllsiderable, aunque mayor la dispersion y el desórden;
teniendo que arrepentirse. y dolorosamente, el general
Belveder de haberse empefwdo con ligereza en accion tan
desventajosa. Entregaron los vencedores al pillaje la ciudad
de Burgos, apoderáudose de ~OOO sacas de lana fina per
tenecientes á ricos ganaderos. Llegó el mismo dia el con
de de Belveder á J"erma con muchos dispersos, en donde se
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encontró con la, 3' division de Extrem3dura. ausente de la
batalla. Perseguido por los enemigos pasó á Aranda de
Duero, y no seguro lodaví3 allí, prosiguió hasta Segovia,
en cuya ciudad fué relevado del mando por la Junta CCJl

trill, que nombró para sucederleá don José de Heredia.
Re"II~h'e Soull • El mariscal Soul1 con la natural presteza de su nacion,e",nt,. B1~ke.

enviando del lado de Lerma UDa columna que persiguiese á
los espaflOles y otra camino de Palencia y Valla'dolid. salió
en persoua el mismo 10 hácia Reinosa con intento de iu
terceptar áBlake en su reljrada. Inútilmente habia este con
fiado én dar en aqu~lIa villa descanso ti sus tropa¡;, pues
noticioso de que por Villarcayo se acercaba el mariscal Le·
febvre, ya babia el 15 movido su artilleria con direccion á
Lean por Aguilar de Campó. Iban con ella enfermos y he
ridos huyendo de UIJ. peligro sin pensar en el otro no me
nos terrible con que tropezaron. Caminaban, cuando se les
anunció la aparicion por su frente de tropas francesas: la
artilleria precipitando su marcha yusando de adecuados me
dios pudo salvarse, mas de Jo!' heridos los hubo que fueron
víctima del furor cnemigo. En su núm~ro se contó al gcne
ral Acevedo. Encontráronle cazadores francese5 del regimien
to del coronel Taschcr, y sin miramiento á su estado, ni á
su grado, ni á las sentidas súplicas dc su ayudante don Ra
fael del Riego, traspasáronle á estocadas. Riego, el mismo

'quc fuédespues tan conocido y desgraciado, quedó en aquel
lance prisionero.

Blake acosado y temiendo no solo á los que le habian
vencido en Espinosa, sino tambien á los mariscales Lefeb
vre y Soult, que cada uno por su lado veniall sobre él j 110

pudiendo ya ir á Leon por tierra de Castilla, salió de Rei
llosa en la nochc del 15 , y se enriscó por montañas y abis·
mas, endel'ezándose al valle de Gabuérniga. Llegó allí á su
colmo la necesidad y miseria. El ánimo de B1ake amlnba
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del todo eontristado y abatido. mayormente tcuiendo que
entregar á nuevo jefe de un dia á otro y en tan mal estado
las pobres l'eliquias de su ejército, lo cual le era de ~rau

pesadumbre. La central habia nombrado general cu jefe del
ejército de la izquierda al marqués ue la Romana. Noticio
so Blake eu Zornoza del sucesor, no por eso dejó de con
tinuar el plan de campaña comenzado. Una indisposicion,
segun parece. detuvo á Romana en el camino, no uniéndose
al ejercito :;ino en Renedo, cualH.lo estaba en completa der
rota y dispersion. En tal aprieto parecióle ser mas conve
niente dejar á Blake el cuidado de la mareh3 • ordenándole
que se recogiese por la Liébaoa á Leon. en cuya ciudad y
ribera derecha del Ezla debia hacer aito y aguardarle.

De su lado los -mariscales franceses, ahuyentado- B1a- Dh'cr~~!
, , dlrccdonel

ke, tomaron {lIversos rumbos. El marIScal Lefebvre con .el del,,"",.rhc.le.
rr.nccses.

4" cuerpo, despues de descansar algunos tlias, se encami-
nó por C3rrion de los Condes á Valladolid. Elt.. cuerpo
del mando de Victor juntóse en Burgos con Napoleoll,
marchando Soult con el 2° á Sallt3nder; de cuyo puerto
hecho dueilo, y dejando para guarnecerle la division de
BOllllet, persiguió por la cosLa los dispel'sos y tropas astu-
rianas quese retiraban á su p3ís natal. Tuvo en San Vicen-
te de la Barquera un choque con 4000 de ellos al mando
de don Nicolás de Ll;¡no Ponte: los deshilO y dispersó j y
yendo por la Liébana en busca de Blake franqueando las
angosturas de la i\Iontaiía y despejándola de soldados es-
pañoles , desembocó rápidamente en las llanuras de tierrra
de Campos.

Napoleon al propio tiempo y despues de la jornada de Enlr.da
en Ilurgo, de

Gamonal, habia sentado su cuarlel general en Burgos. Los N'llOleoD.

vecinos habi~n huido de la ciudad j y soledad y silencio no
interrumpido SillO por la algazara del sold3do vencedor,
fué el recibimiento que ofreció al emperador de los france-
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Su decrelo dc ses la antigua capital de Castilla. Mas él poco cuidadoso del
"denovlembre. ,

modo de pensar- de los habitantes. revistadas las tropas y
tomadas otras providencias, <lió el 12 de noviembre un de
creto, en el que conccdia en nombre suyo y de su herma·
no perdon general y plena !J enlera amnistía á todos los
espaflOles que en el espacio de un mes, despues de su en
trada en Madrid, depusieran las armas y renunciasen á to
da alianza con los ingleses, inclusos los generales y las jun·
taso Era" exceptuados de aquel beneficio, los duques de-l
Infantado. de Hijar, de nJedinaceli, de Osuna, el marqués
de Santa Cruz del Viso, los condes de Feroan-Nui'J.ez y de
Altamira. el príncipe de Caslel-Franco. don Pedro Cevallos
y el obispo de Santander, á quienes se declaraba enemigos
de Espai'la y FrllIlcia y traidores á ambas coronas; m:Hl
dando que, aprehendidas sus personas, fuesen entregados
á una comision militar, pasados por las armas, y confi¡;;ca·
dos todos sus bienes, muebles y raices que tuviesen en Es·
paña y reinos extranjeros. Si bien admira la proscripcion
de unos individuos cuyo mayor número, si no todos, habia
pasado á Francia por engailo ó mal de su grado, y presta
do alli un juramento que llevaba visos de forzado, cr~ce el
asombro al ver en la lista al obispo de Santander, que
nunca habia reconocido al gobierno intruso, ni rendido obe
diencia á José ni á su dinastía. Es tambicn de notar que es
te decreto de Napoleon fué el primero de proscripcion que
se dió entonces en España, no b~bielldo todavía las juntas
de provincia ni la central ofrecido semejante ejemplo; aun
que estuvieran como autoridades popula~es mas expuestas
á ser arrastradas por las pasiones que dominaban. Siguie
ron despues los gobiernos de Espaila el camino abierto por
Napoleon: camino largo y que solo tiene término en el
cansancio, en las mucbas víctimas, ó en el recíproco lemor
de los p:utidos.
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En Burgos dudó algutl tiempo el emperador de los fr:m- Ill~rdt(l jogl~,.

ceses si revolveria contra Castaños. ó si prosiguiendo por
la anchurosa Castilla, iria al encuentro del ejército inglés,
tIue presumia se adelantaba á Valladolid. Mas luego supo
que aquel no daba indicio de (Iloversc Ile los' contornos de
Salamanca. Babia allí veuido desde Lisboa al mando de sir
Juan Moore, sucesor del general Dalrymple. llamado á Lón·
rlres, segun vimos, á dar cuenta de su conducta por la con-
vencion de Cintra. El gobierno inglés, 3unque lentamente.
habia decidido que 50000 infantes y 5000 caballos de su
ejército obrarían en el norte de España; para lo cual se des
embarcarian de lnglal,erra 10000 hombres, sacándose los
otros de los que habia en Portugal, en donde solo se dejaba
una division. Conforme á lo determinado, y en cumpli-
miento de órden que se le comunicó en 26 de octubre, salió
de Lisboa el general I'tIoore , y marchando con la principal
fllerza sobre Almeida y Ciudad-Rodrigo, llegó á' Salamanca
el 15 de noviembre. La mayor parte de la artillería y caba-
lIeria, con 5000 infantes á las órdenes de sir luan Hope, la

.envió por la izquierda de Tajo á Badajol. á causa de la ma-
yor comodidad de los caminos, debiendo despues p3sar á
unirsele á Castilla. De Inglaterra habia arribado á la Coruña
el 15 de octubre sir David Baird con ·105 10000 hombres
indicados; mas aquella junta insi~tiendo en no querer su
ayuda, impidió que desembarcasen bajo el pretexto de que
necesitaba la "enia de la central. Con tal ocurrencia, otros
motivos que se alegaron y la destruccion de llna plfrte de
los ejercitos españoles, no solo retardaron los ingleses su
marcha, sino que tambien apareció que tellian escasa vo-
luntad de internarse en Castilla.

Napoleon penetrando pu('s su pensamiento, hizo correr
la tierra llalla por 8000 caballos, asi para teller en respeto al
inglés, como para aterrar á los habitante!', y resolvió destruir

TOll. n. 4 ~
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al ejército esp3flOl del centro antes de avanzar á l\Iadrid.
No er3 dado á dicho ejercito ni por su calidad ni por su

fuerza competir con las 3guerridas y numcrosas.tropas del
enemigo. Sus 61as solamente se habian reforzado COII una
parte de la 1" y 5a division de Andalucía y algunos reclu
tas, empeorándose su situacion con interiores desavenen
cias. Porque cesurado su jefe dou Francisco Jal'ier Castaños
de lento y sobradamente circunspecto, los que no eran par
ciales suyos, y 3un los que anhelaban por mayor diligen
cia sin atender:í las dificultades, procuraron y consiguieron
que se enviasen á su lado persona!; que le moviesen yagui
jasen. Recayó la ele~cion en don 'Francisco de PalafoI, her
mano del capitan general de Aragon é individuo de la Junta
central, autorizado con poderes extensos. y á quien acom
paüaban el marqués de Coupigny y el conde del l\1ontijo.
Siendo el Palafol hombre estimable. pero de poco valerj
Coupigny extranjero y mal avenido desde Baileu con Cas
taños; y el del l\Iontijo. mas incliu3do á meter cizaña que
á concertar ánimos, claro era qnecon los comisionados, en
vez de alcauzarse el objeto deseado, solo se aumentarian
tropiezos y embarazos.

Todosjuntos en 5 de noviembre. agregándoseles"otros
generales y don José Palafox, que vino de Zaragoz3, cele
braron consejo de guerra, en el que se acordó, no muy á
gusto de Castaños, atacar al euemigo , á pesar de lo despro
visto y no muy bien ordenado del ejército español. Dispu
tas' y nuevos altercados dilahroo la ejecucion, hasta que
del todo se SUSI)endió con las noticias infanstas que empe
zaron á recibirse del lado de Blake. Proyectáronse otros
planes sin resulta; y agriados muchos contra Cas,taños, al
canzaron que la Junta ceñtral diese el mando de su ejército
al marqués de la Ilomana, á quien antes se habia conferido
el de la izquierda. y en ello se ve cuán á cieg3s yatribu-
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laua andaba cutonees la autoridad suprema, no pudiéndose
lIev:u á efecto su resolucion por la Il'jauía en que estab3 el
marqués y la priesa qtle se dió el enemigo ~ aeometer y <lis·
persar nuestros ejércitos.
~n esto corrió el tiempo hasta el 19 de noviembre, en que

por los movimientos de los franceses sospechó el geueral
Castaños ser peligrosa y critica su situacion. No se enga
ñaba. El mariscl!l Lanoes. duque de Montebello, á quien Hna

caida de caballo habia detenido en Vitoria, ya restablecido
se adelantaba, encargado por Napolcon de capitanear en jefe
las tropas de 105 generales Lagrange y Colbert del 60 cuer
po, en union con las del 50 del mando del mllriscaJ I\Iollcey,
á las que debia 'agregarse la division del general Maurice
l\Jathieu, recien llegado de Francia, y componiendo en todo
50000 hombres de infantería, 5000 de caballería y 60 ca
ñones. Se juntaron estas fuerzas desde el 20 al 22 en Lo
dosa y sus cercanías. Con su movimiento habia de darse la
mano otro del cuerpo de Ney, que ,constaba, de mas de
20000 hombres, cuyo jefe, destrozado qll~ fué el ejército de
Extremadura, a\'anzaba desde Aranda de Duero y el Burgo
de Osma á Soria, donde entró e121. De {'sta manera tra
taban los franceses, no solo de impedir al ejército del cen
tro su retirada hácia l\Jadrid, sioo tambíen de sorprenderle
por su flanco y eDl'olverle.

Don Francisco Javier Castafios conservó hast.1 el 19 su
cuartel general en Cintruénigo, y la posicion de Calahorra
que habia tomado despues de las desgracias de Lerin y Lo
graflO. Juzgó entonces prudente replegarse y ocupar una
linea desde Tarazana á Tudela, extendiéndose por las már
genes del Qtleile,s y apoyando su derecha en el Ebro. Sus
fuerzas, si se tlnián con las de Aragon, escasamente ascen
di:m á 41000 hombres, entre ellos 5700 de caballería. De
las (lltimas estaba la mayor parte en Caparrosa, y rehusa-
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ban incorporarse sin expresa órden del general Palafox. Fe
lizmente llegó este á Tudcla el ~2, Ycon anuencia suya se
aproximaron, celebrándose por 'la noche en dicha ciudad un
consejo de guerra. Los Palafoxes opinaron por defender á
Aragon. sosteniendo que de ello pendia la seguridad de,Es
paii3. Con mejor acuerdo discurria Castai'J.os en querer ar
rimarse á las provincias marítimas y meridiOlI(lles, de cuan~

liosos recursos; no cifrándose la defensa del reino en la de
una parte suya interior, y por ,tanto mas difícil de ser so
corrida. Nada estaba resuelto. segun acontece en tales con
sejos. cuando temprano en la mafiana hubo aviso de que
se descubrian los enemigos del lado de Alfara.

1l~1~lJa de Apresuradamente tomáronse algunas disposiciones para
TUllela,

.. de noviembre. recibirlos. Don Juan O-nei!, que con los aragoneses acampa-
ba desde la víspera al otro lado de Tudela, empezó en la
madrugada á pasar el puente, ignorándose hastn ahora por
qué dejó aquella operacion para tan tarde. Aunque sus ba
tallones teniao obstrlJidas las calles de la ciudad. poco á
poco las evacuaron y se colocaron fuera orden<td:nnente.
Estaba tambien allí la 5" division regida ~or don Pedro Ro
ca, y compuesta de valencianos y murcianos. Se colocó esta
en las inmediaciones y altura de Santa Bárbara situada en
frente de Tudela yendo á Alfara. Por la misma parte y si
guiendo la orilla de Ebro se extendieron algullos aragoneses,
pero el mayor n:ímero de .estos tiró á la izquierda y háci3 el
espacioso llano de olivos que termina en el arranque de
colinas que van á Cascante. Ambas fuerzas reunidas cons
taban de ~OOOO bombres. En el pueblo que acabamos de
nombrar estaba adem:,:ls la 4' division de Andalucía con su
jefe la Peña, y en Tarazana la ~a del mando de Grimare8t
con la parte que habia de la l' y 5-. De suerte que la tota
lidad del ejercito se derramaba por el espacio de. cuatro le
guas, que media entre la última ciudad y la de Tudela.
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Aquí se trabó la accion principal con la 5' llh'isioll y los

aragoneses. Los que de estos habían ido por la orilla del
rio repelieron 31 principio al enemigo, quien luego arreme_
tió contra los del HaDo, cooceptuado centro del ejército
español por formar su izquierda las divisiones citadas de
Cascante y Tarazon3. Los atacó el gcncrallUaurice l\latbicu

sostenido por la caballeria de Lefcbvre Desnouettes. Los
enemigos; subiendo abrigados del olivar á una de.1as colinas
en que el centro espauol se apoyuba, fhmqueáronle, pero
acudiendo por órdcn de C3staiios don Juun O-ncn á des
alojarlos, y protongando por detrás de la a\l.ura ocupada
un batallon dl~ guardias españolas, se vieron los franceses
obliga~os á retirarse precipitadamente siguiendo los Ilues
tros el alcance. Eran las 'tres de la t<lrde y la suerte nos era
favorable, ti la sazou que cl general Morlot, rechazaudo á
los aragoneses de la derecha, avanzó orilla del rio .hasta
Tudela, cvn lo que la 5adivision para, no ser envuelta <lban
donó la altura einmediaciones de Santa Barbarll. Tambien
entonces reparándo~e el generallUa'udce lUathieu y cargan
do de nuevo, comenzó ti flllquear nuestro centro, contra
el que dando eu "quella ocasion una acometida la caballe
ría de Lefebvre, pel)ctró por medio, le desordenó> y aun
acabó de desconcertar.la derecha revolviendo contra ella.
Castaños ti la misma hora pensó en dirigirse adonde estaba
la Peiia, pero envuelto en el desórden y cási atropellado se
recogió ti Borja, punto en que se encontraron varios gene
rales, excepto don José PalaJ'ox, que de mañaua se habia
ido á Zaragoza.

En tanto que se veia así atacada y deshecha la mitad del
ejército español, acometió á la division de la Peña juuto á
Cascante el general Lagrange, travóse vivo choque, y tal
que herido el último cejó su caballería. Creíallse los espa
f&oles victoriosos, pero acudiendo' gran golpe de iufauteríll
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rchiciéroose los jinetes enemigos, y fué á su vez rechazado
la Peña. }' forzado 3 meterse en Cascante. Como especta
doras se habian en Tarazona mantenido las otras fuerzas

. de Andalucía, y no sabemos tí qué achacar 13 morosidad
y tardanza del general Grimarest, (¡uien á pesar de haber
para ello recibido temprano órden de Cast{lños, no se aproxi
mó á Cascante hasta de noche. TodllS estas divisiones an
daluzas pu~ieron sin embargo retirarse ordenadamente há
cia Borja cOllservando su artilleria. Excitó wlamente algun
desasosiego el valarse en una erm!ta un repuesto de pólvo
ra, recelándose que cran cllcmigos. Fué gran dicha que no
viniera de Soria el mariscal Ney. Deteniéndose estealli tres
dias- para dar tlescanso á su gente ó por otras causas, dejó
á los nuestros libre y franca la retirada.

Perdiéronse en Tudela los almacenes y la artilleria del
centro y derecha del ejército, quedando 2000 prisioneros
y muchos muertos. Pudiera decir¡;e que esta battllla se di·
vidió en dos separadas acciones, la de Tndela y la de Cas
cante, sin que los españoles se hubieran concertado ni para
la defensa, ni para el ataque. De lo que resulta grave cargo
á los caudillos que mandaban, como t'ambien de que no se
emplease una I)arte considerable de tropas, fuese culpa su
ya ó de jefes subalternos que no obedecieron. Igualmente
quedó cortada, segun veremos desp~es, una parle de la
vanguardia que guiaba el conde de Cartaojal. Cúmulo de
desventuras que prueba sobrada imprevision y abandono.

Despues de la batalla, las reliquias de los aragoneses y
cási todos los valencianos y mUl'cianos que de ella escapa~

ron, se metieron en Zaragoza, como igualmente los mas
de sus jefes. Castaños prosiguió á Calatayud, adonde llegó
el 25 con el ejército de Andalucía. En persecncion suya en
tró el mismo dia en Borja el general Maurice lUatbieu, y
allí se le unió el 26 COII su gente el mariscal Ney. Hasta en-
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fonces no se hnbia encontrado en su retirada el ejército espa~

ñol con los franceses. En Calatayud recibiendo aviso d~ la
Junta cenlral de que Napoleou avanzaba á Somosierra, y
órden para que Castaños fuese al remedio, juntó este los
jefes de las divisiones y acordaron salir el 'J.7 via de Sigüen
za, debiendo hacer cspaldas un cuerpo de 5000 hombres de
infantería ligera; caballeria y artillería [JI mando del glme
ral Venegas. Luego vino este oí las m[Jnos con el.enemigo.
A dos leguas de C[Jlatrtyud cerca de Bubi{',rca se apostó,
segun órden del general en jefe, para defender el paso y
dar tiempo á que se aleja~ell las divisiones. Con dobladas
fuerzas asomó el 29 el generall\Iaurice Mathieu , trabándo
se desfle la mañana hasta las cuatro df'. la tarde un reñido y
sangriento choque. Se pararon de ~esultas en su marcha
los franceses, y se logró que llegasen salvas á. Sigt.ieuza
nuestras divisiones. En esta ciudad, destinado el general
CastalIOS á desemllenar otras comisiones, se eucargó inte
rimmente del mando del ejército del centro don Manuel de•la Peña. Y por ahora alli le dejaremos para ocuparnos en
referir otros acontecimientos de no mellar cuantía.

Derrotados ó dispersos los r.jéreitos de la izquierda. Ex
tremadura y centro. creyó Napoleoll poder sin riesgo avan
zar á Madrid, mayormente cuaudo los ingleses estallall le
jos para estorbárselo, y no con bastantes fuerzas para osar
interponerse entre él y la frontera de Francia. Urgiale elltrar
en la capital de ESlmña. así porque imaginaba ahogar pron
to con aquel suceso la insurreccion • como tambien para
asombrar á Europa con el lerrible y veloz progresó de sus
armas.

Corto emharazo se ,arrecia ya por delante al cumplimiento
de su deseo. La Junta central despues de la rota de Burgos
habia encargado á don Tomás de Maria y al marqués de
Castelar atendiesen á la defensa de hIadrid , y de los pasos
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d~ Guadarrama, FOllfría, Navacerrada y Somosierra, Co
mo mas expuesto se cuidó en especial del último punto,
enviando para guarnecerle á don Benito San Juan eón los
cuerpos que habian quedado en Madrid de la 1" y 5" divi
sioo tie An~alucia y COll oLros llueVaS, á los que se agrega
rOIl reliquias del ejército de Eltremadura , eu todo 12000
hombres y algunos cnñones: cn,deble reparo pura contener
en su marcha al emperador de los franceses.

Con todo á fin de asegurarla obró este precavidamente
tomando "arias y atentas disposiciones. l\Iandó á l\JOllCe.y ir
sobre Zarngoza, áNey continuar en perseguimiento de Casta
flos, á Soult. tener en respeto al ejército ingles, y á Lefeb
vre inundar \>or su derecha la Castilla, extendiendose hácia
Valladolid, Olmedo y Segovia. Dejó consigo la guardia im·
perial, la reserva y el.1 u cuerpo del mariscal Victor para
penetrar por Somosierra y caer sobre ¡\ladrido

Salió el 28 de Aranda de Duero, y el 29 sentó en Boce
guillas su cuartel gen~ral. Don Benito San JUlIO se pre
paraba á recibirle. En lo alto del puerto habia levantado
aceleradamente algunas obras de campaña, y colocado en
Sepulveda ulla vanguardia á las órdenes de don Juan José
Sanlen. Con ella se encontraron los franceses en la madru
gada del 28, acometiéndola 4000 infantes y 1000 caballos,
En vano se esforzaron por romperla yhacerse dueños de la
posicion que defendia. Al cabo de horas de refriega se reti·
rarOll y dejaron el e.ampo libre á los nuestros; mas de poco
sirvió. Temores y voces esparcidas por la malevolencia for
zaron á'los jefes á replegarse á Segovia en la noche del 29,
dejando á San Juan desamparado y solo en Somosierra con
el resto de las fuerzas. '

Siendo estas escasas, no era aquel paso de tan difícil ac
ceso como se creia. Dominado el camino real hasta lo '3lto
,del p,uerto por montañas laterales, que le siguen en sus
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vueltas y sesgos. y enseñoreada la misma cumbre por ci
mas mas elevadas, era necesario ti cubrir coo tropas lige
ras los pUII10S mas eminentes, ó exponerse, segun suce
dió, áque el enemigo Oanquease la posiciono Densa niebla
encapotaba las fraguras al nacer del 50, en cuya hora
atacando á nuestro freute con 6 caüollcs y una numerosa
columna el general Seoarmont. desprendieronse otras 2
tambieu enemigas por derecha é iz.quierda para atacar nues
tros costados. Re¡lClióse con denuedo por el frente la pri
mera embestida~ á tiempo que Napoleon, llegó al pie de
la sierra. Irritado este e impaciente con la resistencia,
mandó entonces soltar á escape pfIr la calzada y contra la
principal batería española los lanceros.polacos y cazadores
de la guardia al mando del general Mont-Brun. Los prime
ros que acometieron cnbrieron el suelo COD sus cadáveres,
y en una de las cargas quedó gravemente herido de tres
balazos ilIr. Felipe de Segur, estimable autor de la Historia
de la campaña de Rusia. Insistiendo de lluevo en atacar la
caballerí"a francesa, y á la sazon que sus columuas de dere·
cha é izquierda se habian á favor de la niebla encaramado
por los lados, empezaron los nuestros á flaquear abando
nando al cabo sus c¡lñoues, de que se apoderaron los jin~

tes enemigos. San Juan, queriendo contener el desórdell de
los suyos, recorrió el campo con tal valor y osadla, que
envuelto por lanceros polacos se abrió paso, llegando por
trochas y atajos y herido en la cabeza. á Segovia, en cuya
ciudad se unió á don José Heredia, que juntaba dispersos.

Con semejante desgracia Madrid quedaba descubierto, y
el gobierno supremo en sumo riesgo, si de Aranjuez DO se
transferia en breve á paraje seguro. Ya al promediar no
viembre y ti propuesta de don Gaspar I.\Jelchor de Jovella
nos se babia peusado en.ello, mas cou tal lentitud, qne rué
ffiellesler que el 28 se dijese haber ¡¡sornado hácia Villarejo
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partidas enemigas para ocuparse seriamente en el asunto.
El compromiso de la Junta era grande, y mayor por un
inciúeute ocurrido en aquellos dias. Figurándose el eue
migo que con la ruina y descalabros padecidos podria eIl
trarse en acomodamiento·, habia cOIl\'idado por medio de
los ministros de Jos~ á las autoridades supremas á que se
sometiesen, y evitasen mayores males con prolongar la re-

Carlas sistencia. Al propósito escribieron aquellos tres cartas COll-
de los mlolllTos •

de José. cebidas en idéntico y literal sentido, una al conde de Flo-
ridablauca, y!:ls otras dos al decano del Consejo real y al
corregidor de Madrid. La central, sobremanera indignada,
decretó en 24 de noviembre que dichos escritos fuesr,n
quemados por mano Qel verdugo, declarando infidentes y
desleales á sus autores, y encargando· á la sala de alcal.des
la sustanciacion y falJo de la causa. Con lo cual se respon
dió á la propuesta, é igualmente al decreto de proscripcioll
de Napoleon, aunque no tan militar ni arbitrariamente.
:lUas semejante resolucion, metiendo á la Junta en nuevos
comprometimientos, la impelia:í entender á su propia se
guridad.

Las horas ya eran contadils. El 50 exploradores enemigos
se habian divisado en ilIóstoles, y el 10 de diciembre muy
de mañana súpose lo acaecido en Somosierra. Con afan y
temprano el mismo dia congregó el presidente á los iodivi·
dnos de la Junta para que se enterasen de los partes reci
bidos. Pensóse inmediatamente en abandonar á Aranjnez,
pero antes se encaminaron á la capital los recursos dispo
nibles, se acordaron otras providencias, y se resolvió elegir
diferentes vocaLes que fuesen á inflamar el espíritu de las
provincias. Deliberóse en seguida acerca del paraje en que
el gobierno debe~ia fij<Jr sn residencia. V:lriaron los parece
res, Mñalóse al fin Badajaz. Para mayor comodidad del viaje
se llispuso que los individuos de la Junta se rellarticsen en
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t:lII<las, y par:l el racil despacho de los negocios urgentes se
escogió una comision activa compuesta de los señores Flo
ridablanca, Astorga, Vahlés, Jovellanos, Conl,amina yGa
rayo Unos en po~ de otros salieron lodos de Aranjuez en la
tarde y noche del 10 al 2 de diciembre. Apel13s con escol
ta en medio de tales angustias tuvieron la dicha· de que los
pueblos no los molestaran, y de que los franceses no los
alcanzasen y cogiesen. Libres de particular contratiempo
llegaron á Talavera de la Reina, en donde volveremos á en·
contrarIos.

En tanto reinaba en Madrid la mayor agitacion. Don To
mas de lUorla yel capitan general de Castilla la Nueva mar
qués de Castelar habian discurrido calmarla, y aunque por
órden de la central promulgaron edictos que pintaban con
;¡mortiguados colores las desgracias sucedidas: sin embargo
no fué dado por mas tiempo ocultarlas, ucudiendo prófu
gos de todos lados. Alterada á su vista la Illuchedumb,rc se
agolpó :í casa de Gastelar, que disfrutaba de la confianza
pública, y pidió el 50 de noviembre con gran vocería que. ,
se la armase. As! lo prometió, y desde entonces con mayor
diligencia y ahinco se ntendió á fortificar la capital y dis
tribuir á sus vecinos armas y municiones. Madrid no era en
\'erdad punto defendible, y las obras que se Lrazaron levan
Ladas atropelladamente, no fueron tampoco de grande ayu
da. Redujéronse á unos fosos delante de las puertas eIte
riores. en donde se construyeron baterías á barbetll, que
artillaban cañones de corto calibre. Se aspilleraron las tapias
del recinto, abriéndose cortaduras Ózanjas en ciertas calles
principales, como la de Alcalá, Carrera de San Gerónimo
y Atocha. Tambien se desempedraron muchas de ellas, y
acumulándose las piedras en las casas, se parapetaron las
ventanas con almohadas y colchones. Todos corrian á tra
bajar, siendo el elltusiasmo general y extremado.
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Bufo de diciembre se confió el gobierno político y militar
a una junta que se instaló en la casa de C~rreos. Asu cabeza
estaba el duque del Infantado. como presidente del Consejo
real, y eran adl!mas individuos el capitan general, el gober
nador y corregidor, como tambien "arios ministros de los
Consejos, y regidores. de la villa. La defensa de la plaza se en·
cargó exclusiva y particularmente á don Tomás de !\Iorla, que
gozaba de concepto de ofi~ial mas inteligente que ~I gober
uador d~o Fernando de la Vera y l)antoja. En nradrid!lo lm*
bia sino 500 hombres de guarnicion y ~ batallones eOIl un
escuadran de nueva leva. Corrió la voz 3(luel i1ia de que el
enemigo estaba a cinco leguas, y el vecindario léjos de Ilmi

lanarse se inCamó con ímpetu atropellado. Repartiérousc
8000 fusiles, chuzos y hasta armas viejas de la Armcria. Y
para guardar órden se citó á todos por la tarde al Prado,
desde donde á cada uno llebia señalarse destino. Escasearon
los cartuchos, yaun para muchos faltaron. Pediánlos con
instancia los concurrentes, mns respondiendo Maria que
no los habia, y dentro de algunos habiéndose encontrado
en vez de pólvora arena, creció la desconfianza, lanzárollse
gritos amenazadores, y todo pronosticaba estrepitosa con
mocion.

MUell~ ¡jel Habia entendido como regidor el marqués df': Perales en
Iljarqués

de l'el,lea. la formacion de los cartuchos, y contra él y su mayordomo
se empezó á clamar desaforadameIlle. Este marqués era an
tes el ídolo de la plebe madrileña; presUJ.nia de imitarla eu
usos y traheres; con nadie sino con ella se trataba, y aun
cási siempre se le veia vestido á" su manera con el traje de
majo. Pero acusado con razon ósin ella de haber !isitado á
l\lurat y recibido de este obsequios y buen acogimiento.
cambióse el favor de los barrios en ojeriza. Juntóse tambien
para Sil desdicha la ira y celos'de una antigua manceba. á
<Iuien Ilor otra habia dejado. Tenia el marques por costurn·



61

bre escoger sus amigas entre las mujeres mas hermosas y
desenfadadas del vulgo, y era la ab:mtlonada hija de un car
nicero. Para vcngur esta lo que reputaba ultraje, no solo dió
pábulo al cuento de ser el marqués autor de los curtuchos
de arena, sino qlte tambien inventó haber el mismo pacta
do con los franceses la entrega de,la puerta de Toledo. Sa
bido es que entre el bajo pueblo nada halla tanto séquito
como lo que es infundado y absurdo. Y en este caso con
mayor facilidad, saliendo de la boca de quien se creia de
positaria de los secretos del marqués. Vivir¡ este en la calle
de la Magdalena, inmediata al barrio del Avapies (de todos
el mas d('sasosegado), ysus vecinos se agolparon á la easa,
la allanaron, cosieron al dueño á plJñala~as, y puesto sobre
una estera le arrastraron por las calles. Tal fue el desastrado
fin del marques de Perales, víctima inocente de la ceguedlld
y furor popular; pero que ni era general, ni 'anciano, ni ha·
bia I1unca sido mirado como hombre respetable, segun lo
afirma cierto historiador inglés, empeüado en desdorar y
ennegrecer las cosas de Esp:lüa. La c(;Dmocion n.o fué mas
allá: personas de influjo y otros cuidados la sosegaron.

En la mañana del ~ aparecieron sobre las aHuras del nor
te de Madrid las divisiones de dragones de los generales
La Tour l\Iaubourg y La Houssllie: anles solo se habian co
~llmbrado partidas sueltas de caballería, A las doce Napoleon
mismo llegó á Chamartin. y se alojó en la casa de campo del
duque del Infantado. Aniversario aquel dia de la' batalla de
Auslerlilz y de Sil coronacion, se lisonjeaba seria tambien
el de su entrada en l\Iadrid. Con semejante esperanza no
tardó en presentarse en sus cercanías é intimar por medio
del mariscrtl Dessieres la rendicion á la plaza. Respondióse
con desden, y aun corrió peligro de ser atropellado el ofi
cial enviado al efecto, No habia la infanteria francesa :lca
bado de llegar, y Nap~l60n recorriendo los alrededores de

N~p(ll~on

debule de
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la villa meditaba el ataque para el siguiente dia. En este 110

hubo sino tiroteos de avanzadas y correrias de la caballería
ene¡nig:l, que detcnia, despojaba y á veces mataba ;\ los
qlle inhábiles para la deCensa saliao de Madrid. Con mas
dicha y por ser todavía en la madrugada obscura y nebulo
sa, pudo alejarse el duque del InCantado, comisionado por
lajunta permanente para ir hácia Guadalajara en busca del
ejército del centro. al que se consideraba cercano. Por la
noche el mariscal Victor hizo levantar baterías contr~ cier
tos puntos, principalmente contra el Retiro: y á las doce
de la misma el mariscal Bel'thier. príncipe de Neufchl)tc1,
mayor general del ejército imperial, repitió nueva intima
cion, valiéndose 4e un oficial español prisionero, á la que
se tardó algunas horas en contestar.

Amaneció el 5 cubierto de niebla, la cual disipándose
poco á poco, aclaró el dia á las nue.ve de la mañana, y
avareció be!lísimo y despejado. Napoleon, preparado el ata
que, dirigió su especial conato á apoderarse del Retiro,lIa·
mando al propio tiempo la atencion por las puertas del Coo
de-Duque y Fuencarral, hasta la de Recoletos y Alcalá, y
colocándose él en persona cerca de la fuente Castellana. Mas
barriendo aquella caliaua y cerros inmediatos una batería
situada en lo al~o de la escuela de la Veterinaria, cayeron
algunos liros junto al emperador, que diciendo: estamos
muy cerca, se alejó lo suficientp. para librarse del riesgo.
Gobernaba dicha bateria un oficial de nombre Vasallo, y
con tal acierto, que contuvo á la columna enemiga que que
ria meterse por la puerta de Recoletos para coger por la
espalda la de .A.lcal~. Los ataques de las otras puertas uo
fueron por lo general sino simulados, ó no hubo sino lige
ras escaramU7..as, señalándose en la de los Pozos una cua~

drilla de cazadores que se babia apostado en las casas de
BriDgas allí contiguas. Tambien hubo entre la del Conde·
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Duque y Fuenc..1rral vivo tiroteo, en Jos que fué herido en
el pié de una bala el general MaisoD. nfas el Retiro, cuya
em,inencia dominando á Madrid es llave de la posicion, rué
el verdadero y principal punto atacado. Los franceses ya
en ticQlPo de Murat babian reconocido su importancia. Los
generales españoles, fuese deScuido Ó fatal acaso, no se
habian esmerado en forti6carle.

Treinta piezas de artillería dirigidas por el general Sellar
mont rompieron el fuego contra la tapia oriental. Sus de
fensores, que no eran sino paisanos. yun cuerpo recien le ...
vantado á expensas de don Francisco l\Iazarredo, resistieron
con sere,nidaJ, hasta que los fuegos enemigos abrieron un
ancho boqueron por donde entraron sus tiradores y la di
vision del general Villatte. Entonces los nuestros decayendo
de ánimo fueron ahuyentados, y los franceses derramándose
con celeridad por el Prado, obligaron á los comandantes de
las puertas de Recoletos, Alcalá y Atocha á replegarse á
las cortaduras de sus respectivas e inmediatas calles. Pero
como aquellas habian sido exc:l.Y:J.da!l en la parle mas ell;
\'ada, quedaron muchas casas y edificios á merced del sol
dado extranjero, que las robó y destrozó. Tocó tan mala suer
te a la escuela de l\Iineralogía, calle del Turco, en donde
pereció una pr~ciosísima coleccion de minerales de España
y América, reunida y arreglada al cabo de años de trabajo y

penosa tarea.
La pérdida del Retiro no causÓ en la poblacion desalien

to. En todos los puntos se mantuvieron firmes, y sobre
todo en la calle de AlcaIa, en donde fue muerto el general
frances Bruycre. Castelar en tanto respondió á la segunda
intimacion pidiendo una suspension de armas durante el
dia 5 para consultar á las demas autoridades y ver las dis
posiciones del pueblo, sin lo cual nada podia resolver de
finitivamente. Eran las doce de la mañana cuando llegó esta
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respuesta al cuartel general frances, einvadido ya el Retiro,
desistió Napaleon de proseguir en el a(aqllc. prefiriendo á
sus contingenc.ias el medio mas suave y seguro de una ca
pituladon. Pero para conseguirla mandó al de Neufchatcl
que diese á Castelar una réplica amenazadora diciendo:
( Inmensa artilleria está preparada contra la villa, mina
» dores se disponen para volar sus principales edificios... ,.
)) las columnas ocupan la entrada de las avenidas .... , mas
» el emperador siempre generoso en el curso de sus v¡cta

.» rias. suspende el ataque hnsta las dos. Se concederá á la
l) villa de J.\Iadrid proteccion yseguridad para los habitantes
» pacíficos, para el culto ysus ministros, en fin olv,ido de lo
») pasado. Enarbólese bander-a blanca antes de las dos, y
» envíense comisionados para tratar.»

La junta establecida en Correos mandó cesar el fuego, y
envió al cuartel general fr:mces á don Tomás de Morla y á
don Bernardo Iriartc. Avocáronse est.os con el príncipe de
Neufchatél, quien los presentó á Napoleon: vista que ate
morizó ft l\Iorla , hombre de corazon P!lsilftnime, aunque

Conferencia de fiera y africana figura. Napoleon le recibió asperamente.
de Morla

con N_l'oleon. Echóle cn cara su proceder contra los prisioneros franceses
de Bailen, sus contestaciones con Dupont, hasta le recor
dó su conducta en la gueria de 1795 en el RoselIon. Por
último dijole: «vaya usted á ~Iadrid, doy de tiempo para
» que se me responda de aquí :'t las seis de la mañana. Y
'J no vuelva usted sino para decirme que el pueblo se ha
J) sometido. De otro modo usted y sus tropas serán l)as3
n dos por las armas. l)

Demudado volvió á l\Iadrid el ge~eral ¡\Iorla , y embara
zosamente dió cuenta á la junta de su comisiono Tuvo que
prestarle ayuda su compaüero Iriarte, mas sereno aunque
anciano y no militar. Hubo disenso entre los vocales: pre
valeció la opiolon de la'entrega. El marques de Castelar, no
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queriendo ser testigo de ella, p3rtió pOI' la noche, COLl la
tropa que habia, camino de Extrcmadura. Tambien y an- C8pllulaclon.

tes el "izcoode de Gante, que mandaba la puerta de Scgo-
via, salió subrepticiamente del lado del Escorial en busca
de San Juan y Heredia.

"A las seis de la mañana del 4 don Tomás de"lUorla y el
gobernador don Fernando de la Vera y }),Hltoja pasaren al
cuartel g"eneral enemigo con la minuta de la '* capilulacioll. (" Al'_ n· a.)
Napoleon la aprobó en t.odas sus partes con cortisima \'a-
riacian. si bien se contenian en ella artículos que no hu-
bieran debido entrar en un cOllye'oio puramente militar.

E! general Belliard despues de las diez del mismo dia cn~

tró en Madrid y tomó sin obstáculo posesion de los puntos
principales. Solo en el nuevo cuartel de guardias de Corps
se recogieron algunos con ánimo de defenderse, y fué me·
nester tiempo y la presencia del corregidor para que se rin·
dieran.

Silencioso quedÓ l\Iadrid des¡:,ues de la entrega, y contra
nIorla se abl'igaba en el pecho de los habitantes odio recon
centrado. Tachárollle de traidor, y cQnfirmáronse en la idea
con verle pasar ·al bando enemigo. Solo hubo de su parte
falta de valor y deshonroso proceder. ])Inrió años adelante
ciego, lleno de pes:lres, aborrecido de todos.

COllsiguióse'con la defensa de l\Iadrid. si no detener ,11
ejército francés, por lo mellOS probar :í Europa llue á "iva
fuerza y no de grado se admitia á Napoleoll y á su herma
no. Respecto de lo cual oportuna aunque familiarmente de
cia.Mr, de Pradt, capellan mayor del emperador, primero
obispo de Poitiers, y despues arzobispo de l\laliuas, (l que
1) José babia s!do echado de Madrid á pnlltapiés y recibido
» á cañonazos,

El 6 se 'desarmó ti los vecinos, y no se tardó en faltar á
la capitulacioD, espernozn de tantos hombres ciegos y 50-

TOll:.l1. ))
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bradamente confiados. Dieron la señal de su quebrantamien
to los decretos que dcsdc Chanmrtin y á fuer de couquista·
dar empezó el mismo dia 4 á fulminar Napoleon, quíen
arrojando todo embozo y sin mentar á su hermano. mos
tróse como seiíor y dueño absoluto de España.

Fué el p;imero contra erConsejo de Caslilla. Decíase en
su contexto tIue por haberse portad(\ aquella corporacion
con tanta debilidad como superchería, se destituían sus in
dividuos, considerándolos cobardes eindignos de ser ÚJSffUl

gistrados de una nadon brava !J generosa. Quedaban :1de
mas detenidos en calidad' de rehencs: por cuyo decreto el
articulo sexto de la capitnlacion, con afan apuntado por los
del COllsejo, y segun el cual debian conservarse «las leyes,
)) costumbr~s y tribunales en su actual constitucion, J) se
barrenaba y destruia. .

Siguiéronse á este el de la abolicion de la lnquisicion, el
de la reduc~ion de conventos á una tercera parte, el de la
extincion de los derechos señoriales y exclusivos, y el de
poner las aduan:!s en la frontera de Francia. Varios de es
tos decretos reclamauos COllRtautfmente por los españoles
ilustrados, no 'dejnron de cautivar al partido del gobierno
intruso ciertos individuos enojados con los primeros pasos
de la central, dando á otros plnusible pretexto para hacerse
toruadizos.

Mas semejantes resoluciones, tIe suyo benéficas aunque
procedentes de mano ilegítima, fueron acompañadas de
otras crueles é igualmente cootrarias á lo cllpitulado. Se co
gióy lIe,'ó á Francia á don arias lUoll, decano del Consejo,
y á olros magistrados. El principe de Castel-Franco, el
marqués de Santa Cruz del Viso y el conde de Altamira ó
sea de Traslamara, comprendidos en el decreto de pros
cripcion de Burgos, fueron tambien presos y conducidos á
Francia, conmutándose la pena de muerte en la de perpetuo
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encierro, sin embargo de que por los artículos primero, se
gundo ytercero de la capitulacion, se aseguraba la libertad y
seguridaJ de las vidas y-propiedades de los vecinos, militares
y empIcados de lUadrid. Igual suerte cupo en un principio
al duque de Sotomayor, de que le libró especial favor. Es
tuvo para scr mas rigorosa la del marqués de San Simon,
emigrado francés al servicio de España: filé juzgado por
una comision militar, y condenado á muerte, habiendo de
fendido contra sus compatriotas la puerta de Fuencarral.
Las lágrimas y encarecidos ruegos dp. su desconsolada hija
a!canz(lroo gracia, limitándose la pena de su padre á la de
confin3cion en Francia.

Napoleon perm::mecia en Chamartin, y solo una ve,z y
muy de mMíana atravesó á :lUadrid y se encaminó á Palacio.
Aunque se le representó suntuosa la morada real, segun
sabemos de una persona que le acompañaba, por nada pre·
guntó con tanto anhelo como por el retrato de Felipe 11:
detúvose durante algunos minutos delante de uno de los
mas notables, y no parecia sino que un cierto instinto le
llevaba á considerar la imágen de un monarca que, si bien
en muchas cosas se le desemejaba, coincidia en gran mane
ra con el en su amor á exclusiva, dura é ilimitada domina
cion, así respecto de propios como de extraños.

La inquietud de Napoleon crecía segun que corriao dias
siu recoger el pronto y abundante esquilmo que esperaba
Ile la toma de Madrid. Sus correos comenzaban á ser inter
ceptados, y escasas y tardias eran las noticias que recibia.
Los ejércitos espai'ioles, si bien deshechos, no est<lban del
todo aniquilados, y era de temer se convirtiesen en otros
taoto\ núcleos, en cuyo derredor se agrupasen oficiales y
soldados, al paso que los franceses teniendo que derra
marse eoflaquecian sus fuerzas, yaun desaparecian sobre 11'
haz espaciosa de Espai'la. En las demas conquistas, dueño

Vl!lla N31,oleon
el palacio real.

Su loquletlld.
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Napoleon de la capital, lo habia sillo de la suerte de la na
cion ÍIl\'adida: en esta ni el gobierno, ni los particulares,
ni el mas pequeño pueblo de los qne no ocupaba se habian
presentado libremente á prestarle bomenaje. Impacienlá
bale tal proceder, sobre todo cuando ñucvos cuidados po-

Conlemclon drian llamarle á otras y lejanas partes. l\loslró su enfado al
al corregidor de

Madrid. corregidor de l\Iadrid, que el 16 de diciembre fué á Chamar·
tin á cumplimentarle'y :í pedirle la vuelta de José segun se
habia exigid,o del ayuntamiento: d,ijole pues Napoleon que
por los derechos de conquista que le asistian podia gober
nar á España nombrando otros t:mt05 vireyes cuantas eran
sus provincias. Sin embargo 'añadió que consentiria en ce
der dichos derechos á José, cuando todos los ciudadanos
de la capital le hubieran dado pruebas de adhesioll y fide~

Iidad por medio de un juramento ((que saliese, no solamen
j) te de la boca·, sino del corazon, y que fuese sin restric
» cion' jesultica. )/

Jur.menlo 8ujetóse el vecindario á la ceremonia que se pedia, y no
edgldo

delosveclnos. por eso trataba Napoleon de reponer á José en el trono,
cos,a que á la verdad importaba poco á los madrilerios. mo
lestados con la presencia "de cualquiera gobierno que no
fuera el nacional. El emperador habia dejado en Burgos á
su hermano, quien sin su permiso vino y se le presentó en
Chamartin, donde rué tan mal recibido; que se retiró á la
l\Ioncloa y luego al Pardo, no gozando de ,rey sino esca
samente la apariencia.

Van Mas que en su persona ocupábase Napoleon en averiguar
l~~~:::~'~~ el paradero de los ingleses, y en disipar del todo las reli-
I'enegulm!enlo . ~ ..
delose.p.ftol~. qmas de las tropas espanolas. El 8 de diCIembre llegó á

, á Madrid el cuerpo de ejército del duque dé Dantzick, \ con
diligencia despachó Napoleon hácia Tarancon al mariscal
Bessieres, dirigiendo sobre Aranjuez y Toledo al mariscal
Victor y á los generales Milhaud y Lassalle.
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Por este lado y la vuelta (Ir, T,llavera se habia retirado Tot91 dJsperslon
del el~rtltél

don llenito San Juan, quien dcspues de haber recogido en d~.sUIJuaD.

Segovia disIJCrSOS, y en un ion con don Jose Heredia, se ha·
bia apostado en el Escoríal antes de la entrega de Madrid.
llcllsaban ir ambos generales al socorro de la capital, yaun
instados por el vizconde de Gante, que con aquel objeto,
segun vimos, habia ido á su cncl,lentro, se pusieron en mar·
chao Acercábanse, cuando esparcida la vo~, de estar muy
apretada la villa y otras -siniestras, empezó una dispersion
horraros3, abandonando los artilleros}' carreteros cañones
y carruajes. Comenzó por donde estaba San Júall, cundió á

. la vanguardia que mimda.ba Heredia, y ui uno ni otro fue-
ron parte á contenerla. Algunos restos llegaron en la ma-
drugada del 4 cási á' tocar las puertas de Madrid, en donde
noticiosos de la eapitulacion, sueltos y á manera de 6andi.
dos, corrieron corno los priQleros aso-Iuuuo los pueblos, y
maltratando á los habitadores hasta Talavera , punto de
reunioll, que fué teatro de espantosa tragedia.

Habituad~s á la rapiña yal crimen las mal llamadas tropas,
pesábales "olver á someterse al órden )' discipli.na mditar.
Su caudillo don DeDito San Juan no era hombre para per
mitir mas tiempo la holganza y los excesos encubiertos b3jO
la capa del pat~joti~mo, de lo cual temerosos los alborota
dores y cobardes, difundierou por Talavera que los jefes los
babian traidoramente vendido. Con lo que apandillándose
una bauda de hombres y soldados desalmados, se metieron
en la maüana del 7 en el convento de Agustinos, y guia
dos por un furibundo fraile. penetraron eu la celda en donde
se albergaba el general Sau Juan. Empezó este á arengarlos Muerlccruel

dCCllC¡COerlr.
·eon serenidad, y aun á defenderse eOIl el sable, no bas-
tando las razones para aplacarlos. Desarmáronle. y "iendose
perdido. <JI querer arrojarse por UD:' ventana tres tiros le
derribaron SiD vida, Su cá(,laver despojado de los vestidos,
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mutilado y arrastrado, le colgaron por último de un árbol
en medio de un paseo público, y así expuesto, no satisfe
chos todavía, le acribillaron ábalazos. Faltan palabras para
calificar debidamente tamaña atrocidad. ejecutada por sol
dados contra su propio jefe, y promovida y abanderizada
por quien iba revestido del hábito religioso.

No tan relajado. aunque harto dec-Jido, estaba por el lado
opuesto el ejército del centro. El hambre, los combates, el
cansancio,voces de traicioll, la fuga, el mismo desamparo
de los pueblos, uniéndo~e á porfia y de tropel, habian CllU

sado grandes claros en las filas. Cuan~o le dejamos en -Si~
güenza estaba reducido su número á 8000 hombres cási des
nudos. Mas sin embargo determinaronlosjefescumplir con
la~ órdenes del gobierno, eir á reforzar á Somosierra. Em
prendió la infanteria su ruta por Atienza y Jadraque, y la
artillería y caballería en busca de mejores caminos toma
ron la vuelta de Guadalajara, siguiendo la izquierda del He
nares. No tardaron los primeros en variar de rumbo,'y ca
minar por donde los segundos con el aviso de Castelar
recibido en la noche del 10 al 2 de diciembre, de haber los
enemigos forzado el paso de Somosierra. Continu:mrlo pups
todo el ejército á Guadalajara, la 1a y 4- d.ivision entraron
por sus calles en la noche del 2 junto con la artillería y ca
balleria..;eási al propio tie~po llego á dicha cim].ad el du
que del Infantado; y el 5. avistándose con la Peña y ce
lebrando junta de generales, se acordó: 1. 0 Enviar parte de
la artillcri'a á Cartagena, como se veri6cói )<2 o.Dirigirse
con el ejército por los altos de San Torcaz, pueblecito á
dos leguas de Alcalá y á su oriente. yextenderse á Arganda
para que desde aquel punto. si ser pudiere, se metiese la
vanguardia con un convoy de víveres p'or la puerta de Ato~

chao En la marcha tuvieron noticia los jefes de la capitu
lacioo de Madrid, y obligados por tanto á alr.jarse, resol-
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vieron' cruzar el Tajo por Aranjuez y guarecerse de los
montes de Toledo. Plan demasiadamente arriesgado y que
por fortuna estorbó con sus movimientos el enemigo sin
gran menoscabo nuestro. Caminaron los españoles el 6 y

descansaron en VilIarejo de Salvanés. Allí les salió al en
cucntro don Ped~o de Llamas, encargado por la central de
custOlliar con pocos soldados el puoto de Aranjuez, que
acababa de abandonar forzado por la superioridad de fuer
las francesas. Interceptado de este modo el camino, se de
cidieron los nuestros á retroceder y pusar él Tajo por las
barca;;; de Villamanrique, Fuentidueñas y ,Estremera, y
abrigündose de las sierras de Cuenca sentar sus reales en
aquella ciudad, paraje acomodado para repararse de tantas
fatigas y penalidades. Así y por entonces se libraron las re
liquias del ejército del centro de ser del todo aniquiladas
en Ara!ljuez por el mariscal Victor, y en Guadalajara por
la nurneroslsima caballería de llessieres, y el cuerpo de Ney
que entró el 6 viniendo de Magan. No hubo sino alguno
que otro reencuentro, y haber sido acuchillados en Nue
vo-Bastan los cansados y zagueros.

Alos males enumerados y al encartliz~do seguimiento
del enemigo agregáronse en su marcha al ejército del cent~o

discordias y conspiraciones. El 7 de diciembre estando en
Belinchon el cuartel general, se mandó ir á la villa de Ye·
braá la. 11 y41 di~isioll, que regia entollces el conde de Vi·
Ilariezo. A mitad del camino y en lnondéjar don José San
tiago, teniente coronel de artillería, el mismo que en m3Yo
rué de Sevilla para levant3r á Granada, se presentó al ge
neral de las divisiones diciéndole, que est33 en vez de pro
seguir ti Cuenca, querian retroceder á lUadrid para pelear
con los fran'ceses, y que á él le babian escogido por caudi
llo j pero que suspendia admitir el encargo hasta ver si el
general, aprobando la resolucion, se hacia digno dí'. conti-

Rebellon <Iet
oOelal SanUa¡;o.
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!luar capitancálldolos. Rehusó Villariezo la incsper~'da ofer
ta, y reprendiendo al Santiago, cncomclldóle contener el
m31 espíritu de la tropa: singular conspirador y singular jefe.,
La artillería. como era de temer, en vez de apacigu3rse se
apostó en el camino de Yebra, y forzó ti la otra tropa que
iba á continuar su marcha ti volver atrás. Intentó Villariezo
arengar tí los sublevados, que aparentaron escucharle, lilas
quiso que de lluevo prosiguiesen Sil ruta; y gritando unos
{l Madrid, y otros á f1espe1Ü1perros, tuvo que desisür de su

. cmpei'lo ydespnchar ,11 coronel de P'lvía. príncipe de Anglo
na, para que illforma~e de Jo ocurrido al general en jefe, el
cual creyó pr'udente separar la illfllllleria y alej3rla ~e la
caballería y artillería. Los peones dirigiéndose:í ]\lana de·
bian cruzar el \'ado y barcas de Maquilon j los jinetes y
cañones con solos 2 regimi~ntos de inf:'lOtería, Ordenes' y
LorC3 , 11Is de Estremera: m:lnd,mdo á los primeros el mi&
mo Villariezo y á los segundos don Andrés de lUendoza.
Ciertas precauciones y la repentina mudanza en la m~rcba

su~pendieroll algun tiempo el alboroto; mas el dia 8 al
querer salir de Tarancon encrespóse de nuevo, y sin rebo·
zo se puso Santiago á la cabeza.

Pareciéndole al Mendoza que el carácter y respetos del
Mnde d<'. l\Iiranda, comandante de carabineros reales, que
3l\i se hallaba, eran m:1s acomodados para alajar el mal que
los que á su persona asistian, propuso al conde, y esle
aceptp, sllbstjtuirle en el mando. Llamado don José Santia
go por el nuevo jefe, retúvole este junto á su persona; y

huho vagar para que adoptadas prontas y vigorosas provi
dencias se continuase I aunqne con trabajo, la 103rcha á
Cuenca. 'El Santiago fué conducido á llicha ciudad, yar
cabuceado despues en 12 de enero con un s3rgénto y cabo
de su cuerpo.

¡Uas el mal hahia echado tan profulldas r3ices y :lIldabml
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las voluntades tan mal avenidas, que para arrancar aquellas !'iÓlll\¡ru" llor
. gener.lcn¡deal

y aunar estas, juzgó conveniente don l\Ianuel de la Peña duque
. del Inl.ul~do.

celebrar un consl~jo de guerra en Alcázar de Huete, y dcsif:-
tiéndose del mando proponer en su lugar por gelleral en
jefe al duque del Infantado. Aumitióse la propuesta, con-
sintió el duque, y aprobólo despues la central, CQn que se
legitimarolJ unos actos que solo d.isculpaba lo árduo de
las circunstancias.

La mayor parte del ejército entró en Cuenca en 10 de
diciembre.lU;ts remisa estU\'o. y llegó en desórden la 2" di
visioo al mando del general Grimarest, que fué atacada en'
Santa Cruz·de la Zarza en la noche deIS, y ahuyentada por
el generall\Iont-llrun. Y el terror y la indisciplina fueron
tales, que cási sin resistencia corrió dicha diltision precipi-

• tadamente y :\ la primera embestida camino de Cuenca.
En esta ciudad reUl]~do el ejército del centro y abrig'ddo

ue la fragosa tierra que se extendií!-á Sil espalda, terminó
su retirada de ochenta y ~eis leguas. emprendida desde las
faldas dellUoncayo, memorable sin duda, aunque costosa;
pues al cabo, eu medio de tantos tropiezos, reencuentros,
marchas y contramarchas, escaseces y sublevaciones, sal
vose la artillería y bastante fuerz3 para con su tlpoyo formar
Ullnuevo cjército, que combaticndo 31 encmigo ó trabaján.
dale le distrajese de otros puutos ycontribuyese al bueno
y final éxito de la causa comun.

Descansaban pues y se reponian algun tanto aquellos sol·
dados, cuando con asombro vieron el16 entrar por Cuenca
uoa corta di\'isioll que se contaba pOI' perdida. llecordará
el lector cómo desplles del acontecimiento de Logroño, in-
corporada la gente de Castilla en el ejército de Andalucía,
se formó una vanguardia de 4000 hombres al mando del
conde de Cal'taojal, destinada á maniobrar en la sierra de
Cameros. El 22 de lIoviembre, segun órdcn de Castaños,
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se habia n:tirado dicho jefe por el lado de Ágreda á Borja,
y despues de una leve refriega con partidas enemigas pro~

siguiendo á Calatálud, se habia alli uuido al grueso del
ejército, de cuya suerte participó en toda la retirada. Mas
de este cuerpo de Cartaojal quedó e121 en Nalda separado
ycomo cortado un trozo á 135 órdenes del conde de Alacha.

No desanimándose ni los soldados ni su caudillo, acolI
sejado de buenos oficiales al verse rodeados dt\ ~lJemigos. y

·ellos en tan pequeño número, emprendieron una retirada
larga. penosa y atrevida. Por espacio de veinte dias acam
pando y milTchando á dos y tres leguas del ejército francés,
cruz~ndo empinados montes y erizadas breñas. descalzos
y c{lsi desnudos en estacion cruda, apenas con alimento,
desprovistos de todo consuelo, consiguieron. ,'enciendo obs
táculos para otros insuperables, ·Ilegár á Cuenca conformes
y aun contentos de presentarse no solo. salvos, sino con el
trofeo de algunos prisioneros franceses. Tanta es hl constan
cia, fiobriedad é intrepidez del soldado español bien capi-
taneado. ,

Pero la estancia en Cuenca del ejército del centro. si bien
por una parte le daba lugar para recobrarse y le ponia mas
al abrigo de una acometida, por otra dejaba á la Mancha
abierta y desamparada. Es cierto que sus vastas llanuras
nunca hubieran sido bastalltcmente protegidas por las reli
quias de un ejército, á cuya cab~lIerja no le era dado hacer
rostro á la formidable y robusta de las huestes enemigas.

La _Iallcha. Así fué que el mariscal Víctor I sentando ya en 11 de di
ciembre su 'cuartel general en Aranjuez y Ocaña, desparra
mó por la Rlaucha baja gruesas partidas, que se provcian de
vitua Itas en sus feraces campiñas, y pillahan y. maltrataban
pueblos abandonados á su rapacidad por 10'5 fugitivos ha-
bitantes.. .

Toledo. Habian contado algunos' con que Toledo haria resistencia;
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mas desapercibida la ciudad y cundiendo por sus hogares el
terror que esparcian la rota y dispersion de los ejércitos.
abrió el19 de diciembre sus puertas al vencedor; hahieudo
antes salido de su recinto la junta provincial, muchos de
los principales vecinos, y despachado á Sevilla 12000 es
padas de su antigua y celebrada fábrica.

Ciertus y contados pueblos ofrecieron la imágen de la
mas completa anarquía, atropellando.y asesinando pasaje
ros. Doloroso sobre todo fué lo que aconteció en lUalagon
y Ciudad-Real. Por el úllimo pasaba preso áAndalucia don
Juan Duro, canónigo de Toledo y antiguo amigo delprín
cipe de la Paz: ni su estado, ni Sil dignidad, ni sus súpli
cas le guarecieron de ser bárbaramente asesinado. La mis
ma suerte cupo en el primer pueblo á don 'Miguel CayetallO
Soler, ministro de Hacienda de C:'lrlos IV, que tambien lIe-'
vaban arrestado: atrocidades que hubieran debido evitarse,
110 exponiendo al riesgo de transitar por lugares agitados
personajes tan aborrecidos.

Templa por dicha la amargur:J de tales excesos la con
ducta de otras pobl'l.ciones, que empleando dignamente Sil

energía y cediendo al noble impulso del patriotismo antes
que á los cousejos de la prudencia, delU\'ieron yescarmen
t:Jron á los iuvasores. Seftalóse la villa de Villacaiías, una de
las comprendidas en el gran priorato de San Juan. Varias
I>artidas de caballeria enemiga, que quisieron penetrar por
sus calles, fueron constantemente rechazadas en diferentes
embestidas que dieron en los dias del 20 al SHj de diciembrr..
Alabó el gobierno y premió la conducta de Villacaiías, eu~

ya poblacion quedó, durante algun tiempo, libre de enemi
gos, en medio de la Mancha inundada de sus tropas.

Elltas antes de terminar diciembre se habian extendido
hasta l\Ianzanares, y amagaban aproximarse á las gargantas
de Sierramorena. l\Iuchos oficiales y soldados del ejército

~lueTles

vlolellln.

\'lUsc~lrn.

Slerr.morells.
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<lel centro se habian acogido á aquellas fraguras: unos obli~

gados de la necesidad, otros huyendo \'ergonzosamente tlel
peligro. Sin embargo come e,stos cran los menos, túv~se ti
dicha su llegada, porque daba cimiento á formllr y organi
zar centenares de alistados que acudiau de las Alldalucias
y la l\Iancha.

Juntas de Las juntas de aquellos cuatro reinos. vista la dispersion
lo! cuatra relnllS ..
tleAndaluda. de los eJercltos Yen dudas del p3radero de /3 central, tra-

taron de reunirse en la C:lrolina. enviando allí dos diput.¡¡.
dos de cada una que 'las representasen, invitando tambien
ti lo mismo á la de Extremadura y ti otfa que se habia esta-

CamllongradC/. blecido en Ciudad-Real; pero la central, fuese prevision ó
temores de que se le segregasen estas provincias, habia co
misionado á Sierramorena al marqués de Camposagrado,
individuo suyo, r,oll órden de promoyer los alistamientos y

Marqué' de poner en estado de defensa aquella cordillera. El 6 de
del Pal~elo.

diciembre ya se hallaba en Andújar, como asímismo el
marqués del Palacio, encargado del mando en jefe del ejér
cito que se reunia eu Despeuaperros, habiendo sido antes
llamado de Cataluña, segun en su lugar veremos. De Sevi
lla enviaron los útiles y cañones necesarios para fortifiCllr
la sierra, á donde tambien y COIl felicidad retrocedieron
desde Manzanares 14 piezas que caminaban.á :l\Iadrid. Por

. este término se consiguió al promediar diciembre, que eu
la Carolina y contornos se juntasen 6000 iufantes y 500 ca
ballos, cubriéndose y reforzándose sucesivamente Jos diver
sos pasos de la sierra.

Cortos eran en verdad semejantes medios, si el enemigo
con sus poderosas fuerzas hubiera intentado penetrar en
Andalucía; pero distraida su ateocioll á varios puntos, y fija
principalmcule ell el modo de destruir al ejército inglés,
único temible que quedaba. trató de seguir á este eH Cas
tilla y obrar adernas del lado de Extremadura, como mo-
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vimiento que podria ayudar á las operaciones de Portugal
en caso que los inglesfls se retirasen h~cia aquel reino.

Para lograr el último objeto marchó sobre 'falavera el
40 cuerpo del mando del mariscal Lefebvre, compuesto de
22000 infantes y '5000 caballos. f..a provincia rle Extrema
dura, aunque hostigada y revuclla con exacciones y dis
persos, se mantenia firme y muy entusiasmada. IHas el des
pecho que causaban las desgracias comirtió á veces la
energía en ferocidad. Fueron en Badaj07. el 16 de diciem
bre inmolados dos prisioneros franceses, el coronel de mi
licias don Tiburcio Carcelen y el ex-tesorero general don
Antonio Noriega , antiguo allegado del príncipe de la Paz.
Tambien pereció en la villa de Usagre su alcalde m3yor. Los
·asesinos descubiertos en 'il.mbos pueblos fueron juzgados y
pagaron su crimen con la vida. Estas muertes, COII J3S que
hemos contado, y 31guna otra que relat3rémj)s despues, que
cn todo no pasaron de doce, fueron las que desdor3ron
-este segundo periodo de nuestr3 historia, en el cual, romo
piéndose de nuevo en ciertas provincias los vínculos de la
subordinacion y t;1el órden, quedó suelta la riend3 á las pa
siones y venganzas particulares.

El general Galluzo, sucesor del desventurado San Juan,
·escogió la orilla "izquierda del Tajo como punto propio para
deLener en su marcha á los franceses. Fué su primera idea
'guardar los ndos y cortar los principales puentes. Cuén
tanse de estos cuatro desde donde el T¡étar y Tajo se jUIl
tan en una madre hasta Tala\'era; y son el del Cardenal, el
de Almaráz, el del Conde )' el del Arzobispo. El seguudo
por donde cruza el camino de Badajoz á Madrid, mereció
particular atencion , colocándose allí en persona el mismo
Galluzo. La trabazon de su fábrica era tan fuerte y com
pacta. que por entonces no se pudo destruir,. y solo si
resquebrajarle en parte: 5000 hombres le guarnecieron.

.Mlrch,n
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Don Francisco Trias fué enviado el 15 de diciembre al del
Arzobispo, del que ya enseflOreados los enemigos, luvo que
limitarse á quedar CIl ob~ervacion suya. Los oLros dos puen
tes (ueron ocupados por nuestros soldados.

SI' relir8~"· Los franceses se contentaron al principio con eSC3~aml1-

zar en toda la línea hasta el dia 24, en que viniendo por el
del Arzobispo, atacaron el frente yflanco derecho del gene
ral Trias. y le obligaron á recogerse á la sierra camino de
Castañar de Ibor. Tambien fué amagado en el propio dia
el del Conde, que sostuvo dón Pablo nJorillo, suhtelJiente
entonces, general ahora.

'Noticioso GalJuzo de Jo ocurrido con Trias y lambien de
que los enemigos habian avanzado á Valdelacasa, se replegó
á Jaraicejo, tres leguas á retagua-rdia de Almaráz, dpjando
para guardar el puente los batallones de Irlan,da y lUallorca
y una compañía de zapadores, Así como los otros fué lue
go atacado este punto, del que se apoderó al cabo de ulla
hora de fuego la division del general Valence, cogiendo 500
prisioneros,

Pensó, GallulO detenerse en Jaraicejo \ pero creyéndose
poco seguro con la toma del puente de Almaráz,:i las tres
de la tarde del 25 ordenadaQJcnte emprendió su retirada á
Trujillo, cuatro legu~s distante, Este movimiento y voces
que esparcia el miedo ó la traicion, aumentaron el desórden
del ejé'rcito, y temíase olra dispersion. POI' ello, y la superio- ,
ridad de fuerzas con que el enemigo se adelantaba. juntó
GallulO un consejo de guerra (menguado rer·urso ti que nues·1

tros generales continuamente acudían), yse decidió retirarse
á Zalamea, veintitres leguas de Trujillo y del lado de la sier
ra que parte lérminos con Andalucía. El ~8 llegó el ejército
ti su destino, si ejército merece llamarse lo que ya DO era sino
una sombra. De la artillería se salvaron 17 piezas, 11 de

. eUas se enviaron de Miajadas ti Badajaz, y 6 siguieron á Za-
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lamea. A este punto llegaron despues y en mejor órden
1200 hombres de los del puente del Conde y del Arzobispo.

Los franceses pentraron el ~6 hasta Trujillo , quedando
á merced suya la Extremadura y muy expuesta y desaper
cibida la Andalueia. Otros acontecimientos los obligaron á
hacer pnrada y retroceder prontamente, dando Jugar 3 la
JUllta central para reparar en parte tanto dalio.

El viaje de esta habia contillu'ado sin otr';) interrupcioll ni
descanso que el preciso para el despacho de jos negocios.Eu
todos los pueblos por donde transitaba era atendida y aca
tada, contribuyendo mucho á ello los respetables nombres
de Floridabl:wca y Javellanos. y la esperanza de que la pa
tria se salvaria salvándose la autoridad central. En Talave
ra, en cuya villa la dejamos I celebró dos sesiones. Detúvose
en Trujipo cuatro días, y recibicudo en esta ciudad pliegos
del general Escalante, enviado al ~jército inglés, en los que
anunciaba la ineficacia de su oficios con el general sir Juan
~Ioorc para que obrase acth'amente en Castilla; puesta la
Junta de acuerdo con el.ministl'o británico Mr. Frere, nom
braron, la primera á dOIl Francisco Javier Caro, iudividuo su
yo, y el segundo Asir CArlos 8tuart;á fin de que encareci
damente y de palabra repitiesen las mismas instancias á
dicho general; siendo esenci~1 su movimiento y llamada pa·
ra evitar la írrupcion de las A.ndalucías.

Se expidieron tambien en Trujillo premiosas órdenes pa
ra el armamellto y defensa á los generales y juntas, y se
resolvió, no ir á Badajoz sino á Sevilla, como ciudad mas po
pulosa y centro de mayores recursos.

A.l pasar la Junta por ])Iérida, una dipntacion de la de
aquella ciudad le pidió en nombre del pueblo que eligiese
])Of capitan general de la provincia y jefe de sus tropas á
don Gregorio de la Cuesta, qlle en calidad de arrestado se
guia ti la Junta. No convino esta en la peticion , dando

ConUnlia la
central 'u vtaJe.
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por disculpa que se necesitaba averiguar el dict:ímen de la
suprema de la provincia congregada ell Badajoz, la cual
sostuvo á Galluzo, btlsta que tan atropellada y desordena-

Sucede Cue8la damente se replegó á Zalamea. Entonces la voz pública pi-
á Gal1uzo.

dicndo por general á Cuesta, bienquisto en J3 provincia en
donde antes habia manda'do, unióse á su clamor la Junta
provincial, y la central, aunque con repugnancia, accedió al
nombramiento. Cuesta llamó de Zabmea !\lS tropas yesta
bleció su cuartel general en Badajoz, CIl cuya plaza empe
zó á habilitar el ejército para resistir al enemigo. yempren
der despues IlUel'aS operaciones.

Uas en esta providencia, oportuna sin duda y militar,
no faltó quien viese la enemistad del general Cuesta con la
Junta ceiltra! • quedando abierta la ,*-ndalucia á las incur*
siolles del enemigo, y por tanto Sevilla, ciudad que habia
el gobierno escogido para su asiento. Temerosa debió de
andar la misma Junta ya de un ataque de' los franceses, Ó

ya de los manejos y siniestras miras de Cuesta; pues antes
de acabar diciembre nombró al brigadier don José Serrano
Valdenebro para cubrir con cuantas fuerzas pudiese Jos plIn
tos de Santa Olalla y el RonquiUo y las gargantas occiden
tales de Sierramoreua.

Lle¡¡a'Sevllla La Junta central entró en Sevilla el 17 dc diciembre.
la central en

II de dlclClUbre. Grande fué la alegría y júbilo con que fué recibida, ygran-
des las esperanzas que comenzaron á renacer. Abriósllsse
siones en el real Alcázar el dia 18, y Ilotóse luego que mu'
daba algun tanto y tnf'joraba de rumbo. Los contratiempos. la
elperiencia adquirida, los clamores y la muerte del conde
de Floridablanca. influyeron en ello extraordinariamente.

Uuerle de Falleció di~ho conde cn el mismo Scvilla el 50 de d.iciem
Flurldablanca. hre, cargado de años y oprimido por padecimiento de espí

ritu y de cuerpo. Celebróse en memoria un magníficn fu
neral, yse le dispensaron honores de infante de Castilla. Fue'
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nombrado en su lugar el vice-presidente de la Junta, mar
qués de A.storga; grande de España, y digno por $U COII

dueta política. honrada índole y alta gerarquía de recibir
tan honorífica distincion.

El estado de las cosas era sin embargo crítico y penoso. Sltu,cjClD
IlenO~1 de la

De los {'Jércitos no quedaban sino tristes reliquias en Galicia, eenIT.!.

L~on y Asturias, en Cneuca, nadajoz y Sierramnrena. Algu-
nas otras se habian tlcogido á Zaragoza ya sitiada; y Cata-
luña. aunque presentase una diversion importante, no
bastaba por sí soja á impedir la completa ruina y destruc-
cion de las demas provincias y del gobierno. Dudábase de SUI esperaoUl.

la activa cooperacion del ejército inglés, arrimado sin me-
nearse contra Portugal y Galicia. y 5010 sc vivia con la es-
peranza de que el anhelo por repelerle del territorio penin-
sular empeuaria á Napoleon en su seguimiento, y dejaria
en paz por algull tiempo el levante y mediodia de España,
con cuyo respiro se podrian rehacer los ejércitos y levantar
otros nuevos. no solamente por medio de los recursos que
estos paises proporcionasen, sino tambien con los que ar-
ribarou á sus costas de las ricas proviucias situadas allende
el mar.

Tal!. 11.
,
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NAPOU~ON permanecía' ~n Chamartin. Allí afanado y dili
gente, agitado su corazon como mar por vientos bravos,
ocupabale España, Francia. Europa entera, ymas que todo
averiguar los movimientos y paradero del ejercito inglés.
Posponia á este los demns cuidados. Avisos inciertos ó fin
gidos le impelian á tomar encontradas determinaciones. Unas
veces resuelto á salir via de Lisboa se aprest:lba á ello: otras
suspendiendo su marcha, aguardaba de nuevo posteriores
informes. Pareció al fin estar próximo el dja de su partida,
cuando el "19 de diciembre á las pnertas de la capital pasó
reseña á 70000 hombres de escogidas tropas. Así fué: dos
dias despues, el:!1, babiendo recibido noticia cierta de que
los illgleses se illlcflJaOan en Castilla la Vieja, en la misma
noche co,u la rapidez del rayo acordó oportunas providen-
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c.ias paraque el 22, dejando en i'Jadrid 10000 hombres, par
tiesen 60000 la vuelta de Guadarrama.

Era en efecto tiempo de que atajase los intentos de con
trarios tan temibles y que tanto aborrecia. Sir Juan Moore,
vacilante al principio, habia por último tomado la ofensiva
con el ejército de su mando. Ya hablamos de su llegada á
Salamanca el25 de no\'iembre. Apenas habia sentado allí
sus reales, empezarolJ á esparcirse las nuevas de nuestras
derrotas, funestos ncontecimientos que sobresaltaron al ge
neral inglés con tanto mnyor razon, cuanto sus fuerzas se
hn!laban segregndns y enlre sí distnlltes. Hasta el.25 del pro
pio noviembre no acabaron de concurrir áSalamanca las que
con el mismo generall\Ioore habian avanzado por el centro:
de las restantes, la~ que mandaba sir David Baird estaban
el 26 llnas en Astorga, otras léjos á la retaguardia, lJO ha
biendo aun en aquel dia las de sir Juan Hope atravesado ell
su \'iaje desde EXlremadura las sierras que dividen ambas
Castillas.

Como exigia tiempo la reconcentracion de todas estas
fuerza$, era de recelar que los franceses, libres de ejércitos
españoles, avanzando einterpolJiéndose con su acostum
brada celeridad, embarazasen al de los ingleses y le acome
tiesen separadamente y por trozos; en especial cuando este,
si bien lucido eu su apariencia, maravillosamente discipli
nado, bizarrisimo en nn dia de batalla, flaqueaba del lado

>
tle la presteza. .

Moti\'os eran estos para contener el ánimo de cualquiera
general atrevido, mucho mas p,l del general inglés, hombre
prudente y á quien los riesgos se representaban abultadosj
porque aunque oficial consumado y dignísimo del buen con
cepto que entre sus compatriotas gozaba, adolecia por des
gracia de aquel achaque, entonces comnn á los militares, de
tener por invencibles á Napoleon y sus huestes, juzgaba la
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causa peninsnlar de éxito muy dudoso,)" por decirlo asl. la
miraba como perdida: lo cual no poco contribuyó oí su ir
resolucion é incertidumbre. Se acrecentaron sus tl'mores al
entrar en España, no columbr311do en los pueblos señales
extraordillarias de entusi3smo j como si la manifestacion de
un sentimieuto tan. vivo pudiera sin término prolongarse,
y como si la disposicioll en que veia ti todos los habitantes
de no querer eutrar en pacto ni convenio con el enemigo,
uo fuen bastante p3ra hacerle fund3damellte esperar que
ella sola Uebia al cabo producir larga y porfiada resistencia.

Desalentado por consigniente el general Moore, y no
contemplando ya eu esta gnerra sino una lucha meramente
militar, empezó ti contar b:ljo dicho respecto sus recursos
y los de los espafloles, y habiendo en gran parte des3pare
ciJo I~s de estos con las derrotas, y siendo los suyos muy
inferiores á los de los frtlnceses , pensó en retirarse á Por
tugal. Tal fué su primer impulso al saber 13s dispersiones
de Espinosa y Burgos. Mas conservándose aun cási intacto
ell'jército español Jel centro, repuguábale volver atrás an
tes de haberse empeñado en la contienda y de ser estrecha
do á ello por el enemigo. En medio de sus dudas resolvió
tomar cOllsejo con l\Ir, Frere, ministro británico cerca de la
Junta eellLral, quien no estaba tan desesperanzado de la
causa peninsular como el general Moore, porque ministro
ya de su corte en l\Iadrid en tiempo de Carlos IV, conocia
á fouuo á los españoles, tenia fé en sus promesas I y :lntes
bien pecaba de sobrada aficion á ellos que de tibieza ó des
vio. Su opinioll por tanto les era favorable.

Pero sir Juan l\Ioore, noticioso el ~8 de noviembre de la
rota Je Tudela, sin aguardar la contestaciou de l\Ir. Frere,
determinó retirarse. En consecuencia encargó al general
Baird que se encamiuase á la Coruña ó á Vigo, pre\'inién
utlle solamente que se detuviera algunos tlias para imponer
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respeto á las tropils del mariscal Sonlt que estaban del
hdo de Sl'lhagull, y dar lugar á que llegase sir Juan Hope.
Se unió este con el euerpo principal del ejel'cito en los pri
meros dias de diciembre, no habiendo condescendido, al
pasar su division por cerca de Madrid, eOIl los ruegos de
dno Tomás de lUorla, dirigidos ti que entrase COIl aquella
cu la capital y cooperase á su defensa.

l'asos La Junta central, recelosa por su parte de que los iugie-
é lDllancla~de 1,

JUDIRcenl..l ses abandonasen el suelo español,yeon objeto tambicll de
y deMorla 113r~

qUe&\'llloe. cumplimentar á sus jefes, habia enviado al cuartel general
de Salamanca á don Ventura Escalante y á don Agustiu
Bueno, que lIegaroll á la sazon de estar resuelta la retira·
<la. Inútilmente, se esforzaron por impedirla, bien es que
fundando muchas de sus razones en los falsos rumores que
circulaban por España, en vez de conmover COIl ellas el
ánimo desapasionado ycauto del general ingles, no h:lcian
sino afirmarle en su propósito.

Tambien por entonces don Tomás de Morla uo habiendo
alcanzado lo que deseaba de sir Juan Rope, despachó un
correo á Salamallca piiliendo 111 general en jefe ingles que
fuese al socorro de l\Iadrid , ó que por lo menos distrajese
al enemigo cayendo sobre s.u rewguardia. Tampoco hu
biera suspendido este paso 13 resolucioll de Moore, si al
mismo tiempo sir C~rlos Stuart, habitualmente de espe
ranzas menos halagüeñas y á los ojos de aquel general tes
tigo jmpa~cial, no le hubiese escrito manifest~llllol{' que
creia al pu~blo de Madrid dispuesto á recia y vigorosa re
sistencia.

Empezó con esto á titubear el ánimo de Moore, y cedió
al fin ell vista de los pliegos que en respuesta :i los suyos
recibió el propio dia de l\lr. Frere: quien expresando en su
contenido 3rdiellte anhelo por asistir á los esp3ñoles. :lña
dia ser político y conveniente que sin tardanza se 3delan-

•
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tase el ejercito británico á sosl.ener el noble arrojo del
pueblo de nladrid. Lenguaje digno y generoso de parte de
Mr. Frere. propjo para estimular al genera! de su nacion.
pero cuyos buenos efectos hubiera podido destruir un des
graciado incidente.

Babia sido portador de los pliegos el coronel Charmilly, Incldenlllque
pudo eslorblrlo.

emigrado francés. y que por haber presenciado en 10 de
diciembre el entusiasmo de los madrileños, pareció sugeto
al caso para dar de palabra puntuales y cumplidos infor-
mes. Pero la circunstancia de ser francés dicho portador,
y quizá tambien olros siniestros y anteriores informes, Té-
jos d~ inspirar confianza al general Moore. fueron causa
de que le tratase con frialdad y reserva. Achacó el Cbar-
milly recibimiento tan tibio á la invariable resolucion que
habia formado aquel de retirarse, y pensó oportuno hacer
uso de una segunda carta que M. Frere le habia encomen-
dado. La escribió este ministro ansioso de que átodo tran":
ce socorriese su ejército á los ~spafioles, y sin reparar en
la circunspeccion que su elevado puesto exigia, encargó al
Charmilly la entregase á Moore caso que dicho general in-
sistiese en volver atrás sus pasos. Asi lo hizo el francés, y
fácil es conjeturar cnál seria la indignacion del jefe británi-
co al leer en su contexto. que antes de emprender la reti-
rada. K se examinase por un consejo de guerra al portador
)) de los pliegos.» Apenas pudo sir Juan reprimir los ím-
petus de su ira j y forzoso es decir que si bie.n babia ani-
mado á nIr. Frere intencion muy pura y loable, el modo
de ponerla en ejecucion era desusado y ofensivo para un
hombre del carácter y respetos del general l\Ioore. Este
sin embargo sobreponiéndose á su justo resentimiento,
eontentóse con mandar salir de los reales ingleses al co-
ronel Cbarmilly. y determinó moverse por el frente cun
lodo su ejército, cuyas divisiones estaban ya unidas ó
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por lo menos en disposicion de darse fácilmente la mUllO.

Próximo á abrir la marcha, fue tambiell gran ventura
que otros avisos llegados al propio tiempQ no la retardasen
Ó la impidiesen. Babia 311tP-S el general inglés enviado hácia
iUudrid al coronel Grabam, á fin de que se cerciorase del
verdadero estado de la capital. Mas dicho coronel sin haber
pasado lIe Talavera, cuyo rodeo habia tomado á causa
de las circunstancias, se halló de vuelta en Salamanca el
9 de diciembre. y trajo tristes ydesconsoladas nuevas. Los
franceses, segun su relato, eran ya dueños del Retiro y
habiau intimado la rendicion á l\Iadrid.

~le el" Por grave que fuese semejante acontecimiento no por eso
de Salamanea á

Valladolid. influyó en la resolucion de sir Juan nIoore. y el 12 levantó
el campo marchando con sus tropas y las del general Hope
camino de Valladolid. y con la buena fortu"na de que ya en
la noche del mismo dia un escuadron inglés al mando del
~rigadier general elidos Slewart, hoy lord Londonderry.
sorprendió y acuchilló en Rueda un puesto de dragones
franceses.

El 14 se entregaron en Alaejos al general Moore pliegos
cogidos en Valdestillas. á un oficial enemigo, muerto por
haber maltratado al maestro de postas de aquella villa. Iban
dirigidos al mariscal Soult, á quien despues de informarle
de hallarse el emperador tranquilo poseedor de lUadrid. se
le mandaba que arrinconase en Galicia ti los españoles y que
ocupase á Leon. Zamora y tierra llana de Castilla. Del con
tenido de tales pliegos,si bien se ¡nferia la falta de noticias
en que estaba Napoleon acerca de los movimientos de los
ingleses, tambien con su lectura pudieron estos cerciorarse
de cual fuese en realidad la situacion de sus contrarios, y
cuáles los triunfos que habian obtenido.

Con este conocimiento alteró su primer plan sír Juan
Moore, y en vez de avanzar a Valladolid tomó por su iz-
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quierda del lado de Toro y Bell3veote para unirse con lo:;
generales Baird y Romana, y juntos deshacer el cuerpo
mandado por el mariscal Soult antes que Napoleon pene
trase en Castilla la Vieja. Estaba el general inglés ejecutan
do su mo~imicnlo á la saZOll que el16 de diciembre ~e avis
taron con él en Toro don Francisco Javier Caro y sir Cárlos
SLuard. enviados desde Trlljillo, uno por la Junta central,
de que era individuo, y otfO por lUr. Frere con el objeto
de hacer un nuevo esfuerzo y evitar la tan temida retirada.
Afortunadamente ya e&ta se había suspendido, y si las ope
raciones del ejército inglés no fueron del todo conformes á

los deseos del gobierno español, 110 dejaron por lo ménos
de ser oportuilas y de causar di\'crsion ventajosa. .

Luego que el general Moore se resolvió á llevar á cabo
ellJlan indicado, se lo comunicó al marqués de la Romana.
Hallábase este caudillo en Leon á la cabeza del ejército de
la izquierda. cuyas reliquias, viniendo unas por la Liébana,
segun dijimos, y cruzando otras el principado de Asturias,
se habian ido sucesivamente reuniendo en la mencionada
ciudad. En ella, en Oviedo y en varios pueblos de bs dos
lineas que atravesaron los dispersos, cundieron y ~ausaron

grande estrago Ullas fiebres malignas contagiosas, Las lle
vaban consigo aquellos desgraciados soldados, como triste
fruto del hambre, del desabrigo, de los rigurosos tic.mpos
que h3bian padecido: cúmulo d¡\ males que reqlleria prontos
y vigor.osos remedios. Mas los recursos eran contados, y
débil Ypoco diestra la mano que habia de aplicarlos. Ha
blamos ya de las prendas y de los defecl.os del marqués de
la Romana, Por desgracia solo los últimos aparecieron en
circuns~ancias tan escabrosas, Distraido' y olvidadizo dejaba
correr los dias sin tomar uotables pro\'idencias, y sin bus
car medios de que aun podia disponer. ¿Quién en efeclo
pensara que tClliendo á su espalda y libre de enemigos la
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provincia de Asturias no hubiese acudido á abuscar en ella
apoyo y auxilios? Pues fué tan al contrario, que, pesanos de
cirlo. en el espacio de mas de un mes que residió en LeoI},
solo una vez y tarde escribió á la junta de aquel principado
para darle gracias por su celo y patriótica conducta.

A pesar de tan reprensible abandono, 00 perseguido el
ejercito de la izquierda, mas tranquilo y mejor alimentado,
ibase poco á poco reparando de sus fatigas, y no menos de
16000 hombres se contaban ya alojados en Leon y riberas
del Esla; pero de este número escasamente la mitad mere~

cia el ñombre de soldados.
Atento á su deplorable estado y en el interme4io que

corrió entre la primera resolucion del generall\Ioore de re
tirarse, y la posleriorde avanzar. sabedor Romana de que
sir David Baird se disponia á replegarse á Galicia, no que~

riendo quedar expuesto, solo y sin ayuda á los ataques de
un enemigo superior. habia tambien determinado abando
nar á Lean. Súpolo I\loore en el momento en que se movia
hácia adelante 1 y con diligencia escribió á Romana sentido
de su determinacion. y de que pensuse tomar el camino de
Galicia por el que debian venir socorros al ejercito de su
mando. y marchar este en caso de necesidad. Replicóle y

con razon el general espaüol que nunca hubiera imaginado
retirarse, si no hubiese visto que sir David Baird se dispo~

nia á ello y le dejaba desamparado; pero ahora que, segun
los avisos, habia otros proyectos, no solo se mantendria en
donde estaba, sino que tambien y de buen grado coopera
ria á cualquiera plan que se le propusiese.

En toda su correspondencia habia el de la Romana ani
mado á los ingleses á obrar e impedir la toma de Madrid.
Algunos historiadores de aquella nacion le han motejado,
as! como á otros generales nuestros y autoridades. de haber
insistido en pedir una cooperacion activa. y de desfigurar
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los hechos con exageraciones y falsas notici{ls. En cuanto á
lo primero, natural era que oprimidos por continuadas des
gracias, deseasen todos ofrecer al enemigo un obst-áculo,
que dando respiro permitiese á la nacion voher eu sí y

recobrar parte de las, perdidas fuerzas: y I'cspecto de lo se
gundo I las mismas 'autoridades espaflOlas y los generales
eran engañados con los avisos que recibian. Hubo provin
cias en que mas de un mes iba corrido antes que se hubiese
averiguado con certeza la reudicicll de Madrid. Los pueblo!'.
aian con tal sospecha á los que daban tristes nuevas, que
los pocos trajineros y viajantr.s que circulaban en tan acia
gos dias, en vez de descubrir la verdad, la ocultabao, es
tando así seguros de ser bien tratados y recibidos. Si ade
mas loS" generales espafioles y su gobjerno ponderaban á
veees los medios y fuerza que les quedaban, no poco cou
tribuia á ello el desaliento que advertitm en el generall\Ioo
re, el cual era tan grande, que causaba·segun los mismos
ingleses disgusto y murmuracioiles en su ejercito. Por Jo
que sin intentar discnlpar los errores y faltas que.se come·
tieron por nuestra parte. y que somos los primeros á publi
car, justo es que tampoco se achaquen á nuestros militares
ygobernantes los que eran hijos de tiempos tan revueltos,
ni se olviden las flaquezas de que otros adolecieron, igual
mente reprensibles aunque por otro extremo. .

Volvamos ahora al general Moore. Continuando este su
marcha se le unió el S!O en lUayorga el general Baird. Juntas
así las fuerzas inglesas formaban un total de S!5000 infantes
y2300 caballos: algunos otros cuerpos estaban todavía en
Portugal, Astorga yLugo. Por su izquierda yhácia Cea tam
bien empezó á moverse Romana con unos 8000 hombres
escogidos entre 1.0 mejor de su gente. Sentaron los ingll'ses
0121 en Sahagun su cuartel general, habiendo antes su ca~

balleria en el mismo punto deshech~ 600 jinetes enemigos.
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El mariscal Soult se cxteodia cOI!'Ias trop~~ de su mando
entre Saldaña y earriaD de los Condes. teniendo consigo
unos 18000 hombres. Despues de haber salido á Castilla
viniendo de Santander, se habia mantenido sobre la defen
siva aguardando nuevas órdenes. De estas las que le man
daban atacar á los esparroles, fueron interceptadas en Val
destillas: ademas de que noticioso Soult del paraje en donde
estaban situados los ingleses (cosa que al dar aquellas igno
raba Napoleon) no se hubiera con solo su fuerza arriesgado
á pasar adelante.

Sabedor el mariscal 'francés de que los ingleses movian
AvIso contra él su ejército, se reconcentró en CarriaD. Dispo-

de l. venid. de • .
Napolean. manse aquellos á avanzar, cuando en la noche del 25 recI-

bieron aviso de Romana (que tambjen por su plltte ejecu
taba el movimiento concertado), de que Napoleon venia
sobre ellos con fuerzas numerosas. Confirmado este aviso
con otros posteriores. no prosiguió su marcha el general
Moore, y el 24 comenzó á retirarse en dos columnas. un3,
á cuyo frente él iba, tomó por el puente de Castro Gonz310
á Benavente, y otra se dirigió á Valencia de Don Juan, cu
briendo y amparando sus movimientos la caballería.

de~:~~~:(ln. Era ya tiempo de adoptar esta resolucion. Napaleon
Pun avanzaba con su acostumbrada dilígencia. Al principio la

de GUldarrama. h d ·ó· b b' 'd Imarc a e su eJ rClto a la SI o penosa, y tan intenso e
fria para aquel clima, que al pie de las montañas de Gua
darrama señaló el termómetro de Reaumur nueve grados
debajo de cero. Cruzaron los franceses el puerto en los dias
25 y 24 de dicip.mbre, perdiendo hombres y C3ballos con
el mucho frio, la nieve y ventisca. Detúvose la artillería vo
lante y parte de la caballeria á la mitad de la subida, te
niendo quP. esperar algunas horas á que suavizase el tiempo.
Napolcon siéndole dificultoso continuar ti caballo, deseoso
tambien de animar con 4'l1 r.jemplo, se puso ti pié Yestimuló
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á redoblar el paso, lIeganuo el á Villacastitl el 24. .Al ba
jar á Castilla la Vieja sobre\'itlo blandura acompauada de
lluvia, yse formaron tales lodazales, que hubo sitios en que
se atascaron la artilleria y equipajes, aumentándose el des
consuelo de los franceses á la vista de puehlos por la mayor
parte solitarios y desprovistos.

Tamaños obstáculos, aunque al fin vencidos, retardaron
la marcha de Napoleon é impidieron la puntual ejecucion
tIcl plan que babia combihado. Era este envolver á los io
gleses si continuaban en ir tras del mariscal Soult. á quien
el mismo emperador escribia el 26 desde Tordesillas: l' si
& todavía conservan los ingleses el dia de hoy su posicion,
» ('stan perdidos: si al contrario os atacan. retiraos:í una
» jornada de marcha, pues cuanto mas se empeñen en avan
» zar, tauto mejor será para nosotros. »

Pero sir Juan Moore, previniendo con oportunidad los Emplcza~
. d .. ·ó á n relajarsellltentos e sus contrarIos, proslgUl enavenle y ase- la dlft(:ll,lloa ~cl

cjércUo Ipglés.
guró su comunicacioll con AMorga. La disciplina sin em· .
bargo empezaba á relajar¡;c notablemente en su ejercito, dis-
gustado con volver atrás. Así fué que la columna que cruzó
por Valderas cometió lamentables excesos, y con ellos y
otros que hubo en varios pueblos atcrrado el paisanaje,
huia yá su ,'ez se vengaba en los soldados y partidas suel-
tas. Ccnsuró ágriamente el general inglés la conducta de
sus soldados; mas de poco !Sirvió. Prosiguieron en sus des-
manes, }' en Bellaveute devastaron el palacio de los con-
des-duques del mismo nombre, notable por su antigüedad
y extension; mas no fué entonces cuando se quemó, se-
gun algunos nos ban afirmado. Nos consta por informacion
judicial que de..ello se hizo, que solo el7 de enero apareció
incendiado. durando el (uego mucbos dias sin que se pu- ./Ar- ;.
diese cortar.

Esta columna, tlue era la que mandaba Moore, despues
TOM. Il. 7
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de haber arruinado el puente de Castro-Gonzalo, se juntó
el 29 en Astorga con la de Baird, que habia caminado por
Valencia de Don Juan. La caballería permanccióaull en Be
navente, enviando destacamentos á observar los vados del

d Ch.',"',', Esla. Engañado á su vista el general francés Lefeb,'re Des-eca. er.en
Benaveole. naueUes. y creyendo que ya no quedaba al otro lado nin-

guna fuerza inglc!l3 sino aquella, vadeó el do con 600 hom
bres de la guardia imperial y acometió impetuosamente á
sus contrarios. Cejaron estos al principio excitando gran
clamoreo las mujeres, rezagados y bagajeros derramados
por clllaDo que yace entre el Esla y Benavente. El gene
ral Stewart tomó luego el mando de los destacameDtos in
gleses, se le agregaron algunos caballos mas, y empezó á
á disputar el terreno á los franceses, que continuaron sin
embargo en adelantar, hasta que lord Paget acudiendo con
UD regimiento de hÍlsares, los obligó á repasar el rio. Que
daron en su poder 10 prisioneros, en cuyo nÍlmero se contó
al mismo general Lefebvre, de quien hicimos tanta memoria
en el primer sitio de Zaragoza.

Era precursor este reencuentro de los muchos que unos
en pos de otros en breve se sucedieron. Frustrada la pri
mera combiuacion del emperador francés á causa de b re
tirada de l'lIoore, determinó aquel perseguir á los ingleses
por el camino de Benavente con el grueso de sus fuenas,
mandando al mismo tiempo al mariscal Sou1t que arrojase
de Leon á los españoles. La destruccion del puente de
Castro-Gonzalo retardó dlll lado de Benavente el movimien
to de los franceses; pero del otro se adelantaron sin dificul·
tad, no habiendo los españoles opuesto resistencia.

SorpreDden en Ocupaba á 1\lansilla de las Mulas la 2A division del mar-
IIlnllll.

"

,DI tranc,"", qués de la Romana, de la cual un trozo se habia quedado
01 clpa o el.

á retaguardia en el convento de Sandoval para conservar el
paso del Esla en el puenle de VilIarente. Enfermos en Leon
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muchos de los principales jefes, no se habian tomado en
I\lallsilla las precauciones oportunas. y el 29 fué sorprendi
do y entrado el pueblo por el general Franecschi, rindién
uose cási toda la tropa que tan mal custodiaba aquel punto.

Desapercibido el marqués de la Romana, apresuradamen- Relir.se ROnl8n.
de I.enll.

te abandonó á Leon en la misma noche del 29. Ylos veci-
nos mas principales, temerosos de la llegada del enemigG,
tuvieron tambien que salvarse y esconderse en las montañas
inmedialas 1 dejando con el azoramiento hasta las alhajas y
prendas de mayor \'alor. Romana se unió el 50 en Astorga JÚnla.e

en ASlGT~. Coll
con el general Moore. lo cual desagradó en gran menera á lo, lng eseo.

este, que le conceptuaba en las fronteras de Astt.¡rias. Con
la llegada á aquella ciudad de las tropas espaiíolas, desnu·
das, de todo escasas y en sumo grado desarregladas, acre-
ció el desórden y la confusion , yendo por instantes en au-
mento la indisciplina de los ingleses. •

Hasta aquí se habian imaginado muchos oficiales de este
ejército que en Astorga ó entradas del Viena haria alto su
general en jefe, y que aprnvechándose de los favorables si-
tios de aquella escabrosa tierra. procuraria en ellos conte-
ner al enemigo y aun darle batalla, mayormente cuando la
insubordillacioo y el desconcierto no babian llegado todavja
al extremo. Pero sir Juan Moore no veia ya seguridad ni sal·
vacion sino á bordo de sus buques; por lo cual dió órdenes
para proseguir su camino bácia Galicia ydestruir todo género
de provisiones de boca y guerra que no pudiesen sus tropas
llevar consigo. Desde entonces soltóse la rienda á las pasio·
Des, y el ejército británico acabó del todo de desorganizar-
se. El marques de la Romana insistia por conservar la cor-
dillera que divide el Vieno del territorio de A..storga j mas
fueron vanos sus ruegos y ociosas sus razones: yá la verdad
por poderosas que estas fuesen, debilitánbase saliendo de la
boca de un general, cuyos soldados se mostraban en estado
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tan deplornblc. Forzado pues el general espaflOl Bsometerse
:j la illmutable rewlucion del británico, tuvo asimismo qne
dejarle libre el nuevo y herl)1oso camino de nJ~mzanal, reser·
vando para sí el antiguo y ágrio de FUlmcebadon.

A. las doce del dia del 31 de diciembre empezó el ejército
inglés su retiruda. y el español la suya en la misma noche.
La artilleria del último, que h3sta entonces habia cási toda'
podido librarse del continuo perseguimiellto de los france
ses, tomó, segun convenio coo el general JUoare, la via de
l\Iallzanal para evitar las asperezas de la olra. Mas no te
niendo cuenta los soldados británicos con las órdenes de
sus jefes, arrancando á viva fuerza los tiros de mulas de
nuestra artilleria, hubo que abandonar algunas piezas r
precipitar otras en los :lbismos de las montarms, perdiéndo
se así por la violencia de m3Dos aliadas unos cañones que
á tan duras penás y desde Reinosa se habian conservado li
bres de las enemigas.

De!gnclas Ni fué Romana mas dichoso del lado de Fuencebadoll.
(le Romana en

su rellr,da. Creia, y fundadamente, que ya que le hubiese cabido la
peor ruta, por lo menos !le le dejaria en su retirada solo y
desembarazado; mas engañóse en su juicio. Una division
inglesa de 5000 hombres mand<lda por el general Grawford,
separándose en Bonillos, ~ una legua de Astorga, del grue·
so de su ejército. tomó el mismo rumbo que Homan3 con
intento de ir á embarcarse en Vigo. Turbó este incidente la
marcha de los españoles. incomodando á todos el hallar cá
si cerrado con la nieve el paso de Fuencebadon.

Uníase á tal conjunto de desgracias estar capitaneadas las
divisiones españolas por nuevos jefes. sucesores de los que
habian muerto de enfermedad ó en los cumbates. A 5 se
babia reducido el número de aquellas fuera de la llamada
del norte ; y mal aventuradas refriegas mostraron en breve
su triste estado. De ellas la l' mandada por el cor(lnel Ren-
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gel, fué al am:lnecer del1 9 de ellero cortada y eu gran par
te cogida por jinetes franceses en Turienzo tic los Caballe
ros. ÚlS otras. aunque á costa de trabajos, siempre acosadas
y desbandándose muchos de sus soldados, se enmarañaron
eu la sierra. Romana no habia tratado de prevenir ó dismi
nuir el mal con acertadas dispusicioues. Dejó á elida Jivisioll
andar y moverse á su .¡rbitrio: y cruzando eOIl Sil estado ma
yor yalgunos caballos por los barrios de Pouferrada, se me
tió en el valle de Valdeorras. AIIi reunió las pocas reliquias
de su ejército que le habían seguido, y situ6 su cuartel ge
lleral en la Puebla de Tribes, dl'jamlo en el "uente de Do
mingo Flores ulla corta vanguardia que pasó despues:ll de
Bibey.

Los illgle¡;;.es en tanto por el puerto de ¡Uanzanal contL De!órdeuM
de los lnglc!~ en

Iluaron precipitadamente su retirada. Repartidos en 5 di- su retIrada.

visiones y una reserva. iban délallle las de. los generales
Fraser y Hope. seguia la de sir David Baird. y cerraba la
marcha cou la última el mismo sir Juan Moore. Llegaron el
2 de enero á Villafranca, habiendo andlld9 en lau corto tiem-
po catorce leguas de las largas de nuestros camino!; reales,
de las que solo entran diez y siete y media en el grado. Los
majes y el desconcierto rápidamente se allmentabtlll ofre~

cieudo lastimoso cuadro: el tiem(lO cmdo. los bagajes abau-
donados. las municiones rezagadas. los fllertes y lucidos
caballos ingleses desherrados y muertos por sus propios ji-
netes. los infantes descalzos y despeados. los soldados
todos abatidos é insubordinados, y metiéndose muchos en
los sótanos de las casas y las tabernas. se perdian de in·
lenlo y se entregaban á la emJjriaguez y disolucion: rué
Bembibre principal y horroroso teatro de sus excesos. Cruel
castigo recibieron los que asi se olvidaban de la discipli-
na y buen órden. Los franceses corrieudo en pos de ellos,
duramente y cual merecian los trataban, matando á unos,
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hiriendo á otros y atropellando á dsi todos. Los que de su
poder se escapaban, llenos de tajos y cuchilladas poníalos
el general inglés como á la vergüenza delante de su ejerci
to, á fin de que sirviesen de escarmiento á ~uscompañeros.

Notábase en el perseguir de los franceses suma diligen
cia, mas no extraüa. Aguijábalos poderosa espuela. Napo
leon habia llegado á Astorga el 1" de enero. Le acompaña
ban 70000 infantes y 10000 caballos, que este número
componian los cuerpos de los mariscales Soult y Ney, una
parte de la guardia imperial y 2 divisiones del ejército de
Junot, las cuales ya de regreso, iban á pelear contra los
mismos con quienes pocos meses antes habian capitulado.
Napoleon no pasó de Astorga; pero envió en seguimiento
de las tropas británicas al mariscal Soult con 25000 hom
bres, de los cuales 4200 de caballeria. Tras de estos camina
ban iJs divisiones de los generales Loison y Heudelet, de
biendo' todos ser sostenidos por 16000 hombres del cuerpo
del mariscal Ney. Aceleradamente fueroll los primeros en
busca de sir Juan Moore, que no conservaba sino unos
19000 combatientes, menguadas sus·filas con los 5000
que fueron la vuelta de Vigo y con los perdidos en los di
versos choques y retirada.

Entró el mariscal Soult en el Vierzo djvidid~ su gente
en 2 columnas, que tomaron una por Fuencebadon, otra
por l\lanzanal, avanzando el 5 su vanguardia hasta las cer
canias de Cacabelos. Habian las ingleses ocupado con 2500
hombres y una batería la ceja del ribazo de \'iñedos que se
divi$a no léjos de aquel pueblo y del lado de Villafranca.
l\Ias adelante y camino de Bembibre habian tambien aposta
do 400 tiradores y otros tantos caballos, á los cuales hacia
espalda el puente del Gúa, rio escaso de agu:.Js, pero creci
do ahora por las muchas nieves, y cuya coriente bai'Ja las
calles de Cacabelos. .
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Vellian al frente de la vanguardia francesa unos cuantos Reencuentro
en ClclbeJol.

escuadrones mandados por el general eolbert, quien pen-
sando ser de importancia el. número de ingleses que le
aguardaba en puesto ventajoso, pidió refuerzo al maris-
Sonlt; mas respondiéndole secamente este que sin dilacioo
atacase, sentido Colbert de la imperiosa órdco. acometió
con temerario arrojo y arrolló á los caballos y tiradores
ingleses que estaban avanzados. De estos los hubo que
fueron cogidos al pasar el puente del Gúa; otros metiéndo-
se por los '!¡iledos de la márgen del camino, de cerca y á
quema ropa dispararon ymataron á muchos jinetes fran-
cese;;. ,entre ellos á su general eolbert. distinguido por su
belleza y denuedo. Llegó á poco la division de infant(',ría
del general Merle, y aunque quiso pasar adelante, detúvo-
se al ver la batería que estaba en lo alto del ribazo y tam-
bien impedido de la noche, que sobrevino..

Aquí hubiera podido empeñarse una accion general. Sir Rellrue

J IU I - Ó - - d d d b -d elgenerl¡ MOOTeuan oore a eviL retiran ose espues e o scurecI O. de VllllruDcl.

En VillaCranca escandalosamente se reno~aron los excesos
y demasías de oLras partes: fueron robados los almacenes,
entradas á viva fnerza muchas casas y oprimidos é inhu-
manamente tratados los vecinos. El general inglés reprimió
algull tanto los desmanes con severas providencias man-
dando tambien arcabucear á un soldado cogido i"fragan-
te. Acel6ró despues su partida, y como la tierra es por
allí cada vez lilas quebrada. y está cubierta de bosques ú
o~ros plantíos, no pi.ldieudo la caballería ser de gran pro-
vecho, envióla delante con direccion á Lugo. En todo este
tránsito hay parajes eu que pocas fuerzas pudieran detener
mucho tiempo á un ejército muy superior, pues si bien la
calzada es magnífica, corre ceñida por largo espacio entre
opuestas montañas de dificultoso y ágrio acceso.

Ningun fruto se sacó de tamañas ventajas: y encolltrán-
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V,n en aumenlO dase los soldados uriUmieos COII UII convoy. 110 solo inuti.
lo~ desórdenel .• .

de lO!! loslam. !lzaron vestuarIO y arrntlmento que de Inglaterra Iba para

Romana, sino que tambien cerca de Nogales y por órdcn
del general l'Ioore arrojaron tí un despeñadero, en vez de
repartirselos, 120,000 pesos fuertes. Llegó el desórden á su
colmo: abandonábanse hasta los cañones y los enfermos y
los heridos, acrecentando la eonfusion el gran séquito y

embarazos que solian entonces acompailar á los ejércjl~s

ingleses. En fin fué esta retirada hech;l eón tal aprcsur:llnien
to y mala vcntura, que uno de los generales británicos, tes-

e Al'. n, l.) tigo de vista, n,os afirma en su narracion * (l que por somo
1) brías y horrorosas que fueran las relaciones que de ella se
» hubiesen hecho, aun no se asemejaban á la realidad.»

Dos dias y una noche tardaron los ingleses en llegar á
Lugo , diez y seis leguas de Villafranca: acosados en con·
linuas escaramuzas hubieran' padecido cerca de Constantin
recio choque, si el generall\Toore [lO le hubiese evitado ha
ciendo bajar con rapidez la cilesta del rio Neira yengañan
do á su contrarios con un diestro y oportuno amago.

Lle¡;t" <1 Lugo. Hasta poco antes babia permanecido dudoso el general
l\loore de si iria p:ua embarcarse á Vigo ó fila Coru[l3. In
formado de las dificultades que ofreciola primera ruta, de
cidióse á continuar por la segunda, avisando en consecuen
cia al almirante de su escuadra, á fin de que los transportes
que estaban en Vigo pasasen al otro puerto. Y para dar
tiempo á que se ejecutase dicha travesía, y tambien para
rehacer algo su fljercito cansado y desfallecido, determinó
el mismo general pararse en Lugo y aun arriesgar una ba
tlllla si fuese necesario. Al intento reunió allí todas sus tro
pas, excepto los 5000 hombres del general Crawford que
se embarcaron en Vigo sin ser molestados.

Prellárne Moore A. legua y media y antes de llegar á Lugo escogió sir Juan
<1 8venlur~r •

Ull8 :'>'laUa. Moore un sitio elevado y \'entajoso para pelellr contra los
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fr:mceses, los cuales asomaron ~16 por las alturas opuestas.
Pasóse aquel dia y el siguiente sin otras refriegas que las
de algunos reconocimientos. El mariscal Soult hallándose
inferior en número, no queria empeñarse en accion formal
antes de que se le uniesen mas tropas. Los ingleses por su Relimedes¡>ue!I.

parte se mantuvieron hasta el8 sin mov{'.rse de su posiciollj
mas al anochecer de aquel dia. pareciéndole peligroso al
generall\Ioore aguardar á que los franceses se reforzasen,
resolvió partir á las calladas con la esperanza de que ganan-
do sobre ellos algunas horas, podria'asi embarcarse sosega~

damenle. A las diez de la noche)' encendidas hogueras en
las lineas para cubrir Sil intento, eml>rendió la continua-
cioo de la marcha. que un temporal deshecho de lluvia y
viento vino á interrumpir y desordenar. Despues de pade-
cer muchos trabajos y de cometer lluevas demasía!;. empe-
zaron los ingleses á lIegaOr á Betanzos en la tarde del 9 en
un estado lamentable de confusion y abatimiento. Era tan·
ta la fatiga y tan grande el número (le rezagados. que tu-
vieron el 10 que deten'erae en aquella ciudad. l)rosiguieron Llega

, la COrUDa.

SU marcha el 11 y dieron vista á la Coruña, sin que en Sil

rada se divisasen los apetecidos transportes: vieutos contra
rios habiau impedido al almirante inglés doblar el cabo de
Finisterre. Por este atraso veiase expuesto el generallUoore
á probar la suerte de uoa batalla, causando pesadumbre á
muchos de sus oficiales el que se hubiesen para ello des
perdiciado ocasiones m3s favorables y en tiempo en que
su ejército se conservaba mas entero y menos illdiscipli
llallo.

Cerca de la Coruiía OQ dejaba en verdad de haber sitios
ventajosos, pero en algunos requeríanse numerosas tropas.
Tal era el de Peñasquedo, por lo que los ingleses prefirie
ron á sus alturas las del monte Mero. que si bien domina
das por aquellas, hallabánse próximas :í la Coruña, y sn
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posicion como mas recogida podia guarnecerse COll menos
gente.

El 12 empezaron los franceses á presentarse del otro lado
del pu~ntedel Burgo, que los ingleses habian cortado. Con
tinuaron'ambos ejércitos sin molestllrse hasta el 14, en cu
yo lIia contando ya los franceses con suficientes tropas, re·
pararon el puente destruido, y le fueron sucesivamente
cruzando, Por la mafiana se babia de propósito volado un

.almacen de pólvora sito en Peñasquedo. lo cual pro"dujo
horroroso estrépito, y por la tarde habiéndose el viento
cambiado al sur entraron en la Coruña los transllOrtes in
gleses procedentes de Vigo, Sin tardanza se embarcaron por
la noche los enfermos y heridos. la caballería desmontada
y 52 cañones: de estos solo se dejaron para en caso de ac
cion 8 ingleses y 4 españoles. No faltó en el campo britá
nico quien aconsejara á su general que capitulase con los
franceses, á fin de poder libremente embarcarse. Desechó
con nobleza sir Juan Moore proposicion tan deshonrosa.

Puestos ya á bordo los objetos de mas embarazo y las
personas inútiles, debia eu la noche del 16 y á su abrigo
embarcarse el ejército lidiador. Con impaciencia aguardaba
aquella hora el general inglés, cuando á las dos de la tarde
un movimiento general de la línea francesa estorbó el pro
yectado embarco, empeñándose una accion reñida y por
fiada.

Disponiéndose á ella en la noche anterior habia colocado
el mariscal Soulteu la altura de Peilasquedo una baterJa de
11 cañones, en que apoyaba su izquierda ocupada por la di·
vision del general Mermet, guardando el centro y la derecha
con las suyas respectivas los generales i\Ierle y Delllborde,
y prolougilndose la del último hasta el pueblo de Pelavea
de abajo, La caballería francesa se mostraba por la izquier· .
da de Peñasquedo hácia San Cristóbal ycamino de Bergan-,
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tiüos: el total de fuerza ascendía á unos .20000 hombres.
Bra la de los ingleses de unos 16000, que eslaban aposta

dos en el monte lUero. desde la ria del mismo nombre hasta
el pueblo úe Elviña. Por este lado se cxtendian las tropas
de sir David Daird, y por el opuesto que atraviesa el ca
mino real de Bet!lllzos las de sir Juan Hope. Dos brigadas
de ambas divisiones se situaron detrás en los puntos mas
elevados y extremos de su respectiva línea. La reserva mano
dada por lord Pagel estaba á retaguardia del centro en Eyris,
pueolecillo desde cuyo punto se registra el valle que corría
entre la derecha de los ingleses. y los altos ocupados por
la caballería francesa. JIras inmediato á la Coruña y por el
camino de Bergantiños se babia colocado COll su division 61
general Fraser, estando pronto á acudir adonde sele llamase.

TraMse la batalla á la hora indicada, atacando intrépida.,.
mente' el francés con intento de desbacer la derecha de los
iugleses. Los cierros de las heredades impedian á los solda
dos de ambos ejércitos avanzar á medida de su deseo. Los
franceses al principio desalojaron de B1viña á las tropas li~

geras de sus contrarios; mas yendo adelallle fueron dete
nidos y rechazados, si bien á costa de mucha sangre. La
pelea se encarnizó en toda la línea. Fue gravemente berido
el general Baird y sir Juan Moore, que con parlicular esme
ro vigilaba el punto de Elviiía, en donde el combate era
mas reñido que en las otrali parles: recibió en el hombro
izquierdo una bala de caiíon que le derribó por tierra. Aun
que mortalmente herido incorporóse, y regilitrando con se
renidad el campo, confortó su ánimo al ver que sus tropas
iban ganando terreno. Solo entonces permitió que se le re
cogiese á paraje seguro. Vivió todavia algunas horas, y su.
cuerpo fué enterrado en los muros de la Coruiia.

Los franceses no pudiendo romper la derecha de los in
gleses trataron de envolverla. Descubierto su intento avan·
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zo lord Pagel con la reserva, y obligando á retroceder alos
dragones de la Houssaye. que habian echado pie tí tierra.
contuvo á los demas, y auil se acercó á la altura en que
eSlatia situada la balería frtlOCesa de 11 cañones. Al mismo
tiempo los ingleses avanzaban por toda la linea. y ti no ha
ber sobrevenido la noche. quizá la situacion del mariscal
Sonlt hubiera llegado á ser crítica, escaseando ya en su
campo las municiones; mas los ingleses contentos con lo
obrallo lomaron á su primera posicioll, queriendo embar
carse uajo el amparo de la obscuridad. Fué su pérdida de
800 hombres: asegúrase haber sido mayor la de los france-

I!mbiÍrcmelol ses. El general Hope, en quien habia recaido el mando en
ingleses. 'r Ó d di l' dJC¡C. erey pru ente no separarse e a reso llCIOO toma a

por sir Juan Moore, y entrada la noche ordenó que todo
su ejército se embarcase, protegieudo la operacion los ge
nerales-Hill y.Beresford.

En la maüana siguiente "iendo los franceses que estaba
abandonado el monle l\Iero, y que I'US contrarios les deja
ban la tierra libre acogiéndose á Su preferido elemeuto, se
adelautaron, y desde la altura de San Diego COII cañones
de grueso calibre. de que se habian apoderado en la de las
Angustia!' de BeLanzas, empezaron á hacer fuego á los bar
cos de la bahia. Algunos picaron los cables, y se quemaron
oLros que COII la precipitacion habian varado. Los morado
res de la Coruña uo solo ayudaron á los ingleses en su em~

barco con desNlteresado celo, sino que tambien les guarda~

ron fidelidad no entregando inmediatamente la plaza. Noble
ejemplo, rara vez dado por los pueblos cuando se ven des
amparados de 105 mismos de quienes cspcrabau proteccioD
y ayuda.

Así terminó la retirada del general ¡Uoore. censurada de
algunos de sus propios compatriotas, y defemlida y aun
alabada de otros. Dejando á ellos y á los militares el elá~
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men y crítica de esla c.1mpail3, pensamos que sirvió de mu·
cho para la gloria y buen nombre del general ~Ioore la ca·
sualidad de haber tenido que pelcu antes de que sus tropas
se embarcasen, y tambien acabar sus dias honrosamente en
el campo de batalla. Por lo demas si un ~jército veterano
disciplinado como el inglés. provisto de cuantiosos recursos, '
empezó 3ntes de combatir una retirada. en cuya marcha
hubo tanto dcsórden. tanto estrago, tantos escándalos,
¿quién podrá extrañar que en las de los españoles, ejecu
tadas despues dr haher lidiado, y con soldados bisoños,
escasos de lodo y en su propio pais, hubiese dispersiones
)' desconciertos? No decimos esto en menoscabo de 13 glo
ria británica j pero si en reparacion de la nuestra, tan viii·
jJendiada por ciertos escritores ingleses de los mismos que
se hallaron en tan funesta campaTHL

Dificil era que despues de ¡;emejante suceso resistiese la
Coruña largo tiempo. El recinto de la plaza solo la ponia
al abrigo de un rebatej mas ni sus baterías, ni sus murallas
estaban reparadas, ni eran de snyo bastante fuertes. No
haber mejorado á tiempo sus obras pendió en parle del
descuido que nos es natural, y tambien de la confianza que
con su llegada dieron los ingleses. Era gobermldor don An·
tonio Alcedo, y el19 capilutó. Entro el ~O en la plaza el
mariscal Soult, y puso autoridades de su bando. Dispersóse
la junta del reino 1 y la audiencia, el gobernador y los otros
cuerpos militares, civiles y eclesiásticos prestaron home
naje al nuevo rey José.

No tardó 501llt en volver los ojos al Ferrol. y ya el ~~

-empezaron á aproximarse á la plaza partidasavlmzadas de su
ejército. Aquel arsenal, primero de la marina española, era
inatacable del lado del mar, de donde solo se puede entrar
con un \'iento y por boca larga y estrecha: no estaba por
tierra tan 'bien fortalecido. Hallábase el pueblo con ánimo

"nlrqa
de la Corufta.

Del Ferro!.
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levantado. sosteniéndole unos 500 soldados que h3bian lIe~

gado el 20. Era comandante del depart.amento don Fr3n
cisco Melgarejo, 3uci3no é irresoluto, y comandante de
tierr3 don Joaquin Fidalgo. No se habia tomado medida
alguna de defen~a , ni tenido la precaucioll de 'poner á sal-

. va los buques de guerra allí fondeados. Dichos jefes y la
junta peculi3r del pue~lo desde luego se inclinaron á capi
tular j mas no 0S<1ndo declararse, tuvieron que responder
con la negativa á la reiterada intimacion de los franceses.
Al fin el 26 habiendo estos descubrierto algunas obras de
batería. y apoderádose de los castillos de Palma y San l\Iar·
tin. pudieron las auioridades prevalecer en su opinion y
capitularon, entrando el 27 de mañana en el Ferrol el ge
neral Mermet. Fueron los términos de la rendicion los mis
mos de la Coruña. y por los que sometiéndose á reconocer
á José, solo se añadieron algunos articulas resp~cto de
pagas. y de que no se obligase ti nadie á senir contra su,s
compatriotas. Don Pedro übregon. preso desde el levan~

tamiento de mayo. fué nombrado comandante del depar
tamento, en cuya dársena. 'entre buenos y malos. habia
7 navíos, 5 fragatas y otros buques menores.

Que estas plazas se hubiesen rendido visto su mal estado
yel desmayo que causó el embarco de los ingleses, cosa na·
tura lera j pero no tlue en una capitulaciou militar se esti
pulase el reconocimiento de José, ejemplo no dado todavia
por las otras partes del reino, ni por la capital de la monar·
quía. de donde provino que las mencionadas capitulaciones
excitaron la indign3cion de la Junta central, que fulminó
contra sus autores nDa declaracion tal vel. demasiadamente
severa.

aterrada Galicia con la pérdida de sus 'dos principales
plazas, y sobre todo con la retirada de los ingleses, apenas
dió por algull tiempo señales de vida. Hubo pocos pneblos
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que hiciesen demostracion de resistir, y los que lo intenta
ron fueron luego entrados por el vencedor. A todas parles
cundió el desaliento y la tristeza. Solo en pié y en un rin
con quedó Romana con escasos soldados. Los franceses 00

le habian en UD principio molestado; pero po!'teriormente,
yendo en su busca el general l\Iarchand, trató de atacarle
en el punto de Dibey. Replegóse á Orcnse el general es
pañol: persiguióle el francés, hasta que continuando aquel
hácia Portugal, desistió el último de su intento, pasando
poco despues á Santiago, en donde habia entrado el 5 de
febrero el mariscal Sonlt sin tropiezo y camino de Tuy.

El marqués de la Romana- luego que salió de Orense es
tableció su cuartel general en Villaza, cerca de Monterey,
trasladándose despucs á Oimbra. En los últimos dias de
enero celebró en el primer pueblo Ilna junta militar para
lleterminar lo mas conveniente,hallándose con pocas fuerzas,
sin recursos, y los ingleses ya embarcados. Opinaron unos
por ir á Ciudad-Rodrigo, otros por encaminarse á TUyj
prevaleciendo el dictámen que fné mas acertado de no ale
jarse del pais que pisflhan, ni de la frontera de Portugal.

Mientras tanto tomó el mando de Galicia el mariscal Ney Sucede á Soul!

I . I el m~rlsc.l Ney.en lugar de Son t, que mOViéndose de lado de Tuy , segun
hemos indicado, se preparaba á interoarse en Portugal. Ocu-
paron fuerzas francesas las· principales ciudades de Galicia,
y tranquila esta por entonces, puso tamlJien Ney su atencion
del lado de Asturias, cuyo territorio afortunadamente ha-
bia quedado libre en medio de tan general desdicha. Mas
adelante hablaremos de lo que ocurrió en aquella provin-
cia. tostanos ahora volver la vista á Napoleon. á quiende-
jamos en Astorga.

Descansó allí dos dias. hospedándose en casa del obispo.
VueJ~

á quien trató sin miramiento. Y desasosegado con noticias dev~~i3~r::r.'

que habia recibido de Austria, no creyendo ya necesario
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prolongar su estallcia vista la priesa con que los ingleses
se retiraban, volvió atrás y se dirigió á Valladolid, en cuya
ciudad eutró en la tarde del 6 de enero.

Alojóse en el Palacio re:ll, y al instante mandó venir á
su presencia al ayuntamiento, á los prelados de los conven
tos, al cabildo eclesiástico y á las demas autoridades. Que·
ria imponer ejemplar castigo por las muertes de algunos
franceses asesinados., y sobre todo por la 'de dos, cuyos
cadáveres fueron descubiertos en un pozo del convellto de
San Pablo, tIe dominicos. Iba al frente de los llamados el
:lyuntamiento, eorporacion de repente formada en ausencia
de los antiguos regidores, que los mas habian buido des
pues de la rota de Burgos. Procurando dicho cuerpo mante
ner órden eu la ciu'dad , babia preservado de la muerte á
varios extraviados del ejército enemigo, y puéstolos con
resguardo en el monasterio de San Dellito, motivo por el
que antes merecia atento trato del extralljero que amargas
reconvenciones. Sin embargo el emperador francés recibiólé
con rostro entenebrecido, y le ~abló en tOllO áspero y des
compuesto echándole en cara los asesinatos cometidos. De
los presentes se atemorizaron con sus amenazas aUll los mas
serenos, yel que servia de intérprete no acertando á expre
Sllrse impacientó á Napoleon, que con enfado le mandó sa
lir del aposento donde estaba, llamando á otro que desem·
peñase mejor su oficio. ~o menos alterado prosiguió en su
discurso el altivo conquistador, usando de palabras impro
pias de su dignidad, hasta que al cabo despidió :í las corpo'
raciones espauolas, repitiendo nuevas y terribles amenazas.

AngusUu del Triste y pensativo volvia el ayuntamiento á. su morada,
ayu;~~I~~~wg.de cuando algunos de sus individuos, queriendo echar por un

rodeo para evilar 'el encuentro de tropas que obstruian el
paso, un piquete francés de caballeria, que de léjos los ob·
servaba, intimóles que ib:lIl presos, y que asi fuesen por el
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camillO Illag recto. Restituidos todos á las casas consistoria·
les. entró á poco por 3quellas puertas un emisario del em
perador con orden que este le habia dado, teniendo el re
loj en Ja mano, de que si para las doce de la noche fiose le
pasaba la lista de los que habian asesinado á los franceses,
haria ahorcar de los balcones del aj'untarniento á cinco de
sus illl.!ivitlllOS. Sin illtimid3fse con 'el injusto }" bárbaro re
querimiento, reportados y con esfuerzo respondieron los
regidores, que antes perecerian siendo víctimas de su ino
cencia , que indicar á tientas y sin conocimiento personas
que no creyesen culpables.

A las nueve de la noche presentóse t~mbien repitiendo á
nombre del emperador la anterior nmenaza don José de Her
vás. el mismo qUl': en el nbril ue 1808 habia acompaiiado á
Madrid al general Savnry 'i y quien como esparlOl se hizo mas
fácilmente cargo de las razones tille asistiao al ayuntamiento.
Sin embargo manifestó á sus individuos que corrian grave
peligro, mostrándose Napoleon muy air:ldo. No Ilor eso
dejaron aquellos de permanecer firmes y resueltos á sufrir
la pena que arbitrariamente se les quisiera imponer. Sacólcs
luego del ahogo, y por fortuna para ellos, un tal Chamo
chio, de oficio procnrador del número, el cual habiendo
sido en tan tristes dias nombrado corregidor interino, qui
so congraciarse con el jnvasor ~e su patria' delat~mdo como
motor de los asesinatos á un adobador de pieles llamado
Domingo, que vivia en la Plaza l\laYor. Por desgracia de es
te enconlráronse en su casa ropa y otras prendas de fran
ceses, ya porque en realidad fuera culpado, ó ya mas bien,
segun se creyó, por haber dichos efectos llegado éasualmente
á sus manos. Fué preso Domingo con dos de sus criados, y
conuénados los tres:'t la pena de horca. Ajusticiaron á los Suplicio
'1' d d N I l' d' d de&lsuooSU timos per onan Q apo eon a primero, mas IgOO e e51's6011:5,

1 perdon de uno
muerte que los otros si habia delito. Llegó el perdon eslan- de ellol.

TOU". 11. I l:I
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do Domingo al pié del patíbulo: le obtuvo á ruego de per.
sonas respetables. del mencionado Hen'Íls, y sobre todo
mo,'idos varios generales de las, lágrimas y ·clamores de la
esposa del sentenciado, en extremo bella y.de familia hOLl

rada de Ji! ciudad. TamlJicll contribuyeron á ello los bene
dictinos, de quienes Nap.oleon hacia grao caso, recordando
la celebridad de los antiguos y doctos de la Congregacion
de San Mauro de Francia. No así de los dominicos, cuyo
convento d~ San Pablo suprimió en castigo de los franceses
que en él se habian encontrado muerLos.

I\Ias en tanlo otros cuidados de mayor gravedad llama·
han la atcncion de Napoleon. En su camino á Astorga ha
bia recibido un correo con aviso de que el Austria ~e

armaba; novedad impensada y de tal entidad, que le ¡mpe- .
lia á volver prontamcnte á Francia. Asi lo dccidió en su
pensamiento, mas paróse en Valladolid diez dias, querien
do antes asegurarse de que los ingleses prosegian en su reti
rada, y tambien tomar acerca del gobierno de España una,
dctcrmillaciotl definitiva, Cierto de lo primero, upresurósc

..",el~e", ,ú concluir lo segundo, Para ello hizo venir á Valladolid los
en ,.la"n u"

lns dllluudns diputados del ayuntamiento de Madrid y de los tribunales
de lH.drld. •

. que le fueron presentados el 16 de enero. Traian consigo
el expediente de las firmas de los libros de asiento que se
abrieron en la ca'piM!.- á fin de reCOllocer y jurar il Jose:
condicion que para restablecer á este en el trono habia
puesto Napoleon, pareciéndole fuerte Iig:ldura lo que no
era siuo forzada ceremonia: Recibió. el emperador frances
con particular agasajo á los diputados espafloles, y les
dijo que accediendo á sus súplicas verificaria Jose dentro
de pocos días su entrada en lUadrid.
\ Dudaron entonces algunos que Napoleon se hubiera re
sucito á reponer á su hermano en el solio, si no se hubiese
visto amenazado de guerra con Austria. En p,rueha de ello
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alegaban el haber solo dejado :j José despues de la 10ll1a

de Madrid el titulo de su lugar-teniente, )"13mbien el ha
ber en ludo obrado por sí y procedido como conquistador.
No deja de fortalecer dicho juicio la convcrsacioll que el em
perador tuvo en Valladolid COIl el ex-arzobispo del\J3liIl3s,
Mr. de Pradt. Habia este acomp3ñado desde :lHadrid á Jos
diputados españoles; y Napoleoll antes de verlos, descoso
de saber lo que opinaban y lo que en la capital ocurria,
mandó ti aquel prelado fuesl! á hablarle. Por largo esp<lcio
platicaron ambos sobre la situacion de Ji! península, yen-
tre otras cosas dijo Napoleou: * «no conocia yo á España: (0 Al!. D. 2.)

D es un pais ,mas hermoso de lo que peusaba. Bueo regalo
D he eeho ami herml1no, pero los españoles haráu con SllS

~ locuras que su país vuelva '3 ser mio: en tal caso le divi-
» diré en cinco grandes \'ireinatQs. Continuó así discurrien-
do, é insistió con particularidad en lo útil que scria para
Fraocia el agregar .á su territorio el de Espaüa: intento que Pule

d d b I bl d b d I
para,Funda,

sin u a estor ó por entonces e uu a o que amaga a e.
norle, temeroso del cual partió para Paris el 17 de cuero
de noche y repentinamenle, haciendo la tra\'csía de Valla-
dolid á Bunios á caballo y con pasmosa celeridad.

En el intervalo que medió desde principios de diciembre José en el Pardo,

hasta últimos de enero, disgustado José con el título de lu
gar-teniente, se albergaba en el Pardo, no quericlldo ir á
Madrid hasla que pudiese entrar como rey. Sin 'embargo es- Pasa una revlsla

, en "ranlUe>:.
peranzado en los primeros djas del año de volver á empu-
ñar el cetro, pasó á Aralljuez y revistó allí el primer cuerpo
mandaJo por el mariscal Victor: y eOIl el clIal procedente
de Toledo se pensaba atacar al ejercito del centro, cuyas re
liquias, rehechas algo en Cuenca, se habian en parte aproxi
mado al T3jo.

El inesperado moviJ.niento de los españoles era hijo de r~O\'lmienlodei
( ., t:I~rcJlo e.paftol

falsas notICias y del Clamor de los pueblos, que expuestos del centro,
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al pillaje y extorsiones del enemigo, acusaban á nuestros ge·
nerales de mantenerse espectadores tranquilos de los males

Plancsde5uJefe que los agobiaban. Para acudir al remedio y acallar la VOz
el duque

,lcllnrIUllllo. pública habia el duque del Infantado, jefe de aquel ejérci.
to, imaginado un plan tras otro, notándose ell el concebir
dr. ellos mas bien loable deseo que atinada combinacion.

Por fin decidióse ante todo dicho general á despejar la
orilla izquierda del Tajo de unos 1500 caballos en11migos
que corrian la tierra. Nombró para capitanear la empresa
al mariscal de campo don Francisco Ja\'ier Venegas, que
maullaba la vanguardia compuesta de' 4000 infantes y 800
C<1ballos, y al brigadier don Antonio Sema con otra divi
sioo de igual fuerza. Debia el primero posesionarse de Ta
rancon, y al mismo tiempo ellseílorearse el segundo de
Aranjuez, en cuyos dos puntos tenia el enemigo, antes de
que "inicse el mariscal Victor, lo principal de sus destaca

.mentos. Venegas no aprobó el plan, visto el mal estado de
sus tropas; mas trató de cumplir con lo que se le ordena
ba. Senra dejó de hacerlo pareciéndole imprudente ir hasta
Áranjuez, teniendo franceses por su flanco en Villanllcva
del Gardete; disculpa que no admilió el general en jefe por
haber ya contado con aquel dalo en la disposicion del ataque.

Venegl'ls por su parte situado en Veles, determinó atacar
elJ la noche del S!4 al 25 d~ diciembre á los franceses de
TaJ:ancolI. El número (le estos se reducia á 800 dragones.
Distribuyó el general r.spaüol su gente en 2 columnas, una
al mando de don Pedro Agus!in Giron deJ:)'ia amenazar por
su frente al enemigo, otra capitaneada por el mismo gene
ral en persona y ma!! numerosa habia de in~erpollerse en
el camino que de Tarancon va á Santa Cruz dc'la Zarza,
con objeto de cortar á los franceses la retirada. si querian
huir del ataque de Giron. ó encerrarlos entre dos fuegos
en caso de que resistiesen. La noche era cruda, sobrevinien-
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do tra§ tic nieve y ventiscas espesa niebla: lo cual retardó
la marcha de Vellegas. y fué eamia del extravlo de casi toda
su caballeria. Giron aunque salió mas tarde llegó sin tro
piezo al punto que se le habia seí'Jalado, ya por ser mejor
y mas corto el camino, y ya por su cuidad? y particular
vigilancia. '

Espantados los dragones frauceses con la proximidad de
este general, huian del lado de Santa Cruz, cua~do se cu
eontr~rón con algunas partidas de carabineros reales que
iban á ta cabeza de la tropa de Venegas y los atacarOll fh
riosamenle, obligándolos á abrigarse de la inf:lDtería. Hu
biera podido esta desconcertarse, cogiéndola desprevenida,
si :lforLunadamente IlII llalallon de guardias españolas y
otro de tiradores de España puesfos ya en columna no hu

-biesen rechal.ado ti los enemigos, desordenándolos comple
tamente. Hizo gran falta la caballería, cuya principal fue..-¡;a
extraviad1 en él camino !la lleHó hasta despues: y entonces
su jefe don Rafael Zambrano desistió de todo perseguimien
to por juzgarlo ya inútil y estar sus caballos muy canstldos.
La pérdida de lo~ franceses enlre muertos, heridos y prisio
neros fué de unos 100 hombres. Hubo despues conte~tacio

nes entrl.'. ciertos jefes, achacándose mútuameule la culpa de
no h:lber ~alido con la empresa. Nos inclinamos á creer que
la inexperiencia de algunos de eUos y lo bisorlo de la tropa
fueron en este caso como en otros muchos la causa princi·
pal de haberse en p~rte malogrado la embestida, sirviendo
solo ti despertar la atencion de los franceses.

Recelosos estos de que engrosadas con el tiempo las tro
pas del ejércilo del centro y mejor disciplinadas, pudieran
no solo repetir otras tentativas como la de Tar3nr.on , mas
tambien en un rebate apoderarse de Madrid, cuya guarni
cion por atender á otros cuidados á veces se disminuia, pen
saron seriamente en destruirlas y corlar el mal en su raiz.

,
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Annu el Para ello juntaron en Aranjuez y re\'istarou , segull hemos
Alarlse~ 1 VlClOr.

dicho, las fuerzas que mandaba en Toledo el mariscal Vie·
tor, las cuales ascendiall á 1/..,000 infantes y 5000 caballos.
Sospechando Venegas los intentos del enemigo, comunicó
el 4 de euero sus temores al duque del Infautado, opinan
do que seria prudente, ó que todo el ejército se aproXimase
Íl su línea, ó que él con la vanguardia se replegase :í Cuen
ca. No pensó el duque que urgiese adoptar semejante me·
didll., y ya fuese enemistad contra Venegas. ó ya natural
descuido, 110 contestó á su aviso, continuando en idear
Iluevos planes que tampoco tuvieron ejecllcion.

Reúme Apurando las cil'cullst,mcias y UD recibiendo inslruccion
Venegllá Uc1és. I di l· r . ." . da guna e getlCra en JC e. Junto enegas un consejo e

guerra, eu el tIue unánimemente se acordó pasar fl Veles
como posicion m3s ventajosa, 'c incorporarse allí con Sen
ra, en donde aguardarian ambosl:'!5 órdenes del duque. Ve
rificóse la retirada en la noche del 11 de coero, y unidos
al amanecer del 12 los mencionados Venegas y 8enra, con·
taronjuutos unos 8 á 9000 infantes y 1500 caballos. Trató
desde luego el primero de aprovecharse de las vent3jas tlue
le ofrr.cia la poblacioLl de Veles t villa sujeta á la órdcn de
Santiago y para batallas de mal pronóstico por la que en
SIlS campos se perdi? contra los moros en el reinado de
Alonso el VI. La derecha de la posieion era fuerte, consis
tiendo en varias alturas aisladas y divididas de otras por el
riachuelo de Bedijar, En el centro está el convento llamado
Alcázar, y desde allí por la izquierda corre ,un grao cerro
de escabrosa subida d~llado del pueblo, pero que termio:l
por el opuesto en pendiente mas suave y de fácil acceso,
Venegas :lpostó en Tribllldos , pueblo' cercano, algunas
trop:ls al mando de don Veremundo Ramirez de Arel1a
oo. que en la tarde y :mochecel' del 12 comenzaron ya
á tirotearse con 105 franceses, replegándose á Uclés en la
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mañana siguiente, acometidas por SUfi superiores fuerzas.
COIl aviso de {file los enemigos se tlcercabau , el general

Veorgas, aUllque amaJado y con los primeros. sin tomas de
una fiebre pútrida, se situó en el patio del convento, de don
de divisaba la posicion y el llano que se abre al pié de Uclés.
yendo á Tribaldos. Distribuyó SllS infantes en las alturas de
derecha é izquierda, y puso abajo en la llanura la caballe
ría. Solo habia nn obus y 5 cañones, que se colocaron, ~mo

en la izquierda. 2 en el convento y otro en el llano con
los jinetes.

El mariscal Victor habia salillo de Aralljuez con el ¡':¡ó
mero de {rol,as indicado, y fu~ en busca de los españoles
sin saber de fijo su parndero. Para descubrirle tiró e,t gene
ral Villatte con su dhision derecho á Veles, y el mariscal
Victor con la del general Rumo la vuelta de Alcázar. Fué
Villatte quien primero se encontró con los españoles. obli
gándolos á retirarse de Tribaldos, desde donde avanzó al
lIa~lO con 2 cuerpos de caballería y2 cañones. Al ver aquel
movimiento creyó Venegas :lmagada su derecha, ypor IrlD.to
atendió con particularidad á su defensa. l\hs los franceses,
á l:ls diez de la maflana, tomando por el camino de Villaru
bio, se acercaron con fuerza considerable á las alturas de la
izquierda, punto llaco de la posicion, cubierto con menos
geute y ar que su caballería pudo: subir á trote. Venegas,
queriendo entonces sostener la tropa allí apostad:l, que co·
menzaba á ciar, envió gente de refresco y para capitanearla
á don Antonio Senra. Ya era tarde: los enemigos avanzando
rápidamente arrollaron á los nnestros, é inutilmente desde
el convento quiso Venegas detenerlos. Contuso él mismo y
ahuyentado con lodo su estado mayor, dificultosamente
pudo salvarse, cayendo á su lado muerto el biz:lfro oficial
de artilleria don José Escalera. Deshecho nuestro costado
izquierdo empezó á desfilar el derecho; y la caballería, que

• nol.n.
de Oclél.
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en su mayor parte permanecia eu elllalLú, tr<ltó de retirarse
por una garg,mla que fornan las altura1i de aquel lado. COI1
siguiéronlo felizmente los dragones de Caslilla, Lus¡13nia y
Tejas, mas no así los regimientos de la Reina. Prínciile y
Barbon, cuyo mando habia reasumiuo el marqués de Albu
deite. Estos, no pudiendo ya pasar impedidos por los fue
gos de los franceses. que dueiios del comento coronaban
las cimas, volvieron grupa al liaDo, y ·faldeando los cerros
caminaron de priesa y perseguidos la via de Paredes. Desgra·
ciadamente hácia el mismo lado tropezando la inCrmteri3 con
la r1ivision de Rufün, habia cási lod3 tenido que rendirse; de
lo cUrJl advertidos nuestros jinetes, en balde quisieron sal
varse, atajados coo el cauce de un. malilla y acribilládos por
el fucgo de 6 caiíoncs enemigos que dirigia el general Se
mumOllt. No hubo ya entonces sino coofusion y destrozo, y
sucedió con la caballería lo mismo que con los infantes:
los mas de sus individuos perecieron ó fueron hechos pr-i
sioneros: contóse entre los primeros al marqués de Albu
dei te. Tal fué el remate tle la jornada rle Dclés, una de bs
mas desastrad~s, y en la que, por decirlo así, se perdieron
las tropas que antes mandaban Veneg3s y Sema. Solo se
salvaron 2.ó 5 cuerpos de cabnlleria y tambien algunas otras
reliquias que libertó la serenid¡¡d y esfuerzo de don Pedro
Agustin Giron, uniéndose todos al duque del Infantado que
ya se hallnba en Carrascosa.

Justos cargos hubieran podido pes3f sobre los jefes <fue
empeflaron semejante nccion, ó fueron causa de que se ma
lograse. El general Venegas y el del Infantado procur3ron
defenderse ante el público acusándose mutuamente. Pen
S:lmos que en la conducta de ambos hubo motivos bastan
tes de censura si ya no de responsabilidad. Aconsf'jaba la
prudencia al primero retirarse mas allá de Vclés, é ir á unirse
al cuerp.o principal del ejército, no faltándole para ello ni.
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oportunidad ni tiempo; y al segundo prescribíale su obliga
cion dar las debidas instrucciones y contestar, á los oficios
del olro. no 53crificando á. piques y mezquinas pasiones el
bicll de la patria, el pundonor militar.

Ganado que hubieron la batalla, entraron los fr:lIlceses
cn Uclés y cometierou cOlllos vecinos inamlitas crue!d3des.
AlonnentarOll :í muchos para averiguar si habilm ocultado
alhajas; robaron las que pudieron descubrir, y aparejando
con albardas y aguaderas <Í m<lller¡i de ac~mil3s á algunos
convcutuaics y sugetos distinguidos del pneblo, cargaron
en sus hombros muebles y efectos inútiles p;:lra quemarlos
despues con grande algaiara en los altos del Alcázar. No
coutentos con tan duro einnoble entretenimiento, remata
ron tan extraf!.a fiesta con un aclo de la mas insigne barba.
rie. Fué, jcaese la pluma de la mano! que cogiendo á 69
habitantes de los principales, y á monjas, y á clérigos, y j

tos cnnventuales Parada, C:mova y l\Iejia, emparentados
con las mas mas ilustres familias de la l\lancha, atraillados
yescarnecidos los degollaron con horrorosa inhumanidad,
pereciendo algunos en la carnicerb pública. Sordos ya á la
compasion los feroces soldados, desoyeron los ayes y cla
mores de mas de 500 mujeres, de las que a~orraladas y de
montan abusaron con esquisita violencia. Pro~iguieron los
mi:imos escándalos en el campamento, y solo el cansancio,
no los jefes, puso término al horroroso desenfreno.

No cupo mejor suerte j los prisioneros españoles: los que
de ellos rendidos á la fatiga se rez3gab:lO, eran fusilados
desapiadadamente. Así nos lo cuenta en su obra.un testigo
de vista, un oficial francés, Mr. de Rocca. ¿ Qué extraño
pues era que nuestros paisanos cometiesen en pago otros
excesos, cuando tal permitian los oficiales del ejército de una
nacion culta?

El duque dellllfantado, que aunque tarde se adelantaba
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tí Uch~s, SUpO en Carrascosa, legua y media distanle. la
derrota padecida. Juntando allí los dispersos y cortas reli
quias, se retiró por Horcajada á la venta de Cabrejas, en
donde se decidió en consl'jo militar pasar' á Valencia COII

todas las tropas. Entró el ejército en Cuenca ,el 14 por la
noche, y al dia siguiente continuó la marcha. Dirigióse la
artillería por cnmino que pareció mas cómodo para volver
despues á unirse eu Almodóvar del Pinar; pero atollada ell
parte y mal defendida por otros cuerpos que acudieron en
su ayuda, fué en Tórtola cogida ctísi toda por los franceses.
Prosiguió lo restaute del t'jército alejándose; y desisliendo
Infanlado de ir á Valencia. metióse en el reino de Murcia
y llegó tí Chinchilla el 21 de enero. Desde aquel punlo hizo
llllevo movimiento, faldeando la Sierra01orena, y al cabo
se situó en Santa Cruz de l\Iudela. Allí, segun costumbre,
no cesó de idear sin gran resulta nuevos planes j hasta que
en 17 de febrero fué relevado del mando por órden de la
Junta central, y puesto en su (ugar el conde de Cartaojal.
que {lland:lba tambieo las tropas d.e ia Carolina.

Alcanzad3 por los franceses la victori3 de Velés, y des
pues dé obtener el permiso de Napoleon, hizo José en JUa-

•
drid el ~2 de enero Sil entrada púb!ica y solemne. Del
Pardo se encaminó pN fuera de puertas tí la plazuela de
las Delicias, desde donde montando tí caballo entró por la
puerta de Atocha, y se dirigió á la iglesia colegiata de San
!sidra, to:nando la vuelta por el Prndo, calle de Alcalá y
Carretas hasta la de To"ledo. Se habia prep3rado este recibi·
miento con mas esmero que el anterior de julio. Estaba
tendida en toda la carrera la tropa frnncesa; habianse por
expresa órden colgado las calles y puéstose dr, trecho en
trecho músicas qne tocaban sonatas acomodadas al caso.
José, rodeado de gran séquito de franceses y de los espa
ñoles que le eran ndictos, mostrábase satisfecho y placen-
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tero. No dejó de ser grande el concurso de espctadares: I.as
desgracias, lImilanando los :lnimo~, los disponian <Í la
,conformidad; pero un silencio profundo, no interrumpido
sino por alguua que otra voz aSfllariada, daba bastante ti
entender que las circunstancias impelian á la curiosidad, no
¡lfecluosa inc1iuacion, Fué recibido en la·iglesia de San Isi·
dro por el obispo auxiliar y parte de su cabildo. Prollun
ciúrollse discursos segun el tiempo, díjose una misa, se
C;Jotó el Te Deum, y concluida la ceremonia, se dirigió José
por la Plaza Mayor y calle de la 'Almuden3 á Palacio, en
donde ocupándose de nuevo en el gobierno del reino, nos
dará pronto acasian de volver á hablar de él y de sus pro
videncias.

Ahora es ya sazon ne pensar en Cataluña. El no querer
cortar el hilo de la narracion en 105 sucesos mas abultados y
decisivos, nos ha obligado á postergar los (le aquel princi
pado , que ~i bien de grande interes y definitivamente (le
mucha importancia ti la crlnsa de la independencia, forman
como un episodio embarazoso para el historiador, aunque
gloriosisimo para aquella provincia.
, Dejamos en el libro quinto la campaña de Cataluña, á

tiempo que Duhesme en el último tercio del mes de agosto
se habia recogido ti Barcelona de vuelta desu segunda y ma
lograda expedicion de Gerona. De nuestra parte por enton
ces y en 10 de setiembre el marqués del Palacio y la junta
del principado se habian de Tarragona trasladado á VilIa
franca, con objeto de estar mas cerca del teatro de la guerra.
Empezaron á acu(lir á dicha villa los tercios de toda la pro
vincia, y se reforzó la línea del L1obregat, á cuyo paraje se
habia restituido desde Gerona el conde de Caldagués.

COllel aumento de fuerza,s temió el general Duhesme, que
estrechando los españoles cada vez mas á 8arcr.lona, hubie
se dificultad de introflucir bastimentas en la plaza. Para
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alejar el peligro y con intento de hacer una e1cursion en el
P:llIadés, partió de aquella ciudad con 6000 hombres de ca
ballería é infantería, y atacó ti los españoles en su línea al
amanece~ del ~ de setiembre en los puntos de Molins ue Rey
)" de San Boil. Por el "último alcimzaron los franceses cono·
cidas vClltajas; fueron por el olfn rechazados. Mas receloso
el de Caldagués. en vista de UII movimiento de los encmi·
gos, de que ahandonando estos la embestida del puente va
deasen el tio y le flanqueasen, previno oportuamente cual
quiera tentativa situándose en las alluras de Molins de Rey.

Los franceses no pudiendo romper la linea espaflOla del
Llobregat, revolvieron del lado opuesto por donde corre el
Besós, en cuyo sitio se mantcnia don FraIlcisco,1\lilaos. Ya
aquí. y ya en todos los puntos alrededor de Barcelona hu·
bo en setiembre muchas escaramuzas y aun choques, entre
los que fué grave el acaecitlo en San eulgat del Valles. prin
cipalmente por el respeto que infundió al enemigo, obli
gándole á no all.'jarse tic los muros de Brlrcelona. Tambien
contribuyeron á ello los refuerzos que llegaron :i los espa
flOles sucesivamente de Ponugal, Mallorca y otras partes,
de algullos de los cuales ya hemos hecho menciono

Vlves,lucew El gobierno interior lie Cataluüa se mejoraba cada dia por
del marque, del

hlaclo. el esmero y cuidado df'. la junta. Habíase solo levantado
grande enemi!\tad contra el marqués del Palacio. ó porqne
las calidades de general no correspoudjcsen en el á su pa
triotismo, Ó mas bien porque en aquellos tiemp05 arduos
no siendo dado caminar en la ejecucion al son de la impa
ciencia pública, perdiase la:con6anza y el buen nombre eon
la misma rapidez, y á veces tan infundadamente como se
habia adquirido. Los clamores de la opinjon c3talana obli
garúlI á~.Ia Junta central á llamar al marqués del Palacio. po
niendo en su lugar al capitan general de lUallorca don Ju:lO
Miguel de Vives, quien tomó el mando el 28 .Ie octubre.
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Teniendo este á su disposicion fuerzas mas cOllsiderables, lljérdlQ ell'.401
. • . de Clfalud•.

" -coordmó Iluevamente SU eJército, Ysegun lo resucIL<? por
la central, le denominó de en tal una ó de la derecha. COllS- Su fueru.
taba en todo de 19551 infantes, 780 caballos y 17 pie-
zas, dh'idido en vanguardia. 4 di\'isiones y una resena.
De estas fuerzas destinó Vives la vanguardia al mando de
dou Mariano Alvarez á observar al enemigo en el Ampur-
dan. y las restantes las conservó COI/sigo para bloquear á
Barcelona, á donde se aproximó el 5 de noviembre, sen-
talldo su cuartel general en l\Iartorell, cualro leguas distante.

Los apufos en aquella plaza del general francés Duhesme Sltu~clon
de Barcelona.

creciUll en extremo: el número de sus tropas, que antes era
de 10000 hombres, menguaba con la desercion ylas enfer-
medades. De nadie podia fiarse. El disgusto' y uesconlento
de los barceloneses tocaba á sus ojos en abierta rebelioll.
Los habitantes mas principales huian á causa de las conlri·
bllcioltcs exorhitantes que habia impuesto; tenicndo que
acudir á confiscar los bicnes para cvitar la emigracion.l\Ias
tarde, cuando apretó la' eSC3sez, si bien permitió la salida
de Barcelona, permitió la con condiciones rignros3s, dando
pas31J0rtes á los que abonaban cuatro meses anticipados
de contribucion, y asegL;raban con fianza cl pago de los
demas \llazos. Fué d,~spu('.s adelantc en usar sin freno de
medid3s arbitrarias, declarando á Barcelona en estado de
sitio. Opusose á ello. el conde de Ezpeleta, por lo que se
le puso preso, quitándole la capitanía general, que solo Cll

Dombre habia conservado. Como mas antiguo lc sucedió don
Galceran dc Villalba, quc cn secrcto se entendia con las au-
toridades patrióticas del principado. Los oficia!es espafiOles
que habia dentro de la' plaza rchusaron despucs reconocer
el gobierno de Napoleon prefiril'.ndo {j todo ser prisioneros
de guerra: lo mismo hicieron los que eran extranjeros, ex-
cepto iUr. Wr:mtd'.Amelin, que en premio recibió el go-
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bienIo de Barcelona. Ejcrcióse la policia con particular
severidad. prestándose á tan villano ser-licio un espaüol

•llamado don Ramon Casanova, sin' que por, eso se pudiese
impedir que muchos y á las calladas se escapasen. Tantali

, molestias y tropel.ías eran en sumo gr:.ldo favorables á hl
causa de la independencia.

Tent_lIvu Contando sin dllda con el influjo de aquellas y con sccre·
deVlvesconlra
IQ.uell1lllaza. tos tratos .. insistió el general Vives en estrechar á Barcelo-

na, y aun proyectó varios ataques. Fué el mas notable el
que se dió en 8 de noviembre. aunque no tuvo ni resulta
ni se le consideró tampoco bien meditado. Sin embargo 13
proximidad del ejército español puso en tal desasosiego á
los franceses, que en la·misma maiiana del 8 desarmaron
a12° batallon de guardias walontls, como adicto á los llama
dos insurgentes.

Desaprobaban los hombres entendidos la permanencia de
Vives en las cercanías de Barcelona, y con razon juzgán
dola militarmente j pues para formalizar el sitio no se esta
ba preparado, y para rendir por bloqueo la plaza se requeria
largo tiempo. Creian que hubiera sido mas conveniente de
jar un cuerpo de observacion qu~ con los somatenes con
tuviese al enemigo en sus excursiollt!s, y adelalltarse á la
frontera con lo demas del ejército, impidiendo así la tllllla
de Rosas y la facilidad que ella daba de proveer por mar á
Barcelona. Vino en apoyo de tan juicioso dictámen lo que
sucedió bien pronto con el refuerzo que entró en el princi
pado, al mismo tiempo que por el Bidasoa -hacian los fran
ceses su principal irrupcion.

, Enlrada , Segun insinuamos al hablar de esla, fué destinado el
<te Salnl-Cyr en

C.lalnO!. 70 cuerpo á domeñar la Cataluña. D"ebia formarse con las
tropas que allí habia á las órdenes de los generales Duhes
me·y Reille y con otras procedentes de Italia, al mando de
los generales Souham, Pino y Chaverl. Todas eslns fuerzas
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reunidas a5cendian á ~5009 infantes y 2000 caballos, com
puestas de muchas naciones y en partc.de nueva leva. Ca
pitaneábalas el general Gouvion de Saillt·Cyr. Entró este
en Cataluüa al principiar noviembre. estableciendo e16 en
Figueras su cuartr,1 general. Fué su primer intento poner
sitio {¡ 1\osas. y encargando de ello al general Reille, le co
menzó el dia 7 del mencionado. mes.

Pensó el general Saint-C)r que convenia apoderarse tle
aquella pina, porque abrigados los ingleses de su rada im
pedían por mar el abastecimiento de Barcelona , que no era
hacedero del lado de tierra á causa de Ja insurreccion del
pais. Hubo quien le motejase, sentando q.ue en ulla guerra
nacional como esta, era de temer que COIl la tud3nza pu
dieran los españoles por medio de secretos tratos sorprender
tí Barcelona, apretada con la escasez de víveres. Napoleon
juzgaba tan importante la posesion de esta plaza, que el so
lo encargo que hizo tí Saint-Cyr á su despedida en Paris rué
el de conservar á Barcelona j ~ (( porque si se perdiese (de
n cia) serianneccsarios 80000 hombres para recobrarla.!)
Sin embargo aquel general prefirió comenzar por sitiar á
Rosas.

E.stá situada dicha villa á las raices del Pirineo y á orillas
del golfo de su nombre. Tenia de poblacion 1~00 almas.
No cubria su recinto sino un alriucheramient{~ cási <lbando
nado desde la guerra de la revolucion de Francia. Consistia
su principal fortaleza en la ciudadela, colocada al extre
mo de la villa, y que aunque de8maotelada quísose apre
suradamente poner en estado de defensa, consiguiendo al
cabo montar 56 piezas: su forma es la de un péntagono ir
regular con foso y camino cubierto, y sin otras obras tí
Ilfue.ba que la igle8ia, habiendo quedado inservibles desde
!:l últim:l guerra los cuarteles y almacenes. A la opuesta
parte de la ciudadela y á 1100 toesas de la villa en UD rc-
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peéb'o de las alturas lIamat1~s de Puig-rom, término por
allí de los Pirineos, se levanta el fortín de la Trinidad en
figura de estrella, de construccion ingeniosa. pero domin3*
do á corta distancia.

reals~:nn:l~s:elo$ Con tan débiles reparos yen el estado de ruina de varias
espaftole$. de sus obras, hubiklse cu otra ocasion,abaodonado la de

fensa de la plaza: ahora soslúvose con firmeza. Era gober
nador don Pedro Odaly: constaba la guarnicion de 5000
hombres; se despidió la genlr, in:itil, recompúsose algo el
atrincheramiento destruido y se atajaron con zanjas las bo
cacalles. Fuvorecia á los sitiados un navio de linea ingles y
2 bombu[deras que eslab:m en la bahía.

La divisioll del general Reille unida á la italiana de Pino
se babia acercado á la plaz:l, componiendo juntas unos
7000 hombres. Adem:ls el general Souham para cui:lrir las
operaciones del sitio y obsen'ar á Alvarez, que estaba con la
vanguardia en Gerona. se situó con su divisioll entre Fjgue-,
ras y el Fluviá, y ocupó á la Junquera co112 batallones el
general Chavert.

Se habia lisonjeado el frances Reille de tomar por sor
presa á Rosas: 3sí lo deseaba Sil gCIl~ral cn jefe. sólícito de
acudir al socorro de Barcelona y temeroso de la desercion
que empezaba á Dotarse en la divisiou italiana de Pino. De
esta fueron cogidos por los somalenes varios soldados, y el
general Saint-Cyr que presumia de humano envió ell rehe
nes á Francia. hasta el cange, igual número de habitaBles.
prefiriendo este medio al de quemar los'pueblos, antes usado
por sus compatriotas. iU3S los eatal3nes consideraron la llue
va medid3 como mas injusta, imagillámlose que los envia
ban á servir al norte.

Desde el 7 de noviembre que ap3rccieron los franceses
delanle de Rosas, yCil cuyo dia IQs españoles hicicron una
vigorosa salida. sobreviniendo copiosas lluvias no pudieron
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los primeros traer so artilleria ni empezar sus trabajos has
ta e116. Entonces resolvió el general Saint-Cyr embl.'stir
simultáneamente la ciudadela y el fortin de la Trinidad.
Emprendióse el ataque de aquella por el baluarte llamado
de la Plaza, del lado opuesto á la villa. y por donde se ejc.
cutó lamb,ien la acometida en el sitio del año de 1795, al
cual babia asistido el general enemigo Sanson, jefe :Ihora
de los ingenieros.

Continuaron los trabajos por esta parLe hasta e125. Aquel
dia dueiíos los franceses de un reducto, cil.bcza del aLriuche
ramiento que cubria la \'iHa, pensaron que seria convenien
te apodemrse M esta, para atacar despues la ciudadela por
el freute comprendido cntre los baluartes de Santa l\laría y
San Antonio. Fué entrada la villa eu la noche del 26 al 27
~ pesar de porfiada resisteucia: de 500 hombres que la de
fenJiall 500 quedaron muertos, 150 fueron hechos pri
sioueros; pudieron los otros salvarse. El enemigo intimó
eutonce~ la relldicion á la ciudadela; couLestósele con la
negativa.

Al mismo tiempo el fortin de la Trinidad fué desde el 16
bizarramente defendido por su comaudante don Lotino FiLz·
gerald. Los ingleses juzgando inútil la resistencia habian re
tir3do Itl gente que dentro h3bian metido; pero llegando poco
despues el intrépido lord Cockrane con ámplias facult<ldes
del almirante Collingwood, reanimó á los españoles eutran
do eu el fuerte con unos 80 hombres, y unidos todos recha
zaron el 50 el asalto de los enemigos, que creian pr<lcticable
la brecha. ,

La guarnicion de Rosas habia vivido esperanzada de que
se la socorreria por tierra; mas limitóse el auxilio á un mo
vimiento que el24 hizo la vanguardia al mando de dou l\Itl.
riano Alvarez: cruzó este el Fluviá y arrolló al principio los
puestos :Ivanzados de los franceses, que rehechos repelieron

TOll.lI. 9
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despues á los nuestros, cogiendo prisioucro al segundo co
mandante don José Lebrun. Serenado el general Saillt-C}'r
COll esto y COll ver que el ejército esp:.lfiol de Vives DO avan
'laba segun temia, trató de (leabar pront(lmente el sitio de
la ciudadela de Rosas.

(;lll)llllaclon Dirigíase el principal ataque contra la cara derech(l del
dti Rosal.

baluarte de Santa l\larJa, y los trabajos prosiguieron con
,Irdor en los dias 10 y 20 , que iUlltilmente intentaron los si
tiados hacer una salida: Por fin el :; estando la brecha prac
l,icable y despnes de veintinueve días de asedio, capituló
honrosamente el gobernador quedando la guarnieion prisio.
nera de guen'a. Tuvo mayor ventura don Lotino Fitzgerald,
comandante del fortin de la Trinidad, habiéndose embar
cado él y su gente con la ayuda y diligencia df'. lord Coc
krane, quien tal vez hubiera del mismo modo salvado la
guarnicion de la ciudadela, si hubiera sido comodoro del
apostadero ingles.

,\.uoza Desembllrazado el general Saint-Cyr del sitio de Hosas,
Salnl-(:,'rcamloo .

delJorcclooa. se adelanló :i socorrer á Barcelona con 15000 mfantes y
1;)00 caballos, despues de haber dejado en el Ampurdan
la division'del general Reille: Huhiera corrido riesgo el ge·
neral francés de ser detenido en el camino, si don Juan (le
Vj~es en vez de mantener sus tropas en derredor de Barce
lona, le hubiera salido al encuenlro en alguno de los silios
oportunos Gel tránsito: cosa tanto mas hacedera, cuanto
despllcs de sus infructuosas tentativas sobre Barcelona se
le habian agregado en noviembre las divj¡:;iolles de Grlluada
y Magon y otros cuerpos sueltos. Constaba la 1", al lOan·
do de don Teodoro Reding, de 11100 infantes y 610 caba
llos, y la 2ade unos 4000 hombres regidos por el marqués
de Lazan, quien pasó á engrosar la vangnardia despues de
lo acaecido el 24 cnlas riberas del Fluviá.

Insistia el general Vives en acometer á Barcelona, esti-
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mulado tambien por hlS ofertas de 105 comandaUles.de las
fuerzas navales inglesas apostadas delante del puerto. Estas Órden Ilnglllu

dada l'or Lccchl
hicieron el 19 de noviembre un fuego vivísimo cont.ra la rn lImel(m•.

plaza, cuyos habitantes á pesar del daüa que recibian es-
taban alborozados y palmoteaban desde sus casas al ver la
pesadumbre que el ataque causaba á los franceses: lo cual
irritando sobrcmallera al comandalite Lecchi, prohibió {I los
habitantes asomarse á las azoleas en ..lias de refriega.

Mal informado el general Vives, dirigió á dicho general TrUa \,jve~
de seducirle Il él

Lecchi y al españul Casanova proposiciones de acomoda- y~ olro~.

miento si le dejaban eutrar eu la pl3za. Las desecharon am-
bos, Dotándose en la respuesLa de Lecchi la dignidud con-
veniente. Creyeron siu emb3rgo algunos que sin la pronta
llegada del general Saint-Cyr, y conducid3 de otra manera
la negociacioll, quizá no hubiera esta sido infructuosa.

Don Juan Vives resolvió repetir el '26 el ataque que ba- AllIquesdeVlyu
. el,SYll

bia emprendido el 8. Eiecutado ésta vez con mayor relici- de noyl~nlbr~
~ en lMe~rcanl".

dad, fucronlos ~ranceses rechazados basta Barcelona, y se de Ilafcelona.

cogieron prisioneros 104 hombres que defendiallla favora
ble posicion de San Pedro mártir. Prosiguieron las ventajas
e127, adelantándose el cuartel general á San l"eliú de Llo
bregat , á legua y media de Barcelonll j desde donde y
con deseo siempre de estrechar al enemigo, se le acometió
de nuevo el ;) de diciembre, consiguiendo clavar los calio-
nes y destruir las obras que h3bia formado en la falda de
1'IIoojuicb. •

Pero eran cortas estas ventajas aliado de las que hubieran
podido alcanzarse yendo en busca de Saio-Cyr. Sacrificóse
todo al deseo ~e enseñorearse de la capital del principado.
Sin embargo en la noche deli1 de diciembre sabedor Vi- Redlngy Vlm

van al encuenlro
Ves de que aquel general se habia movido el 8 con señales de Salol-Cyr.

de ir la vuelta de Barcelona, mandó á don Teodoro Reding
que se adelantase hácia Grallollers. Recibiéndose posterior-
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mente.confirmadon del primer aviso, se celebró u.u consejo
de guerra. en el <¡ue varirtndo segun costumbre los parece
res, no S~ siguió el de Caldagués, que era el mas acertado,
y sl~gl.ln el cHal debiera haberse ido al encuentro de Sain·
Cyr con la mayor parte de las fuerzas, dejando delante de
Barce!óna 4000 hombres bien atrincherados. Resolvióse pues
lo contrario. y solo salió Vives con "Igunas tropas ~ unirse
á Retling. Ambos generales juntaron 8000 hombres, tlgre
gándoseles ademas los somateues. Al propio liempo se pre
vino al marqués de Lazan, que separándose de la vanguar
dia que estaba en Gerona, siguiese la huella dcl francés, sin
3tacarle por la espalda hasta qtle el mismo Vives lo hiciese
por el frente, y al coronel lUil:ms que se apostase COII 4ba
tallones en Coll·Sacreu pam molestar al enemigo si queria
echaNJe ~ellado de la marina, ó si no concurrir con los de
mas á la accioD genertl! que se esperaba.

Apremiado el general Saint·Cyr con la urgente necesidad
de socorrer á Bllrcelon<l, un se empeñó en combatir al mar·
qués de Lazan, quien por Sil parte esquivó tambien todo

. serio reencuentro. En seguida maniobró el general francés
para disfrazar Sil intcncion, y el t 1 preparóse á m:nchar
con rapid(~z y sin embarazos. Asi rué que enviando á Figue
ras la arlillería, rep:lrtió á sus soldados víveres para cuatro
dias, distribuyóles á razon de 50 cartuchos, y llevó 150000
de resena á lomo de acemilas. El 12 abrió la marcha desde
La Bisbal, teniendo en el camino algunos choques con los
miquelete!; de don Juan Clarós. Eoderezóse á Hostalrich,
y al llegar á las alturas que le dominan, con gmn júbilo \'ió
que Vives ni se habia aun adelantando hasta alli, ni ocu
pado las gargantas del rio Tordera, en cuyas estrechuras
bastando un corto número de hombres para detener á los
suyos, hubieran en breve consumido las municiones que
consigo trajano
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CoutillUÓ el general SllinL~Cyr su marcha. y el 15 para
Iibrarsr de Jos fuegos de Hostail'ich, dio vuelta á la plaza por
un sendero agrio y desconocido, tornando luego á tomar el
camillo de Barcelona. Salió de Vallgorguill3 á incomodarle
el coronellUilalls, viéndose elg-encral frances obligado á re
tardar su marcha á causa dl~ las cortaduras practicadas en
el desfiladero de treinta pasos. l\las vencidos los obstáculos.
acampó ya por la Hoche su ejercito al raso á Ulla legua del
que malH.laba Vi\'cs, quien pasando el Cardedeu se habia
colocado eu vcut.ajoso puesto entre Llinas y Villalba. La
situacion de los franceses. á pesar de las faltas que come
tieron los nuestros, no dejaba de ser crítica. Por su frente
teuian á Vives. flanqueábalos l\Iilans á su izquierda. y detrás
los seguian Clarós y Lazan. Estaban privados de artillería,
escascábanles los víveres, solamellte les quedaban mUlJicio·
Hes para ulla hora, y eran sus tropas un eonjunto de sol
dados nuevos de varias naciones. Si Vives hubiera sabido
:lprovecharse de tales ventajas, quizá se bubiera repetido
aquí ¡a jornada Je Bailen, y calificados!'. de intempestivo y
temerario el movimiento Jel general Saint-C}'r, que por su
buen éxito mereció el nombre de atrevido y sabio.

Amaneció eli6 de diciembre, y el general español aguar- 8aldll de Lllnll
. 6 Cordedev.

daba á ·sus contrariOS colocado en la loma que se levanta.
despucs de Cardedeu y Villalba, y termina en la Riera de
la Roca. Eu lo mas elevado de ella y á In derecha del ca-
mino real situó ti piezas, dejando:: ti la izquienla. For-
mó su columna en bat;¡lIa, y desplegó sobre la derecha que
mandaba Rcding, ocupando el costado opuesto de la línea
el somatell de Vich. Como el objeto del general francés er;¡
pasar á toda costa, decidió combatir en una sola columna
que rOlllpiese por medio los españoles. Comellzó el ata4ue
la division de Pino con órdeu expresa de no desviarse de
lo resuelto pur el gellcra/ en jefe, pero en contraveucion á
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ello habielldo una de sus brigadas d.esplegado sobre la iz
quierda, hubo de comprometer á los frtlnceses en una re
friega que hubiera sido su perdicion tí haberse prolongado.
El peligro fué para ellos grande dUl'ante algun tiempo. La
brigada que habia desplegado no solo fué rechazada, mas
tambien ahuyentada, y destrozado uno de sus regimientfls
IJor el de húsares espaflOles, á cuyo frente estaba el coro
lIel Jbarrola, quedando prisioneros ~ jefes, 15 oficiales y
lIno~ ~OO soldados. Aeudió pronto y oportunamente al re
medio el gener31 Saint-Cyr.

De un lado hizo que la tlivision Souham cOlltnviese la bri
gada puesta en desórden , al mismo tiempo que de otro
¡¡menazaba la izquiertla espaiíola, que era la parle mas flac.1
y desguarnecida, disponiendo igualmente que el general
Pino con la 21 brigada prosiguie.se el ataque eu columua, y
rompiese nuestra línea. Ejecutada la operacion á un tiem
po yen buena saZOll, Sl~ cambió la suerte de las armas, y
el rjército español rué euvllclLo y puesto en derrola. IJerdié·
ronse 5 de los 7 cañones que h..hia, salvándose Ins 2 por la
tlclividad}' presencia de ánimo del teniente Ulzúrrum. Nues
tra pérdida fue de 500 muertos y de 1000 entre heridos y
prisioueros: mayor la de ·Ios franeeses, por el daño que al
princil)io experimentaron de la artillería espanola. Salvóse
el general Vives lÍ pié Ypor sendas cxtra"iadas, yel general
Reding ayudado de la velocidud de su caballo pudo juntar
se á una columna de infanterla y caballeria que con el ma
yor órden se.retiró por el camino de Granollers á San Cul
gato Allí tomó el mando interinamente dicho general, y se
acogió á la derecha del Llobregat. á donde se trausfirió el
conde del Caldagués, quien aunque salvó la artill~ría y mu
niciones, tuvo por la priesa que abandonar los iumensos
acopios alm,lcenados en Sarria, los cuales sirvieron tle mu
cho al enemigo. E1111arqués de Lazllll, quc no tomó parLo.:
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cilla batalla, -retrocedió dcspues;i Gerona, y el coronel Mi
IJn5 se mantuvo en Arenys algunos dias sill ser molesta~lo.

Graves y desgraciadas fueron las resultas de la accion de
Llinas ó Cardedeu, no tauto por la pérllida de una I'artt~

del ejército y por el socorro que introdujeron los franceses
en Barcelona, cuando por el desánimo que causó eo los
españo'les, y los ,alientos que comuuicó á los bisoños y mili
seguros soldados del enemigo.

Llegó el general Saillt·Cyr el17 delante de Barcelona. Ue\d SBlnt-CF
i ~rcelo/la.

No reinaba entre él y el general Duhesme el mejor acuer-
do, mostrándose este descontenl,Q con recibir unjel'csupe
rior, y al que luego se dirigieron quejas y reclamaciones.
Por entonces ansioso Saint~Cyr de perseguir á los españoles, Avonu

al Ltobregat.
110 tomó llcerca de ellas providencia, y el ~O, des pues de
haber dado (l sus tropas dos dia!; de descanso, salió para el
Llobregat y se situó en la mál'geu izquierua, reforzado su
ejército con 5 batallones de la divisioll del general Chabran.

Al 011'0 lado habian reunido los espaiioles el suyo, que SHu,el<}o
de 101 esplllolCf.

con la derrota del 16 y dispersion que ella causó en todas
las tropas. no ascendia' arriba tle 10000 infalltes y 900 caba-
llos con artilleria numerosa. AlU llegó el general Vives, que
se habia embarcado en Mataró. y que despues de aprobar
las medidas tomadas en su flUsencia. pasó á ViI\afrallca
para obrar en union con la junta del prillcipado.

¡.uego que se alejó asomaron los frallceses, Ó indeciso
don Teodoro Heding de si se retiraria ó no, cOllsulló 31 ge.
lleral en jefe, que tardó en contestar. haciéndolo al fin de
Ull modo ambiguo, lo cual decidió al primero á sostenerse
eu su puesto. El ejército e"spañol estab3 atrincherado ell la
márgen derecha del L1obregat. en las colinas en que rematan
las alturas de Ordal, extendiéudose desde San Vicente ha!'ta
PaJlejá. Mandabn la derecha el brigrl11ier don Gaspar Gomez
de la SerIJa, la izquierda el mari¡.¡cal dl~ campo Cuadrm.lo,
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manteniéndose Reding juntamente con Caldagués en uno
de los reductos que habiao levantado en el camino real de
Valencia.

El enemigo al alborear del 21 empezó su ataque. Apos
tóse el general Chabran en l\Iolins de Rey, que estaba á la
derecha de los franceses, y de donde la batalla tomó el nom
bre, vadeando la division del general Pino el L10bregat por
San Feliú , al tiempo que Souham con su tropa le cruzaba
por S:Ul Juan del Pi. Habian en un principio crp.ido los es
pañoles que su izquierda seria la primera ataeada,mascer
cio~ados de lo contrario mejoraron su posicion, hacien~o

los peones acertado fuego. El desaliento no ob¡;tante era
grande desd.e la accion de Llinas, y no habi3 corrido sufi
ciente tiempo para que se borra¡;e de la mente del ~ol~ado

tan funesta impresiono Envolvieron los·enr-migos la derecha
española j arrojarónl3 sobre el centro, y cayendo unos y
otros sobre la izquierda, ya no hubo sino desconcierto,
acorral:ldos los nuestros contr3 el puente de lUolins de Rey.
A I;¡s 10 de la mañana llegó Vives solamente para presen·
ciar la destruccion de los suyos. El ejército esp3ñol estuvo
muy. expuesto á fier del todo cogido por los franceses , ~ no
haber$e los soldados desbandado ytirado c:lda UllO por don
de encontró salida. Fué considerable nuestra pérdida, prin~

cipalmcnte dcjefes: el brigadier la Serna murió en Tarragona
de las cuchilladas recibidas; el de Caldagués cayó prisio
nero y lo mismo varios coroneles. Quedó en poder de los
contrarios toda la artillerí3.

Por loable que fuera ('1 deseo que anim:lba al general Re
ding, con raZOll debió tacharse de extrema imprudencia el
aventurar una accion con un ejército que adem3s de novel,
acababa pocos djas antes de ser deshecho y en parte disper
so. Asi fué que el general Sajnt-Cyr maniobrando con sumo
arte, sin grande esfuerzo desbarató completamente nueslras
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filas atropellándose unos soldados sobre otros. Aciagas y de
trascendencia fueron las resultas. Perdiéronse las armas que
arrojaron los inCantes, se abandonaron los cuantiosos al
macenes que habia en el Llobregat, en Villafranca de Pll

uadés y en VilIanueva de Sitjes , y en fin, deshizóse ente
ramente el ejército. Cataluña quedó cási toda ella á merced
del vencedor, que no solo (orzó el paso del Bruch para él
t,an ominoso. sino que tambien derramó por todas partes
el espanto y la desolaciou

Admiró á algunos que el general Saint-Cyr parmanecie
~e ocioso, alcanzadas tales ,-enlajas, y atribuían lo á la con
dicioo perezosa de que le tachaban. Pero olros motivos
ob¡'aron en su mente par:) proceder con lentitud y circuns-
peccion. Habia en sn ejército, á pesar de los acopios cogidos,
mucha esca~ez por la Ilecesidad de abastecer á Barcelonaj
el país que le rodeaba estaba ya agotado, la comunic.:leioll
con Francia no fácH, Ylos obstáculos mayores carJa dia por
el pronto reloiio (le la guerra ,de somatenes, contra cuyos
cont.inuos y dl",sparramados esfuerzos se estrellaba la peri-
cia de los generales franceses.

Era p'or cierto situacioll esta embarazosa pa ra ellos, y de Aconleclmlellol

d d I I d" "b de T,nagQl'.gran e ayu a para os españo es, cuyos Ispersos se 1 1In
allegando á Tarragona. En sus muros alborotóse el pue- Sucede

b
Iledlng li VI,".

lo, amenazó de muerte al general Vives, quien p3rll preser-
varse de una catástrofe cási ine"ilable, rotos los vinculas
de la subordinacion, dejó el mando, que rec3Yó en don
Teodoro Reding, gr<ltó á la opinion popular. Poco á poco
recobró la (tutoridad su fuerza, lajunta se trasladó á Torta·
sa, y el nuevo' general COIl actividad y celo empezó á arre-
glar el ejercito, á la slzon descompuesto e insubordinado.
TOllo anuuciaha mejora, mas todo se malogró, como vl'remos
despues por la fatal manía de dar batallas, y t:lmbien por
1"1 l:lud:lble deseo dc socorrer ti Z'lragoza.
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Est!l ciudad, si bien ilustró su nombre en el primer sitio,
ahora le engrandeció en el segundo, perpetuándole COII

lluevas proezas y con su imperturbable constancia, en me
dio de padecimientos y angustias. Situada no Jejos de la
frontera de Francia, temióse contra ella ya en setiembre un
lluevo y mas terrible acometimiento. Palafox, como general
advertido, aprestóse á repelerle, fortificando con esmero y
en cu'anto se podia poblacion tan extensa y descubierta.
Encargó la direccion de las obras á don Antonio San Genis,
ya célebre por lo que trabajó en el primer sitio. BI tiempo
y los medios no permitian convertir á Zrtragoza en plaza
respetable. Hubo varios planes para fortalecerla: atloptóse
como rna& fácil el de uoa forti6cacion provisional. aprove
chánd.ose de los editicios (lue habia en su recinto. Por la
márgen derecha del Ebro se recompuso y mejoró el castillo
de la Aljafería, est:lbleciendo comunicacioll COlJ el Portillo
por met1io de una doble caponera, y asegurando bastallte
mente la ¡lefensa hasta la puerta de Sancho. Del otro lado
del castillo llasta el puente de Huerba se habian fortificado
los conventos intermedios. se habia Ir.vautado un templen
revestido de piedra, abierto en parl,es UD foso y coilstruido
en el mismo puente un redllct~ que se dellominó del Pilar.
De allí un atrincheramento doble se extendia al monasterio
de Santa Engracia, cuyas minas se habian sralldemente
fortalecido. En seguida y hasta el Ebro defendian la ciudad
varias obras ybaterías, no habiéndose descuidado fortificar el
convento de San José, que situado á la derecha de Huerba,
descubria los ataques del enemigo y protegia las salidas de
los sitiados. En el monte Torrero solo se levantó nn atrin
cheramiento, !lO creyendo el puesto susceptible de larga
resistencia. Por la ribera izquierda del Ebro se resguardó el
arrabal COD reductos y flechas, revestidos de ladrillo ó ado
ve, haciendo ademas cortaduras en las calles y aspilleraudo
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las casas. Otro tall10 se practicó ell la ciudad, tapiando los
pisos bajos. atronerando los otros y abriendo comunica·
cioues por las paredes medianeras. Las quiutas y edificios,
losjar3ines y los árboles que en derredor del recinlo queda
ban aUII en pié despues de los destrozos del primer sitio, se
arrasaron para despejar los contornos. Todos los morado
res á porfia y con afanado ahinco coadyuvaron á la ('Tonla
conclusion de los trabajos emprendidos.

La artillería no era en general de grueso calibre. H,lbia
unas 60 piezas de á 16 Y24, sacadas por la mayor parte
del canal. en donde los franceses (as habian arrojado: ap'e
Das se hizo uso de los morteros por falt..1 de bombas. Se re
servaban eu los almacenes provisiones suficientes para ali
mentar 15000 hombres durante seis meses; cada vecino
tenia un acopio particular para su casa, y los conve.ntos mu
chas y considerables \'ituallas. En un principio no se con
taba vara la defensa sino con 14 ó 15000 hombres: aumen·
táronse hast<l 28000 cou los dispersos de Tudela que se
incorporaron á la guarniciono Era segundo de Palarox don
Felipe S3in-nlarch: mandaba la artillería el general VilIal
ba, y los ingenieros el coronel San Genis. Componíase la
caballería de 1400 hombres á las órdenes del general Bulron.

Los franceses. despues de la batalla de Tudela, tambien se Dl!po51clooes de
los rUDCe1C5.

preparaban por su parte á comenzar el sitio. reuniendo en
Alagan las tropas y medios necesarios. El mariscal Uoncey
aguardaba allí con el 5"' cuerpo la llegada del 50, que man-
daba el mariscal Mortier, destinados ambos á aquel objeto,
y :Jscendiendo liUS fuerzas reunidas á 55000 hombres, sin
contar con 6 compañías de artillería, 8 de zapadores y 5 de
minadores que se agregaron. Mandaba la primera el general
Dedoll, y los ingenieros el general Lacoste. A todos y en
jefe debia capitanear el mariscal Launes, que por indispo-
¡¡icioll se detuvo algunos dias en Tudela.
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Unidos en Alagon el19 de diciemure los mencionados
5° y 5° cuerpo, presentáronse el ~o delante de Zaragoza,
uno por la ribera der.echa del Ebro, otro por la izquier
da. Antes de formalizar el sitio pensó el mariscal Mon
cey, general en jefe por ausencia de Lannes, en apoderarse
del monte Torrero, que resguardaba con 5000 hombres
don Felipe Saillt-nIarch. Para ello al amanecer del 21 co
ronaron sus tropas las alturas que dominan aquel sitio, al
mismo tiempo que distrayendo la atellcion por nuestra iz
quierda, se enseñorearon por la derecha del puente de

"a l\Iuela y de la Casa-Blanca. Desde allí flallque¡Jron la ha
teria de Buena-Vista, en la que volándose un repuesto de
granadas con Ulla arrojada por los enemigos, causó desór
den y obligó á los Ilucstros á abandonar el puesto. Entoll
ces Saint-l\Iarch, descubierto por su derecha, pegó fuego en
Torrero ql puente de 4mérica, y se replegó al reducto del
Pilar, eu donde rellclidos los enemigos tuvieron que hacer
alto. De mal pronóstico era para la defensa de Zaragoza la
pérdida de Torrero: en el auterior sitio igual hecho habia
costado la villa al'general Faltó: en el actual avinole bien
á Saint-l\Iarch para no ser perseguido la parlicular prolec·
cion de PaJaro:!.

Compensóse en algo este golpe con lo acaecido en el ar·
rabal el mismo dia. Queriendo tomarle el geueral Gazan,
e:npezó por acometer;\ los suizos del ejército español, que
estaban en el camino de VilIamayor: superior en número,
los obligó á retirarse á la torre del Arzobispo, eo donde si
bien se defendieron con el mayor valor, dándoles ejemplo
su jefe don Adriano Walker, quedaron allí los mas muer
tos ó prisioneros. Auilllados los franceses emhistierou tres
de las baterias del arrab:ll , en cuyo paraje manda ha dou
José Manso. Durallte cinco horas persistieron en sus aco
metidas. Infrucluosameule llegaron algunos hasta el pie de
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los canoues del Rastro y d Tejar. El carollel de arLillería
don lHanuel Vela~co que dirigia los fuegos, cubrióse aquel
dia de gloria por su acierto)' bizarra serenid:'ld.l\lucbo igual
mente inlluyó con su presencia don José de Palafox, que
acudia á donde mayor peligro amag3ba. El éxito fué muy
feliz para los españoles. y el haber sido rechazado el ene
migo, así en este como en otros plintos, comunicó aliento
á Jos aragoneses. y convenció al francés' que tampoco en
esta ocasion seria ganad3 de rebate la ciudad de Zaragoza.
Por eso recurrió igualmente el mUl'iscall\loncey á la via de
la negociacioo j mas Palarol desechó su propuesta con tmi
mo levantado y arrogante. .jo

Los franceses trataron entonces de establecer un riguro
so bloqueo. Del lado del arrabal el general GaUlll inundó
el terreno para impedir las salida:; de los sitiados, Ins cua
les el 25 al mando ue don Juan Dneille desalojaron á los
enemigos del soto de l\Iezquita, obligándolos á r~tirarse

hasta las alturas de Sall Gregorio. Por la derecha del rio
propuso el general Lacoste tres ataques. uno contra la AI
jafería, y los otros dos coutra el puente de Huerba y con
vento de San José, punto que mir3IJan los enemigos como
mas flaco por no haber detrás en el recinto de la plaza mu~

ro terraplenado. Empezaron á abrir la trinchera en la noche
del 29 al 50 de diciembre.

Notando los españoles que avanzllban los trabajos de los
sitiadores, se tlispusierolJ el 51 á hacer lIl1a salida mandada
por el brigadier don Fernando Gomez de llutroll. Fingióse
un ataque en todo to largo de la línea, enuerezán(losenues
tra gente á acometer la izquierda enemiga j mas advertido
Butron de qlle por la llanura que se extiendp. dela,nte de la
puerta de Sancho se adelantaba una columna francesa, pron
tamente revolvió sobre ella, y dándole una carga con la ca
ballería, la arrolló y cogió 200 prisioneros. Palafox para es-
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tjmular á la Llemas tropa, y borrar la funesta impresion
que pudieran' causar las tristes noticias del resto de Espa
ila. recompensó :í los soldados de Butron con el distinth'o
de una cruz encarnada.

ReeID1>laza El 1" de enero reemplazó en el mando en jefe al mariscal
JU;~~tM~;~:~" Moncey el general JUl1ot, duque tlc Abrallles. En aquel dia
parae.lalayud. los sitiadores para adelantarse sa~ieron de las paralelas de

derecha y centro, perdiendo mucha gente, yel mariscal
l'lIortier, disgustado del nombramicuto de Junot, partió
para CaJatayud con la divisioll del general Suchet, lo cual
disminuyó momentáneamente1:ls fuerzas de los -franceses.

Estos, habiendo establecido el 9 ocho baterías, empeza
ron en la mañana del 10 el bombardeo, y a batir en bre
cha el reducto del Pilar y el convento de San Jose, que
aunque bien defendido por don Mariano Renovales, no
padia resistir largo tiempo. Era edificio antiguo, con vare·
des de poco espesor, y que desplomándose, en vez decu-

M.nuelo ~Ilchl). brir dañaban con su caida á los defensores. lliciéronse sin
embargo notables esfuerzos, sobresaliendo en bizarría una
mujer llamada Manuela S:mcho. de edad de veinticuatro
años, natural de ¡llenas en la serranía. El 11 dieron los
franceses el asalto, teniendo que emplear en su toma las
mismas precauciones que para una obra de primer órden.

Alojados en aquel ~ofl\'ento, fueron dueños de la hondo·
nada. de Huerba , pero no podian avanzar al recinto de la
plaza ~in enseñorearse del reducto del Pilar, cuyos fuegos
tos incomodaban por su izquierda. Elii tambien este punto
babia sido atacado con empeño, sin que los franceses alcan·
zasen su objeto. Mandaba don Domingo la Ripa, y se señaló

. con sus acertadas providencias, así como el oficial de inge·
nieros don ¡\Jarcos Simonó, y el comandante de la batería
don Francisco Betbezé. Por la noche hicieroll los nuestros
llna salida ~ue difundió el terror en el campo enemigo, hasta
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que su ejército vuelto el! si y puesto sobre las armas ohligó
tí la retirada. Arrasado el1a el reducto, quedando selo es
combros, y muertos los mas de los oficiales que le defen
dian, fué abandonado entre ocho y nueve de la noche, vo·
lando al mismo tiempó el pueote (le Huerba, en que se
opoyaba su gola.

Entre este y el Ebro del lado de San José no restaba ya
tí Zaragoza otra defensa sino sn débil rccinto y las parcdes
de sus casas j pero habitadas estas por hombres. resueltos
á pelear de muerte, allí empezó la resistencia mas vigorosa,
mas tenaz y 5al]grien~a,

De la detcrminacion de d~render las casas. nació la nece
sidad de abandonarlas, y de que se agolpase parte de la
poblacion ti los barrios mas lejanos del ataque, con lo cual
crecieron en ellos los apuros y angustias. El bombardeo era
espantoso desde el 10, y para guarecerse de él, amonto
nándose l<ls familias en los ,sótanos, inficionaban el ail'e con
el alienLo dr, tantos, con la falta de ventilacion, yel con
tinuado arder de luces y leña, De ello provinieron ellferme
d~des, que á poco se lransformaroll en horroroso contagio,
Contribuyeron á su prollagacioll los malos y 110 rcnovados
alimentos, la zozobra, el temor, la no interrumpida agita
CiOll, las dolorosas nuevas de la muerte del p:Jdre, del cs
poso, del amigo j trabajos clue á cada paso martillaban el
eoraZOll.

Los franceses continuaron sus obras concJu)'endo el 21
la tercera paralela de la derecha, 'y cutonces fijaron el em
plazamiento de contrabaterias y baterías de brecba del re
cinto de la plaza. Procuraban los españoles por su parte
mole!)tar al enemigo con salidas, y ejecutando acciones ar
rojadas, largas de ref~rir.

No solo padecian los franceses con el daño que de dentro
de Zaragoza se les hacia, sino que tambien andaban alte-
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rados con el temor de qU!! de fuera los atacasen cuadrillns
numerosas: y se confirmaron en ello con lo acaecido en
Alcañiz. Por aquella parle y camino de Tortosa habifm des
tacado para acopiar víveres al general Vathier con 600 ca·

Genh\ bailo!! y 1200 infantes. En su ruta fué este molestado por
l[u8llerdleron

enAlcaI1iz. los paisanos y algunos soldados sueltos. en términos, que
deseoso de destruirlos IOf¡ acosó hasla Alcañiz, en cuyas C¡¡

nes los l)erseguidos y los moradores derendiér~)llse CaD lal
denuedo, que para enseñorearse de la poblaciou perdieron
los franceses mas de 400 hombres.

Acrecentóse su desasosiego con las voces esparcidas de
que el marqués de Lazan y don Francisco Palafox ,'ellian
al socorro de Zaragoza; voces entonces falsas, pues LaZ:lll
estaba Jejas en Cat<lluña, y su hermano don Francisco, si
bien habia pasado á Cuenca á implorar Ja ayuda del dUllue
del Infantado, no le fué á este lícito condescender con lo
que pedi:l. Daba ocasion al engaño una corta l1ivision ve
4 á 5000 hombres que don Felipe Perella, salicnoo de Zara
goza, reunió fuera de sus muros. y la cual ocup:mdo tí Vi·
lIafranca, Leciñena)' Zuera, recorria la comarca.

Por escasas que fuesen semejauLes fuerzas instaba á los
franceses destruirlas: cuando no, podian servir de Ilúclco
á la organizaciou de otras mayores. Favoreció á su iutenlo

Llegada
deUUn~~~11 la llegada el 22 de clIero del mariscal LalInes. Restableciv(l

de su iodisposicion 3cudia este á tomar el mando supremo
del 5° y 5° cuerpo, que mandados scparadamente por jefes
entresí desavcnidos, no concurrian á la formacion del sitio
con la dl':bída union y celeridad. Puesto abqra el poder en

Uaml' MorUer. una sola mano, notárouse luego sus efectos. Por de pronto
ordenó Lauues al mariscallUortier que de Calatayud vol
viese con la divisioll del general Su~het, y que con ella y
el apoyo de la de Gazan, que bloqueaba el arrabal, mar
chase al encuentro de la genl,e de Pel'ena, que los frallccsl's
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treian ser don Francisco de Palafox. Aquel olieial, drjrtndo
hácia Zuera alguna fuerza. replegóse COIl el resto desde
Perdiguera, donde estaba, á nuestra Seilora de i\Iagalloll.
Gente la suya nueva y allegadiza, ahuyentáronla fácilmente
los frane.eses de las cercanías de Zaragoza, y pudieron con
tinuar el siti9 sin molestia ni diversion de afuera.

Redoblaudo pues su furia contra la ciudad, abrieron espa
eiosa brecha en su recinto, y ya no les quedaba sino pasar
el Huerba para intentar el asalto. Construyeron dos puen
tes, y en la orilla izquierda dos plazas de armas donde se
reuniese la gente necesaria a1erecto. Los nuestros, sin dejar
de defender :.tlgunos puntos aislados que les quedaban fue
ra, perfeccionaban tambieu SU!! atrincheramientos interiores.

El 27 determinaron los enemigos dar el asalto. Dos bre
chas practicables se les ofrecian, una en frente tlel convento
de San José, y otra mas á la derecha cerea de un molino
de aceite que ocupaban. En el ataque del centro habian
tambien abierto una brecha en el convento de Santa En
gracia, y por ellas y las otras dos corrieron al asalto en
IHluel dia á las doce de la mañana. La campana de la Torre
Nueva avisó á los sitiados del peligro. Todos á su tañido se
atropellaron á las brechas. Por la del molino embistieron
los franceses, y se encaramaron sin que los detuvieran dos
hornillos á que se prendió fuego; mas un atrincheramiento
interior y una granizada de balns, metralla y granadas, los
forzaron á retirarse, limitándose á coronar con dificultad lo
alto de la brecha por medio de un alojamiento. En frente de
San José. rechazados repetidas veces, consiguieron al fin
meterse desde la brecha en una casa contigua, y hubieran
pasado adelante á no haberlos contenido la intrepidez de los
si liados. El ataque contra &1l1ta Engracia, si bien al prin
Cipio ventajoso el enemigo, salióle t.Iespues mas caro que
los otros. Tomaroll en efecto sus soldados aquel mOllas te-
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tia 1 enseñoreáronse del"convento inmediato de las Descal·
zas. y enfilando desde él la larga cortina que iba de Santa
Engracia al puente de Huerba, obligaron á los españoles á
abandonarla. Alentados los franceses con la victoria se el

tendieron hasta la puerta del Cármen, y llevados de igual
,miar los que de ellos guardaban la paralela del centro, aco
metieron p'or la izquierda. se hicieron ducilOS del conven·
to de Trinitarios desC3lzos, y ya avanzaban á la lUisericot
din, cu:mdose vieron abrasados con el fuego de 2 cañúucs, y
el daño que recibian de calles y casas. Los nuestros persi
guiéndolos hicieron una salida, y hasta se metieron en el
convento de Trinitarios, que fuera otra vez suyo sin el prono
to socorro que trajo á los contrarios el generallUorlot.lUu
rieron de los franceses 800 hombres, en cuyo número se
contaron varios oficiales de ingenieros.

Pero de esta clase tuvieron los españoles que llorar a\
siguiente dia la dolorosa pél'dida del comandante don An
tonio San Genis, que fue muerto en la batería llamada Pa
lafox al tiempo que desde ella observaba los mo'VimienlOS
del enemigo. Tenia cuarenta y tres años de edad, yarnlÍ
banle todos por ser oficial valiente, experimentado y en
tendido. Yaunque de condicion afable,' era tal su entereza,
que desde el primer sitio habia dicho, «no se me llame lÍ
» consejo si se trata de capitular, porque nunca será mi
» opinion que no podamos defendernos.»

Ellragos El bombardeo mientras tanto continuaba sus estragos,
d~ bombndeo y ,

epidemia. sielldo mayores los de la epidemia, de que ya morian 550
personas por di:!.. Ylos hubo en que fallecieron 500. Fal
taban los medic~mentos, estaban henchidos de enfermos
los hospitales, costaba una gallina 5 pesos fuertes, carecia
se de carne y de cási toda legumbre. Ni habia tiempo ni es
pacio para sepultar los muertos, cuyos c.1dáveres hacinados
delante de las iglesias, esparcidos á veces y desgarrados
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por las bombas, orrecian á la vista espantoso y lamentable
espeetáculo. Confiado el mariscal Launes de que en tal
aprieto se daÑan á partido los españoles, sobre todo si
eran noticiosos de lo ({UC en otras partes ocurria, envió
uo parlamento comunicando los desastres de nuestros ejér-
cilos y la retirada de los ingleses. Mas eu balde: los zara-
gozanos nada escucharon j en "ez de amilanarse erecia Sil

valor III par de los apuros. Su caudillo. firme con ellos,
repetía: (' defenderé hasta la úlLima tapia. n

Los francesrs entollces yendo adelante con sus embesli~

das, inútilmente quisieron e128 y 29 apoderarse por su de
recha de los conventos de San Agustin ySantal\Iónica. Tam
poco pudieron vencer el obstáculo de una casa intermedia
que les quedaba para penetrar eu la calle de la Puerta que-
malla. J..o mismo les sucedió con una manzana contigua á
Santa Engracia, empezando entonces á disputarse COIl ell

carnizamiento la posesioD de cada casa, }' de cada piso y
de cada cuarto.

Siendo muy mortífero para los fr,J!lceses eMe desconoci- )lIn~'

d \- - d d f I - h d' ~e 1(15 fr.nce,e•.o lIlaJe e e cosa, reso vieron no acometer ti pec o es-
cubierto, y emprendieron por mellio de minas una guerra
terrible y escondida. Aunque en ella les dr.¡ball su saber y
recursos graudes venlajas, no por eso se abatieron los si-
tiados; y sosteniéndose entre las ruinas y derribos que
cansaban las minas enemigas, no solo procuraball c·onser-
var aquellos escombros, sino que tambien quedan recu-
perar los perdidos. Intentáronlo aunque en valla con el
convento de Trinitarios descalzos. J..a lid filé porfiada y san-
grienta; quedó herido el general francés Rostol:md y muer·
tos mucnos de sus oficiales. Nuestros paisanos y soldados
abalanzábanse al peligro como fieras. Y sacerdotes piadosos PalrJoH5mo,.

- d - \ d fcn-ordllllguno5y atreVidos no cesaban e anImar os con su lengua y ar eclC5IbllcO•.

cpnsuelos religiosos á 'los que caian heridos de muerte, sien-



Muerte
delllellcr,l

Laco51c.

Ilurmunlclonel
del ejércllQ

rr~ncés.

Hlnbelllda
del arrabal.

l,o~ I'TogrelOS
del enemigo

ell la c1ud,d.

148

do á veces ellos mismos victimas de su fervor, Augusto en·
tonces y grandioso ministerio, que al paso que desempeña.

. ba sus propias y sagradas ohligaciones, cumplia tambien
con las {fue en tales casos y sin elcepcion exige la patria
de sus bijos.

A fuerza de empeño y trabajos, y valiéndose siempre de
SllS minas, se apoderaron los france5es el 10 de febrero de
San Agu5tin y S:101a l\Jónica, y esperaron penetrar hasta el
Coso por la calle de la Fuer la quemada; empresa la óltima
que se les malogró con pérdida de ~oo hombres. Dolorosa
filé tambien para eilos la toma en aquel dia de algunas ca
sas en la calle de Santa Engracia, cayendo atravesado de
una bala por las sienes el -general Lacoste, célebre ya en
otros nombrados sitios, Sucedióle Mr. Rogniat, berido
igualmente en el siguiente dia.

Aunque despacio, y por decirlo así, á palmos, avanzaba
el enemigo por los tres puntos principales de su ataque, que
acabamos de mencionar, Mas como le costaba tanta sangre,
excit~ronse murmuraciones y quejas en su ejército, las cua~

les estimularon al general Lannes :i avivar la condusion de
tan fatal silio, acometiendo el arrabal.

Seguia en aquella parte el general Gazan, habicndose li.
mitado bagta·entonces á conservar riguroso bloqueo. Aho
ra segun lo dispuesto por Launes, emprendió los trabajos
de sitio. nI '1 de febrero embistieron ya sus soldados el coo~

venlo de Franciscanos de Jesns, á la derecha del camino de
Barcelom'l. Tomarónle despues de tres horas de fuego, arro
jando de dentro :i 200 hombres que le guarneciall ; y no
pudiendo ir mas adelante por la resistencia que los nues
tros les opusieron, paráronse alli y se atrincheraron.

Trató Lannes al mismo tiempo de que se diesen la mano
con este ataqlle los de la ciudad, y puso su particular co~

nato en que el de la derecha de San Jose se extendiese por
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la universidad y !}uerta del Sol has13 salir al pretil tlel rio.
Tampoco descuidó eldel centro, en donde los sitiados de
fendieron con tal tenaCidad Ullas barracas que habia 'juoto
á las ruinas del hospital, que segun la expresion de uoo de
los jefes enemigos, (lera menester matarlos para vencerlos.»
Alli el sitiador, ayudado de los sótanos del hospital, atrave
só la calle de Santa Ellgracia por medio dr, una galería, y
con la explosion de un hornillo se hizo dueño del cOllven
to de San Francisco: hasta que subiendo por la noche al
campallario el coronel español Pleury acampailado de pai~

sanos, agujerearon juntos la bóveda y causaron tal daiio
á los franceses desde aquella altura, que huyeron estos, re
cobrando despues á duras !)cnas el tcrreno perdido.

Los combates de Lodos lados eran continuos, Y:lUnquc
los sostenian por nuestra parte hombres f1acos.y macilen
tos, ensaflábanse tanto, que creciendo las quejas del solda
do enemigo, exclamaba: «que se 3guardasen refuerzos,
» si no se queria que aquellas malhadad3s ruinas fuesen su
» sepulcro.»

Urgia pues á Launes acabar sitio tan extraño yporfiado.
Bli8 de f¡~brero volvió á seguirse el ataque del arrabal; y
con horroroso fuego, al paso que de un lado se derribaban
frágiles casas, flallqueábase del otro el puente del Ebro para
estorbar todo socorro, pereciendo al querer intentarlo el
baron de Versages. A las dos de la tarde abierta brecha, pe·
netraron los franceses en el convenlo de Mercenarios lla
mado de San Lá7.aro. Fundacion del rey don Jaime el Con
quistador y edificio grandioso, fué defendido con el mayor
valor; y eu su escalera, de constfllccion maguífic<'l, auduvo la
lucha muy reñida: perecieron cási todos los que lo guarne
cian. Ocupado el convento por los franceses, quedó á los
demas soldados del arrabal cortada la retirada. Imposible
fue, excepto á unos cuantos, repasar el puente, siendo tan
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tremendo el fuego del clIcmigo, que no parecia sino queá
m:mcra de las del Jaoto, se habian incendiado las aguas del
Ebro. Eo tamaño aprieto echaron los mas de los nuestros
por la orilla del ria, capitaneándolos el comandante de
guardi35 españolas l\lanso; pero perseguidos pOI: la caba
llería francesa, cufermos , fatig'ados y sin municiones. tu
vieron que rendirse. eOIl el arrabril perdieron los españoles
entre muertos, heridos y prisioneros ~OOO hombres.

l'urlOlwalaque Dueños así los franceses de la orilla izquierda del Ebro,
que lo,rrancc!CI ••

I'rCl'mn. colocaron en b3tcn3 50 plczas, con cuyo fuego empezaron
á arruinnr las casas situadas al otro lado ell el pretil del ria.
Ganaban tambien terreno dentro de la ciudad, extendién
dose por la derecha del Coso j y ocupado el convento de
Trinitarios calzados, se ;¡dehmt3ron á la calle del Sepulcro,
procurando de este modo concertar diversos ataques. En
tlll estado. meditando dar un gopel decisivo, habian forma
do seis galerías de mina que atravesaban el Coso, y cargan
do cada uno de los hornillos coo 5000 libras de pólvora,
confiaban en que su explosion, causando terrible espanto en
los zaragozanos, los obligaria á rendirse.

No necesitaron los franceses acudir á medio tan violento.
Deplorable JUenos eran de 4000 los hombres que en la ciudad podian

eslado I 4 bde la eludió. sustentar as armas, 1 000 esta an postrados en cama,
muchos convalecientes y los demas habiao perecido al rigor

Rntcrmeó.(¡ de de la epidemia y de la guerra. Desvanecíanse las espr.ran':'
P.ldol. I Izas de socorro j y el mismo genera don José de Pala 01,

acometido de la enfermedad reinan~e, tuvo que transmitir
sus facultades á una junta que se instaló en la noche del
18 al19 de febrero. Componíase esta de 54 individuos, sien
do su presidente don Pedro IIIaría Ric, regente de la au
diencia. Rodeada de dificultades convocó la nueva autoridad
á los principales jefes militares, quienes trazando un tristí
simo cuadro de los medios que quedaban de defensa, in-
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cUnaron los ánimos á capitular. Discutióse \lO obstante lar·
gamente la materia; mas' pasando á vOlaciún , hubo de los
vocales 26 que estuvieron por la rendicion, )' solo 8. entre
ellos Bie, se mantuvieron firmes en la negativa. En virtud
de la decision de la mayoria , cnvióse al cuartel general ene
lliigo un parlamento, á nombre de Palafox , aceptando con
alguna variacion las ofertas que el mariscal L:mnes habi<l
hecho di as antes; pero este por tardía desechó con indigu<f
cian la propuesta.

La junta enlonces pidió por si misma suspension de h05- Propone la llllll.
o c'l'llular.

tilidades. Aceptó el marIScal francés, con expl'esa condicion
de que dentro de dos horas se le presentasen sus comisio-
nados:\ tratar de la capitulacion. En el pueblo y entre los
militares habia un partido numeroso que rt':ciamelHe se
opania á ella, por lo cual hubo de usarse de precaucioncs.

Fué nombrado p!,lra ir al cuartel general francés don Pe- Cotl(crcnclft
con Lanne,.

dro María Hic ccn otros vocales. Recibiólos aquel mariscal
coo desden y aun desprecio I censurando ágriamente y con
irritacion la conducta de la ciudad, por no haber escucha
do primero sus' proposiciones. Amansado algun tanto con
prudentes palabras de los comisionados, ai'ladió Launes,
Q respetaránse las mujeres y los niños, con lo que quedll
» el asunto concluido.» «Ni aun empezíldo, replicó 1)(00
~ tamente, mas con serenidad y firmeza don Pedro Rie: eso
» seria entregarnos sin coodiciolJ á merced del enemigo, y

» rfl tal caso continuará Zaragoza defendiéndllse, pues aun
II tiene armas, muuir,iones y. sobre todo puños."

No queriendo sin duda el mariscal Lnnnes compeler á CppllullCloll.

despecho ánimos tan altivos, reporLóse aun mas, y comen-
zÓ á dictnr la c3pitulacion. En vano se esforzó don Pedro Ric
por alterar alguua de sus c13usulas I Ó introducir otr3s nue-
vas. Fueron desatendidas las mas de sus reclamaciones. Sin
embargo instando para que llar un articulo expreso se per-
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!liente, replicó Lalllles que nunca 1111 individuo podia ser
objeto de una capitnlaciou; pero añadió que empeñaba su
palahra de hOllor de dejar á aquel gencr:ll entera libertad,
;.sí COlllO á 10(10 el que quisiese salir de Z'lragoza. Estos por
menore¡;;, que es necesario no echar en olvido, fueron pu
blicados en una relacion impr%a por el mismo don Pedro
l\I3ria Ric, de cuya boca tarubien nosotros se Jos hemo¡;; oido
repetid,ls veces, mereciendo su dicho entera fé, comu de
magistrado veraz y reSIJetable.

l'lnll~ ,"Junl. La junta admitió y firmó el 20 la cupitulacion, airándose
la CII'UlIlocloll.

Lanues de lIue pidiese nuevas aclaraciones j mas de nada
OllcbráLlI~"" sirvió ui aun lo estipulado. En aquella misma noche la sol-

l'or lo, InllCCSC$ •. • •
horrorolameole. dadesca francesa saqueó)' robó; y SI bren pudieran atri-

buirse tales excesos á la dificultad de contener al soldado
despues de t3D penoso sil,io, 110 admite igual excusa el que
brantamiento de otros artículos, ni la (31t3 de cumplimien
to de la pnlabra empeñada de drjar ir libre á don José de

!Tallr.to Palafox.l\Ioribundo sacáronle de Zaragoza, á donde tuvie-
dado á 1'~larol.

rOIl que volverle por el estadr¡ de poslracion en que se ha~

liaba. Apenas restablecido lleváronle á Francia, y encerrado
en Vincennes, pndcció hasta en 1814 durísimo cautiverio.

'Fueron aUIl mas nllá los enemigos en sus demasías y
crueldades. Despojllron á muchos prisioneros, mal.aron á
otros y maltrataron á cási todos. Tres dias despues de la ~'a~

pitulacion á la ulJn de la nochr. llamaron de un cunrto in-·
mediato :iI de Palorox, donde siempre dormia, á su antiguo
maestro el padre don Basilio Boggicro, y al salir se enCOll
tró con cl alcaldc mayor Solallilla , un capitan francés y un
destacnmento de granaderos, que le sacaron fuera, sin de-
cirle á dónde le llevaban. Tomaron al pliSO al capellan don
Santiago Sas, que se habia distinguido en el segundo sitio
tanto como mI el anterior, despidieron á Solanilla, y solos
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105 franceses marcharon eon los dos presos al puente de

Piedra. All~ matárolllos á bayonetazos, arrojando sus ca
dáveres al Tio. Hirieron primero á Sas, y no se oyó de su
boca. como tampoco de la de Boggiero, otra voz que la de
animarse recíprocamente á muerte tan bárbara é impensada.
Contólo así despues y. repetidas veces el capilan frances en
cargado de su ejecueion. añadiendo que el mariscal Lannes
le hahia ordenado los maUlsr. sin hacer ruido. j Atr:ocidad
inaudita! A tal punto el vencedor ::ltropelló en Zar3goz3 las
leyes de la guerra ylos derechos sagrados de la humanidad.

La capitulacion se publicó en la Gaceta de Madrid de * c Ap. n. 5.)

28 de Cebrero. nllnca en los papeles franceses, sin duda pa-
ra que se creyese que se habia entregado Zaragoza á mer·
ced del conquistador, y disculpar asi los excesos: como si
con capitulacion ó ¡:;in ella pudieran permitirse muchos de
los que se cometieron.

Fué nombrado el general Laval gobernador de Zarago- ¡¡nlrada
de LinDes en

za. Hizo el 5 de marzo su entrada solemne Lannes, reci- Zarasou.

biéndole en la iglesia de nuestra SeflOra del Pilar el padre PadreSln¡ander.

Santander, obispo auxiliar, que ausente en los dos sitios,
vohió á Zaragoza á celebrar el triunfo de los 'enemigos de
su patria. Del joyero de aquel templo se sacaron las mas
preciosas alhajas, pasando á manos de los princi'palesjefes
fl'anceses bajo el nombre de regalos que hacia la junta. '* (" Vtllup.n.G.)

El mariscal Lanoes permaneció en Zaragoza basta el 14 de Junol
lucede olrl vez

marzo, que partió á Francia, sucediéndole por entonces en 'Llnnel.

el mando el general Junot, duque de Abrantes.
Duró el sitio de Zaragoza sesenta y dos dias; y sin la

epidemia, principal ayudadora de los franceses, muchos es
fuerzos y tiempo hubieran todavía empleado estos en la
conquista. Al capitular solo era suya una' cuarta parte de Ptrdldudeunol

y de OlrOl.
la ciudad, el arrabal y trece iglesias ó conventos, y sin em-
bargo su posesion les habia costado tanto trabajo y la pér-



(" Al'_ n. 1.)

RuInas
de erllftclo! f
blbllolec.3.

Juicio
'obreeslelllJo.

154

dida de mas de 8000 hombres. Murieron de los españoles
en ambos sitios 5~875 "* personas; el mayor número en el
último y de la epidemia. Fueron destruidos con las bombas
los mas de los edificios. Desap:lfeció, pábulo de las lIa!l1as,
el antiguo, famoso y escogido archivo de la Djplltacion ara
gonesa: la -biblioteca <le la Universidad, formada con la ae
tigua de los jesuitas y enriquecida con varias dádivas, entre
ellas una del ilustre aragonés don llaman de Pignatelli, se
voló COIl ulla mina. Pereció t3mbien al final del sitio la del
convento de Dominicos de San Ildefonso, fundarla por el
marques de la Compuesta. secretario de Gracia y Justicia
de Felipe V, en la que habia, sin los impresos, mas de
dos mil curiosos manuscritos. Tan destrulora y enemiga
de las letras es la guerra, aun hecha por Ilaciones cultas.

Muchos han dudado de si fué ó no convenientc defcnder
á Zaragoza; desaprobando otl'OS con mas razon el que se
hubiesen encerrado tantas tropas en su recinto. Debiérase
ciertamente haber acudido al remedio de semejante elTIba
ralO, sacando de allí las que se recogieron despues de la
rota de Tudela ó cualesquiera otras: con t31 que se hubie·
ra limitado su numero á los 14 Ó 15000 hombres que antes
habia. y los cuales unidos al entusiasmado vecindnrio bas
taban para escarmentar de nuevo al enemigo y detenerle
largo tiempo delante de sus muros. lTIas por !o (lue toca á
la determiDacion de defender la ciud3d, nos parece que fué
acert¡¡da y provechosa. Los laureles adquiridos en el pri
mer sitio habian dado al nombre de Zaragoza tan mágico
in~ujo~ que su pronta y fácil entrega hubiera causado des
mayo en toda la nacion. De otra parte su resistencia no solo
impidió la ocupacion de algunas provincias, deteniendo el
ímpetu de huestes formidables, sino que tambien aquellos
mismos hombres que tan bravos eimpávidos se mostraban
guarecidos de las tapias y las casas, lIO hubieran illexper-
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tos y en campo raso IJodido sosteuerse contra 1:, llrácLica y
disciplina de los franceses, mayormente cuando la impa
ciencia pública fonaba á aventurar imprudentes batallas.

Por varios y encontrados que en este PUllto hayan sido
los dictámenes. nunca discordaron ni discordarán en cali
ficar de gloriosísima y extraordinaria la defensa de Zanga.
1:a. El general francés Hogniat. testigo de vista, uos dice
con loable imparcialidad: ... ( La alleza de ánimo que mos- . (. Al' n. s.)
,! traron aquellos moradores, rué uno de los mas admirables
" espectáculos que ofrecen los anales de las naciones dcs-
» pues de los sitios de Sagullto y Nlllnancia. ,¡ Fuélo en
efecto tanto. que en 1814 citJse ya su ejemplo ÍI los pue-
blos de Francia, como digno de imitarse, por aquel mismo
Napoleon, que antes hubiera querido borrarle de la memo-
ria de los hombres.
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HISTORIA
• DEL

LEVANTA1UIENTO, GUERRA Y REVOLUCJOl'\'

DE ESPAÑA.

LIBRO OCTAVO.

HABIENDO la suerte favorecido tan poderosamente las ar- JO'~ en MadrId.

mas francesas, pareció á muchos estar ya afianzada la coro~

na de España en las sienes de José Bonaparte. Aumentóse
as! el número de sus parciales, y ora por este motivo, y ora
sobre todo por exigirlo el conquistador, acudieron sucesiva·
meote tí la corte tí feliciLar al nuevo rey diputaciones de los
ayuntamientos y cuerpos de los pueblos sojuzgados. Esme- I'eliellacIOQeo.

ráronse algl1Das en sus cumplidos, y no quedaron en zaga
las que represent3ban á los cabildos eclesiásticos y tí los
regubres, con la esperanza sin duda estos de parar el golpe
que los :lIuagaba. !tIostráronse igualmente adictos varios
obispos, y en tanto grado, que dió contra ellos un decreto
la Junta cenlral, • coligieodose de ahí que si bien la mayo_ r Al" D. ,.)

ria del clero espaiiol como la de 1<1 naciOli estuvo por la
TO)l". JI. 11
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causa de la independencia, no fué exclusivamente aquella
clase ni el fanatismo, segun queda ya apuntado, la que le
dió impulso, sino la justa indignacion general. Corrobórase
esta apinion al ver que entre los eclesiásticos que abraza
ron el partido de José, contáronse muchos de los que pa
saban plaza de ignorantes y preocupados. Tan cierto es que
en las convulsiones polítiéas el.acaso, el error, el miedo,
colocan como á ciegas en una y otra parcialidad á varios de
los que siguen sus opuestas banderas: motivos que recia·
man al final desenlace recíproca indulgencia.

José luego que entró en Madrid en vano procuró tomar
providencias, que volviendo la paz y órden al'reino, cauti
vasen el ánimo de sus I:!uevos súbditos. Ni tenia para ello
medios bastantes, ni era fácil que el pueblo español, lasli
mado hasta en lo mas hondo de su corazon. escuchase una
voz que á sn entender era fingida y engañosa. Desgraciada
por lo menos fué y de mal sonido la primera que resonó en
los templos, y que se transmitió por medio de una circular
fccha:24 de enero. Ordenábase en su contenido con promesa
de la futura evacn3cion de los franceses cantar en todos los
pueblos un Te Deum en accion de graci;¡s por las victorias
que habia en la península alcanzado Napoleon, que era co·
mo obligar á los españoles á celebrar sus propias desdichas.

Al mismo tiempo salieron para las pro'!inciM con el títu
lo de comisarios regios sugetos de cuenta á restablecer el
órden y las autoridades, predicar la obediencia yrepresen~

tar en todo y extraordinariamente 1:1 persona del monarca.
Hubo de estos quienes tral.3ron de disminuir los males que
agoviabau á los pueblos; hubo otros que los acrecentaron
desempeñando su eucargo en provecho suyo y con acrimo
nia y pasion. Su influjo no obstante era cási siempre limi
tado, teniendo que someterse á la voluntad varia y antoja
diza de los genemles franceses.
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Solo en l\Iadrid se guardaba mayor obediencia 31 gobier- 'rrOI'~ eSI'8ftol~.

no de José, y solo con los recursos de la capital y sobre
todo con los derechos cobrados á la entrada de puertas po~

dia aquel contar para subvenir á los gastos públicos. EStos
en verdad no eran grandes, ciñéndose á los del gobieroo
supremo. pues ni corria de su cuenta el pago del ejército
francés, ni tenia aun tropa ni marina espanola que au-
ment:lsen los presupuestos del estado. Sin embargo rué uno
de sus primeros deseos formar regimientos españoles. La
derrota de Uelés y las que la siguieron, proporcionaron á

las banderas de José algunos oficiales y soldados; pero los
madrileños miraban á estos individuos con I.al ojeriza y des-
vía, tiznándolos con el apellido de jurados, que no pudo
al principio el gobierno intruso enregimentar ni un cuerpo
complet(l de esparlOles. Apenas se veia el soldado vestido y

calzado y repuesto de sus fatigas, pasaba del lado de los
patriotas. y no parecia sino que se habia separado tempo-
ralmente de sus filas para recobrar fuerzas. y empuñar ar·
mas que le volviesen la estimacion perdida. Por eso ya en
enero dieron en Madrid un decreto riguroso contra los gan.,
chos y seductores de soldados y paisanos que de uada sir
vió. empeñando este género de medidas en actos arbitrarios
y de cada vez mas odiosos cuando la opinion se encuentra
contraria y universal.

Así fué que en 16 de febrero creó el gobierno de José J¡mlwhllloal.

uoajunta criminal extraordinaria compuesta de 5 alcaldes
de corte. la cual entendiendo en las causas de asesinos y
ladrones, debia tambien juz.gar á los patriotas. En el de-
creto * de su creacion confundiause estos bajo el nombre (" Al'. n. ,.)
de revoltosos, sediciosos y esparcidores de malas nuevas, y
no solo se les imponia á todos la misma pena, sino tambien
á los que usasen de puñal ó rejon. Espantosa desigualdad,
mayormente si se considera que la pena impuesJa era la de

•
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horca, la cual. segun la eIpresion del decreto, habia de ser
ejeclltada irremisibletMllle y sin apelacion. Y como si tan
destemplado rigor no bastase, añadiase en su contexto, que
aquellos :i quienes 110 se probase del todo su delito" queda
rian :i disposicion del ministro de policía general pnra en
viarlos :i los tribunales ordinarios. y ser castigados con Ile.
nas extraordinarias, conforme :i la c31idad de los casos y
de Ins personas. Muchos perjuicios se siguieron de estas de·
terminaciones: varias fueron las víctimas 1 teniendo que llo
rar eutre ellas:i un abogado respetable~ de nombre'Escalera,
cuyo delito se redu~ia ti Iwber recibido carllls de UIl hijo
suyo que militaba del Illdo de los pntriotas. Su infausta
suerte esparció en Madrid profunda conslernacion. Don Pa
blo Arribas, hombre de algunas letras, despierto, pero du'
ro é inOexible, y que siendo ministro de policia promovia
con ahinco semejantes causas, fué tachlldo de crnel y en
extremo aborrecido, como varios de los jueces del tribunal
criminal extraordinario: suerte que cabrá siempre á los que
no obren muy moderadamente en el castigo de los delitos
politicos, que por lo general solo se cOllsiderall tales en
medio de la irritacion de los ánimos, soliendo luego absol
verlos la fortuna.

A las medidas de severidad del gobir.rno de Jase aCOlll
pañaron ó siguieron algunas benéficas, qllr- sucesivamente
iremos notando. Su establecimiento sin embargo fué lento,
ó nunca tuvo otro efecto que el de estamparse en 13 colec
cion de sus decretos. Inútilmente se mandó en ~4 de nbrii
que no se impusiernn contribuciones extraordinarias en las
provincias sometidas, nombrando comisarios de hacienda
que lo evitasen y diesen principio á arreglar debidamente
aquel ramo. El continuo. paso y mudanza de tropas france
sas, la necesidad y la codicia y malversioll de ciertos em
pleados, impedian el cumplimiento de bien ordenadas pro-
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vidcllCillS, y achacábanse á veces al gobierno intruso los
daños y males que eran obra de l:ls circunstancias. Por lo
demas nunca hubo, digámoslo así, un plan fijo de admi
nistracion, destruido cási en sus cimientos el antiguo, y no
adoptado aun el que habia de emanar ue la Constitucion de
Bayona.

José ¡wr su parte, entregado demasiadamente á los delei- Oplnlon
.cerca de J01O!.

tes, poco respetado de los generales franceses, y desairado
con frecuencia por su hermano, HO crecia en aprecio á los
ojos de la mayoria española. que le miraba como un rey de
bálago, sujeto al capricho, á la veleidad y á los intereses del
gabinete de Francia. Con lo cual si bien las victorias le
granjeaban algunos amigos. ni su gobierno' se forlalecía, ni
la confianza tomaba el conveniente arraigo.

l\Ienos afortunada que José en las 3rmas, fuélo mas la Junla cenlral
en Sevilla.

Junta central en el aca~amiento y obediencia que le rilldie-
ron los pUI!blos. Sin que la tuviosen grande aficion , censu
rando á vcces con justicia muchas de sus resoiuciollCS, la
respetaban y cumplian sus órdcnes como procedentes de
Ulla autoridad que estimaban legítima. José Bonaparte 110

era dueño sino de los pucblos en que dominaban las tropas
francesas: la central éralo de todos aun de los ocul>ados
por el enemigo, siempre que podian burlar la vigilancia de
los (¡ue apellidaban opresores. Tranquila en su asicnto de
Sevilla, ap:lreció allí con lilas dignidad y brillo, dárldole ma·
yor realce la declaracion en favor de la cau'sa penillsular
(Iue hicieron las provincias de América y Asia.

A imitacioll úe las de Europa levantaron estas un grito DeclmClen

¡ .1 unánimeullivcrsa ue illllignacion al saber .105 acontecimientos de en l&verdeJ,

Bayona y el alzamiento de la península. Los habitantes de "enln~~~I:de 1..
prevlnclu de

Cuba, Puerto·Rico, Yucatan y el poderoso reino de Nueva- AmérIca '1 Alla.

España pronunciáronse con no menor union y arrebata-
miento que sus hermanos de Europa. En la ciudad de l\Ié·
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jito, despues de recibir pliegos de los diputados de Asturias
eH Lóndres y de la junta de SeviJh~, celebróse en 9 de agos·
to de 1808 una reunion general de las autoritlades y prin
cipales veciuos, en la que. reconociendo á todas y á ta~a

una de las juntas de España, se juró DO someterse á otro
soberano mas que á Fernando VII y á sus legítimos suceso·
res de la estirpe real de Barban, comprometiéndose á ayu
dar con el mayor esfuerzo tan sagrada causa. En las islas se
entusiasmaron tÍ punto de recobrar en noviembre de aquel
año la parte esp3ñola de Santo Domingo cedida á Francia
por el tratado de Basilea. Idénticos fueron los sentimientos
que mostraron sucesivamente Tierra":Firme 1 Buenos·Aires,
Chile, el Perú y Nueva-Granada. Idénticos los de todas las
otras provincias de una y otTa América española. cundien·
do rápidamente hasta las remotas islas Filipinas yMarianas.
y si los agravios de lU.adrid y Bayona tocaron por su enor
midad en inauditos, tambien es cierto que nunca presentó
la historia del mundo un com'pup.sto de tantos millones de
hombres esparcidos por el orbe en distintos climas y II'Ja
nas regiones, que se pronunciasen tan uhánimemente COIl

tra la iniquidad y violencia de un usurpador extranjero.
Ni se limitó la declaracion á vanos clamores, ni su el

pre¡:ion á estudiadas frases: acompañaron á uno y á otro
cuantiosos .donativos, que fueron de gran socorro en la des
hecha tormenta de fines del aflo de 8 y principios del 9. El
laborioso catalan, el gallego, el vizcaino, los espaiíoles to
dos, que á costa de sudor y trabajo habian allí acumulado
honroso cauual, apresuráronse á prodigar socorros á su
patria ya que la lejaniu no les permitia servirla con sus
br3zos. El natural de America tambien siguió entonces el
impulso que le dieron sus p:Hlres , * y no menos que 284
millOlle!i de reales vinieron para el gobierno de la central
eu el <lño de 1809. De ellos cási la mitad consistió en do-



167

nes gratuitos ó anticipaciones, estando las arcas reales muy. .
agotadas con las negociaciones y derroche del tiempo de
Cárlos IV.

Tan desinteresado y general pronunciamiento provocó en
la central el memorable decreto * de ~2 de enero, por el (' "l'. n. l,bls,)

Idlád I d '· lJ«reloeua ce ar n ose que no eraD os vastos ommlOs espa- de la cClllr.J
. ' •. • sobreAm<!rICI(i(l

¡Ioles de IndIas propiamente colomas smo parte eseoclal é .. de euero.

integrante de l~ monarquía, se convocaba para represen-
tarlos á individuos que debian ser nombrados al efecto por
sus ayuntamientos. Cimentáronse sobre este decreto todos
los que despues se promulgaron en la materia, y conforme
:í los cuales se igualaron en un todo con los peninsulares
los naturales de América y Asia. Tal fué siempre la melfte
y ami la letra de la legislacioll española tle ludias, debien-
do atribuirse el olvido en que á. veces cayó á las mismas C<IU-

•sas que destruyeron y atropellaron en España sus propias
y mejores leyes. La lejanía, lo tarde que á algunas partes se
comuuic6 el decreto é impensados embarazos no permiLic~

ron que oportunamente acudiesen á Sevilla los representan
tes de aquellos paises, reservándose novedad de tamafia
importancia para los gobiernos que sucedieron á la 1uuta
central.

Otros cuidados de no menor interes ocuparon áesta al co- Nuevo
. , relllamenlo pU'1

menza.r el a.ño de 1809. Fué uno de los primeros dar une· JuJunln
provlnelale! de

va planta á las juntas provinciales de donde 'Se ,derivaba su bp~lIa.

autoridad, formando un reglamento con fecha de 10 de
enero, segun el cual se limitilJan las facultades que antes
tenian, y se dejaba solo á su cargo la respectivo á contri-
buciones extraordinarias, donativos. alistamiento, requi-
siciones de caballos y armamento. Reducí3se á 9 el nú·
mero de sus individuos, se despojaba á estos de parte de
sus honores, y se cambiaba la antigua denominacion de
juntas supremas en la de superiores provinciales de obser·
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vacion y defensa. Tambien se encomendaba á su celo.pre.
caver las asechanzas de personas sospechosas, y proveer
á la seguridad y apoyo de la central; encargo, por de
cirlo de paso, á la verdad cltr3ño, poner su dcfel1sa en
manos de autoridades que se deprimian. Aunque muchos
aprobaron y en lo general se tuvo ~or justo circunscribir
las facultades de Jasjunlas, causó gran desagrado el 3rtí.
culo 10 dcllJllC"O reglamento, segun el cual se prohibia el
libre uso de la imprenta, 110 pareciendo sino que al exten
derse no estabfl aun yerto el PUilO de Floridablanca. Albo
roláronse varias juntas con la reforma, y la de Sevilla se
enojó sobremanera, y á punto que suscitó la Cllcstioll de re·
novar cada seis meses uno de sus individuos en la central,
y aun llegó á dar sucesor al conde de TiHy. Encemliendose
mas y mas las contestaciones, suspendióse el nuevo regla
mento, y nunca tuvo cumplido efecto ni en lodas las pro·
vincias, ni eu todas sus parles. Quizá obró livianamenle la
central en querer arreglar tan pronto aquellas corporacio
nes, mayormente cuando los acontecimientos de la guerra
cortaban á veces la comunicaeion con el gobierno supre~

mo; pero al mismo tiempo fueron muy reprensibles las
juntas que mo\'idas de ambicion, dieron' lugar en aquellos
apuros á altercados y desabrimientos..

TrmdG Señalóse tambien la entrada del año de 1809 con eslre-
con ¡nglllena •
deadeenerG. char de 1111 modo solemne las relaciolles con .Inglaterra.

Hasta entonces las que mediaban eutre ambos gobiernos
eran francas y cordiales. pero no estabau apoyadas en
pactos formales y obligatorios. Túvose pues por cOD\'eniell·
te darles mayor y veruadera firmeza. concluyendo en 9 de
euero en Lóudres 11n tratado de paz y alianza. Segun su
contenido se comprometió Inglaterra á asistir á los espa
¡lOles con todo su poder, y á no reconocer otro rey de
España é Indias. sino á Fernaudo VII, á sus herederos ó al
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legitimo sucesor que la nacioll española reconociese; ypor
su parle la Junta central se obligó á uo ceder:i Francia por
eian alguna de su teerritorio en Europa y demas regiones
del mund~, no pudiendo las part~s contratantes concluir
tampoco pbz con aquella nacion sino de comno acuerdo.
Por un artículo adicional se comino en dar mutuas y tem
porales franquicias al comercio de ambos estados. hasta que
las circunstancias permitiesen arreglar sobre la materia un
tratado definitivo. Queria cutOIlCCS la central entablar lino
de subsidios mas urgente que nillgun otro; pero eu vano
lo intentó.

Los que Espafia habia alcanzado de Jllglaterra babiao si
do cuantiosos, si bien nunca se elevaron, sobre todo en
dinero, á lo que muchos han creido. De l:ls juntas provin
ciale,; solo las de Galicia, Asturias y Se,"illa recibieron ca·
da una 20 millones de reales \'cllon , uo habielldo llegado á
manos dc las otras cantidad alguna, por \0 menos notable.
Entregaronsc á la central 1.600,000 reales en dinero, y cn
barras 20 millones de la misma moneda. A sus continuas
demandas respondia el gobieruo británico que le era impo
sible tener pesos fuerles si E!\paila no abria al comercio in
gles m~rcados en America , por cuyo medio yen cambio de
generos y efectos de su fabricacion I'e darian plata ;¡quellos
naturales. Por fund'lda que fuera hasta cierto punto dicha
contestacion 1 desagradaba al gobierno e~pafiol, que con
mas ó menos razon estaba persuadido de que con la facili
dad adquirida desde el principio de la guerra de introducir
en la península mercaderías inglesas, de donde se difun
dian á América. volvia á Inglaterra el dinero anticipado á
los españoles, Ó invertido en el pago de sus propias tropas,
siendo contados los retornos de otra. especic que podia su
ministrar España.

Lo cierto es que la Junta central COIl los cortos auxilios

Sn\>lldiol
de Ingllterrl'
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pecumanos de Jnglaterra, y limitada en sus rentas :'1 los
productos de hls provincias meridionales, invirtiendo la!
otras los suyos en sus propios gastos, difícilmente hubiera
levantadn numerosos ejercitos sin el desprendimiento y pa·
triotismo de los españoles. ysin los poderosos socorros con
que acudió América. principalmente cuando dentro del rei
no era Cá5i nulo el crédito. y poco conocidos los medios de
adquirirle en el extranjero.

Levantáronse 'clamores contra la central respecto de la
distribucion de fondos. y aun acusáronla de· haber malver
53 do algunos. Probable es que en medio del trastorno gene
ral, y de resultas de batallas perdidas yde dispersiones haya
habido abusos y ocultaciones hechas por manos subalter~

nas, mas injnstísimo fne atribuir tales excesos á los indivi
duos del gobierno supremo, que nunca manejaron por si
caudales, ycuya pureza estaba al abrigo en cási todos hasta
de la sospecha. A los ojos del vulgo siempre aparecen abul
tados los millones, y la malevolencia se apro\'echa tle esta
propension á fin de ennegrecer la conducta de los que go
biernan. Bn la oca5iion actual eran los gastos harto consi·
derables para que no se consumiese con creces lo que en
tró en el erario.

'frl~IIDal A modo del tribunal criminal de Jose creó asímismo la
de seguridad

pública. central uno de seguridad Itúb.lica que entendiese en los de-
litos de infldencia, y aunque no arbitrario como aquel en
la aplicacion y desigualdad de las penas, reprobaron con
razon su establecimiento los que no quieren ver rotos bajo
ningun pretexto los diques que las leyes y la experiencia
han puesto :i las pasiones y l't la precipitacion de los juicios
hl,lmanos. Ya en Aranjuez se estableció di~ho iribunal con
el nombre ·de extraordinario de vigilancia y proteccion j y
aun se nombraron ministros por la mayor parte del con
sejo que le compusieran j mas hasta Sevilla y bajo otrosjue-
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ces no se lió que 'rjerciese su terrible ministerio. Afortuna
damente Tara vez se mostrÓ Sf':vero é implacable. Dirigió
cási siempre" sus tiros contra algunos de los que estaban
ausentes y abiertamente comprometidos, respondiendo en
parte á los fallos de la misma naturaleza que pronunciaba
el tribunal extraordinario de Madrid. Solo impuso la pena
capital a un ex-guardia de Corps que se habia pasado al
enemigo, y en abril de 1809 mandó ajusticiar en secretl),
exgoniéndolos Juego al público, á Luis Gul,ierrez y á un tal
Echevarria, su secretario, mozo de entendimiento claro y
despejado. El Gutierrez habia.sido fraile y redactor de una
gacela en español que se publicada en Bayona, y el cual
con su compañ,ero llevaba comision para disponer los áni
mos de los habitantes de América en Cavor de José. Encon-. .
trárollles cartas del rey Fernalldo y del infante don Cárlos
que se tuvieron por Calsas. Quizá no fué injusta la pena im
llUesta, segun la legislacion vigente, pero el modo y sigi
lo empleado merí'cieron la desaprobacion de los cuerdos é
imparciales.

Tampoco reportó provecho el enviar individuos de la
central á las provincias, de cuya comision hablamos en el
libro sexto. La Junta iotitu"lándolos comisarios. los autori·
zó para presidir á las prov;nciales y representarla con la pie·
oitud de S\lS facultades. Los mas de ellos no hicieron sino
arrimarse á la opioion que encontraron establecida, Ó en
torpecer la accion de las juntas, no saliendo por lo general
de su comision ninguua providencia acertada ni vigorosa.
Verdad es que siendo, conforme queda apuntado. pocos
eDtre los individuos de la central los que se miraban como
prácticoíl y entendidos en materias de gobierno, quedáronse
c~si siempre los que lo eran en Sevilla, yendo oraioaria
menle á las provincias los mas inútiles y limitados. Fué de
este número el marqués de Villel: enviado á Cádiz para

Cenlrales
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atender á su fortificacion, y desarraigar añejos abusos etlla
atlmillistracioll de la aduana, provocó por su indiscreciony
desalentadas providencias un ti lboroto, que á 110 lItajarse con
oportunidad, hubiera dado ocasion á grav~s (Iesazones. Co
mo este acontecimiento se rozó con otro que por entonces
yen 1:1 misma cindad ocurrió con los ingleses, seráhienque
tr<ltemos á un tiempo de entrambos.

LOlloglC!e$ Luego <¡lIe el gobierno briHlnico supo las derrotas de los
quieren oeupar

la pina. ejercitas espafloles, y temiendo que los franceses illl'ad,ie-
sen las Amlalucias, pensó poner al abrigo de todo rehale
la plaza de Cádiz. y enviar tropas suyas que la guarnecie
sen. Para el recibimiento de estas y para proveer en ello lo
conveniente envió á sir Jorje Smith, con la ad\'crLellcia, se·
gun parece, de solo obrar por si en el caso de que la Junta
central fuese disuelta. ó de que se cortasen las comunica
ciones con el iuterior. No habiendo sucedido lo que recela·
ba el ministerio inglés, y al cOlltrario estando ya en Sevilla
el gobierno supremo, de repente y sil! otro aviso notició el
sir Jorje al gobernad~r de C:ldiz cómo S. nI. B. le habia
autorizado para exigir que se admitiese dentro de la plaza
guarnicion inglesa: escribiendo al mismo tiempo 3sir Juan
Cradock, general de su naciOll en Lisboa, á fiu de que sin
tardanza clwiase á Clidiz parte de las tropas que tenia ásus
órdenes. Advert.ida la Juuta central de lo ocurrido, extrañó
que !lO se la hubiera de antemano cOlJ5ult3do en asutiLo talJ
gra\'e, yque el ministro inglés lUr. Frer~no le hubiese hecho
acerca de ello la mas leve insinuacion. Resenti<!a dióselo H
á tender con oporlunas reflexior.es, previniendo al marqués
de ViIlel, su representaute en Cádiz, y al gobern3dor, que
de nillgull mudo permitiesen á los ingleses ocupar b plaza,
guardando uo obstante en la ejecucion de la órden el mi·
ramiento debido á tropas 3ljadas.

A poco tiempo y al principiar febrero llegaron á la b3hía
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gaditana con el generall'lIackenzie 2 regimientos de lo~ pe- AJ~rc.dol
.1".1 I.j' b 'b' I d que Itubo en ello.uluOS il .IS 03, Ysupose tam len entonces por e con lleta
regular, cuáles eran los intentos del gobierno inglés. Este,
confiado en que la expedicion de Maore no tcndria el proD-
to y malhadado lérmiuo que hemos ,'iSIO. queria, cOllfor-
me manifestó, trasladar aquP,) ejercito ó bien;\ Lisboa, óbien
al mediodia de España; y para tener por esta parle un pun-
lo seguro de desembarco, 11¡lbia resuelto cll\;iar de anlema-
DO á Cádiz al general Sherbrooke con 4000 hombres, que
impidiesen una súbita acometida de los franceses. Así se lo
comunicó nIr. Frere á la Junta central, y así en Lóndres
iUr. Canning al ministro de Es'paña don Juan Ruiz de Apo-
daca, añadiendo que S. M. B. lleseaba que el gobierno es-
Ilañol examinase si era ó no conveniente dicha resolucion.

Pareciall contrarios á los anteriores procedimientos de
Jorje Smith los pasos que en la actualidad se daban, y di'
gustábale ti la central que despues de haber desconocido su
autoridad, se,pidiese ahora su dictttmeo y consentimiento.
No pensaba que Smith se hubiese excedido de sus faculta
des segun se le aseguró, y mas bien presumió que se acha
C<1ba al comision<ldo una culpa, que solo era hija de reso
luciones precipitadas, sugeridas por el temor de que los
franceses conquistasen en bre\'e ti Espai13. Siguiéronse va
rias contestaciones y conferencias, que se Jlrolollgaron bas
tantemeute. La junta mantúvose firme ycon decoro, y ter-
minó el <I:iunlo por medio de uoa juiciosa 1I0la * pasada (' Ap. D. ~.)

eni- de marzo, de cuyas resultas dióse otro deslino ti las
tropas inglesas que iban ti ocupar ti Cádiz.

Al propio tiempo y cuando aun permanecian en su bahía Alborolo en
los regimientos que trajo el generallUackenzie, se suscitó Cídb.

dentro de aquella plaza el alboroto arriba indicado, c,uya
coincidencia dió ocasioo á que unos le atribuyesen á mane-
jos de agentes británicos, y olros á enredos y maquinaeio-
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nes de los parciales de los franceses; estos para impedir el
desembarco é introducir division y ci?3r13. aquellos para
tener un pretexto de meter en Cádiz las tropas que estaban
en 13 bahía. Así se inclina el hombre á buscar en origen
obscuro y extraordinario la causa de muchos acontecimien~

tos. En el caso presente se descubre fácilmente esta en el
¡nleres que tenino ,'arios en conservar los abusos que iba
á desarraigar el marques de Villel; en los desacordados pro·
cedimientos del último y en la suma desconfianza que á la
sazon reinaba. El marqués, en vez "de contentarse con des
empeñar sus importantes comisiones. se entrometió en dar
providencias de policía subalterna, ó solo propias del reeo-

Cnnd,ucll 1 gimiento de un claustro. Prohibia las diversiones, ceDSU-
e~lrAb e Ville,

raba el vestir de las mujeres, perseguia á las de conducta
equivoca, ó :í las que tal- le parecia~, dando pábulo con
Atas yotras medidas no menos importunas á la indignacion
pública. En tal estado bastaba el menor incidente para que
de las hablillas y desabrimientos se pasase :i una abierta
insurrecciono

Presentóse con la entrada en Cádiz el 22 de febrero de
un batalloo de extranjeros, compuesto de desertores pola
cos y alemanes. Desagradaba á 105 gaditanos que se metie
sen en la plaza aquellos soldados, á su enteoder poco
seguros: con lo que los enemigos de la central y los de
Villel, que eran muchos, soplando el ruego, tumultuaron
la gente, que se encaminó á casa del marqués para leer un
pliego sospechoso á los ojos del vulgo, y el cual acababa

f1le~oqueeorre de llegar al capilan del puerto. Manifestóse el contenido á
IU pel'l<lna.

los alborotados, y como se limitase este á una órd".n.para
trasladar los prisioneros franceses de Cádiz á las islas Ba
leares, aquietáronse por de pronto, mas luego arreciando
la conmocion, fué llevado el marqués con gran peligro de
su persona á las casas cOllsistoriales. Crecieron las amell~'
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7.aS, y temerosos algunos vecinos respetables de que se repi
tiese la sangrienta y deplorable escena de SOlfIllO, acudie
fon á libertar al angustiado Villel acompañados del goberna
dor don FelixJones. y de fray l'IIariano de Sevilla, guardian
de capuchinos, que ofreció custodiarle en su convento. De
entre los amotinados salieron voces de que los ingleses apro
baban la sublevacion, y teniéndolas por fals35. rogó el go
bernador JODes al general1\Iackenzie que las desvaneciese,
en cuyo deseo condescendió ~I inglés. Con lo cual y con
fenecer el dia, se sosegó por entonces el tumulto.

A. la mañ3na siguiente publicó el goberuador un bando
que calmase los á'nimos j mas enfureciéndose de IlUC,'Q el
populacho, quiso forzar la ~Iltrada del castillo de Santa
Catalina, y matar al general Carrarfa, que con otros estaba
allí preso. Pú<!ose arortunadamente contener con palabras )lmn á lIeredlr.

a[a muchedumbre, entre la que hallándose ciertos contra-
bandistas, revolvieron sobre la Puerta del mar, cogieron á
don Jase Heredia, comandante del resguardo, contra quien
tenian particular encono, y le cosieron á puflaladas. La atro
cidad del hecho, el cansancio y los ruegns de muchos cal
maron al fin el tumulto, prendiendo los voluntarios deCá-
diz á unos cuantos de los Olas desasosegados.

Afligian á los buenos patricios tan tristes yfunestas ocur- Rjércllos.

rencias, sin que por eso se dejase de continuar con la mis-
ma constancia en el santo propósito de la libertad de la pa-
tria. La c~ntral pODia gran dilgencia en reforzar y dar nueva
vi~a á los ejércitos, que habiéndose acogido al mediodia de
España, le servian de valladar. En febrero, del apellidado
del centro y de la gente que el marqués del p:Jlacio y des-
pues el conde de Cartaoj<ll habiau reunido en la Carolina,
formóse solo uno, segun insinuamos, á las órdenes del úl-
timo genera\. En Extremadura prosiguió don Gregorio de la
Cuesta junl..'mdo dispersos y restableciendo el órdcn yla dis-
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cíplina para hacer sin tardallza frente al enemigo. De cada
uno de estos dos ejércitos y de sus operaciones hablaremos
sucesivamente.

ro de 1& Jfanch.. El que mandaba Cartaojal, ahora llamado de la Mancha,
constaba de 16000 infantes y mas de 5000 caballos. Los
que de ellos ~e reu~ieron en la Carolina tu\'ieron mas
tiempo de arreglarse; y la caballerla numerosa y bien. equi.
pada, si no tenia la práctica y ejercicios necesarios, por lo
menos sobresalia en sus apariencias. Debian darse la mano
las operaciones de este ejercito con las del general Cuesta
en Extremadura, y ya antes de ser separado del mando
del ejército del centro el duque del InCantado. se babia
convenido en febrero entfe el y el de Cartaojal hacer un
movimiento hácia Toll':do, que distrajese parte de las fuer
zas enemigas que intentaban cargar:} Cuesta. Con este
propósito púsose:} las órdenes del duque de Alburquerque,
encargado del mando de la vanguardia del ejercito del cen
tro desplles de la batalla de Uclés, una division formada con
soldados de aquel y cun otros del de la Carolina; constan·
do en todo de ~OOO infantes • .2000 caballos y 10 piezas de
artillería.

Ataque de Mor.. Era el de Alburquerque mozo valiente, dispuesto para
este género de operaciones. Encaminóse por yiudad-Real
y el país quebrado y de bosque espeso lIanJado la Gualde
ría. y se acercó á lUora, que ocupaba con 500 á 600 drago
nes franceses el general Dijon. Aunque por equivocacion
de los guias y cierto desarreglo que cási siempre reiuaba
en nuestras marchas, no habia llegado, aun toda la genle
de Alburquerque, p:nticularmente la infantería, determi
nó este atacar á los enemigos el 18 de febrero: los cuales
advertidos por el fuego de las gl!-errillas españolas evacua
ron la villa de !\Iora. y solo fueron alcanzados camino de

. Toledo. Acometiéronlos con brio nuestros jinetes, seilllla-
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damente los regimientos de España y Pavía, mandados por
sus coreneles Gamez y principe de Anglona, y acosándo
los de cerca se cogiero:l unos 80 hombres, equipajes y el
coche del general Dijon.

Avisados los franceses de los cercanías de tan impensa-

do ataque, comenzaron á reunir fuerzas considerables, de
lo que temeroso Alburquerque se replegó á Consuegra, en
donde permaneció hasta el 22. En dicho dia se descubrieron
los franceses por la llanura que yace delante de la villa, y
desde las nueve, de la mañana estuvo jugando de ambos la
dos la 3rtillerla, hasta que á las tres de la misma tarde
sabedor Alburquerque de que 11000 infantes y 5000 ca
ballos veniaD sobre él, creyó prudente replegarse por la
Cañada del pllerto de lineta. No siguió el enemigo, parán·
dose en el bosque de Consuegra, y los españoles se retira
ron áManzanares descansadamente. Infundió esta excursion,
aunque de poca 'importancia, seguridad en el soldado, y
hubiera podido ser comienzo de otras que le hiciesen olvi- ~

dar las anteriores derrotas y dispersiones.
Pero en vez de pensar los jefes en llevar á cabo tan no

ble resolucion, entregáronse á celos y rencillas. El de AI
burquerque fundadamente insistio en que se hiciesen corre
rías y expediciones para adiestrar y foguear la tropa, mas
inquieto y revolvedor sustentaba su opinion de modo, que

•enojando á Cartaojal, mirábalc este con cl'Josa ojeriza. En
tanto los franceses habian vuelto á sus antiguas posiciones,
y fortaleciéndose en el ejercito español y cundiendo el die
támen de Alburqnerque, aparentó el general en jefe adhe
rir á el j determinando que dicho duque fuese con 2000
jinetes la vuelta de Toledo. en donde los enemigos tenian
4000 infantes y 1500 caballos. Dobladas fuerzas que las
que estos tenian !labia pedido aquel para la expedicion,
único medio de no aventurar malamente tropas bisoi'las

TOll. 11. ji
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como lo eran las nuestras. Por lo mismo juzgó con Tazon
el de Alburquerque que la condescendencia del conde de
Cartaojal no era sino imaginada traza para comprometer
su buena fama; con lo cual creciendo cntre ambos la ene·
mistad, acudieron con sus quejas á la central, sacrifican·
do asi á deplorables pasiones la causa pública.

AJbOn:':::que .1 Se aprobó en Sevilla el plan del duque, pero debiendo 3U·
d:l~ruc~%. mentarse el ejército de Cuesta con parte del de la l\lancha,

por haber engrosado el suyo ~'n Extremadura los fr¡lIlceses,
aprovechóse Cartaojal de aquella ocurrencia para dar al de
Alburquerque el encargo de capitanear las divisiones de los
generales Bassecourt yEchavarry, destinadas á dicho obje
to. l\Ias compuestas ambas de 5500 hombres y 200 caballos,
advirtieron todos que con color de pOllCr al cuidado del
duque una comision importante, no trataba Carlaojal silla
de alejarle de su lado. Censuróse esta providencia no aco
modada á las circunstancias: pues si Alburquerque emplea
ba á veces reprensibles manejos y se mostrab3 presuntuoso,
desvanecíanse tales faltas con eL espíritu guerrero y deseo
de buen renombre que le alentaban.

El conde de Cartaojal hllbia sentado su cuartel general en
Ciudad-Real; extendíase la caballería hasta Manzanares ocu
pando á Daymiel, Torralba y Carrion, y la ¡nfanteria se
alojaba tí 13 izquierda y á espaldas de Valdepeüas. Don
Francisco Abadia, cuartel m-aestre, y los jefes de las divi
siones trabajaron á porfía en ejercitar la tropa, pcro faltaba
práctica en la guerra y mayor conocimiento de las grandes
maniobras.

Comenzó Cartaojal tí moverse por su frente, y avanzó
el 24 de marzo hasta Yébenes. Allí don Juan Eernuy, que
mandaba la vanguardia.. atacó á un cuerpo de lanceros'po
lacas, el cual queriendo retirarse por el camino de Orgaz,
tropezó con el vizconde de Zolina, que le deshizo y cogió
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unos cuantos prisioneros. Mas entonces informado Cartao
jal de que los franceses venian por otro lado á su encuen
tro con tropas considerables, en vano trató de recogerse á
Consuegra, ocupada ya la villa por los enemigos. Sorpren
dido de que le bubie~eD atajado asi el Vaso, volvió precipi
tadamente por l\Ialagon á Ciudad-Real, en donde entró en
5!6 á los tres dias de su salida, y despues de haber inútil
meute cansado sus tropas.

Habían los franceses juntado á las órdenes del general Atclon
de Ciod~d-Re81.

Sebastiani. sucesor en el mando del 40 cuerpo del maris-
cal Lefebvre. 12000 hombres de infantería y caballería, de
los cuales. divididos en dos trozos. babia tomado uno por
el camino real de Andalucía, en -tant~ que otro partiendo
de Toledo seguia por la derecha para flanquear y envolver
á tos españoles, que confiadamente se adelantaban. No ha
biendo alcanzado su objeto, acosaron á los nuestros y los
acometieron el 27 por todas partes. Desconcertado Cartao
jal, sin tomar disposicion alguna dejó en la mayor confu
sion sus columnas, que rechazadas aquel dia y el siguiente
en Ciudad-Real, el Viso, Visillo y Sant:) Cruz de Mudela,
fueron al cabo desordenadas, apoderándose el enemigo de
varias piez3s de artillería y muchos prisioneros. Las reliquias
de lluestro ejército se abrigaron de la sierra, y prontamente
empezaron á juntarse en Despeñaperros y puntos inmedia·
tos. Situóse el cuartel general en Santa Helena y los fran
ceses se detuvieron en Santa Cruz de ~Iudela, 3guardando
noticias del mariscal Victor, que al propio tiempo manio
braba en Extremadura.

Encargado el gener31 Cuesta en diciembre del ejército que llj~rcllo
• de BXlremlduu.

se habla poco antes dispersado en aquella provincia, trató '
con particular conato de infundir saludable terror en la sol
dadesca desmandada y bravía desde el asesinato tlel gene-
ral San Juan, y de reprimir al populacho de Badajoz, des-
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boeaJo eOIl las t1csgrncias que allí oeurrierolJ al acabal' el
afIO. Ycierto que si á su condieiou dura-hubiera entonces
unido Cuesta mayor conocimiento de la milicia, y !lO tanto
apresuramiento en batallar, con gran provecho de la patria
y realce suyo hubiera llevado á término importantes empre
sas. A su solo nombre temblaba el soldado. y sus órdenes
eran cumplidas pronta y religiosamente.

Rehecho yaumentado el corlo ejército de su mando, cous'
taba ya á mediados de enero de l~OOO hombres, repartidos
en 2 divisiones y una vanguardia. El ~5 del mismo yeudo
Je Badajoz sentó sus reales en Trujillo, y retirándose los
franceses hácia Almaraz, fueron desalojados de aquellos
alrededores, enseñoreándose el 29 del puente la vanguar
dia capitaneada por don Juan de Henestrosa. Trasladóse
despues el general Cuesta á Jaraicejo y Deleitosa, y dispuso
cortar dicho puente, como en vano lo babia antes intentado
el general Galluzo. Competia aquella obra con las principa
les de los romanos, fabricada por Pedro Uria á expensas de
la cindad de Plasencia en el reinado de Cárlos V. Tenia
580 pies de largo, mas de 25 de ancho y 134 de alto basta
los pretiles. Constaba de dos ojos, y el del lado del norte,
cuya abertura elcedia de 150 pies, fué el que se cortó. No
habiendo al principio surtido efecto los hornillos, hubo que
descarnarle á pico y barreo(l, é bízose con tan poca pre~

caucion, que al destrabar delos sillares, cayeron y se aho
garon 26 trabajadores con el oficial de ingenieros que los
dirigia. Lástima fué la deslruccioll de tamaña grandeza, y
en nuestro concepto arruinábanse con sobrada ~leridad

obras importantes y de pública utilidad, sin que despues
resultasen p:lra las operaciones militares ve'ntajas conocidas.

El general Cuesta contiuuó en Deleitosa hasta el mes de
marzo, 110 habiendo ocurrido en el intermedio sino un
amago que hizo el enemigo h:'lcia Guarlalupe, de donde lue-
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go se retiró repasando el Tajo. l\las en dicho mes acercán
dose el mariscal Victor á Bxtremadllra, se situó en el pue
blo de Almaraz para avivar la construccion de un puente
de b,llsas que supliese el destruido, no pudiendo la artille
ría transitar por los caminos que salian á Extremadura, des
de los puentes que aun se conservaban intactos. Preparado
lo necesari.o para llevar á efecto la'obra, juzgó antes oportu
no el enemigo desalojar á los españoles de la ribera opuesta
en que ocupaban un sitio ventajoso, para cuyo fin pasaron
15000 hombres y 800 caballos por el puente del Arzobispo,
así denominado de su fundador el célebre don Pedro Teno
rio, prelado de Toledo. Puestos ya en la márgen izquierda
~e dividieron al amanecer del 18 en :2 trozos, de los cua
les uno marchó sobre las l\Iesas de Ibor. y otro á cortar la
oomunicacion entre este punto y Fresnedoso. Estaba enton
ces el ejér~ito de don Gregorio de la Cuesta colocado del
modo siguieute: 5000 hombres formando la vanguardia,
que mandaba Henestrosa, en frente de Almaraz j la 1" rli
vision, de menos fuerza, y á las órdenes del duque del Par
que, recien llegado al ejército, eu las l\Iesas de Ibor; la 2
de 2 á 5000 hombres. mandada por don Francisco Trias, en
Fresnedoso, y la 5~, algo mas fuerte. en Deleitosa con el
cuartel general, por lo que se ve que hubo desde enero au
mento eu su gente. El trozo de franceses que tomó del lado
de ~(esas de lbor acometió el mismo 18 al duque del Par
que, quien despues de un reencuentro sostenido se replegó
á Deleitosa, adonde por la noche se le unió el general Trias.
La víspera se habia desde allí trasladado Cuesta al puerto
de iUiravete, en cuyo punto se reunió el ejército espaflOl,
babiéndosele agregado Heoestrosa con la vangu3rdia 31 sa
ber que ios enemigos se acercaban al puente de Almaraz
por la orilla izquierda de Tajo.

Entraron los uuestros en Trujillo eltO, y prosiguieron á

•

Rcllralli~

10» DUe8IT{¡!.

"



"2
Vent.Ju Santa Cruz del Puerto: la vanguardia de Henestrosa 1 que

coooeguldu por .• I d
lo! eipadole6. protegl3 la retirada. tuvo un e lOque con parte e la caba-

llería enemiga y la rechazó, persiguiéndola con seilalada
ventaja camino de Trujillo. Cuesta habia (lensado 3guardar
á los franceses eu el mencionado Santa Cruz; mas detúvole
el temor de que quizá viniesen con fuerza superior á la suya.
Continuó pues retirándose con la buena dicha de que cer
ca de llliajadas los regimientos del Jnfante y de dragones
de Almansa arremetiesen al del número 10 de cab311ería li·
gera de la vanguardia francesa y le acuchillasen, matando

"nese mas de 150 de sus soldados. Entró Cue:;ta en nIedellin el ~S!,
AlbuQuerque l· d 1I d d I h~ eoesl.. y se a cJó e a í quericll o esquivar to a pe ea asta que

se le uniese el duque de Alburquerque, lo cual se verificó
en la tarde del 27 en ViJlanueva de la Serena, viniendo,
segun en su lugar dijimos, de la l\I~lIlcha.

RalalJa Juntas todas nuestras fuerzas revolvió el general Cuesta
de !Iedellln. sobre MedeHin en la mañana del 28 , resuelto á ofrecer bao

talla al enemigo. Está situada aquella villa á la márgen iz
quierda de Guadiana, y á la falda occidental de un cerro en
que tiene asiento su antiguo castillo muy deteriorado, y
cuyo pié baña 'el mencionado rio. lllerece parl-icular memo
ria haber sido iUedellin cuna del gran Bernan Cortés, exis
tiendo todavia entonces, calle de la Feria, la cas~ en que
nació; mas despues de la hatalla de que vamos á hablar,
fué destruida por los franceses, !JO quedando ahora sino al~

gUllOS restos de las paredes. Uégase ti l\1edellin ,-iniendo de
Trujillo por una larga puente, y por el otro lado ábrese
una espaciosa llanura despojada de árboles, y que yace en
tre la madre del rio, la villa de Don Benito y el pueblo de
1'Ilingabril. Cuesta trajo allí su gente en número de.20000 in
fantes y 2000 caballos, despl~g:íudose en una linea de una
legna de largo, á manera de media luna, y sin dejar la me
nor reserva. Constaba la izquierda, colocada del lado de
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Mingabril, de la vanguardia y 11 division, regidas por don
JuaD de Henestrosa y el duque del Parque: el centro avan
zado, y enfrente de Don Benito le guarnecia la ~I divisioll
del mundo de Triasj y la derecha, arrimada al G.uauitma, se
componía de la 51 division del cargo del marques de Porta
go, y de la fuerza traida por el duque de Alburquerque.
formando un cuerpo que gobernaba el teniente general don
Francisco de Eguía. Situóse don Gregorio de la Cuesta en la
izquierda, desde donde por ser el terreno algo mas elevado
descubria la campaiJa: 'Ulmbien colocó del mismo lado cási
toda la caballeria, siendo el mas amenazado por el enemigo.

Eran las once de la mañana, cuando los franceses, salico:
do de lUedellin, empezaron á ordenarse á poca distancia de
la villa, describiendo un arco de circulo comprendido en
tre el Guadi::m3 y una quebrada de arbolado y viñedo que
va de l\ledeIlin á Mingabril. Estaba en Sl1 ala izquierda la
division de caballería ligera del general LassaIle, en el centro
una division alemana de infantería, y á la derecha la de
dragones del general Latour-Maubourg , quedando de res
peto las divisiones de infantería de los generales Villatte y
Ruffil). El total de la fuerza asceudia á 18000 infantes y cer
ca de 5000 caballos. Mandaba en jefe el mariscal Victor.

Dió principio á la pelea la division alemana. y cargando
2regimientos de dragones, repeliólos nuestra infantería, que
avanzaba con intrepidez. Durante dos horas lidiaron los
franceses, retirándose lentamente y en silencio: nuestra
izquierda progresaba, y el centro y la derecha cerraban de
cerca al enemigo, cuya ala siniestra cejó hasta un recodo
que forma el Guadiana <31 Mercarse á MedeIlin. Las tropas
ligeras de los españoles, esparcidas por el llano , amedren·
taban por su número y arrojo ti los tiradores del enemigo¡
y como si ya estuviesen seguras de la victoria, anunciaban
COIl grande algazara que los campos de l\lcdellin serian el
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sepulcro de los franceses. Por tod;jg partes ganaba terreno
el grueso de nuestra linea. y ya la izquierda iba á posesio
narse de una batería enemiga. á la sazon que los regimien
tos de caballería de Almansa y el Iufante. y .2 escuadrones
de cazadores imperiales de Toledo, en vez de cargar á los

. contrarios volvieron grupa, yatropellándose UIlOS áotros hu
yeron al galope vergoÍlzosamente. En vano don José de Za·
yas, oficial de gran valor y pericia, y que en realidad manda·
ba la vanguardia, en vano les gritaba acompañado de sus
infantes firmes yserenos, (l ¿qué es esto? Alto la caballería.
1) Volvamos á cl1os, que son nuestros..... 11 Nada escucha
ban, el pavor habia embargado sus sentidos. Don Gregario
de la Cuest..'l, al a~vertir tamaño baldon, partió acelerada
mente para contener el de.<;órden; mas atropellado y derri
bado de su caballo estuvo próximo á caer en manos de los
jinetes enemigos, que pasando adelante ea su carga afor
tunadamente no le percibieron. Aunque herido en el pié,
maltratado y rendido con sus años, pudo Cuesta volver á
montar á caballo, y libertarse de ser prisionero.

Abandonada nuestra infantería de la izquierda por la ca
ballería, fIlé desunida y rota, y cayendo sobre nuestro cen
tro y derecha, que al mismo tiempo eran alac::ldos por su
frente, desapareció la formacion de nuestra dilatada y ell
deble línea como hilera de naipes. El duque de Alburquer
qll'e rué el solo que Pl.!..rl.o por algun tiempo conservar el
órden, para tomar una loma plantada de viña que habia á
espaldas delllalJo ; pero estrechada su gente por los disper·
sos, y aterrada con los gritos de los acuchillados, desarrr
glóse simultáneamente, corriendo á guarecerse á los viñe
dos. Desde entonces todo el ejército no presentó ya otra
forma sino la de una muchedumbre desbandada, Imyendo
á toda priesa de la caballería enemiga, que hizo gran mor·
tandad en nuestros pobres infanLes. Durante mucho tiem
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po los huesos de los que allí perecieron se percibian y blan
queaban, contrastando su color macilento en tan hermoso
llano con el verde y matizadas flores de la primavera. Fué
Iluestra pérdida entre muertos, heridos y prisioneros de
tOOOO hombres; la de los franceses, aunque blistante in
ferior, no dejó de ser considerable.

Así terminó y t..'lD desgraciadamente la batalla de lUede
Ilin. Gloriosa para la infantería, no lo fué para algunos cuer
pos de caballería •. que castigó severamente don Gregario
de la Cuesta suspendiendo á 5 coroneles, y quitando á los
soldados una pistola hasta que recobrasen en otra aecion el
honor perdido. Pero por rCI>rensible qne en efecto fuese \3
conducta de estos, en oadtl descargaba á Cuesta del teme
rario arrojo de empeñar una batalla campal con tropas bi
soñas y no bien disciplinadas, en una posicion como la que
escogió y en el órden en que lo hizo, sin dejar á sus es
paldas cuerpo alguno de reserva. Claro cra que rota una
vez la linca quedaba su ejército deshecho, no teniendo en
qué sostenerse ni punto adonde abrigarse, al paso que los
franceses, aun perdida por ellos la batalla, podian cubrirse
detrás de unas huertas cerradas con tapia que habia á la
salida de Medellin, y escudarse luego con el mismo pue
blo desamparado de los vecinos, apoyándose en el cerro
del casLillo. Don Gregorio de la Cuesta con los restos de 8111 relulln.

su ejército se retiró á Monasterio, limite de Extremadura
y Andalucia , y en cuyo (uerte sitio debiera baber aguar-
dado á los franceses, si hubiera procedido como geaeral en-
tendido y prudente.

La Junta central ababer la rota de ]Uedel1in no sintió \)elefmlolclones
deis cenlrll.

descaido SU ánimo, á pesar del peligro que de cerca le ama-
gaba. Elevó á la dignidad de capitan general á don Gregorio
de la Cuesta. al paso que temia su antiguo resentimiento
en caso 1e que hubiese triunfado. y repartió mercedes á
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los que se habian conducido honrosamente, IlO menos que
a los huérfanos y viudas de los muertos en la batalla. PÚ
sose tambien el ejercito de la 'Mancba á las órdenes de Cues
ta, 3U1Nue se nombró par;¡ mandarle de cerca á don Fran··
cisco Venegas, restablecido de una larga enfermedad, y
fué llamado el conde de Cartaojal, cuya conducta apareció
muy digna de censura por lo ocurrido en Ciudad-Real,
pues allí no hubo sino desorden y coufusion, ypor lo me
nos en Medellin se habia peleado.

Ahora haciendo corta pausa. sé:mos lícito examinar la
opioion de ciertos escritores, que al ver tantas derrotas y
dispersiones, han querido privar á los espaflOles de la glo
ria adquirida en la guerra de la in(lependencia. Pocos son
en verdad los que tal han intentado, y eu alguno mués
trase á las claras la mala fé, alterando ó desfigurando los
hechos mas conocidos. En los que no han obrado impeli·
dos de mezquinas y reprensibles pasiones, dcscubrese lue
go el origen de su error en aquel empei'to de querer juzgar
la defensa de Espaiia como el comun de las guerras, y no
segtln deben juzgarse las patrióticas y nacionales. En las
llnas gradúase su mérito conforme á reglas militares j en
las otras ateniéndose á la constancia y duracion de la re
sistencia. « Median imperios (decia Napoleon en Leipsic)
» en~re ganar ó perder una batalla. J) Y decialo con razon
en la situacion en que se hallaba j pero no asi á haber sos
teni~o la Francia su causa. como lo hizo con la de la liber
tad al principio de la revoluciono La Holanda, los Estados
Unidos, todas las naciones en fin que se han visto en el caso
de España, comenzaron por padecer descalabros y comple·
tas derrotas, basta que la continuacion de la guerra con
virtió en soldados á los que no eran sino meros ciudada
nos. Con mayor fundamento debia acaecer lo mismo entre
nosotros. La Francia era una nacion \'ecina, rica y pode-
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rosa, de donde sin apuro padian á cada paso llegar refuer
zos. Sus ejércitos en gran parte no eran !Juramente merce
narios: Jl~Odllcto de su revolucioll conservaban cierto apego
al nombre de patria. y quince :tños de guerra y de excla
c1arecidos triunfos les habian dado la pericia yconfi:mza de
invencibles conquistadores. Austriacos, prusianos, rUSQS,

ingleses, preparados de antemano con cuantiosos medios,
con tropas antiguas y bien disciplinadas. les habi:m cediuo
el campo en repetidas lides. ¿ Qué estraiio pues sucediese
olro tanto á los españoles en batallas campales, el) que el
saber y maña en evoluciones y maniobras valian mas que
los impetus briosos dt'.1 patriotismo? Al empezar la insur
receian en mayo ya vimos cuán desapt>:rcibida estaba Espa
ña para la guerra con 40000 soldados escasos, inexpertos
ymal acondicionados j dueños los franceses de muchas pla
las fuertes, y teniendo iOOOOÓ h'ombres en ,el cor.azon del
reino. Ysin embargo, ¿qué ~o se hizo? En los primeros
meses vir-toriosos los espaüoles en cási todas partes. estre·
charon á sus contrarios contra el Pirineo. Cuando despues
reforzados estos inundaron con sus -huestes los campos pe
ninsulares. y oprimieron con su SUIJerioridad Ydestreza á
nuestros ejércitos, la nacion ni se desalentó, ni se some
~ieron los pueblos l'ácil ni voluntariamente. Y en enero
embarcados los ingleses. solos los españoles, teniendo COIl

tra sí mas de 200000 enemigos, mirada ya en Europa como
perdida su justísim,a causa, no solo ,se desdf'uó todo acomo
damiento, sino que peleándose por do quiera transitaban
franceses, aparecieron de nue\'o ejércitos que osaron aven
turar batallas, desgraciadas es cierto, pero que mostrablln
los redoblados esrucl"l.os que se baciao • y lo profiadamente
que bahia de sustentarse la lucha empeñada. Cometiéronse
graves faltas. descubrióse á las claras la impericia de varios
generales, lo bisoñn de nuestros soldados, el abandono y
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atraso en que el anterior gobierno babia tenido el ramo mi~

litar como los demas; pero brilló con luz muy pura el ele\'a·
do carácter de la nacion, la sobriedad y valor de sus habi
tadores, Sil desprendimiento, su conformidad é inalterable
constancia en los rc\'eses y trabajos, virtudes raras, esqui
sitas, mas difíciles de ad(luirir,que la táctica y disciplina
de tropal¡ mercenarias. Abulte en buen hora la envidia, el
JeRpecho, la ignorancia los errores en que incurrimos: su
voz nunca ahogará la d,e la verdad, ni podrá desmentir lo
{lile han estampado en sus obras. y cási siempre con admi
rable imparcialidad, muchos de los que entonces eran ene
migos nuestros, y señaladamente los dignos escritores Poy,
Suchet y Saint-Cyr. que mandando á los suyos pudieron
mejor que otros apreciar la resistenéia y el mérito de los
eSllafíoles.

Volvamos ya á nuestro propósito. Ocurridas las jornadas
de Cuidad-Real y lUcdellin, pensó el gobierno de José ser
aquella buena s~zon para tantear a~ de Sevilla, y_entrar en
algun acomodamiento. Salió de Dladrid con la comisioll don
Joaquin Maria Sotelo, magistrado que gozaba antes del con·
cepto de hombre ilustrado, yque deteniéndose en Mérida,
dirigió desde allí al presidente de la Junta central, por me
dio del general Cuesta, un pliego COIl fecha 12 de :Ibril, eu
el que anunciando estar autorizado por José para tratanon
la Junta el modo de remediar los males que ya habian ex
perimentado las provincias ocup:ldas, y el de evitar los de
aquellas que todavía no lo estaban, invitaba á que se nomo
brase al efecto por la misma Junta una ó mas personas que
se abocasen con él. La central sin contextar en derechura á
Sotelo , mandó á don Gregorio de la Cuesta que le comu
nicase el acuerdo que de resultas habia formado, justo y
enérgico, concebido cn estos términos. uSi Sotelo trae po
» deres bastantes para tratar de la restitucion de nuestro
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• amado rey, y de que las tropas francesas evacuen al ¡ns
n lante todo el territorio español, hágalos públicos en la
• forma reconocida por todas las llaciOllCs, yse le oirá con
» 3nucucia de nuestros aliados. De no ser asi, la Junta no
n puede faltar ti la calidad de los I)oderes de que está re
n vestida, ni á la voluntad nacional, que es de no escuchar
» pacto. ni admitir tregua, ni ajustar transaccion que no
osea establecida sobre aquellas bases de eteroa necesidad
n yjusticia. Cualquiera otra ,especie de negociadoR. sin
D salvar al estado, cI;Ivileceria á la Junta, la cual se ha obli
a gado solemnemente á sepultarse primero entre las ruinas
» de la monarquía, que á oír proposieion algona en mell

a gua del honor eindependencia del nombre español.» In
sistió Sotelo respondiendo 000 una carta bastantemente
moderada j mas la Junta se limitó á mandar á Cuesta repi
tiese el mencionado acuerdo, «advirtiendo á Sote1o que
» aquella seria la última contestacion que recibiria mientras
~ los franceses no se allanasen lisa y llanamente á lo que
» habia m:mirestado la Junta. j} No pasó por consiguiente
mas adelante esta negociacion, emprendida quizá con sallO
intento; pero que entonces se interpretó mal, y dañó al
anterior buen nombre del comisionado.

Tambicn por la parte de la Mancha·se hicieron al mismo
tiempo iguales tentativas·, escribiendo el general francés
Sebastiani, que'" alli mandaba, á don Gaspar lUelcllor de
Jovellanos, individuo de la central, á don Francisco de Saa
vedra, ministro de Hacienda, y al general del ejército de la
Carolina don Francisco Venegas. Es curiosa esta corres
pondencia, por colegirse de ella el modo diverso que te
njau entonces de juzgar las cosas de España los frauceses
y los nacionalcs. Como seria prolijo insertarla integra, he
mos preferido no copiar sino la carta del general Scbastiani
áJovellanós, y la contestacioll de este. «Señor: la repu-
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" tacion de que gozais en Europa, vuestras ideas liberales,
¡) vuestro amor por la patria, el deseo que marüfestais de
Il verla feliz, deben haceros aballdonar un partido que solo
¡, combate 'por la Inquisicion , llar mantener las preocupa
l) ciones I por el interes de algunos grandes de Espaua, y
¡, por los de la Inglaterra. Prolongar esta lucha es querer
1) aumentar las desgracias de la Espafía. Un hombre cual
¡, vos sois, conocido por su carácter y sus talentos, debe
" cOtlocer que la España puede esperar el resultado mas
¡¡ feliz de la sumision á un rey justo é ilustrado, cuyo ge
l) Dio y generosidad deben atraerle á todos los españoles
)) que desean la tranquilidad y prosperidad de su patria.
" La libertad constitucional bajo un gobierno monárquico,
)1 el libre ejercicio de vuesLra religiotl, la dcstruccion de
¡) los obstáculos que varios siglos ha se oponen á la rege
¡) neracioo de esta bella nacian, serán el resultado feliz de
') la COllstitucion que os ha dado el genio vasto y sublime
¡¡ del emperador. Despooazados con facciones, abandonados
II por los ingleses, qne jamas tu vieron otros proyectos que
¡) el de debilitaros I el robaros vuestras flotas y destruir
») vuestro comercio, haciendo de eádiz U!l nuevo Gibral
JI tar, no podeis ser sordos á la voz.de la patria que os pide
Il la paz y la tranquilidad. Trabajad en ella de acuerdo
Il con nosotros, y que la energía de España solo se emplee
~ desde hoy en cimentar su verdadera felicidad. Os presento
») una gloriosa carrera j no dudo que acojais con gusto la
JI ocasion de ser útil al rey José y á vuestros cotlciudada
») DO~. Conoceis la fuerza y el número de nuestros ejérci
" tos, sabeis que el (lartido en que os hall,ais no ba obte
}) tido la menor vislumbre de suceso: hubiérais llorado un
JI dia si las victorias le hubieran coronado; pero el Todo
" poderoso en su infinita bondad os ha libertado de esta
Il desgracia. 'J
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« Estoy pronto á eutablar eomunicacion con vos y daros
~ pruebas de mi alta consideracioll.=Horacio Sebastiani.'J

«SeilOT generol: Yo no sigo un partido. sigo la santa y

» justa causa que sigue mi patria, que unánimemente adop
» tamos los que recibimos de su mallO el augusto encargo
,. de defenderla y regirla, y que todos habemos jurado se
nguir y sostener á costa de nuestras vidas. No lidiamos,
» como pretendeis, por la Inquisicion ni por soñadas preo
n cupaciones, ni por el ¡uteres de los grandes de España:
11 lidiamos por los preciosos derechos de nuestro rey, nucstra
n religion, nuestra Con~titucion y nuestra independencia.
n Ni creais que el deseo de conservarlos c$té ,distante del
» de destruir los obstá.culos que puedan oponerse á este fiu;
JI antes por el contrario y para usar de vuestra frase 1 el .
11 deseo y el propósito de regenerar la España y levant.arla
» 31 grado de esplendor que ha tenido algun dia 1 es mirado
» por nosotros como una de nuestras principales obligacio-
" nes. Acaso no pasará mucho tiempo sin que la Francia y

" la Europa entera reconozcan, que la mismn nacion que
» sabe sostener con tanto valor y constancia la causa de su
» rey y de su libertad contra una agresion tanto mas injusta,
" cuanto menos debia esperarla de los que se decian sus pri-
» meros amigos, tiene tambien bastante celo, firmeza y

» sabiduría para corregir los abusos que la condujeron ¡n-
JI sellsiblementeá la horrorosa suerte que le preparaban. No
» hay alma sensible que no llore los atroces m~les que esta
» agresion ha derramado sobre unos pueblos inocentes. á
»quienes despues de pretender denigrarlos. con el infame
" titulo de rebeldes, se niega aun aquell:¡ humanidad que el
» derecho de la guerra exige y encuentra en los mas bárba·
» ros enemigos. Pero ¿á quien serán imputados estos males'?
»¿A los que los causan violando todos los principios de la
» naturaleza y la justicia, Ó á los que lidian generosamente
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J) ¡lara defenderse de ellos y alejarlos de una vez y para siem
1) pre de esta grande y noble naeion? Porque, seílor general,
l) no os dejeis alucinar: eslos selltimientos que tellgo el ho
1) nor de expresaros son los de la naeiolJ entera, sin que
)) haya en ella UD solo hombre bueno, aun entre los que
J) vuestras armas (lprimen, que no sienta en su p('cho la no
)) ble llama que arde en el de sus defensores. Hablar de
1) nuestros aliados fuera impertinente, si \'neslra carta no
) me obligase á decir en honor suyo, que los propósitos que
!J les atribuis son tan injuriosos como ajenos de la genero
!J si dad con que la nacioo inglesa ofreció su amistad y sus
!J auxilios á nuestras provincias, cuando desarmadas y elll
!J pobrecidas los imploraron desde los primeros P¡¡SOS de la
1) opresion con que la amerrazaban "sus amigos.

J) En fin, señor general, yo estaré muy dispuesto á res
!J petar los humanos y filosóficos principios, que segullllos
J) decis, profesa vuestro rey Jose, cuando vea que ausell
!J tándose de nuestro territorio reconozca que una nacion,
!J cuya desolacion se hace actualmente á su uombre por
!J vuestros soldados, no es el teatro mas propio para des
" plegarlos. Este seria ciertamente un triunfo digno de su
!J filosofía. y vos, señor general, si eslais penetrado de los
)) sentimientos que ella inspira, debereis gloriaros tambien
) de concurrir á este triunfo, para que os toque alguua
)} parte de nuestra admiraciou' y nuestro reconocimiento.
" Solo en este caso me permitirán mi honor y mis sellti
" mientos entrar con vos en la comunicacion que me pro
!J poneis, si la suprema Junta central lo aprobare. Entre
)} tanto recibid, señor general, la expresioll de mi sincera
" gratitud por el honor con que personalmente me Lratais.
1) seguro de la consideracioll que os profeso. Sevilla !H de
)} abril de 1809.=Gaspar de Jovellanos.-Excmo" Sr. ge
l) neral Horacio Sebastiani. "
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Esta respuesta, digna de la pluma y del patriotismo de su
autor, filé muy aplaudida en todo el reino, :lsl por su Doble
y elevado estilo, como por retrat:lfse en su contenido Jos
\'crdaderos sentimientos que animaball á la grall mayoría
de la nacioo.

Semejantes tentativas de cOllciliacion, prescindiendo de
lo impracticables que eran, parecieron entonces, á pesar
de tantas desgra~jas. mas fuera de saZOll por la guerra que
empezaba en .Alemania. Temores de ella, que no13rdaron
en rcali7..arse, babian, segun se dijo. estimulado áNapoleon
á salir 'precipitadamente de España. No olvidando Ilunca el
Austria las desventajosas paces á que se habia visto Corzada
desde la revolllcion francesa, y sobre todo la última 'de
Ilresburgo, estaba siempre en acecho para no desperdiciar
oC<1sion de volver por su honra y de recobrar lo perdido.
Varecióle muy oportuna la de la illsurreccion e,spailOla, (lile
produjo en toda Europa impresioll "ivisima, y siguió aquel
gobierno cuidadosamente el hilo de tan grave acontecimien
~o, Demasiadamente abatida el Austria desde la última guer
ra, 110 podia por de prl!nto mostrar:i las claras su propósi
to antes de prepararse y estar segura de qu{'. continuaba
la resistencia peninsular. En Erfurth mantíivQse amiga de
Francia, mas con oierta reserva, y solo difirió b~jo especio
sos pretedos el reconocimiento de José. NaJloleon, aun
que recel'oso. confiando en que si apagaba pronto la insur
reccion de España nadie se atreveria á levantar el gritoj sacó
para ello, conforn,le insinuamos, gran golpe de gente de
Alemania, y dió de este modn nuevo aliento al Austria, que
disimuladamente aceleró los preparativos de guerra. Eu los
primeros meses del año de 1809 (Iicha potencia comenzó á
quitarse el embozo publicando una especie de manifiesto, en
(fue declaraba queria ponerse al abrigo de cualquiera em
Ilresa contra Sil indepelldencia, y al fin arrojóle del todo en
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9 de alJril, en que el archiduque Cárlos, mandando su gran
de y principal ejército, abrió la campaña por medio de un
aviso y atravesó el Inn, rio que separa la Baviera de los es
tados austriacos. Lo poco prevenido que cogia :'l Napoleon
esta guerra, las formidables fuerzas que de súbito desplegó
el Austria, las muchas que Francia tenia en Espaila, y lo
desabrida que ~e mostraba la voz pública eu el mismo im
perio francés, daba ó. todos fundamentQ para creer que la
primera alcanzaria victorias, de cuyas.resultas tal vez se
cambiaria la faz política de Europa. Para contribnir á ello
y no desaprovechar la oportunidad, envió la Junta central ti
Viena como plenipotenciario suyo á don Eusebio de Bar
dají y Azara, y aquella corte autorizó á nr. Genllotte en
calidad de encargado de negocios cerca del gobierno de Se
villa. Veremos luego cuán poco correspondió el éxito á es
peranzas tan bien concebidas.

Ahora, dcspues de haber referido lo que ocurrió duran
te estos meses en las provincias meridionales de España,
será bien que hablemos de Cataluña y de las demas partes
del reino. En aquella los ánimos habian andado perturba
dos despues de las acciones perdida;;, y de las voces y ame
ltazas que ven'jan de Aragoll y varios puntos. Sin embargo
en T<lrragona no habrá olvidado el lector cómo la lurbacion
no pasó de ciertos límites, lu~go que Vives dejó el mando
y recayó este en Reding, trias en Lérida manchóse con san
gre. Fué el caso que en 10 de enero habiendo introducido
en la plaza de dia }' sin precaucion varios prisioneros fran
ceses, alborotándose á su vista el vecindario y vociferan
do palabr3s de muerte, forzó el castillo á donde aquellos
habían sido conducidos. Estaban tambien dentro encerra
dos el oidor de la audiencia de Barcelona don Manuel For
tuny y su esposa, con otros cuatro ó cinco individuos
tachados con razon ó sin ella de infidencia. Ciega la mu-
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chedumbre penetró en lo interior, y mató á estos desgracia·
dos yá varios de los prisioneros fr,anceses. Duró tres dias la
sublevacion, basta que llegaron 500 soldados que envió el
gencral Reding, coo coyo refuerzo y las prudentes exhor·
taciones del gobernador don Jase Casimiro Lavalle, del
obispo y otras personas, se sosegó el bullicio. Los princi
pales sediciosos recibieron despues justo y severo castigo:
siendo muy de sentir que las autoridades andando mas
prcc<widllS no hubiesen evitado de antemano tan lamenta
ble suceso.

Por su p3rle don Teodoro Reding con nur.vos cuerpos
que llegaron de Granada y Mallorca y con reclutas habia
ido completando su ejército desde diciembre hasta febrero,
eo cuyo espacio de tiempo habia permanecido tranquilo el
de los franceses sin em,peñarse en grandes empresa,s, te
niendo para proveer¡;:e de víveres que hacer excursiones, eu
que perdió hombres y consumió 5! millones de cartuchos.
El plan que en Tarragona siguió al principio el general Re·
ding fué prudente, escarmentado con lo sucedido en L1inas
y l\Iolius de Rey. Era obra de don José Joaquin Murtí,
y cOllsistia en no trabar acciones campales, en m~lestar 111
enemigo al abrigo de las plazas y puntos fragosos, en mejo
m asi sucesivamente la instruccion y disciplina del ejército,
yen convertir la principal defensa en una guerra de mon
laña, segun convenia á la índole de los naturales y al
terreno eu que se lidiaba. Todos concurrian con ent!lsias
mo á alC<1Dzar el objeto propuesto, y la junta corregimen
tal tle Tarr:lgona mostró acendrado patriotismo en facilitar
caudales, en acuiíar la plata de las iglesias y de los par
ticulares, 'yen proporcionar víveres y prendas de vestua
rio. Quisose sujetar á regla á los miqueletes, pero encontrÓ
In medida grande obstáculo en las cost\lmbrrs y antiguos
usos de los catalanes.

•
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En sus demas !"lartes, por juicioso que fuese el plan adop
tado, no se persistió largo tiempo en llevarle adelaute. Con
tribuyó á alterarle el marqués deLazan, que habil'lJdo sit.lo
llamado de Gerona con la divi~ion de 6 á 7000 hombres
que mandaba, llegó á la linea espaflOla en saZ011 de estar
apurada Zaragoza. Interesado particularmente en su con·
serv:lciotl , propuso el marqués y se aprobó que p<lsaria la
sierra de Alcnbierre con la fuerza de su mando, y que
prest<lria, si le el'a dado, algull auxilio á aquella ciudad.
Llellos enlonces los españoles de admiracion y respeto por
la defensa que allí se hacia, murmuraban de que mayores
fuerzas no volasen al socorro, pareciéndoles cosa fácil des.
embnrazarse en una batalla del ejército del general 8aillt·
Cyr. Habia crecido el aliento de resultas de algunlls corUls
ventajas obtenidas en reel)cuentros 'parciales, ysobre todo
porque retirándose el enemigo y reconcentrándose mas y
mas, atribuyóse á recelo lo que lJO era sino preeaucion. Ave
lIíase bien con el osado espíritu de Reding la voz popular, y
cUDlliendo esta con rapidez, resolvió aqnel caudillo dar UIl

ataque general; sobreponiéndose á lasjllstas reflexiones de
algunosjefes cuerdos}' experimentados. Movíanle igualmcn.
te l,lS esper;mzas que le daban secretas relaciones de que
Barcelona se levantaria al tiempo que su ejército se aproxi
mase.

Se hallaua este en Tarragona esparcido en una cnorme
línea tle 16 leguas, que partiendo de aquella ciudad. se
cxleudi:l hasta Olesa por el Col! t.le Santa Cristina, hl Llacu
na, igualada y el nruc~. Las tl'OP:1S de dicha linell que es
taban fuera de Tafl':lgoll8 pasaban de 15000 hombres, y las
malld3ba don Juan Bautista de C;¡stro. Las que Illlbia den
tro de 111 plaza á IllS órdenes illmeuiatas t.lel geller~1 eu jefe
dOl1 Teodoro ncd¡ng ascendiall ¡i linos 10000 hombres. Se
gUIl el Ill¡1Il de ata1luc que se conccrtó, tlcbia el gelleral

•
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Castro aV:I1l1.31' ¿ int.c.rpcncr~c entre el c.llemigo y llnrcelo
n3, al pliSO ql.lC d general Heuiug IIp:lreccria eOIl 8000
hombres en el eoll de Santrt Cristina, descolgándose tam
bien de las montañas y por todos lados los somatenes.

Los frallceses en número de 18000 hombres se alojaban
en el Panadés, y 511 general en jefe habia dejaqo maniobrar
con foda libertal! al de los espaflOle~, confiado en que fá
cilmente romperia. la inmensa linea dentro de la CUll!'SC

presumia envolverle. Por fin el 16 de febrero cuando vió
que iha ti \ler atacado, se anticipó lmnando la ofensiva. Pa
ra ello, despues de haber dE'jado en el Vendrellla divisioll
del generar Souham, s:llio de Villafrancá con la dr. Pino,
debiéndose juntar las de los generales Cha\'ot Y. Chabran
cerca de Capella\las, y eompolliendo las tres 11000 hom·
bres. Antes (te que se uniesen se hllhillll encon~rado las
tropas del general Chavot con los espailOles, cuyas guer
rillas al mando de don Sebastiall Hamirez habian rechaza- .
do las del enemigo y cogido mas de 100 prisioneros. entre
los que se contó al coronel Carrascosa. Sacó de apuro á los
suyos la Uegadll (lel general Saint·Cyr, qUiCll repelió á los
lluestros, y maniobrando despues con su acostumbrada d{'s·
treza, alravesó la línea espaflOla en la dirceciol~ de la Lla
CUlm, y con un movimiento por el costado se apareció sú
bitamente á la vista de Igualada, y sorprendió al general
C:lstro, que se imaginaba que solo seria atacado por el
frente. Vuelto de su error alnesur.adamente se retiró á
Montmeneu y Cenera. ti cuyos parajes ciaron tambien ell
bastante desórden las tropas mas avanzadas. Los enemigos
se apoderaron en Igulllada dé muchos acopios de que te
ohm premiosa necesid:ld, y 'recobraron los prisioneros que
habian perdido la ,'¡spera Cll Capella(13s.

Habiendo cortado de este modo el general Sain-Cyr la
HIle3 es¡wi"wI3, t.ralÓ de revolver sobre su izquierda para
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destruir las tropas que guarneciall los punt~s tic aquel lado,
y uuirse al general Souham. Dejó en Igualada á los ~elle

rales Chavol. y Chabran, y partió el 18 la vuelta de San
Magín, de donde desalojó al brigadier don l\liguel Iranzo,
obligándole á reeogerse al monasterio de Santas Cruces,
cuyas puertas en vano intentó el general francés que se le
abriesen ni por fuerza ni por capitulacion.

Noticioso en tanto don Teodoro Reding de lo acaecido
con Castro, salió de Tarragona acompañado de Ulla briga
da de artillería; 500 cab:!.lIos y UD batallon de suizos, con
objeto de unir los dispersos y libertar al brigadier Iranzo.
Consiguió que este y una parle considerable de la demas
tropa se agregasen en el P!á, Sarreal y Santa Coloma ¡pero
Sain-Cyr, temeroso de ser atacado por foerzas superiores,
estando solo con la division de Pitio, procuró nnirse tí la
de Souham, y colocarse entre Tarragolla y don Tcodoro Re~

digno Advertido este del mo\'imiento del enemigo, decidió n.o.
troceder tí aquella plaza, dejande á c..'lrgo de don Luis Wimp'
ffetl unos 5000 hombrr.s que cubriesen el corregimiento de
Mauresa, y observasen á los franceses que habian quedado
en Igualada. Se mandó asimismo tí \VimpITen proteger al
somaten del Vallés y á los inmediatos destinados á ayudar
la proyectada conspiracion de Barcelona. l\lovióse despues
Reding hácia l\Iontblanc llevando 10000 hombres, y el24
congregó á junta' para resolver definitivamente si retroce
deria tí Tarragona, ó si iria al encuenlro de los fr:mceses:
tanto pesaba tí su atrevido ánimo volver la espalda sin com
batir. En .el consejo opinaron mucllOs por enriscarse del
lado de Prades y enderezar la marcha á Constantí enviando
la artillería tí Lérida: otros, y rué lo que se decidió, pen~

saron ser mas honroso caminar con la artillería y los baga
jl\S por la carretera. que pasando entre el Coll de Riba y
orillas del Francolí. va á Tarragona, mas con la ar!vertcncia
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de 110 buscar al enemigo, ni de esquivar tampoco su en
cuentro si provocase á la pelea. Emprelldióse 11'1 m:rreha, y
el 24 al rayar el alba, despuf's de cruzar el puente dI': Goy,
tropezaron los nuestros con la gran gunrdia de los france
ses, la cual haciendo dos descargas se recogió al cuerpo de
su divisioLl, que era la {lel general Souham, situada en las
alturas de Valls.•

Don Tcadora llediug, en vez de proseguir su marcha á 1\ltllll ~e V.lh•.

Tarraguna conforme á lo acordado, retrocedió con la van
guardia y se unió al grueso del ejército que estaba en la
orilla d~recha del Fr;mcolí, colocado en la cima de Ullas
colillas. Tomada esta dcterminacioll empeñóse luego una
llccion general, á la que sobre todo alentó haber tlueslras
tropas ligeras rechazado á las enemigas. El gent;lral Castro
regia la derecha espaJ10la j quedaron la izquierda y centro
al targo del generall\lartí.

La fuerza de los franceses consistia únicamente hasta
entonces en la division de Souham, que teniendo su dere
cha dcllado de Plá, apoyaba su izquierda en el Francoli. En
aquel pueblo permanecia el general Sain-Cyr con la divi
eioll de Pino, cuya vallgllardi3 cubri3 el boquete de Coll de
C3bra, hasta que sabedor de haber Redillg venido á las
manos con Souham, se apresuró á juntarse con este. Antes
de su llegada combatieron biUlrramente los espafloles du
rante 'cuatro horas, perdiendo terreno los francef'es. los
cuales reforzados á las tres de la tarde cobr:lTon de nuevo
ánimo. Entonces hubo generales españoles que creyeron
prudente no aventurar las vClltaja¡; alC:lllzad3s contra tropas
que venian de refresco. resolvjén~ose por tanto á volver á
ocupar la primera línea y proseguir el camino á Tarragona.
Mas fuese por impetuosidad de los contrarios. ó por la na
tural inclinacion de Reding á no abandonar el campo, tra
bóse de nuevo y c'on mayor ardor la pelea.
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Formó el general Sain-Cyr 4 columnas, ',2 en el centro

con 1.. division de Pino, y 2 ('11 las alas COII la de SOllham.
P:ISÓ el Francolí, y arre.metió subir'á la cima en que se ha
IJjan vuel~o á coloc.'lr Iluestras tropas. La resistencia de los
españoles fué tenacísima, cediendo solo al bien concertado
ataque de Jos enemigos. RoM despues y al cabo de largo ra
to la Hlle:l, en vano se quiso rehacerla, salvándose nuestros
solllados por las malezas y barrancos de la tierra. Alcanza
rOIl á don Teodoro Reding algunos jinetes enemigos; defen
dió!le d y los oficiales que le acompañaban valerosamente,
mas recibió cinco heridas y con dificultad pudo ponerse en
cobro. Nuestra pérdida pasó de 2000 hombres: menor la
de los franceses. Contamos entre los muertos oficiales su
pe[iores , y quedó prisionero con otros el marqués de Cas
teldosrius, grande de España. Los dispersos se derramaron
por todas partes acogiéndose muchos á Tarragona, á don·
de llegó por la noche el general Reding sin que el pueblo
h,. faltase al debido respeto, Iloticioso de cuánto hllbia Cl

puesto su propia persona.
Los franceses entraron al siguiente dia en Reus, cuyos

vecinos permanecierou en sus casas contr:! la costumbre
general de Cataluüa, yel ayuntamiento salió á recibir :í los
lIuevos huéspedes, y aun repartió una contribucion para
auxiliarlos. Irritó sobremanera tau desusado proceder, y
desaprobóle agriamente el general Reding como de mal
ejemplo. Villa opulenta á causa de sus fabricas y manufac
turas, no quiso perder en pocas horas la acumulada riqueza
de muchos años. Extendiéronse los rrance~es hasta el puerto
de Salon, y cortaron la comunicacion de Tarragona con el
resto de ESI>aña. nTLlCho espcró Sain-Cyr dc la bat:!lJa dc
VaUs, principalmcnte padecil!ndose ClI Tarragona una en
fermedad co'nt.:.lgiosa nacida de los muchos enfermos y heri
dos hacinados dentro de 1<1 plaza, y cuyo n(lmcro ~e habia
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numclIlado de resultas de un com'cnio que propuso el ge~

neral Sain-Cyr y admitió Reding , segun el clIal no dcbian
en adchmtc considerarse los enfermos y heridos de los hos
pitales como prisiollcros de guerra, sillo que luego de con
valecidos se habian de entregar á sus ejércitos rcs¡lt'ctivos.
Como eslaban en este caso muchos mas soldados cspaflOles
que franceses, pensaba el general Saint-Gyr que aumen
tándose así los apuros dentro de Tarragona, acaharia esta
plaza por abrirle sus puertas. Tenia en ello tallta confianza,
que conforme él mismo nos refiere en sus Memorias, deter·
minó 110 alejarse de aquellos muros mientras que pudiese
dar á SIlS soldados la CU<lrta parte de una racioll. Conducta
permitida si se quiere en la guerra, pero que mJltca sc c&
lificará de humana.

Nada logró: los catalanes sin abatirse empeulron por me·
dio de los somatenes y miquelctes á ronovar Ulla guerra
destructora. Diez mil de ellos bajo el general 'VimpITeu y
los coroneles Mitans y Clarós, atacaroll á Jos franceses de
Igualada, y los obligaron con su general Chabr:in á retirar
se hasta Villa franca. llIoquearon otra vez á Barcelona, y
cortando las comunicaciones de Saint-Cyr con aquella pla
za, infundieron nuevo alieuto en sus moradores. Quiso Ch:l
bran restablecerlas, mas rechazado retiróse precipitadamen
te, hasta que insistiendo despues con mayores' fuerzas y por
orden repetida de su general en jefe, abrió el paso en 14 de
marzo.

No pudiendo ya, falto de víveres, sostenerse el general
Saint·Cyr en el campo de T:magona, se dispuso á ab:m
donar sus posiciones y acercarse á Vich, como país m:IS

provisto de granos y bastante próximo á Gerona, cuyo si
~io meditaba. Debia el 18 de ~arzo emprender la marcha:
difirióse dos dias á causa de un incidente que prueba cll.án
hostil se mautenia contr<l los fr:mceses toda aquella tierra.

Guerra
de IODlltcnes.
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Dlftcull.ddeln Estaba el general Chavot aposl;ado cn nIolllblanc para im
comunicaciones,

pedir la comunicacion de Heding con Wimpffen, y de este
con la plaza de Lérida. Oyóse UI1 dia en los Illmtos que ocu
paba el ruido de ULl fuego vivo, que parlia de mas allá de sus
avanzadas. Tal novedad obligóle á hacer UD reconocimiento,
por cuyo medio descubrió que pro\'enia el estrépito de un
encuentro de los somateues con 600 hombres y 2 piezas
que truia un coronel enviado de Fraga por el mariscal
l\Iorticr, á fin de ponerse en rei:lr,ioll COIl el general Saint
Cyr. Aduras penas habian llegado hasta l\Iontblanc, mas
no les fue posible retroceder á Atagon t tcnienrl0 <lcspues
que seguir la suerte de su ejército de Cataluña. Hecho que
muestra <le cuán poco habia sef\'ido domeñar á Zaragoza,
y gan:lr la batalla de Valls para ser dueflOS del pais, pues
to que á poco tiempo no le era dado á un oficial francés
poder hacer un corto tránsito á pesar de tan fuerte es
colla.

Rellrase Esta ocurrencia, la de Chabran y lo demas que pOJ: todas
!>lolnl-Cyr de In . • .

cercanlu partes pasaba, alllgla á los franceses Viendo que aquella era
de T.rragona.

guerra sin lermino, y que en cada habitante tenia UI1 ene-
migo. Para inspirar confianza y dar á entender que nada te~

mia, el 19 de marzo antes de salir de Valls envió el gene
ral Saint-Cyr á fteding un parlament.1rio avisándole, que
rorzado por las circunstancias á acercarse á [a frontcrn de
Fr.:lllcia, partiria 31 dia siguiente, y que si el general espa
nol queria enviar un oficial con un destacamento, le entre
garia cl hospital que allí habia rormado. Accedió Reding á la
propuesta, manirestando con ella el general francés á su
ejército el poco recelo que le daban en su retirada los es
pañoles de Tarragona > oprimidos con enfermedades y tra
bajos. Paráronse algunos dias las divisiones francesas del
Llobregat allá, y aprovechándose de su reunion , ahuyen
taran. á Wimprren del lado de iUanresa.
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Entró al paso en Barcelona el general Saint.-Cyr, en don
de permaneció hasta el 15 de abril. Duraute llU estancia no
solo se ocupó en la parte militar, sino que tambien tomó
disposiciones políticas, de fas que algunas fueron sobrada-
mente opresivas. El general Duhesme habia en todos tiempos ill/,do

de la eludad_
mostrado temor de las corspiraciones que se tramaban en
Barcelona, ya porque realmente las juzgase graves, ó ya tam-
bien por encarecer su vigilancia. No hay duda que continua-
rOIl ~iempre tratos entre gentes de fuera de la plaza yperso-
nas notables de dentro, siendo de aquellas principal jefe
don Juan Clarós, y de estas el mismo capitan general Vi-

. Ilalba, sucesor que habian dado ti Ezpeleta los franceses.
En el mes de marzo recobrando ánimo despues de pasados
algunos dias de la rota de Valls, acercóse muchedumbre de
miqueletes y somatenes á Barcelona, ayudándoles los i'1gle
ses del lado de la marj hubo noche que llegaron hasta el gla
cis, y aun de dentro se tiraron tiros contra los franceses.
En muchas de estas tentativas estaban quizá los conspira
dores mas esperanzados de lo que debieran, )' á veces la
misma polida aumentaba los peligros, y aun fraguaba tra
mas para recomendar su buen celo. Tal se decia de su jefe
el español Casanova, y aun lo sospechaba el general Saint-.
Cyr, sirviendo de pretexto el nombre de conjuracion para
apoderarse de los bienes de los acusados. l'IIas COIl todo no
dejó de haber conspiraciones que fueron reales, y que
mantuvieron justo recelo entre los enemigos: motivo por el
que quiso, el general Saint~Cyr obligar con juramento á las
autoridades civiles á reconocer á José, del mismo modo que
se habia intentado antes con los militares, sin que en ello
fuese mas dichoso.

Hasta enton.ces no habia parecido áDuhesme conveniente ~légante
'. 1 d d' ... d- lauulGrldadeseXigIrse o eseoso e eVItar nueva IffltaclOn y ISgustos, y clvllet Iprellar

• _ • • _ .• jurameulG.
~e contentaba CaD que ejerCiesen sus respectivas JUflSd¡cclO-
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nes: rcsolnci(HI prudente, y ([Ile no poco cnntrihll)'ó :í la
tranquilidad y bucn órden Je Barcelona. Mus ;¡hOfll cnm
pliendo con lo que halJia dispuesto el general Saint-I::}'t,
convocó al efecto el 9 de abril á 111 Cílsa de la audiencia álas
autoridades civiles, y scñalad,lmente concurrieron ,í ella los
oidores Mendiela, Vaca, Córdob,a, neltran, l\Iarchamalo,
Dueñas, Lasauca , Orliz, Villanucva y Glltierrczj nombres
dignos de mentarse por la CIJtereza y brio con que se por
taron. Abrióse la sesian COIl Ull discurso en que se illvitaba
á prestar el juramento, obligacion que se supolli:l snspen
dida á Can3:l de particulares miramientos. Negáronsc á ello
resueltamente cási todos, replicando con c1:l'ras y firmes ra
zones. principalmente los se!iores l\Iendieta y don Domin
go Dueilas. quien concluyó con expresar, (( que prjmp,ro
)) pisaria la toga que le revestia , que deshonrarla con jura
1) mentos contrarios f¡ la lealtad. )) Siguieron tan Doble ejem M

plo 6 de los 7 regidores que habian quedado en Bar
celo1l3: lo mismo hicieron los empleados en ras oficinas de
contaduria, tesorería y aduana, afirmando el contador AS3

guirre, K que aun cuantlo toda Espalla proclamase á Jose,
»él seexpatriaria.), Veintinueve fueron los quede result3s
.se enviaron presos á l\Ionj ui(:b y á la ciudadela, sin contar
otros muchos que quedaron arres lados en sus casas, en
cuyo número se distinguian el conde de Ezpeleta y su su
cesor don Galceran de Villalba. Al condllcirlos á la prision
el pueblo agolpábase al paso, y mirándolos como mártires
de la lealtad, !lIS colmaba dp, bendiciones, y les ofrecia
todo linaje de socorros.

Prenden No satisfecho Saint-Cyr con esta delerminacion, resolvió
~mucb(l,yJ(l' d I I I . d·d dlIevall poco espues tras a{ ar os á FranCia j me 1 a ura y ell ver-

á Frlllela. dad ajena de la condicion apacible y mansa, que IlOr lo
comUll moslraba aquel general, y tanto ¡nenos necesaria,
cuanto entre los presos, si biell se contnball magistrados,
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Yempleados íntegros y de" capacidad, no habia ningullo
inclinado á aballderizar parcialidades.

Tomada esta )' otras providencias., se alejó el general Pan Salol·C,r

Saint-Cyr de Barcelona, yllegó á Vich el 18 de abril, cuya d \'Jch.

ciudad encontró vacía de gente, excepto los enfermos, seis
lmciaños y el obispo. Con la precipitacion Ileváronse sola-
mente los vecinos las alhajas lilas preciosas, vejando pral'i·
siones bastantes, que aliviaron la penuria con que siempre
andaba el ejército enemigo. Allí recibió su general noticias
de Francia, de que carecia por el camino directo despues ur,
cinco meses, y empezóse á prep3rar para el silio de Gero-
na, p{msaQdo que el ejército espaiiol uo estab3 en el caso
de poder incomodarle tan en brtwe. No se engañaba en su !JI.erlc

~~ Rc(lIo¡¡.
juicio, así por el estado enfermizo ydesórden en que se ha-
llaba despues de la batalla de Va lIs , como tambien por el
fallecimiento del general Uedillg, acaecido en aquella plaza
eu 25 de abril. Al principio llO se habian creido sus heridas
de gravedad, pero empeorándose COIl las aDicciones y sin-
sabores, pusieron término :í su vida. Ueding, general dili-
gente y de gran denuedo, mostrósc, aunque suizo de na-'
CiOIl, tan adicto á la callsa de España, como si fuera hijo
de su propio suelo. Sucedióle interinamente el marqués de Sueérlde

Couplgoy.
Coupigny.

La guerra de somatenes siempre proseguja encarnizada
mente, y largos y difíciles de contar serian sus particulares
y diver;;os trances. !\Iuestr3 fué del ardor que los animaba Pal~aoos !lel

Vallé!!.
la vigorosa respuesta de los paisanos del Valles á la intima~

CiOll que los franceses les hicieron de rendirse. (, El general
JI Saillt-Cyr (decian»)' sus dignos compaileros podrán tener
J.f la funcsta gloria de no ver Cll todo cste país mas que un
J.f montan de ruinas ..... pero ni ellos ni su amo dirán jamas
J.f que este partido rindió de grado la cerviz á un yugo, que
n justamenle rechaza-la Ilacioll.
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PrincipiO T:lJ género de guerra cuodió á todas las provincias, naei-
delatperllduen

todll el reIDO. do de las circunstancias y por acomodarse muy mucho ala
situacioo física y geográfica de esta tierra de España, entre
tejida y enlazada con los br3zos y ramales de montaüas y
sierras. que como de principal tronco, se desg3jan de Jos
Pirineos y otras cordilleras, las cuales aunque interrumpi
das á veces por parameras , tendidas llanuras y deliciosas
vegas, acanalando en UllllS partes los rios, y en olras que
brando yabarrancando el terreno con Jos torrentes y arro
yadas que de sus cimas descienden, forman á cada paso
angosturas ydesfiladeros propios para una guerra defensiva
y prolongada. No menos ayudaba á ella 13 índole de los na
turales su valor, la agilidad y soltura de los cuerpos, su
sencillo arreo, la sobriedad y templanza en el vivir, qne Jos
hace por lo general tan sufridores de la hambre, de la sed
y trabajos. Hubo sitios en que guerreaba toda la poblacion:
así aconLecia en Cataluña, así en Galicja, segun lo verémos,
así en otras comarcas. En los demas parajes levantáronse
bandas de hombres armados. á las que se dió el nombrfl de
guerrillas. Al principio cortas en número, crecieron des
pues prodigiosamente; y acaudilladas por jefes atrevidos,
recorriall la tierr:.t ocupada por el enemigo y le molestaban
como tropas ligeras. Sin subir á Viriato, puede con raZQn
afirm3rse, que los espaiioles se mostraron sitmpre incJinól~

dos á este linaje de lides, que se llaman en la ~a Partida
correduras y algaras, fruto quizá de los muchos siglos que
tuvieron aquellos que pelear contra los moros, en cuyas
guerras eran continuas las correrías, á que debieron su fa
ma los Vivare~ y los l\Iunios Sanchos de Hinojosa. En la de
sucesioll, aunque varias provincias no tomaron parte por
ninguno de los pretendientes, aparecieron no obstante cua
drillas en algunos parajes, y con tanta utilidad á veces de
la bandera de la casa de Borboll , que el marqués de Sanla
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Cruz de Marcenado en sus Reflexiones militares las reco
mienda por los buenos servicios que babian hecho los pai
sanos de Benal'arre. En la guerra contra Napoleon nacie
ron, mas que de un plan combinado, de la naturaleza de la
misma lucha. Engruesábanlas con gente las dispersiones de
los ejércitos, la falta de ocupacion y trabajo, la pobrc7..a
que resultaba, y sobre lodo la aversion contra los invasores,
viva siempre y mayor cada dia por los males que necesaria
mente causaban sus tropas en guerra tan encarnizada.

La Juuta central sin embargo previendo cuán provechoso
seria no dar descanso al enemigo y molestarle á todas horas
yeJÍ todos sentidos, imaginó la formacion de estos cuerpos
francos, y al efecto publicó un reglamento en 28 de diciem
bre de 1808. Cl] que despertando la ambicion y excitando
el interes personal, trataba al mismo tiempo de poner coto
á los desmanes y excesos que pudieran cometer tropas 110

sujetas á la rigorosa disciplina de un ejército. Nunca se prac
ticó este reglamento en muchas de sus partes, yauu no ha
bia circulado por las provincins, cuando ya Ins 'recorrían
algunos partidarios. Fué uno de los primeros don Juan Diaz
Porlier, á quien denominaron el Marquesito, por creerle
pariente uc Romana. Oficial en uno de los regimientos que
se hallaron en la accioll de Burgos, tuvo despues encargo
de juntar disp~rsos , y situóse con este objeto el! San Ce
brian de Campos, á tres leguas de Palencia. Allegó en di
ciembre de 1808 alguna gente, y ya en enero sorprendió
destacamentos enemigos en Frómista, Rivas y Paredes de
Nava, en donde se pusieron en libertad "arios prisioneros
ingleses, señalándose porsll intrepidez don BartoloméAmor,
segundo de Porlier. Próximo este á ser cogido en Saldaba
ydispersada su tropa, juntóla de nuevo, haciéndose dueño
en febrero del depósito de prisioneros que tenian los fran
ceses ell Sahagun, y de mas de 100 de sus soldados.. ere-

Dec~IO)

de l. cenlul.

Pnrlier.
,
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ció entonces su fama, diflludióse á Asturias, y la Junta le
suministró auxilios, con lo que, y engrosada su IMtida,
acometió 3 la guarnicion enemiga de Aguilar de Camlió.
compuesta de 400 hombres y 2 cañones, siendo curioso el
modo que empleó par,l rendirlos. Encerrados IQS franceses
en su cuartel, bien pertrechados y sostenidos por su ~lrti~

Ilería, dificultoso era elltrarlos á viva fuerza. Viendo esto
Porlier, hizo subir algunos de los suyos á la torre. y dI' allí
arrojar grandes piedras, que cayendo sobre el tejado del
cuartel, le demolieroll y dejaron descubiertos á los france·
ses. obligándolos:í entregnrse prisioneros. Concluyó otras
empresas con no menor.dichn.

No fué tanta entonces la de doo Juan Fernandez de
Echavarri, que COIl nombre de CompaiJIa del Norte levantó
ulla cuadrilla que corria la montaña de Santander y sefiorío
de Vizcaya, pues preso el"y algunos de sus compañeros en
50 de marzo, fué sentenciado á muerte por UII tribullal
criminal extraordinario, que á manera del de nIadrid se es
I:Jbleció en Bilbao, el cual en este y otros casos ejerció
inhumauameute su odioso ministerio.

Olras partidas de menos nombre nacieron y comenzaron
á multiplicarse por todas las provincias ocupadas. Distin~

guióse desde los principios la de don Juan Dlartin Diez, que
llamaron el Empecinado (apodo que dan los comarcanos á
los vecinos de Castrillo ~e Duero, de donde era nalUral).
Soldado licenciado despues de la guerra de Frnncia de 1795.
pasaba honradamente la vida dedicado á la labranza en la
villa de Fuentecen. nIal enojado como todos Jos españoles
con los acontecimientos de ahril y mayo de 1808, dejó la
esteva y emplliíó Jn espada, hallándose ya en las acciones
de Cabezoll y Rioseco. Persiguiéronle despues elll'idias y
enemistades. y le prendieron ell el Burgo de Osma, de
donde se escapó al entrlll' los franceses. Luego que se \'ió
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libre reunió gente ayudado de tres hermanos suyos; y ('m·
pezando en diciembre á molestar al enemigo, recorrió en
enero y febrero con fruto los partidos de Aranda , Segovia.
tierra de Sepulveda y Pedraza. Aunque acosado en seguida
por los enemigos, interuándose en Santa l\Iaría de Nieva,
recogió en sus cercanias muchos caballos y hombres. Con
tales hechos se extendió la fama de su nombre, mas
tambien el perseguimiento de los franceses, que enviaron
en su alcance fuerzas considerables, y prendieron como
en rehenes á su madre. Cási rodeado salvóse en la prima
vera con Sil partida, y sin abandonar ninguno de los pri
sioneros que habia hecho, yendo por las sierras'de Ávila,
se guareció en Ciudad-Rodrigo. Llegaron entonces á noti
cia de la central sus correrías, y le condecoró con el gra
do de capitan. Tambien.por los m'3ses de abril y mayo
tomó las armas y formó partida don Jerónimo Merino, cura
de ViIloviado. Lo mismo hicieron otros muchos, de los que
y de sus cuadrillas suspenderemos hablar hasta que ocurra
algun hecho notable, ó refiramos lo que pasaba en las pro
vincias en que tenian su principal asiento.

Ayudaron al principio muchu á estas'partidas, amparán~ Clud.d-Rodrlgo

di ¡ I . d yWlboo.o as en sus apuros as pazas y puntos que t.pdavla que a~ .
ban libres. Acabamos de ver cómo el Empecinado se abri-
gó.á Ciudad-Rodrigo, en cuya plaza y sus alrededoressolia
permanecer el digno é incansable jefe inglés sir Roberto
Wilson. 'Asistido de su legion lusitana, á la que se habian
agregado españoles é ingleses dispersos, yuna corta fuerw
bajo dou Cárlos de España, prolegia á nuestros partidarios
é incomodaba al general Lapisse, colocado en Ledesma y
Salamanca. Este. aunque al frente de 10000 hombres y con
mpcha artillería, apenas habia hecho cosa notahle hasta.
abril desde enero en que se apoderó eJe Zamora, ciudad casi
abandonada. Solo en !! de marzo esperauzado en malos..
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tratos se presentó del~nte de Ciudad-Rodrigo pa:ra entrar
de rebate la plaza. mas el aviso de buenos españoles y la
diligeneia de 'Yilson le impidieron salir adelante cou su
proyecto, incomodándole este continuamente aun en sus
mismos reales.

Hluril5. Por aquel tiempo Asturias, provincia que despues de
la invasioll de Galici3 er:! la sola libre entre las del nortl',.
mOí-;tróse firme, y continuó desplegando sus patrióticos sen
timientas. Gobernábala la misma junta que se babia con
gregado en 1808, compuesta de hacendados y personas
principales del pais. Dió para el armamento y defensa clll\r-

/,o)u"". gicas providencias, que la malquistaron con muchos. Tales
fueron un alistamiento general sin elcepcion de clase ni
persona; el repar'timiento extraordinario á toda la provin
cia de S! millones de reales, y el de otras sumas elltre los
mas ricos capitalistas y propietarios; la rebaja de sueldos á
los empleados, y por último el haber mandado á las corpo
raciones eclesiásticas que tuviesen á su disposicioulos cau
dales que existieran en sus depósitos. Con estos recursos
hubo bastante para hacer frente á los considerables gastos
que ocasionaron las dispersiones de Espinosa y las poste
riores, y arreglar de nuevo y aumentar la fuerza necesaria
para la defensa del principado.

flalle.lerG'. Uno de los puntos que urgia poner al 3brigo de un i¡n-

pensado ataque era el del lado oriental, por donde los ene·
migos se habian extendido hasta mas acá de San Vicente de
la Barquera. JlIntáronse las pocas tropas que quedaban, y
se pusieron á las órdenes de doo Francisco Ballesteros, que
de capitan retirado y visitador de tabacos habia ascendido
á mariscal de campo en la-profusion de grados que se con
cedieron. Contentóse al principio el nuevo general con ocp·
par las orillas del Sella, hasta que reforzado avanzó en
enero de 1809 á Colombres y riberas del Deva. Descubrie-
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ron luego Ballesteros y otros jefes SUllla actividad y celo,
esmerándose en la instruccion y disciplina de subalternos y

. soldados. Yeu aquel campo al paso que se perfeccionaron
unos y otros en los ejercicios de su profesíon, habituáron
se tambien al fuego, no estando separados del enemigo
sillo por el Dev3 , y al fiu se alcanzó formar Ulla dh'ision,
que regida por Ballesteros, adquirió justo renombre en el
curso de la guerra.

Ante,,, de empezar febrero ascendia dicha fuerza ti 5000 S~S operaciones

hombres, y el6 del mismo desalojó ya á la del enemigo de en Colombre~.

la linea que ocupaba, .incomodándole con frecuencia, y
cúsi siempre ventajosamente. Hubo ocasiones en que las
refriegas fueron de mas empeño. sobre todo Ulla acaecida
en fines de abril, consiguiendo los nuestros penetrar hasta

'San Vicente de la Barquera, en cuyo pueblo celebró su
victoria el general Ba!lesterot con grande aparato; vana
ostenta'cioD á que era inclinado, pero con la que entusias-
maba al soldado y granjeaba su voluntad.

La junta de Asturias habia ademas establecido dentro del ArmamenlO
dela provlnela,

principado, bajo el nombre de Alarma, un levantamiento
general para que acud,iesen ti la defensa, en caso de irru(J-
CiOIl, todos los bombres capaces de manejar un fusil ó un
ChUlO, de cuyas armas no habia vecino que uo estuviese
provisto.

A últimos de enero, al saberse la ocupacion de Galicia, \VorMer.

igualmeute paró su ateucion en formar y juntar con proll-
titud una division de 1000 hombres que cubrie!:ie la parte
occidenta"l de Asturias, y cuyo mando por desgracia dió tí
don José Worster, general de mengu:ldo seso, aunque an-
tiguo oficial de artillería.

Puesta esta fuerza ti orillas del Eo, sabiendo ser corta la Entrau
101 asturlallOI

que tenian enfrente los enemigos, y ansi.ando por leller un ~u Rlv,deo.

apoyo los patriotas de aquellos parlidos , de los que del lado
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de Vivero se babian ya levantado algunos> tratóse seria
mente al comenzar febrero de hacer una excufsion en Ga
licia. Veri6cóse asi, mas con tan }Joco órden, que las tropas
de W<irster cometieron excesos en Ribadeo como si fuesen
enemigas, y mataron á don Raimundo lbañez, comerciante
rico e ilustrado de aquella villa. Dificil era que soldndos
tan insubordinados se comportasen debidamente cuando se

f en ~londotedo. tratase de guerrear. No ohstante intentó \Vorster sorpren
der á los franceses que guaroecian á l\Iondoñedo. Sita esla
ciudad en un profundo valle, cercada de altas montailns, y
sin otro camino llano mas que el que conduce :i Asturias,
pudiera fkilmente haberse conseguido la empresa. Pero
Worst~r por sus mal concertadas órdenes, y el corouel
Linares por no atender cumplidamente 31 punto que gn:n-
daba, dieronse tan torpe maña, que dejaron retirarse á 103
franceses sin grande molestia~ Worst.er luego que'cntró e'u
nIomloíIedo, en vez de tener presente la clase de enemigo
con quien las habia, entregóse á fiestas y convites que le
dicron lus vecinos, de cuyo descuido enterado el general
frances nIaurice JUathieu. que mandaba por aquella parte,
despues de entrar en Vivero. en que se habia formado una
junta, y de entregar al S3eo y furor del sol~ado aquella
villa, revolvió sobre lHondoitedo. sorprel)dió y dispersó \a
division de \Vorster, superior en número. y penetrando
en Asturias hasta el Navia. saqueó y aniquiló los concfjos
que median entre este rio y el Bo. Afortunadamente se ha
lIab3 en las cercanías don :lUanuel Acevedo, individuo de la

, junta, y hermano del general que pereció despues de la
b3talJa de Espinosa, y á su actividad é ilustrada diligencia
debióse la pronta reunioo á esta parte del Navía de los sol·
dados desbandados, ayudándole con esmero el gobernador
del partido don nIatías nIenencíez. y el bizarro corronel G31
diana. Advertido el general francés de que la tropa aslu-
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riana se babia rehecho. y juzgando arriesgado internarse
aun en el principado, retrocedió á Galicia y se contentó
con ocupar sus antiguas posiciones.

Tales eran los acontecimientos ocurridos en Asturias,
mientras que esta provincia, si bien libre. se habia maute
nido como aislada y sin comunicacion con las otras, hasta
que en la Ilrimavera de 1809 pisó su suelo por primera vez
el marqués de la Romana; Jllas para averiguar los motivos
que trajeron á este caudillo al principado, necesario es refe
rir antcs lo que pasó en Galicia despues que le dejamos cn
enero á ~l Yá su gente cerca de la frontera de l)orLugal.

Alli continuó todo el febrero mudalldo á menudo de po
sicion, y aproximándose á veces á la plaza portuguesa de
Chaves. Consislia su fuerza en 9000 hombres, distribuidos
en una vallguardia al cargo de don Gabriel lUelldizabal, y
en 2 divisiones que mand3ban los generales lUahy y Taboa~

da. Su estancia en aquellos parajes animó mucho al paisa
naje de Galicia. abultándose el número de sus tropas y el
de sus recursos. Tambien procuraba el mismo marqués por
medio de cmisarios atizar el fuego, y el ayudante gCllcral
Moscoso, en una comisioll que tuvo en lo inLerior de aque
lla provincia, repartió con buen éxito ejemplares manus
critos dc una inslruccioll que habia compuesto para la guer- .
ra de partidas.

Hubo sitios en quc produjeron estos pasos conveniente
efecto; m3S hubo otros en que sin ajeno estimulo formá~

rollse muy IlIego los habitantes eu cuadrillas. Así aconte
ció con los p.aisallos de la Puebla de Tribes. que los prime
ros y antes dc comenzar febrero, dirigidos por Diego Nuflez
de llJiIlaroso, cogieron prisioneros á 80 dragones de la di·
visiou del general l\Iarchand , los cuales con varios despojos
llevaron en triunfo adonde estaba Romana. Imitáronlos en
hreve otros muchos en el valle de Valdeorras, y uniéndose

Romlnl.

Su elércllo.

Eblplezo el
levanlAmlenlo

de GaUela.
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cinco fieldades eligieron una junta, escogiendo por su gene
ral á don José, ábad de Caso}'o, mozo arrojado yde la casa
de Quiroga, ilustre en aquella tierra. Su hermano don Juan,
tambien de Quiroga y Urja, cooperó grandemente á sus em~

rres3s, que se multiplicaron y extendieron hácia el Vieno.
Eu la línea de LlIgo desde 'el valle de Cruzul hasta ilionte
Salgllciró, no léjos de Betanzos, interceptaron los naturales
correos y destacamentos, señalándose el juez de Cancelada
don Ignacio Herbon, qUiClllll atabar febrero atacó en Dou
eos un convoy. y le cogió en su mayor parte. Pero en don
de st': encendió extraordinariamente y tomó forma mas re
gular la insurreccion, segun veremos mas adelante, rué del
lado de Tuy.

!Hucho hubiera podido contribuir á darle pronto y vigo
roso centro la permanencia de Romana hácia Monterey;
mas nueV:lS oCllrrellci3s le obligaron á alejarse. Indicamos
en otro libro cómo el mariscal Solllt avanzaba por la costa
de q-alicia via de Portugal. Ejecutó este movimiento en vir
tud de órden que en 28 de enero recibió en el Ferrol para
invadir aquel reino.

Marlse~1 Símil. Luego que se embarcaron los ingleses en la Coruí'la que-
dando pocos en Lisboa, parccióle fácil:í Napoleon llegar á
las puertas de esta capital, y lavar con su conquista la au
tigua mancha. Para .ello al paso que Soult habia de reali7.ar
la principal invasion por la costa de Galicia y provincias
portuguesas del norte, el general Lapisse y el mariscal Vie
tor estaban encargados de amenazar la frontera portuguesa

Trala de Invadir por Ciudad-Rodrigo y Extremadura. Componianse las fuer-
U·OTlugsl.

zas de Sook del 20 cuerpo y de parte del que habia mall-
dado Junot: segun Napoleon ascendian en todo á 50000
hombres. como si no hubiesen tenido pérdidas oi baja
alguna; mm; realmente estaban reducidos á la mitad: 4000
eran de caballeria.
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El marisc~l Souit, despues de tomar las correspondientes
providencias y de dejar en su lugar á Ney , ausente en Lugo
al recibo de la órden, púsose en marcha, y e! 5 de febrero
llegó á Santiago. Precediéronle los generales Lahoussaye y
Franceschi: el primero con los dragones se encaminó á
Ribadavia y Salvatierra, plaza de poco valer y desmantt'la·
da á orilla derecha dell\liño j y el segundo con la caballe·
ría ligera fué la vuelta de Tuy , ciudad colocada ~I! la mis
ma ribera. Sostenia á estas divisiones la de infantería del
general1\lerle, que avanzó á Pontevedra. Las otras con el
mariscal Boult salieron de Santiago el 8, llegando citO á
Tuy. Corre el l\Iiüo por allí muy caudaloso, y sin que
desde Oreose se encuentre puente :llgullo j DI) obstante
pensó Soult cruzarle hácia la marina, acopiando los prepa
rativos necesarios' en el puerLecillo de la Guardia, sepa
rado de la desembocadura porll'el monte de Sanla Tecla.
Habiendo dificultades para doblar la punta que este
forma, y subir rio arriba, trasladaron los franceses por
tierra CIl carros gallegos cosa de una legua. con mucho
trabajo los botes destinados al transporte de la tropa, y
los volvieron ú poner boyautes en el Tamuje, rio pe
queño que desagua en ell'rliiío. BI15 en la noche tila hora
de la marea alta quedó encargado de empezar la opera
cion el general Thomieres. Ejecutóse en buen órden por el
Tamuje, pero al entrar cn la gran corriente del l\IiiIO,
mas rápida con el reflujo que comenzaba, s~parárollse los
holes, y pocos fueron Jos que arribaron á la orilla opues
ta. Los portugueses mandados por el general Bernar·
dino Freire hicieron contra ellos un fuego vivo}' acer
tado, con lo cual y la marea ya contraria t.uvieron que
volver los mas á tierra de España, quedando prisioneros
de los portugueses unos 40 hombres. El malogramien
to de esta tentativa cundiendo por una y otra frontera

lJ>úJU l~l1lall.~

l'3ra ~lraveo.r

el 11100.

•
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animó al paisanaje, deseoso de molestar á los franceses.
Tambien con aquel contratiempo vió el mariscal Soult

los obstáculos que se le ofreci::m para pasarellUiiio, no
teniendo á su pronta disposicion lo~ medios necesarios.
Por lo cual determinó entrar en Portugal via de Orcuse,
tomando rio arriba. Salió pues de Tuy el'17 de febrero, y
nomhró al general Lamartiuiere comandante de la ciudad,
en la que dejó los enfermos, la mayor parle de la artillería,
y alguna guarniciono

A. corta distancia ya percibió síntomas de una insurrec~

cion general. Habíanla fomentado varios indh'iduos, entre
lo~ que se señalaron el abad de Cauto y el de Valladares.
Aquella tierra está bien t;ultivada, con poblacioll numero
sa y desparramada en caseríos rústicos. De las heredades
distribuidas en cortas p.orciones, y por lo general á foro
enfitéutico, disponen los lisurructuarios como de cosa pro
pia. Y la gente trabajadora y de suyo guardosa, temia mas
que la ~e otras provincias perder con la invasion de extra·
ños el producto de sus labores é industtia, y con tanta
mayor razon, cuanto los franceses escasos de provisiones
comenzaron á hacer repartimientos excesivos, y á cometer
robos y saqueos.

Allí los abades, nombre que se da á los curas párrocos,
tienen mucho influjo por su riqueza y poder. Lo tienen
los ricos y cercanos monasterios del órden cisterciense de
San Gladio y Melon, y teníanlo tambien entonces por su
p3triotisOlO varios particul3res, los cuates juntos y separa
damente trataron de ·aprovechar la buena disposicion tlel
pueblo contra los extranjeros. Antes que ninguno descu
brióse el abad de Couto don Mauricio Troncoso, quien
congregando á sus Celigreses· con moli\ro de un repartimien
to que los invasores habian echado, dijoles: «Eu vez de
)) dar á los enemigos lo que nos piden, seré vuestra guia
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11 si quereis negárselo y' emplearlo en vuestra defensa.»
Aplaudieron todos aquellas palabras. y agregándose perso
nas de cuenta y' aun portugueses, solláronse de todos la
dos partid3s que hostigaron á los franceses en su marcha.
En 1\Iourentall hizoles notable daño el mismo abad de
Couto. y queman:m aquel pueblo c.1l venganza. Desde el
puente de las Hachas hasta Ribadavia tambien padecieron
l'arias acometidas, aC:lUdillando al pais31111je Jose Labrador,
el' monje bernardo fray .Francisco Carraílcon, y despt:es
el juez de lUaside j y si bien en estos reencuentros los
franceses eon su pericia y buenas armas rompian 31 fin por
medio é iban adelante, perdian gente y amil,mábanse sus
soldados con guerra tan continua y encarnizada.

De llibadavía pasó el mariscal Soult á Orense res~elto Soull y Rom.n••

á entrar en Portugal por la plaza de Cha\'es, y á disipar
antes el corto ejército de Romana. Mantelliase este general Inllm.c1oo

, etle.
en el valle de l\lonterey, y hallábase en Lamadarcos el 4
de marzo cuando llegó un parlamentario francés con un
pliego, Ilfreciendo recompensas Yconllecoraciones con tal
que Romana y su ejército reconociesen á José. Replicó el
general español debidamente, diciendo que á tales propo-
siciones no habia otra respuesta sino cañonazos. Pero no
habiéndose tomado en el recibimiento del oficial parlamen-
tario 13s 3costumbrad3s precauciones, examinó este con
sus propios ojos el deplorable estado de nuestro ejército,
y dió cuenta de ello ásu mari.scal, quien deterrnhló atacar
sin dilacion á los espaüoles.

El marqués de la Romana queria evitar cU31quiera refric- El delibaral.d.

ga, mas 110 habiéndose retir¡¡do tan prontamente como era J. ~~~~~oj~la

de desear, fué el 6 de mano alc:lllzada su ret3gu3rdi3 á 13s
órdenes de don Nicolás M3hy en las inmediaciones de Verin.
Cogióle el general Fr¡meeschi algunos prisioneros y la des-
ordenó, pero no insistiendo en su perse.guimiento I pudo
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continuar su·marcna. Los franr.escs solo pensaron en clltrar
en Portugal. cuyas tropas mandadas por el general Silvcira
habían sido acometidas /lD Vi liaza el mismo día (lile las es
paflolas por la dj"ision de Delaborde , teniendo que rf\tirarse
despues de alguna pérdida al abrigo de la noche.

El general l\lahy dirigióse á las Portillas, gargantas que
parten término con Castilla) y se unió en Lu\'ian con el
marqués de la Rom'lOa. Andaban todos inciertos acerca del
camino que tomarian. y pesábales ti algunos que se abando
nase á Galicia en la propia sazon en que por lodas partes
cundia el fuego insurrecciona!. Aprobóse al fiu ti propuesta
del ayudante general Mascaso el no alejarse de 1,1 tierra
montañosa, y conforme á esta determinacion decidió Ro
mana partir la \'uelta de Asturias, de donde soplaria la ho
guera encendida en Galicia. En consecuencia c3mbióse de
improviso la marcha, y se revoh'ió sobre las montafl3s de
las Cabreras para cruzarlas por el puerto del Palo, país es
cabroso, solitario, y cuyas sierrras mas bien se escalan que
se suben. A sn paso sobrecogió la noche {i nuestros solúa~

dos, en estacion cruda, expuestos á la inclemencia, des·
provistos de todo. Animándose unos á otros llegaron por
fin á Ponrerrada del Vierzo con admiraeion de sus vecinos,
que los creian léjos de sus hogares. En aquella viII,. yotros
muchos pueblos no habia frances alguno, contentándose
estos con ocupar la línea de comullicacion de la calzada
que de Galicia Vil á Castilla, y aun en ella teni,lO poca tro~

pa, excepto en Villilfr3nca, en que contaban unos 1000
hombres de escogidas tropas.

'VHt:;r;~~a. Las de Romana no estaban .para emprender expediciones
de grande import.ancia, pero el h3her casualmente rncon~

trado en una ermita cerca de Ponferraua un CallOn dcá do
ce abandoll3do COIl su cureña y balas de su calibre, sugirió
la idea al ayudante Moscoso de proponer al general en jefe



219
UIl ataque contra los franceses de Villa franca. Condescen
dió Romana, y desde Torena, á donde se habia ya trasla
dado para entrar en Asturias, dispuso que acometiese la
empresa COI1 1500 hombres el geperal iUcndizabal.

Los franceses, tí la inesperada vista de los eS¡t..'lñole5 y del Se KpO}dera
• de I~ 8uarn1c\on.

cañon de grueso calibre. imaginándose venia sobre ellos
gran fuerza, se arredraron y metieron en el castillo-pala-
cio de [a villa, perteneciente á los marqueses que lIe\'311
su nombre: era edificio antiguo de muros sólidos con cua-
lro torreoucs que defendi311 callOnes de hierro, y el cual
quemaron despues los paisanos para que no sirviese otra
vez de refugio al enemigo. Comenzaron los españoles su
ataque en la mañana del!7 de marzo, distinguiendose el
regimiento de voluutarios de la Corona, é íbase }'a a ep-
Lrar por fuerza el custillo, cuando intimada la rendicion
abrieron los franceses la puerta, y quedaron prisioneros
1000 granaderos que le guarnecian de las mas acreditl1das
tropas. Avergonzábanse despues de haber entregado 13s llr-
ml1S á tan corlo número de hombres y á gente de tan poca
apariencia como eran eutouces las tropas de aquel ejército.
La llueva de este suceso creciendo de boca en boca aleutó
á los patriotas de Galichl, que se figuraban ser ya mas nu-
merosas las tropas que capitaneaba Romana. ¡Ojalá se hubie-
ra siempre limitado este caudillo á tal linaje de empresas,
dignas de Ull militar y de su eh'vado puesto, evitando
entrometerse en qnerellas Y. divisiones de provincias, segl:lD
aconleció en Oviedo, á cuya ciudad llegó poco ~espues de
la loma del castillo de Villa franca !

Los disgustos excitados con las providencias oportunas Llega Romana

y enérgicas de aquella junta, habiaIlse entonces aumellla- áOYiedo.

do con otras intempestivas y arbitrarias dadas contra algu-
nas personas. Los descontentos, sobre todo ciertos iJldivi- Altercado

con laJunt¡,.
duos dc corporaCiO!lCS privilegiadas, salieroll á recibir á
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Romana, y por desgracia de tal modo preocuparon su ¡'mi,
mo, que en vez de obrar desapasionadamente, y de conten
tarse con deprimir los abusos de autoridad que hubiese ha
bido, púsose del bando de los que se creian agraviados.
Traláronse por coúsiguiente el general.y la juuta con frialdad
y desvío, sin que le fuese dado conciliarlos á la prudencia
y buen tino de su presidente el brigadier don José Valdés,
antiguo jefe de Romana cuando este servia en la armada. La
central habia autorizado al marqués con ámplias fácultades
cnla parte militar, y él ensanchándolas ti su sabor, empezó
por reprender á la junta en lo que precisamente merecia'
mas alabanza, como lo era en haber mandado que tOlpasen
las armas todos sin cxcepcion, inclusos los donados y le
g9s de los conventos, y los beneficiados no ordenados in
sacris. Compuesta dicha corporacion de los principales de
la provinela y de suyo altivll, respondió acerbamente á la
inadvertida reprension; con lo cual irritado aun mas Ro
Illana qUIso llamarla á cuentas. Negóse ti ello la junw por
no creerle autoridad competente, pero afladiendo que ha
ria públicas sus entradas é inversiones para satisfaccion de
sus comitent.es. Encendiéndose así el enojo de ambas par
tes, en especial con motivo de un repartimiento de 4 mi
llones enviados por la central para uso del principlldo y que
Romana queria por si aplicar ti su solo ejército, decidióse el
último á disolver la junta, á cuyo fil). y por óruelJ suy:. pe
netró en la sala de las sesiones el coronel don José de Odo
neH con 50 hombres del regimiento de la Princesa, h:lCien
do en ello un pequeño y ridículo remedo del 18 Drumario
de Napoleoll. Cedieron los vocales á la \'iolencia , sin dejar
~e hacer ruerte y enérgica oposicion, sefl3ladamente don
lHalluel DIaria de Ace\'edo. Romaua nombró otra junta en
su lugar, mas la tropelía cometida con la anterior disgustó
i. los mas, y.desencajó, por decirlo así, de 811 asiento en
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el principado el órden y buen gobierno. * Illjustamente
aC!.lsaron algunos ála junta disuelta de malversacioD de cau
dales: pudientes y ricos los mas de sus individuos habian
hecho los mas de ellos donativos cuantiosos, y su patrio
tismo y celo estaban libres de tacha: solo, repetimos, in
currieron en merecida censura por algunas medidas ar
bitrarias contra determinadas personas. Habl<!mos en este
plinto con tanto mayor imparcialidad, cuanto llO andába
mos bien avenidos con aquelJajunta, por lo que merecimos
de Romana que nos nombrase de la que babia en su lugar
creado, gracia que 00 admitimos por considerar su proce
dimiento ilegal y dañoso.

Sabedor el mariscal Ney de la discordia suscitada entre
la junta de Asturias y Romana, y temeroso sobre todo con
lo sucedido en Villafranca, de que uniendo este caudillo sus
tropas á las del princ!pado formase un cuerpo respetable y
bastante numeroso para incomodarle y cortarle su comuni~

cacion con el reino de Leon , se preparó á invadir á Astu
rias, poni~ndose de acuerdo con fuerzas que habia en Cas
tilla y e~ Santander. Pare~e ser que desde Francia tambien
le habia venido órden de no desperdiciar oportuna coyun
tura de verificar dicha invasion. Romana por su parte, mas
ocupado en las contestaciones y querellas de la junta, qne
eo uniformar y arreglar la mucha genle que ahora tenia á
su disposicion. no tomó acerca de ello provid{'.ncia alguna.
Dejó correr en el principado los asuntos militares segun
iban á su llegada, y olvidó á su ejéreito de Galicia, el cual

•
á las órdenes de don Nicolás Mahy pasando el puerto de
Ancares se habia situado hácia el Navia. extendiéndose has~

ta las avenidas de Lugo y Moodoñedo.
El mariscal l'l'ey rozándose cási con este ejército y acom

pai"lado de 6000 hombres, se dirigió desde Galicia por la
tierra áspera y encumbrada de Navia de Suaroa á Ibias. y

(' Ap. 0.1.)

10Vlde Ne,.,¡
Asturha.
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descendieudo á Cangas de Tineo, Salas y Graúo se adelantó
á Oviedo, al mismo tiempo que procedente de Valladolid y
con otra tanta ó mas fuerza se metia en' el principado por el
puerto de Pajares el general KellermanT1. Estaba ya cercano
á Oviedo el mariscal Ney y todavía lo ignoraba Romana.
Recibió este al fin UIl a"iso, yapresuradamente despues de
dar por primera vez órdenes á la division de Ballesteros y
á la de \Vorster, poco antes malamente repoestoen el man
do, pasó á Jijon, en donde se embarcó tomando en segnida
tierra en Ilihadeo. Entró Ney en O\'iedo el 19 de mayo, de
cuya ciudad habian salido dsi todos sus nloradores, deja 0

do abandonadas sus casas y haberes. Entregada al saco <io
rante tres dias, viéronse muchos arflllnaqos y menguaron
los inlereses de otros. A la noticia de la invasion acercóse
el general \Vorster lentamente á Oviedo por el pais de mOIl
taña, y Ballesteros, retrocediendo de Colombres al Infiesto,
enriscóse luego pur las· asperezas de Covadollga, santuario
célebre, mirado como cuna de la monarquía de CasLilla. Pa
róse poco Ney en la capital de Asturias, y dejando alli á .
Kellermann y en Villaviciosa al general Bonuet, que hnbia
venido con su division hasta aquel sitio de los lindes de
Santander, tornó por la costa á Galicia, á donde, le llama
ban acontecimientos de cuantía, y á que daban ocasion re
veses Je Soolt en Portugal, la insurreccion de la provincia
de ,Tuy y otras, y aun tambien los movimientos tlel ejército
de la Romana, el cual nmenazaba á Lugo yalentaba al pai
sanaje con la abultada fama de sus hazal.as.

La fuerza de éste ejército puede decirse que estaba divi
dida en dos partes, de la ulla que era la principal acabamos
de hacer mencioll, la otra entonces menos numerosa habia
quedado en la Puebla de Sanabria á las órdenes de don
JUartiu de la Carrera. La primera, gobernadá en ausencia de
Romana por don Nicolás l\Jahy, constaba de unos 6000 hom-
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nres y de 200 caballos: la eual. ti la propia sazon que Ncy
se movia la vuelta de Asturias, se adelantó háeia el monas
terio cisterciense de IUcira, no lejano de Lugo. El general
Worster no habia querido acompañar á Mahy en aquel mo
vimiento, creyendo que la fuerza lIue mandaba debia pensar
antes que en otra cosa en cubrir á Asturias. Siguió avan
zando dicho general i\Iahy.,y su vanguardia capitaneada por
<Ion Gabriel de l\Iendizabal tropezó el17 de mayo eu, Feria
de Castro, á dos leguas de Lugo, con unrt columna enemi-
ga dl~ 1500 hombres, que obligó á meterse en la ciudad. Al Desblrala

al general Fonr~

dia siguicute el general Fournier, gobernador francés, mi- nler.

litar entendido pero de condicion singular. y muy dado á
hablar en latiD tí los obispos y á los' clérigos', salió de dentro
y se dispuso á aguardar á los nuestros en las inmediaciones,
:lpoyaudo la izquierda en los mismos muros y la derecha
en Ull pinar "ecino. Acometióle don Nicolás Mahy forman-
do su gente en 2 columnas guiadas por los generales i'lIen-
dilabal y Taboada, junto con los ~OO jinetes que mandaba
don Juan C3ro. A eSllaldas quedó la reserva <Í las órdenes
del brigadier Losada, y aparenlóse tener otro cuerpo de
caballf"rla colocando:i distancia. montados en acémilas y ca-
ballos de oficiales, cier~o número de soldados j ardid que
no dejó de servir, ootándose tambien en nuestr3S tropas mas
instruccion y confianza. Trabóse la pelea, y (¡ poco volviendo
caras la caballeria enemiga, desconcertó su linea de batalla,
é infantes y jinetes corrieron precipit3damente á guarecerse
de la ciudad, acometiendo con tal brio lluestra gente, que
varios calakmes de tral,as ligeras metiélldose dentro al mis-
mo tiempo que aquellos, tuvieron despues que descolgarse
por las casas pegadas al muro ayudados de los vecinos, Los
franceses perdieron bastante gente y los eSjlañoles varios
oficiales, y en f'.ste número al comandante de. ingenieros
don Pedro Gonzalez Dávila. distinguido por su valor. No
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pudiendo los espailOles ganar en seguida á Lugo, ciudad ro
deada de una Illltigua y elevada muralla y de muchos tor~

reones aunque socavado el revestimiento por los arIOS, in
timaron la rendicioll al gobernador. que respondió con
honrosa arrogancia. Entonces decidióse á formalizar el cerco
el generall\Iaby, alli le dejarémos para acudir á donde !lOS

llaman ios gloriosos hechos de las orillas del MillO.
Crel:e la Lucao (Iue el mariscal SOlilt hubo pasado de Oreose vialnsurrecclon de v
Gallcla. de Portugal, la iusurreccion del paisanaj~ gallego se 3U-

~entó, cundiendo por .las feligresías de las provincias de
Tuy, Lugo, Orensc y Santiago hasta las riberas tIcl Ulla y
aun mas allá. Por todas par~es aparecieron jefes para acall
dillarla, y Romana y lit centnll enviaron tambien algunos
que la fomentasen. Entre los primeros fueron los mas dis·
tinguidos los abades ya nombrados de Couto y Valladares,
y ademas un caballero de nombre don Joalfuin Tcoreiro, el
alcalde de Tuy don Cosme·de Seoane, y don Manuel Cor
dido, labrador y juez de Cotobad. Así indistiutamente se
aunaban todas las clases contra el enemigo comull. El últi
mo hizo guerra terrible en la carretera de Pontevedra á
Santiago, los otros despues de varios choques recorriendo
la tierra de Tuy y Vigo, obligaron á los franceses á encer
rarse en el recinto de ambas plazas."De los emisarios dE.'. Ro
mana diéronse particularmente á conocer los capitanes don
Bernardo Gonzalez, dicho Cachamuiña, del pueblo de don·
de era natural, y don Francisco Colombo, incomodando mu
cho el primero á los enemigos por la parte de Soutelo de
Montes y puente de Ledesma. Fueron los enviados de la
central el teniente coronel don nIanuel Garda del Barrio, el
entonces alferez don Pablo lUorillo, el canónigo de Santia
go don Manuel de Acuña, gallego, y de familia que tenia
deudos y amigos en el país. Llegaron estos cuando todavía
el marqués de la Romalla estaba en el valle de lUonterey,
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Ypermaneciendo Barrio en su compañía hasta que !>artió
á Asturias, envió bácia Tuy á los otros dos comisionados
para obrar de acuerdo CQn los que por allí lidiaban contra
los rranceses.

Ademas no hubo partido Dí punto en que antes ó desplles
no ruesen molestados: así sucedió en Trasdeza, DO léjos de
Santiago, en que se formó una junta, y mandaron la gente
los hermalJos estudiantes don Benito y don Gregorio Marti
nez: ási en Muros, en Corcubioll, en Monforte de Lemos,
aunque con la desgracia en las tres últimas villas de haber
sido incendiadas y horrorosamente pnestas á saco. No des
animándose los muradores por tamaños contratiempos, sa
bedor Barrio de que en las alturas de Lobera retlllh bastante
gente el administrador de rentas de la Boullosa don José
Joaquin lUárquez, iucorporósele el 17 de marzo viniendo de
hácia Chaves. Reconocido Barrio como comisionado de la Burlo.

Junu de LI)t¡,:I"I.
central, convino con los demas en congregar una junta com-
puesta de vocales del partido yde las personas que mas ha-
bian contribuido al levantamiento de otras feligresias. Verifi-
cóse eu efecto, instalándose el 21 del mismo mes de marzo
en aquellas alturas yen campo raso, renovando la sencillez
de los tiempos primitivos. 5ujetáronse todos á la autoridad
creada, nombróse presidente al obispo de Oreuse, y sin 'de~

teucion se tomaron disposiciones que mantuvieron é im-
pulsaron mas ordenadamente la insurrecciono AllUárquez,
hombre esforzado y que habia trabajado en favor de la causa
comun mas que los otros, diósele el mando de un nuevo
regimiento que se apellidó de Lobera. y mandósele ir á re-
forzar á los que bloqueaban á Tuy. Tambien se eIpidió ór-
den á Cachamuifta para que 50utelo cayese sobre Vigo y
engrosase el lIúmcro de los sitiadores. Dispusiéronse asi-
mismo para entonces y para despues varias otras correrias,
en especial hácia Lugo y valle dI'. Valdcorras, acaudillando

"
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siempre al paisanaje don Juan Bernardo de Quiroga y su
hermano el abad de Casoyo.

Entre tanto segui:m apretando á las ciudades de Tuy y
Vigo los abades de Couto y Valladares. Guarnecian á la úl·
tima 1500 franceses al mando del jefe de escundron Cha
lot. Aunque es aquel puerto uno de los mejores y mas nbrj.
gados de España, la fortificacion de tierra es defectnosa, y
á su muralla baja en algunas partes y sin foso, la domina á
corta distancia el castillo del Castro. Sin embargo la plaza
estaba bien provista y artillada. Estrechábaln el ab:ld de
Valladares don Juan Rosendo Arias Henriquez, á qnien se
le babia agregado la gente que en el valle de Fragoso habia
levantado su anciano alcalde don Cayetano Limia, para lo
que le facilitó armas el crucero inglés de la inmediata cos
ta. Asímismo se le juntó don' Joaquiu Tenreiro, que con el
portugués don Juan Bautista Almeida habia recogido muo
chos voluntarios de algunos valles, engrosálJdose de este
mado considerablemente el número de sitiadores.

Tambien en marzo se presentó entre ellos don Pablo Mo
rillo, quien enterado de que una columna francesa intenta
ba, encaminándose del lado de Pontevedra, venir al socor·
ro de la plaza, corrió al puente de San Payo para reconocerle
y asegurar su defensa. como lo verificó ayudado de don An·
tonio Gogo, vecino de Marin, que capit~meaba una partida
numerosa de paisanos, y era dueño de 2 lJiezas de artille
ría. Colocó estas Morillo con otras 5que fueron de Redoll
dela en el paso del puente, que fortalecido dejó al mando
de don Juan de Odogerti, comandante de 5 lanchas caño
neras. Volvióse luego don Pablo al sitio de Vigo, y en su
compai'lía 500 h(lmbres mandados por don Bernardo Gon
zalez Cachamuiña y don Francisco Colombo.

Habia el abad de Valladares intimado á la plaza varias ,'e
ces la rendicion sin que el comandan Le francés quisiera abri'
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las puertas. pareciéndole vergonzoso y poeo seguro capi
tular con paisanos. Torno como hemos dicho Morillo, y ya
por sus activas y acertadas disposiciollcs. y ya por haber
sido enviado de Sevilla, elcvflrolllc los sitiadores á corone),
y reconociéronle como superior, a fin de que á vista de un
mili lar cce:asen los escrúpulos y recelos del comandante
francés. Sin tardanza repitió el lluevo jefe espaüol una ás-
pera intimacion, amenazando el 27 de marzo con tomar por
::Jsalto la plaza y no dar cuartel. Pidieron los franceses S!4
horas de término para Gontestar, y 00 accediendo Morillo,
rilldiéronse por fin cOllcepido~ que. les fueron los honores
de la guerra, y con la cláusula de que serian llevados pri
siOllcros á Inglaterra, por lo cual firmó la capitulacion, en
ullion con el jefc español, el cOmllUdallte brit-ánico del cru
cero. Exigió aúemlls Morillo que inmediatamente se ratifica·
selo convenido, pues si no acometeria la plaza. Retardába
se la respuesta, y á las ocho de la noche aprfl:limáronsc á
sus muros los sitiadores, arrojándose á la puerta de Camboa
para hacerla hastillas y armado de una hacha un marinero
anciano, que cayó muerto de un balazo: ocupó su puesto
y tomó el hacha Gonzalez Cachllmuiña, y rompióla, aunque
herido en varias partes de su cuerpo. lbase ya á entrar por
ella, cuando Morillo reciIJió la ratificacion, y á duras penas
pudo con su recia voz hacer cesar el fuego y detener á los
suyos, que se posesionaron de la plaza al dia siguiente28.
No hubo en su reconquista ni ingeuieros Id C:lñones, gana
da solo á impulsos del patriotismo gallego. Entregároose
prisioneros 1215 hombres y46 oficiales, y cogiéronse otras
preseas con 117,000 francos en ~olleda de Francia. Apoco
de haberse rendido, súpose que de -Tuy acudian soldados
enemigos CIl auxilio de la guarnicion de Vigo: dióse priesa
Morillo á ellviar á su encuentro personas y gente de su con·
fianza, quienes los deshicieron, mataron á muchos y aun
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tomarou 7~ prisioíleros, que se pusieron á bordo juntamen.
te con los de Vigo.

Bloqueo duTuy. Sju embargo la facilidad con que se enviaba este socor-
ro, mostraba no ser rigoroso el bloqueo de Tuy. Rllbiale
comenzado elta de marzo el abad de Couto, y con el el
juez y procurador general di' la misma ciudad y otros cau
dillos. Tambien concurrieroll portugueses de la orilla opues
ta, y la plaza de V3lencia, situada enfrente. habia tralado
de molestar á los franceses con sus ruego~. Libertado Vigo,
esperábase que el cerco teudria pronto y feliz éxito, pues
ademas de acudir desde alli con su gente Morillo. Temeiro,
Almeitla y otros, vino tambien por su lado don lUanuel
García del Barrio, recouocido comandante general por la
junta de Lobera. Pero tanto concurso'de jefes y caudillos
no sirvió sino para suscilar celos y rellcillas. Morillo fuése
eu·comisio.1l camino de Santiago, y los olros, cu especial
Barrio y Tenreiro, el uno presuntuoso y el otro díscolo de
condidon, desaviniéronse y ocupáronse en reciprocos pi
ques y zaherimientos. Y así este bloqueo sostenido con ca
oOlles y mas gente fue mal dirigido, y al cabo se malogró.
Mandaba dentro el general La Martiniere, y el 1) de abril
haciendo ulla salida, apoderóse de 4 piezas colocadas eu la
altura de Francos, no muy distante de la ciudad. Ocurrida
esta desgracia. y agriándose maslos ánimos, dióse lugar á
que llegasen socorros á Tuy, avanzando del lado de Santia
go una columua de infanteria y caballerí~ á'las órdenes del
gencrall\Iaucune, y otra del lado de Portugal mandada por
el general HeudeleL, que enviaba Soult, ya posesionado de
Oporto. para recoger la artillería que allí babia dejado.

Enseñoreóse eliO de abril sin resisteIlcia el general Bt:ll-
L6aluD. delet de Valencia del Mii\o. Sabedores los españoles que

bloqueaban á Tuy de :Iquel suceso, levantaron el sitio, que
dándose unos en las alLuf3s que median entre esta plaza y
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la de Vigo. y alejándose otros con Barrio á Puente-Areas.
Al mismo tiempo los frauceses que venian de Santiago arro
llaron á la gente de lUorillo en el camino de Redondela, y
en vengauza incendiaron la villa, metiéndose despues parte
de ellos en Tuy, y tornalldo los otros con el gCllcrall\Jau
cune al punto de donde habian salido. Socorrida la plaza,
sacaron los enemigos todos sus efectos y artillería, y te
miendo nuevo bloqueo la abandollaron el 16, y se unieron
con los de Valencia.

Por tanto si no tuvo dichoso remate el cerco de Tuy. cou
siguióse por Jo menos infundir recelo en los franc~eses. y

ver desembarazada la márgen derecha del I\Iiño. Esmerá
ronse entonces aquellos naturales en arreglar y disciplinar
la gente'que se habia levantado, y que se dellominó di\'i
sioll del Millo, creando "arios regimientos que se distinguie
ron en posteriores acciones. Incorporóse á ella la partida
de don losé Maria Vazquez, conocido en Castilla por sus
hechos con.el nombre del Salamanquino, y al fin aumen
t6so su fuerza, y ganó en la opioion gran peso con ponerse
á la cabaza el 7 de mayo don nIartilJ de la Carrera, segun
el deseo público, y cediéndole Barrio las facullades que te
nia del gobierno supremo.

Habia don l\lartin permanecido todo aquel tiempo en la
Puebla de S:mabriajuntando dispersos. Unido á la division
dellUiño completo hasta unos 16000 hombres, y adernas
tenia algunos caballos y 9 cañones. Adelanlóse con par
le de su gente por la provincia de Tuy á Santiago. de cu
ya ciudad salieron á repelerle el S!5 de mayo unos 5000
infantes y 500 caballos á las órdenes del general Maucune,
acometiéndole en el campo de la Estrella. Los debarat6
Carrera. persiguiéndolos y metiélU'ose primero que nadie
eu la ciudad de Santiago don Pablo l\Iorillo. Cogiéronse
allí fllsiles y veslu3rios y cuarenl,ll y una arrobas de plata
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labrada, sin contar otra mucha de los templos. Recibidos
los nuestros con universal regocijo, huhieron sin embargo
de retirarse por las operaciones, combinadas que luego me
ditaron los mariscales Ney y Soult, de vuelta uno de As
turias y otro de Portugal.

La campaña del último en este reino habia terminado
con suma desdicha de sus armas, Recorreremos lo que allí
pasó con rapidez, segun e!l Hu'estra costumbre en las cosas
de Portugal. Pisó el 10 dc marzo la rrontera lusitana cl ma
riscal Soult. y el 11 se le rindió Chaves, plaza en la pro
vincia de Tras·los·Montes en mal estado, y que aun conser·
vaba las brechas de la gucrra con Espafm de 176~. pp.nelró
con 21000 hombres, retirándose el general Silveira hácia
Villa·Pouca. El 15 liontinuaron los franceses su marcha á
Braga, con gran recelo de las fuerzas' que allf mandaba
Bcrnardino Freire. En este tránsito lleno de desfiladeros
encontraron mucha oposicion, teniendo que caminar len
tamente y escasos de mantenimientos. Acercándose a~ fin á
Braga, no pensó Freire. general poco respetado, en que se
pudiese defender'la ciudad I y así dispuso retirarse, Enoja
do el pueblo le arrestó en un pueblo inmediato, yle volvió
á Braga, en donde fué Mrbaramente asesinado. Vióse en
tonces su segundo el baron de Ebben en la necesidnd de
defender con gente colecticia la posicion de Garballo, legua
y media distante, de la que.apodendos los franceses pene·
traron el20 eu Braga, asomando el28 á Oporto. vencidos
otros obstáculos no menos dificultosos.

Intimó luego la rendicion cl lila riscal Sonlt á esta ciudad,
que sitnada á la derecha de Duero y á una legua de su em·
bocadura, es por su poblacion de 70000 almas y por su
gran comercio la primera de Portugal de~pues de Lisboa,
El ánimo tle los naturales mostrábase Jev:mtado, lantomas
euanto con la invasjon francesa vejan estancado y destrui-
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do su principal trafico, que consi¡.¡le {'.U la salida de sus vi
uos para Inglaterra. Con objeto de defender la ciudad se
babia en su derrededor coustruido un campo atrincherado
erizado de cañones, cuya derecha se apoyaba eu el Due
ro, y la izquierda en los fuertes vecinos al mar; ademas
habian atajado las calles, y colocado en ellas y en diversos
puntos muchas piezas de artillería. La exaltacion popular
era tal, que fueron víctima de ella varías personas, y con
dificultad pudo el mariscal Soult intimar la rendiciOll, no
queriendo la ciudad dar oidos á tregua ni convenio. Hubo
tambien ocasion en que so color de querer escuchar las
proposiciones cogieron á los parlamentarios, como acon
teció al general Foy, que se llevaron prisionero con grave
riesgo de sn persona. Mandaba en jefe el obispo, pero la
víspera dp.1 ataque abandonó la ciudad poniendo en su lugar
al general Parreiras. Acomet.ieron los francefoles las lineas el
29 de marzo, que de grande extellsioll, mal dispuestas y
defendidas por gente allegadiza, (ueron ga,nadas sin grande
esfuerzo, entrando en la ciudad los vencedores, y hacien
do su caballería tremen~a matanza. Los habitantes huyendo
dp.1 peligro se avalanzaron al puente de Duero, que forma
do de barcas, rompióse con el gentío, y allí fueron las ma
yores lástimas ahogándose unos y 3metrallando á ot~os los
franceses desapiadaiamente. Perecieron de 5 á 4000 per
sonas, de ellas muchas mujeres y niños. Hubo hechos que
ensalzaron el ya tau ilustrado valor de los portugueses:
200 hombres esforzados se defendieron en la catedral h3S
ta que no quedó uno con vida.

Siguiéronse deplorables excesos, no pudiendo Soult con
tener los ímpetus desmandados de su tropa. Este mariscal
procuró entonces y despues granjearse la \'oluntad de los
moradores, aun imitándolos en 13s prácticas de un fervo
roso celo religioso.
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Pldenle le' rey. Sus votos y ofrendas, y el particular cuidado del maris

cal en agradar á los portugueses, dieron á sospechar si
pensaba á,modo de Junot ceñir la corona lusiL1na. Vino
como eu apoyo la exposicion seguida de otras, que se im
primió y publicó, de doce babit¡mtc!; de Braga, en la que
llamándole padre y libertador, se mostraba deseo de que
Napoleon le nombrase por RU rey. Y aunque es cierto que
el mariscal les replicó que no pcodia de él darles resJluesta,
la mer3 publieacion de aquella demamJa en país en donde
él era árbitro de impedirla ó autorizarla, manifestaba que
si no dimanaba de sugestiones' suyas, por lo menos no era
desagradable á sus oidos.

SUlprov\dellcJII. Posesiollados los franceses de Oporlo 110 prosiguierou
á Lisboa, así por la oposieion que encontraron en el pals,
como tambien por ignorar el paradero del general Lapisse
y del mariscal Victor, cUY9s movimientos del lado de Cas
tilla y Extremadura debieron corresponder con el de Gali
cia. Limitárouse pues á conservar lo ganado, y ti I,)repa-

Sllvelro recobra rarse para mas adelante. Ya hablamos cómo con este ob·
á Chaves. .

jeto y el tIe tener la artillería que quedó eu Tuy, habia
retrocedido hácia esta plaza y desembarazádola de sitiado·
res el general Heudelet; otro tanto traLaron de hacer los
enemigos por la parte de Chaves, cuya ciudad habia reco
brado el 20 de marzo el general SiIveira , extendiéndose

... despues por el Tamega basta Amarante y Peñafiel. Reror·
zado luego el mismo general, y molestando·incansablemell·
te á los franceses·, permanedó en aquellos sitios cerca de un
mes; pero en 18 de abril queriendo ellllariscal Soult abrir
paso y tener libres las comunicaciones con Tras·los-Mon
tes, envió al general Delaborde auxiliado de fuerza consi
derable. Al aproximarse situése Silvcira en Amarante, y
defendió con 1.31 teson el paso del puente, que no pudieron
superar 105 franceses hasta el2 de mayo los obstáculos que
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se les 0pollian. DefellSl:l para él muy honrosa aunque tu
viese por entonces que al('Jarse momenlaneamentc.

Al mediodia de Oporto y camino de Lisboa no dilataron
los franceses sus excursiones y correrías mas allá de V.ou*
ga, persuadidos de que resguardaban á Coimbra nume-
rosas fuerzas. Sin embargo. reducíanse estas á unos 4000 (;Q .....nel Tr.ot.

hombres mal disciplinados, y á una turba de paisanos que
maudaba el coronel Tranl., quien no pudo hacer otra cosa
sino maniobrar con acierto, aparentando mayores medios
que !o¡;: que tenia. DIas como eran cortos, se hubiera enC3-
mimldo al fin el mariscal Soult á Lisboa lllego que supo las
resultas de la batalla de l\Iedelliu, si 110 hubiesen llegado
inmediat:lmente grandes refUl'lfZOS al ejércit.o inglés de Por-
tugal.

COlltiRuaba gobernando á este reino la regencia resta- lll'¡;elld.
de I'QfluB,I.

blecida despues de la evacllacion de Juoot. L3 gente que
habia levantado nunca habia salido lie sus lindes, no obs
tante las repetidas instancias de la Junta central. Obró quizá
el gobierno I)Ortugués cuerdamente en 110 acceder á ellas,
hallándose todavía su tropa bastante indisciplinada. De los Crarl(tCk

y lo~ Ingleaea.
ingleses habiao quedado unos 10000 hombres ti 135 órde-
nes de sir Juan Cradock, contra los ljue prorumpieron en
grande enojo los porlUgueses á causa de las muestras que
dieron de embarcarse al saber la suerte de l\foote, tlpare-
cíendo en sus providencias, mas que premedit.ado p!31l,
descoor,ierto y abatimiento. Aquietado en fin el general
inglés por órdenes posteriores de su gabinete, permaueció
eu Lisboa, adelantándose despues á Leira al mismo tiem-
po que el ejército portugués se situaba en Tooltlr, el cual
sin contar con las fuerzas de Silveira, la legion lusitana y
las reuniones de paisanos, constaba de uuos 15 á 20000
hombres. Disciplioábalos el general Beresford, autorizado BerelJforo rualld,

desde el mes de febrero por el prlncipe regente de Por- porl~~~:"I!S'
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tugal para obrar como comandtlllt~ el! jefe de sus tropas.
Refuéruse Asi andaban las cosas en aquel reino, cuando el gobierno

el ejérdIGlogll!;¡.
britálJico viendo que España no Sil sometia al yugo extran_
jero á pesar de sus desgracias y de. la retirada de iUoore, y
vislumbrando tambien la guerra entre Austria y Fraucia,
delerminó probar tle nuevo fortuna en la peninsula refor-
zando considerablemente su pjrrcito, y poniéndole á las
órdenes de sir Arturo Wellesley, ceñido ya con los lau
reles de RoJiza y Vimeiro. Fueron llegando sucesivamente
las tropas á las costas portuguesas, y su general en jefe
desembarcó en Lisboa el 2~ de abril, bien recibido y ob-

Suspro,'ldeoclal. sequiado de sus moradores. Poco despllcs el 29 púsose en
marcha sobre Coimbra, llevando consigo 20000 ingleses y
8000 portugueses. Doce mil de los últimos con S! brigauas
británicas á las órdeues del generall\Iackenzie se apostaron
en Santaren y Abrantes, adelantándose un regimiento de
milicias y la legion lusitana, al cargo ahora del coronel
nIayne, hasta el puente de Alcántara. Sir Roberto WilSOll,
que poco antes mandaba dicha legion, hallábase destacado

AV8n~a con un corlo cnerpo de portngueses hácia Viseo. El gene·
• Colmbu.

r<ll 'Vellesley llegó á Coimbra en 2 de mayo, pre6riendo
antes arrojar á Soult de Portugal que obrar por Extrema
dura tle concierto con Cuesta, segun era el deseo de este
caudillo y el del gobierno español.

S\luaclon Los franceses no se habian movido de Oporto y de sus
de 101 franceses. •. . b .

Socledsd puestos del Vouga. En su ejérCito m30lfestá ase dIsgusto,
~j~:~erl~~~iI aburridos todos y cansados con aquella clase de guerra, y

fomentando gran descontento Olla sociedad secreta, llama
da de los Filadell'os, cuyo objeto era destruir la dinastía,
imperial y restablecer en Francia un gobierno republicano.
Entre lós que la componian habia oficiales superiores, y
tenían pensado poner á su cab~za al mariscal Ney, ó al
general Gouvion- Saint-Cyr, Extendí:tnlic las ramificaciones
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de la sociedad á los dcmtls ejércitos de Napoleou, y en el
de Espaila no abandonaron los conspiradorf'.8 su proyecto
hasta el año 10. Habi:l echado profundas raices en las tro
pas del mariscal 80ult, y eran tantos los parHcipes del se
creta, que cuviado para abrir tratos acerca de ello el ayu
daBte mayor 1\Ir. d'Argentou, pudo sin tropiezo ir basta
Lisboa, y con tal desembozo, que inspiró disconfianza e/I
sir Arturo Wellesley, para lo cual respondió al emisario
francés que rebclárase ó no Sil ejército le atacaria en tanto
que se mantuviese en Portugal: sin embargo añadió que si
se deelarllba contra Bonaparte, se ajustaria quizá un conve
nio par:! su retirada. Otros jefes parece ser que tuvieron
tambien conferencias eOIl el gellenll británico, y de ellos se
citan á los coroneles DonaJieu y Lafitte. Mas d'Argentou de
vuelta á Oporto habiéndose descubierto al general Lefebvre,
que creia en la trama ó favorable á ella, fué arrestado en
la nocbe del 8 al 9 de mayo telliclIl.lo pasaportes del almi
rante ingles nerkley. Dilatóse su castigo para averigllur
cuále¡.; fuesen sus cómplices, y ayudaJo de estos tuvo oca
sion de escaparse y pasar á inglaterra. 1<

Sobresaltó al mariscal 50ult tan, funesto acontecimiento,
que realizaba anteriores SOSIJecl1as, al paso que aguijó por
su parte al general 'Vellesley ti avanzar pronl'lmente, no
contando sin embargo mucho con la sublevacion del ejer
cito contrario. Era el plan del general inglés envolver tí
Soult, y obligarle tí una retirada desastrada ó á rendirse. Y
conforme á su pensamiento uispuso que el general Bercs
rord con las tropas de su mando, y las portuguesas que es
taban en Viseo ti las órdenes tle sir Robcrto WilSOIl, se di
rigiesen anticipadamente por Lamego, y pasasen ~I Duero
para juntarse en Amaral1te con Silveira, cuya retirada to
davía se ignoraba. Hecho este movimieuto, la demas fl1erza
británica debia avanzar en 2 columnas sobre Oporto, una

(' Al'. Q. s.)
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via de Aveiro y otra por el camino real. No se varió ellJbn
aunque se supo Juego el descalabro de Silveira, y el 6 de
mayo se empezó la operacion convenida. El 10 Yel 11 fué
arrojado de las alturas de Grijo el general Fl'allceschi que
mand3ba la vanguardia de los enemigos, la cual en seguida
repasó el Dller(l.

El mariscal Soult tomando sin tardanza disposiciones
para evacuar á Oporto y asegurllr su retirada, voló el puente
de barcas y retuvo en la márgeu derecha todos los botes.
Dió vist:! el 12 á la ciudad sir Arturo Wellesley, y aun'que
cercano, !,\p.parábale la profunda y rápida corriente de Duero.
No teniendo pronto!'\ los medios necesarios p3ra atravesarla,
hubiera Soult podido retirarse tranquilamente á Galicia, si
un feliz acaso no hubiese servido á ayudar la combinacion
que para la travesía preparaba el general inglés, quien habia
destacado rio arriba al gene.ral iUurray. á fin de quecruz3se
el Duero por Avintas y cayese sobre, el flanco del enemigo
al tiempo que este fuese atacado por el frente. Partió Mur
ray; mas dudábase sobre el modo de verificar el paso, á la
sazon que el coronel \Vaters descubrió en un recodo que
forma el rio un peqll('ño bole, con el que yendo á la olr:l
orilla, acompañado de dos ó tres individuos, se apoderó
sin ser notado de 4 grandes barcas abandonadas, y de
priesa trájolas del lado de los suyos. Al instante y el mis
mo 1:! á las diez del dia pasó en ellas el Duero lord PageL
con ¡:; compañias. Siguieron otros, permaneciendo los ene
migos tan descuidarlos, que burl~ndose de los primeros avi
sos {(ue dió un oficial, á nada dieron crédito, nasta que el
general Foy, subiendo casualmente á la altura que se eleva
enfrente del convento de Serra , advirtió que en efecto pa
saban los ingleses el rio. Entonces todo el campo frallcé~

se conmovió y se pliSO sobre las armas. Trahóse entre IQs
soldados de ambos ejércitos un vivísimo choque, agolpá-
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rOllse sucesivamente de uno y otro lado tropas, y llegando
eu fin de Avilltas el general J\Iurray. abando!laron los fr:m
ceses ti Oporto, perseguidos por los ingleses hasta cierta
diS1311cia de la cuidad. La matanza rué grande. Cayeron he
ridos los generales Delaborde y Poy de una parte. y lord
Pagel de la contraria, sin contar otros muchos de ambas.
Censuróse agriamente en su propio ejército al mariscal Soult
por el descuido de dejar á los ingleses pasar en medio del
dia sin resistencia un rio tan caudaloso como por alli cor
re el'puero.

Despues de la salida de Oporto dos caminos le quedaban
ti dicho mariscal para retirarse, si queria conservar su af
tilleria; uno por Puente de Lima y Valencia de l\liño. yel
otro por el lado de Amarante. Contaba con que el último
paso seria resguardado por el general Loison; mas este per
seguiLlo por los generales Ber(>sford, Silveira y 'VilsOIl, le
adandonó y puso á Soult en el mayor aprieto, sobre todo
no pudiendo ir por el otro camino de Puente de Lima sin
encontrarse con el general 'Vellesley. AUll1lue rodeado de
inminentes peligros no se abatió el mariscal francés, y con
entereza y prontitud de ánimo admirables, des~ruyelldo la
arlil1eria y los carruajes, y acallalldo las voces que ya se
oian de capitulacion , echóiie por medio de senderos estre
chos y cási intransitables, guiado en su laberinto por un
homhre de la Navarra francesa, de los que van á España á
ejercer llna profesioll lucrativa, si bien poco honrosa. El
tiempo, aunque en mayo, era lluvioso, los trabajos grandes,
la persecucion y molestia de los paisanos contillua, preci
pitándose á veces hombres y caballos por aquellos abismos
y derrumbaderos: de suerte que hasta cierto punto reno
vaba ahora el mariscal Soult la escena que meses antes ha
bia representado el gelJcrallUoore cuando él iha en su per
seguimiento. l.os pueblos del tránsito fueron quemados y

Apuros
de SouU.
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sus habitantes tratados cruelmente, y al mismo son que
PUl la frontera. ellos cuando podían trataban:'t los franceses. Llegó el ejer

cito de estos el 17 :í l\1ontcalegre y el18 pasó la frontera,
no siguiendo el alcance los ingleses tierra :ldentro de Espa
ña por querer su general retroceder á Extremadura, segun
antes babia prometido á Cuesta. Subió á bastante la per
dida de los enemigos en la retirada, y sin la celeridad y
consumada pericia del mariscal Sonlt difícilmente se hubie
ran libe-rtado de caer en mallOS del inglés, cuya excesiva

Llega á Lugo. prudencia motejaron muchos. Llegaron los franceses~ Lugo
el 25, habiéndolos molestado poco el paisanaje espailol, que
estaba como desprevenido.

Lev8nli La l'ispera sabedor el general Mahy de que se aeercabau,
Maby el cerc".

levantó el sitio que babia poco antes puesto á aquella ciu-
Hocu~nlra!t dad y se replegó á la de l\Iondoitedo. Encontrároose allí

con Romloa eo
MondoOcdo. el 24 él Y Romana, procedente el último de Ribadeo, á

Morcha donde babia desembarcado, salvándose de Asturias. Mal co-
atrevld. de 105

espadolCI. locados entonces y expuestos á s61' cogidos elltre los maris-
cales Ney y Soult, resolvieron los generales espaiíolcs em·
prender por medio de una marcha atrevida Ull movimiento
hácia el Sil, para abrigarse de Portugal, cruzando con
cautela el camino real en las inmediaciones de Lugo. Ve·
l'ific6se así felizmente, y por Monforte tomaron los lIues·

Descontento tros á Orense. Aunque esta marcha era necesaria asi para
dchold~docon ,

1I0maoo. esquivar, como hemos dicho, el encuentro de los marisCtl-
les franceses, como tambien para darse la mallo con clon
l\Iartin de la Carrera y las fuerzas que habia en las IJrovin
cias de Tuy y Santiago, disgustó mucho al soldado, que co·
mcnzaba 3 murmurar de tanto camino como sin fruto habia
andado, apellidando al de la Romana marqués de las Rome
rías: porque en efecto si bien era loable su const,lncia en
los trab3jos y la conformidad con que sobrellevaba las es·
caseces y miserias, Iltlllca se habia visto salir de su mente
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otfa providencia que la de marchar y contramarchar, y las
mas veces á tienlas, de impoviso y precipitadamente, falto
de plan, á la ventura, y como suele decirse, á la buen;) de
Dios. Solo en su ausencia y eu los puntos ~o que no se ha
llaba peleábase, y jefes entendidos y diligellte~ procuraban
introducir mayor arreglo y obrar con mas concierto yacti
,-idad. El único, l)cro en verdad grau servicio, que hizo
Ilomana rué el de mantenerse cOllstante en la buena causa,
y el de alimentar con su nombre las esperanzas y brios de
los gallegos.

nJas las tropas que mandabu por poco numeros<'lS que Ncy 1 Soull
~n Lugo.

fuesen, si se unian con las qne estaban hácia la parte de
Pootcvcdra y fomentaban de cerca la insurreccion de la tier-
ra, ponian en peligro á los franceses exigiendo de ellos
prontas y acordadas medidas. Tales eran las que tomaron Cooelérlln$ll

• p8rl det;lrulr el
en Lugo el ~9 de mayo los mariscales Sou1t y Ney de lIuel- ejéreUo espillo!.

la ya este de su rápida excursion en Asturias. Segull ellas
debia el primero perseguir y dispersará Romana. dirigiéll-
dose sobre la Puebla de Sanabria, y conservar por Orense
comuuicacion con el segundo: quien, derrotado que fuese
Carrera, habia de avanzar á Tuy y Vigo para sofocar del
tado la insun:eccioll. Púsose pues el mariscal Ney en ca
mino con 8000 infantes y 1200 caballos. y avanzó contra
la division del ¡\liño animada del mayor entusiasmo. La
mandaba entonces en jefe el conde de Noroña, nombrado
por la central segundo comandante de Galicia. mas este
tUllO el buen juicio de seguir el dictámen de Carrera, de
l\lorillo y de otros jefes que por ,lquellas partes y antes de
su llegada se habian señalado; con lo cnal obraron todos
lllUY d econcierto.

Al aviso de que Ney se aproximaba cejaron los nuestros AccloD
del pu;mte de

á San Payo, pUllto en donde resolvieron' hacerle rostro. S~n PI)·Q.

Mas cortado anteriormente el puente por Morillo, hubo que
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formar otro de ¡:tries:.! con barcas] tablazon, dirigiendo la
obra con actividad y particular tino el teniente coronel don
José Castellar. Eran los españoles en número de 10000,
4000 sin fusiles, y el 7 de junio muy de mailana acabaron
todos de pa'3ar, atajando despues y por segunda vez el puen
te. A las nueve del mismo dia aparecieron los franceses en
la orilla opuesta, y desde luego se rOml)ió de ambos lad9s
vivisinJO fuego. Los españoles se aprovecharon de las bate
rías que aotes habia Ic.,'antado don Pablo Morillo, y aun
establecieron otras: los principales fuegos eof.laban de lo
altl) úe ulla eminencia el camino que viene al puente; ocu
póse el paso de Caldelas dos leguas rio arriba por don Am
brosio de la Cuadra que regia la vanguardia, y por dOlJ José
Joaquin Márquez, comandante del regimiento de Lobera;
apoyóse la derecha de Sau Payo en un terreno escabroso,
y la izquierdfl estaba amparada de la ria en doude se habian
colocado lanchas cañoneras. Duró el fllego hasta las tres de
la tarde sin que los franceses consiguiesen cosa alguna.
Renovóse con mayor furor al dia siguiente 8, buscaudo los:
enemigos medio de pasar por su derecha un vado largo que
queda ti marea baja, y de envolver por su izquierda el cos
tado nuestro que estaba del lado del puente de Caldelas y
vados de Sotomayor. Rechazados en todas partes vieron
ser inCructosos sus ataques, y al amauecer del9 se retira
ron á las calladas, despues de haber experimeutado consi
derable pérdida. Señai:lrónse cutre los nuestros, y b3jo el
mando del conde de Noroña, la Carrera, Cuadra, Roselló,
que gobernaba la artillería, CastelJar, Márquez y don Pa
blo :iUorillo: por su p,lrte tambien se manejaron con ue~

trcza los marinos, y sin duda fué muy gloriosa para 13s armas
españolas la defensa del puenle de S:lll Payo.

Romana en t'anto se habia acogido á Orense al adelantar
se el mariscal Soult: mas c~ vez de seguir la hnella del pri~
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mero, detúvose este en Monfarte algunos dias. Lo alterado Son]!
Irala de pU~r

del país, noticias de la guerra de Austri~, y mas que todo ,Ji CasUlla.

los celos y rivalidad que mediaban entre él y el mariscal
Ney, le alejaron de continuar el perseguimiento de Romana.
y le decidieron á volver á Castilla. Para ello no pudiendo
atravesar el Sil por alli falto de vados y de pllente~, tuvo
que subir ria arriba hasta Monte-Furada , así dicho por
perrararle en Ilna de sus faldas la corriente del mismo Sil,
obra segun parece del tiempo de los romanos. Los natura- PalnnGl del Sil.

les de los contornos colocados en la orilla opuesta le cau-
saron grave mal, acaudillados por el abad de Casaya y 511

hermano don Juan Quiroga. Para "engarse del daño ahora
y antes recibido, desde lUonte-Furado mandó el mariscal
Soult al general Loison descender por la orill:l izquierda
del Sil y castigar á los habitantes. Cumplió este tan larga- Quema de

I varios pueball.mente con e encargo, que asoló la tierra y varios pueblos
fueron quemados, Castro de Caldelas, San Clodio y otros
menos conocidos. Tambien padecieron mucho los otros va-
lles que recorrieron ó atravesaron los enemigos. Romana Romana

en Celana".retiróse á Celanova y en seguida á Baltar ~ frontera de Por-
tugal, en donde le dp,jó tranquilo el m:lfiscal Soult, pues
dirigiéndose por el camino de las Portillas llegó el 25 á la Soult en la

Puebla
Puebla de Sanabria, de cuyo punto se retiraron á Ciudad- de Sanabria.

Rodrigo despues de haber clavado algunos caüones los po-
cos españoles que lo guarnecian.

Soult permaneció en la Puebla breves dias. habiendo des
pachado á Madrid á Franceschi para informar á José del
estado de su ejército y de SllS necesidades. Aquel general
partió de Zam'ora en post:l á caballo con otros dos compa
ñeros mas; pasado Toro fueron todos cogidos é intereepta
dos los pliegos por una guerrilla que mandaba el capuchino
fray Julian de Oelica. Los pliegos eran importantes, asi
porque *' expres.1ban el quebranto y escaseces de aquellas r .1011. n. ~.)

TOI. !l. 16
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tropas, como tambieo por indicarse en su contenidll el
mal ánimo de algunos generales.

Viendo~e el mariscal Ney abandonado de 50ult, 'conoció
lo crítico de su situacion. Con nada en realidad podia cou
tar sino con la fuerza que le quedaba. y era esta harto cor·
ta para hacer rostro á la poblacion armada, y al ejercito
bastante numeroso que contra el podiao ahora reunir sin
embarazo Jos generales Romana y Noroila. El auxilio que
le prestaban los españoles sus allegados era cási nulo, y
por decirlo así, perjudicial. Babia ido de comisario regio el
general de marina DIazarredo , que separándose de su pro
resioo, en la que habia adquirido bien merecido renombre,
metióse á dar proclamas y esparcir entre los eclesiásticos y
los pueblos una especie de catecismo, por cuyo medio apo
yándose en textos de la Escritura, queria probar la COIl\'C

niencia y obligacioll de reconocer la autoridad intrusa. No
conmovianlas conciencias argumentos um extraños, al con
trario las irritaban, provocando tambien 'á mofa ver conver
tido en misionero poHtico al que solo goza bu de reput:lCiOll
de inteligente en .Ia maniobra náutica. Hubo igualmente en
Santiago un director de policia llamado don Pedro Bazan
de l\Iendoza, doctor en teología, el cual y otros tantos de
la mism3lech,igad3 cometieron muchas tropp.lías y defrauda
ron plata y caudales; denominaban 105 paisanos semejante
reunion el conciliábulo de Compostela. Rodeado por tauto
de peligros y escaso de fuerzas y recursos, resolvió Ney
salir de Galicia , y el 22 evacuó la Coruiía, enderezándose
á Astorga por el camino real; en cuyo trflnsito asolaron sus
trop3s horrorosamente pueblos y ciudades.

Así tornó aquel reino á verse libre de enemigos al cabo
de cinco meses de ocupacion , durantp. los CHales pp.rdieron
los franceses la mitad de la tropa con que habiau penetrado
en aquel suelo, ya en las acciones con los ingleses, ya en
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la terrible guerra con que les habian continuamente moles
tado los ejércitos y poblacion de Galicia y Portugal.

A pocos dia,s entró en la Coruña el conde de Noroña }' EolTa Norolil eo
la CoruiJa.

la division del ~Iiü.o. siendo recibidos no solo con alborozo
general y bien sentido, sino tambien quedándose los espec-
tadores admirados, de que gente mal pertrechada y tan va-
ria en su formacion y armameu,to hubiera consegido tan
señaladas ventajas contrQ un ejército de la apariencia. prác-
tica y regularidad que asistian al de los franceses.

Por entonces y antes de promediar junio. fué tambien
evacuado el principado de Asturias. Ademas de lo ocur~

rido en Galicia yPortugal aceleraron la retirada de los ene~

migas los movimientos y amago' que hicieron las tropas y
paisanaje de la misma provincia. Diez y ocho mil hombres la
habian invadido: una parte. segun en su lugar s{' dijo, volvió
luego á Glllicia con el mariscal Ney, otra mandada por el ge-
neral Bonet vióse obligada á acudir á la montaña á donde
la llamaba la marcha de don Francisco Ballesteros. y la res-
tante Cuerza, sobrado débil 'para resistir á los generales don
Pedro de la Bárcena yWorster, que avanzaban á Oviedo del
lado de poniente. salió con Kellermann camino de·Castilla.
El primero de aquellos generales cayendo de Teberga sOQre
Grado habia antes arrojado de esta villa á unos 1500 fran-
ceses que estaban allí apost:ldos, cogiendo 80 prisioneros.

Por la parte oriental del principado habia reunido el ge·
neral Ballesteros mas de 10000 hombres. Entraba en su
número un batallan de la Princesa que habia ido á Qviedo
coo Romana, y el cual mandado por su coronel don José
Odooell se le babia unido, no pudiendo embarcarse en Ji-
jan. Tambien se agregó despues el regimiento de Laredo,
que pertenecia á las montañas de Santander, y la partida ó
cuerpo volante de don Juan Diaz Porlier. Entusiasmado el
general Ballesteros con las memorias de Covadonga, pensó
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que podiall resucitar en tlquel sitio los dias de Pelayo. An·
duvo por tanto reacio en alejarse. hasta que falto de víveres
'y estrechado por el enemigo tuvo el 24 de mayo que aban
dOllar de noche la cueva y santuario, y trepar por las fal
das de elevados montes, 110 teniendo mas dirección que la
de sus cimas, pues allí no habia otra salida que el camino
que va á Cangas de Onís, y este le ocupaban los franceses.
En medio de afanes consiguió Ballesteros lIesar el 26 á
Valdeburon en Castilla, de donde se retiró á Potes. Meditan
do entonces lo mas conveniente, resolvió, de llcuerdo COII

los otros jefes, acometer á Santander, cuya guarnicion des
prevenida se juzgaba ser solo de 1000 hombres. Se enca
minó con este propósito á Torre la Vega, eH donde se detuvo
mas de lo necesario. Por fin al amanecer del 10 empren
dióse la expedicion, pero tan descuidadamente, que el elle
migo se abrió paso dejando solo en nuestro poder 200 pri
sioneros. Entraron las tropas de Ballesteros el mismo dia
en Santander, mas la ocupacion de esta ciudad no duró
largo tiempo. En la misma noche revolviemlo sobre ella
los franceses ya reCorzados, p.enclraron por sus calles y pu
:siéronlo todo en tal conCusion, que los mas de los· nuestros
se desbandaroll, y el general Ballesteros creyendo perdida
su division se embarcó precipitadamente con don José Odo
nell en una lancha, en que bogaron por falta de remos y
remeros 2 soldados COIl sus fusiles. Dou Juan Diaz Por
her se salvó con alguna tropa aLravesando por medio de
los enemigos COLl la intrepidez que le distinguia. Fué tam
bien notable y digna de la mayor alabanza la c.onducta del
batalloo de la Princesa, que privado de su fugitivo coronel
y 3 las órdenes del valiente oficial don Francisco Garvayo,
conservó bastante órden y serenidad para libertarse y pasar
:' l\Iedina de· Pomar, desde. dOllde. i marcha admirable! po
uiéndose en camino atravesó b Castilla y Aragon rodeado
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de peligros y combates. y se illcorporó en Molina con el
general Villacampa.

Libres en el mes de junio Asturias y Galicia, era ocasion RomAn.
eo la CorU~8.

de que el marqués de la Romana, tan autorizado como es·
taba por el gobierno supremo, emplease todo su anhelo en
mejorar la condicion de su ejército. y la de ambas provin
cias. Eotró en la Coruña poco despues que Noroña I y fué
recibido con el entusiasmo que excitaba su nombre. Re- SUI provldenciu

. .• 1 negllgendl.
sumió en su persona toda la autoridad, suprirnló las Juntas
de partido, que se habian multiplicado con la iosurreccion,
y nombró en su lugar gobernadores militares. No contento
con la destruccion de aquellas corporaciones, trató de exa-
minar con severidad la conducta de varios de sus individuos.
á quienes se acusaba de desmanes en el ejercicio de su
cargo, procedimiento que desagradó; pues al paso que se
escudriñaban estos excesos, nacidos por lo general de los
apuros del tiempo, mostró <'1 marqués suma benignidad con
los que habian abrazado el bando de los enemigos. Por lo
demas sus providcncias en todos los ramos adolecieron de
aquella dejadez y negligcncia ca1'3cterística de su ánimo. Su-
primidas las juntas cortó el vuelo al entusiasmo é influjo,
popular. y no introdujo COll los gobernadores que creó el
órdell y la energía que son propias de la autoridad militar.
Transcurrió mas de un mes sin que se recogiese el fruto dc
la evacuaciou francesa, no pasando el tiempo aquel jefe
sino en agasajos, yen escuchar las quejas y solicitudes de
personas que se creian agr:lviadas Ó que ansiaban colocacio
nes; y entre ellas, como acontece. no andaban ni las real-
mente ofendidas ni las mas beneméritas. Por fin reunió el Salet Culll]a.

marqués la flor del ejército de Galicia y trató de salir á
Castilla.

Antes de cfcctuar su marcha envió á tomar el mando mi· !'Iombra , Maby

litar de Asturias á don Nicolás l\Iahy: el politico y eco- para AlturlQ.
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nómico seguia al cuidado de In junta que el mismo marqués
habia nombrado. Ordenó ademas este que se le uniese en
Castilla con 10000 hombres de lo mas escogido de las tro
pas agturianas don Francisco Ballesteros, que en vez de ser
reprendido por lo de Santander, recibió este premio. De
biólo á. haberse salvad? con don José Odonell, favorito del
marqués, y mal hubiera podido ser censurada la conducta
del general sin tocar al abandono ó desercion del coronel
su compañero: asi un indisculpable desastre sirvió á Ballp,s
teros de principal escalan para ganar dcspues gloria y re
nombre.

Romana llegó á Astorga con UlIOS 16000 hombres y 40
piezas de artillería. Dejó en Galicia pocos cuadros y escasos
medios para qne con ellos pudiese Noroña formar un ejército
de reserva. Una corta division al mando de don Juan José
Garcia se situó en el Vierzo, yBallesteros desde las cercanías
de Lean hizo posteriormente hácia Santander una excursioD

. que no tuvo particular resulta.
Permaneció Romana en Astorga hasta el18 de agosto, en

que se despidió de sus tropas habiendo sido nombrado por
la junta de Valencia para desempeñar el puesto vacante en
la central por fallecimiento del Príncipe Pio. El mando de
su ejército recayó despues en el duque del Parque, al cual
tambien se unió aunque mas tarde Ballesteros, caminando
todos la vuelta de Ciudad-Rodrigo.

Los franceses que salieron de G:llicia y que componian
el 20 y 60 cuerpo, ¡jebieron ponerse por resolucion de ~a

poleon recibida en 2 de julio á las órdenes de Soult, como
igualmente el 50 del mando del mariscall\Iortier, que estaba
en Valladolid procedente de Magan. Varios obstáculos opu·
so José al inmediato cumplimiento en todas sus partes de
la voluntad de su hermano, y de ello daremos cuenta en
el próximo libro.
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Ahora, terminaudo este, conviene notar lo poco que á pe- IIln dee,¡eUbro.

s3r de tan grandes csfuerLOs habian adelantado los franceses
en la conquista de España. Ocho meses eran corridos des-
pues de la terrible invasion en noviembre del emperador
frances, y sus huestes no ensf':fl.oreaban todavía ni un tercio
del territorio peninsular. Inúlilmente daban y ganaban ba-
tallas, inútilmente se derramaban por las provincias, de las
tlue ocupadas unas levantábanse otras. y yendo al remedio
de estas, aquellas se desasosegaban y de nuevo se trocaban
en enemigas. i Cuán diferente cuadro presentaba por aquel
tiempo el Austria! Allí habia en abril abierto la campaña
el archiduque Cárlos con ejercitos bien pertrechados y no·
merosos, solo tres ó cuatro batallas se habian dado, una de
éxito contrario á Napoleon, y sin embargo ya en 12 de ju·
Ha celebróse en Znaim una suspensjon de armas, preludio
de la paz. Así una oacion poderosa y militar sujetábase á
las condiciones del vencedor al cabo de tres meses de guer·
ra, y España despues de un año, sin verdaderos ejercitos y
mucha!\ veces sola en la lucha, manteniase incontrastable
por la 6rme voluntad de sus moradores. Tanta diferencia
media, no nos cansarl\mos de repetirlo, entre las guerras de
gabinete y las nacionales. Al primer reves se cede en aque-
lIas, mas en estas sin someterse fácilmente los defensores
al remolino de la fortuna, cuando se les considera deshe-
chos, crecen; cuando caidos, se empinan. Conocíalo muy Prevlllon

nollble de PIII.
bien el grande estadista PiU, 1< quien rodeado de sus ami· (" Ap. n. '0,)

gos en 1805 al saber la rendicion d~ l\Jack en Vlm:! con
40000 hombres, exclamando aquellos que todo estaba pe7'di·
do y que no habia ya "emedio contra Napoleon, replicó, to-

davía lo hay si consigo levantar una guerra nacional en Eu-
ropa, añadiendo en tono, al parecer profético, yesta guerra
ha {le comenzar en E,~paña.
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EL querer llevar ti término en el libro anterior la f.vacua- '
'Clon de Galieia y Asturias, nos obligó á no detenernos en
nuestra narracion hasta" tocar con los sucesos de aquellas
provincias en el mes de agosto. Volverémos abora alrá!! para
'Contar otros no menos importantes que acaecieron en el
centro del gobierno supremo y demas parles.

La rota de Medellin sobre eL desirozo del ejército habia
cam;;ado en el pueblo de Sevilla mortales angustias por la
siniestra voz esparcida de que la Junta central se iha ti Cá
diz para de alli trasladarse ti América. Semejante nueva solo
tuvo origen en los temores de la muchedumbre y en indis
cretas expresiones de individuos de 13 central. l\I3s de estos
los que eran de temple :;;ereno y se hallaban resueltos á
perecer ante:;; que á abandonar el territorio pr.ninsnlar,

CQPdUCI,
de lB «Dt,.¡

despues
de 1, I'i)II de

Medellln.



Reptuéball8
el goblel"llo

fnglés.

'"~que adquIere
el partido

de JovellanOI.

Su decrelo aquiet..lfOn á sus compañeros y propusieron IIn decreto 1)11
de u de ahrll.

blicallo en 18 de :lbril, en el cual se declaraba qlle nunca
u mudaria (la Junta) su residencia, sino cuando el lugar
» de ella estuviese eu peligro ó alguu3 raZOIl de pública
}) utilidad lo exigiese.» Correspondió este decreto :1I buen
ánimo que habia la Junta mostradu al recibir 1,. nOl.icia de
la pérdida de aquella batalla, y á las contestaciones que
por este tiempo dió ti .Sotelo, y que ya quedan referidas.
Así puede con vcrdall decirse, que desde entonces hasta
despues de la jornada de Talavera rué cuando obró aquel
cueq)o con mas dignidad y acierto en su gobernacion.

tden IOeJI! Anles algunos individuos suyos, si bien 1I000eles repúbli-
dellguDosdeaus •• . . •

IndlvldUOI. COS é hIJOS de la IllS11rreCCJOn. contlnnaban tan apegados
al estado de cosas de los reinados anteriores, que aun fal
tándoles ya el arrimo del conde de Floridablanca, á duras
penas se conseguia separarlos de la senda que aquel habia
trazado: presentando obstáculos á qualquiera medida enér·
gica, y señaladamente á todas las que se dirigian á b COII-

vocacion de bórtes, ó á desatar algunas de las muchas tra
bas de la imprenta. Apareció t:m grande su obstinacion, que
no solo provocó murmuraciones y desvío en la gente ilus
trada, segun en su lugar se apuntó, sino que tambien se dis-
gustaron todas )¡IS clases: y hasta el mismo gobierno inglés,
temeroso de que se ahogase el entusiasmo público, insinuó

(" !p. n. l.) en una nota de 20 de julio de 1009 que * 11 si se atreviera
u á criticar (son SIlS palaLr3s) cualquiera de las cosas que
)) se babian hecho en España, lal vez manifestaria sus du-
)) das de si no habin habido 3lg11n recelo de soltar el
u freno átoda la energía del pueblo contra el enemigo.u

Tan universales clamores y los desastres, principal aun
que costoso despertador de malos ó poco advertidos go
biernos, hicieron abrir los ojos á ciertos ceotrales. y dieron
mayor fuerza é influjo al partido de Jovellanos. el mas sen-



Semanario
1)'lrlólltO.,

255

sato y distinguido de los que dividian á la Junta, y al cual
se unió el de Cllh'o de R.ozas, menor en número, pero mas
enérgico é igualmente inclinado á fomentar y sostener con
venientes reformas, Ya dijimos cómo Jovellanos rué quien
primero propuso en Aranjuez llamar á Córles, y tambien
cómo se difirió para mas adelante tratar aquella cuestiono
En vano con los reveses se intentó despues renovarla, es
quivándola asimismo, mientras vivió, el presidente conde
de Floridablanca i á punto que no contento con hacer bar·
rar el nombre de Córles que se hallaba inserto en el pri
mer mfllifieslo d~ la central, rehusó firmar este, aun qui
tada aquella palabra, enojado con la CIpresion substituida
de que se restablecerian l( las leyes fundamcnt3les de la
~ monarquia. J) Rasgo que pinta lo aferrado que estaba en
sus máximas el anliguo ministro.

Ahora muerlo el conde yalgun tanto 3blandados los par- PrOPO~jdODdt
"d "d ti" " e I ti n ti C,jvo de Rozu1I anos e sus octrlllas, oso a vo e ozas proponer e para ~onvo<:ar

, Corte..
nuevo, en 15 de abril, el que se convocase la nacion á .. dubrU.

Córtcs. Hubo vocales que todavia all~uviero{J rehacios, mas
estando la mayoría en favor de la proposicion, fué esl,a
admitida á exámen; debiendo antes discutirse en las diver-
sas secciones en que para preparar sus -trabajos se distri-
buia la Junta.

Por el mismo tiempo dióse algun ensanche á la impren- 8nPD~ht

I quesedaálata, y se permitió a continuacioLl del periódico intitulado ImpreOla.

Semanario patriótico: obra empezada en l\fadrid por don
Mauuel Quintana, yque 105 contraLiempos militares habian
interrumpido. Tamáronla en la actualidad á su cargo don
1. AlItillofl y don J. Blanco; mereciendo este hecho par-
ticular mencioll por el influjo que rjerció en la opinion
aquel periódico y por haberse trat.ado en él con toda liber·
{ad y por primera vez eu Espail3 graves y diversas mate·
rias políticas.
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Mudado y mejorado así el rumbo de la Junta, aviváronse
las esper3Dzas de los que deseaban unir á la defensa de la
patria el establecimiento de buenas instituciones, y se re
primieron aviesas miras de descontentos y perturbadores.
Contábanse entre los últimos muchos que estaban en opue¡;
tos sentidos, divisándose al par de individuos del Consejo
otros de las juntas, y amigos de la Inquisicion aliado de
los que lo eran de la libertad de imprenta. Desabrido por

lo menos se mostró el duque" del Infautado j DO olvidando
la preferencia que se daba á Venegas, rival suyo desde la
jornada de Uclés. Creíase que no ig,norabn los rna·llejos y
amaños en que ya entonces andaban don Francisco de Pa
Jafox y el conde dellUontijo, persuadido el primero de que
bastaba su nombre para gobernar el reino, y arrastrado
el segundo de su índole inquieta y desasosegada.

qlle~l~~~~vee1 Centellearon chispas de conjuracion en Granada, á don·
en~~n:.~dl de el del l\Jontijo teniendo parciales habia acudido para
reprimIdo. enseñorearse de la ciudad. Acompaflóle en su viaje el ge

neral inglés Doyle; y ~I conde, atizador siempre oculto de
asonadas, movió elt6 de abril un alboroto en que corrie·
ron las autoridades inminente peligro. La pérdida de estas
hubiera sido cierta, si el del Montijo al llegar al lance 110

desmayara segun su costumbre, temiendo ponerse :i la
cabeza ue un regimiento ganado en fa\'or suyo y de la ple
be amotinada. La junta provincial habiendo vuelto del so·
bresalto, recobró su ascendiente y prendió á los principa~

les instigadores. l\Ial lo hubiera pasado su encubierto jefe, si
á ruegos de Doyle, á quien escudaba el nombre de inglés,
no se le hubiera soltado con tal que se alejara de la ciu~

dad. Pasó el conde á Sanlúcar de Barrameda, y no renunció
ni á sus enredos ni á sus tramas. Pero con el malogro de
la urdida en Granada desvaneciéronse por entonces las es
peranzas de los enemigos de la ceutral, conteniéndolos
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tambieu la VOl pública, que pendiente de la COllVOC3cion
de Córtes y temerosa de desuniones, queria mas bien apo
yar al gobierno supremo en medio de sus defectos, que
dar pábulo á la ambician de unos cuantos, cuyo verdadero
objeto .'10 era el procomunal.

Mientras tanto examinada en las diversas secciones de la DllcúleIIe
en ta Junta coo

Junta la propnsicion de Calvo tic llamar ti Córtes, pas6se á vocar lCórlel.
deliberar sobre ella en junta plena. Suscitáronse en su se-
no opiniones varias, siendo de oot:lr que los individuos
que habia en aquel cuerpo mas respet:lbles por su riqueza,
por sus luces y anteriores servicios sostuvieron con ahiuco
la proposicion. De su número fueron el presidente marqués
de Astorga, el bailía don Antonio Valdés, don G<lspar de
Jovellanos, don i\lartin de Garay y el marqués de Campo-
sagrado. Alabóse mucho el voto del último por su concision
y firmeza: explayó Jovellauos el !luyo con la erudicion y
elocuencia que le eran propias; mas excedió á todos en li-
bertad yen el ensanche que queria dar á la convocatoria de
Córtes el bailío Valdés, asentando, que salvo la religioll
católica y la conservacion de la corona en las sienes de
Fernando VII, no deberiao dejar aquella~ institucion algu-
na ni ramo sin reformar, por estar todos viciados y cor-
rompidos. Dictám~nes que prueban hasta qué punto ya
entonces reinaha la opinion de la necesidad y conveniencia
de juntar Córtes entre las personas señaladas por su capa-
cidad, cordura y aun aversion á excesos populares.

Aparecieron como contrarios á la proposicion don José
García de la Torre, don Sebastian Jócano, don Rodrigo
Riquelme y don Francisco Javier Caro. Abogado el prime
ro de Toledo, magistrados los otros dos de poco crédito
por su saber, y el último mero licenciado de la nniversidad
de Salamanca I no parecia que tuviesen mucho que temer
de las Córtes ni de las reforma!l que resultasen, y sin em-
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bargo se oponi:m :í su reunion, al paso que la apoyaban
los hombres de mayor "alía, y que pudieran con mas ruzon
mostrarse mas asombradizos. Apesar de losencolltrados dic
támenes, se aprobó por la gran mayoría de la Junta la pro
posidon de Calvo, y se trató luego de extender el (lecreto.

Al principio presentóse una minuta arreglada al voto del
bailío Valdés, mas conceptuando que sus expresiones eran
harto libres, y aun peligrosas en las circunstancias, y ale·
gando de l'uera y por su parte el ministro inglés Frere razo
nes de conveniencia política, varióse el primer texto, acor·
daudo en su lugar otro decreto que se publicó con fec~a de
22 de mayo, yen el que se limitaba" la Junta á anunciar
lt el restablecimiento de la represcntacion legal y conocida
» de la monarquia en sus 3lJtiguas Córtes, convocándose
» las primeras en el año próximo, ó antes si la!' circunstan·
II cias lo permitiesen. » Decreto tardío yvago, pero primer
fundamento del edificio de libertad, que empezaron des
plles á levantar las Córtes congregadas en Cádiz.

Disponíase tambien por 11no de sus articulos, que 11l1a
comision de 5 vocales de la Junta se ocupase en reconocer
y preparar los trabajos necesarios para el modo de convo
car y formar las primeras Córtes, debiéndose ademas con·
sultar acerca de ello á varias corporaciones y personas en
tendidas en la materia.

El no determinarse dia fijo para la convocacioD, el :ulop
lar el lento y trillado camino de las consultas, y el haber
sido nombrados para la comision indicada con los señores
arzobispos de Laodicea, Castanedo yJovellanos los seiiores
Riquclme y Caro, enemigos de la resolncioll, excitó la sos
pecha de que el decreto promulgado no era sino engañoso
sefillelo para alraer y alucinarj por lo que su publicacion
no prodnjo en favor de la ceutral todo el fruto que era de
esperarse.
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Poco despues disgustó igualmente el restablecimiento de Restablecimiento
• • de lodoa

todos los ConseJos: á sus adversarios por Juzgar aquellos Ina conae/olcn
uno 10 n.

cuerpos, particularmente al de CastiUa, opuestos á toda va~

riacion ó mejora, á sus amigos por el modo cómo se rest..'l
bJecierou. Segun decreto de 5 de marzo debia instalarse de .
nuevo el Consejo real ysupremo d~ Castilla, resumiéndose
en él todas las facultades, que t311tO por lo respectivo á
EspaOa, como por lo tocante á Indias, habiao ejercido has·
ta aquel tiempo los demas Consejos. Por entonces se sus
pendió el cumplimiento de este decreto, y solo en 25 de
junio se mandó llevar á debido efecto. La reuoion y confu
sioo de todos los Consejos en uno solo fue lo que incomodó
á sus individuos y parciales, y la Junta no tardó en sentir
de cuán lJoc~ le servia' dar vida y halagar á p-nemigo tan
declarado.

A pesar de esta alternativa de varias y al parecer encon
tradas providencias, la Junta central, repetimos, se sostu
vo desde el abril hasta el agosto de 1809 con mas séquito y
aplauso- que uunca; á lo que tambien contribuyó no solo
haber sitio evacuadas algunas provincias del norte, sino el
ver que despues de las desgr3cias ocurridas se levantaban
de ':luevo y con presteza ejércitos en Aragon, Extremadura
y otras parles.

Rendida Zaragoza, cayó por algun tiempo en desmayo
el primero de aquellos reinos. Conocieron lo los franceses,
y para no desaprovechar tan buena oportunidad, trataron
de apoderarse de las pTaz:1s y puntos importantes que toda-
via no .ocupaban. De los dos cuerpos suyos que estuvieron
presentes al sitio de Zaragoza, se destinó el 5° á aquel ob-
jeto, permaneciendo el. 5° en la ciudad, cuyos escombros
aun ponian espanto al vencedor. Hubieran querido los ene-
migos enseflOrearse de Ulla vez de Jaca, l\Jonzon, Benasque
yMequinenza. lUas á pesar de Su conato 110 se hicieron due~

TOK.II. 17
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flos sino de las dos primeras plazas, apro"ech~ndose de la
flaqueza de las fortificaciones y falta de recursos, y empIcan
do otros medios ademas de la fuerza.

li~~!df~:~;:Sc:&. Salió para Jaca el ayudante Fabre, del estado mayor, lIe·
. ~ando consigo el regimiento 54 yun auxiliar de nuevo géne

ro, que desdecia del pensar y costumbres. de los militares
El padre franceses. Era pues este un fraile agustino, de nombre fray

Consolaclon. ,
José de la Consolacion, misionero, tenido en la tierra en
gran predicamento, mas úe aquellos cuyo traslado con tanta
maestria nos ha delineado el festivo y satírico padre Isla.
m8 de marzo entró el fray Jose en la plaza, yla elocuen
cia que antes empleaba, si bien con poca mesura, por lo
menos en respetables objetos, sirvióle ahora para pregonar
su mision en favor de los enemigos de la patr.ia, no siendo
aquella la sola ocasion eu que 105 franceses se valieron de
frailes y de medios-análogos ií los qne reprendian en los es
pañoles. Convocó á junta el padre COllsolacion á las auto
ridades y á otros religiosos, y saliéndole vanas por esra vez
sus predicaciones, fomentó en secreto ayudado de algunos
la desercion, la cual creció en tanto grado, que no quedan
do dentro sino poquísimos soldados, tuvo el ~1 que ren
dirse el teniente·rey don Francisco Campos, que hacia de
gobernador. Aunque no fu~se Jaca plaza de grande impor
tancia por su fortaleza, erala por su situcion, que impedia
comunicarse con Frnncia. Desacreditóse en Af3gon el fraile
misionero, prevalecielldo sobre el fanatismo el odio ti la
dominacion extranjera.

Perdióse Monzon á principios de marzo. Babia el 10 del
mes llegado á sus muros el marqués de Lazan, procedente
de Cataiuna, y acompañado de la division de que hablamos
anteriormente. Adelantóse á la sierra de Alcubierrc, hasta
que sabedor de la re!ldicion de Zaragoza y de que los fran
ceses se acercaban, retrocedió al cuarto dia. Don Felipe



25~

Perena. á quien habia dejado en Beabegal, tampoco tardó
en retirarse ti l\Ionzon, en donde luego apareció con su
brigada el general Girard. Informado Lawn de que el fran·
cés traja respetable fuerza, caminó la \'Ilclla de Tortosa, y
viéndose solo el gobernador de Mauron don Rafael de An
seátegui, desamparó con toda su gente el castillo, evacuan
do igualmente la villa los vecinos.

No salieron los rrancescs tan lucidos en otras empresas
que en Aragon intentaron, á pesar del abatimiento que ha~

bia sobrecogido á sus habitantes. El mariscallUorticr, jefe,
como sabe el lector, del 5° cuerpo, quiso apoderarse en
persona y de rebate de l\Iequinenza, villa solo amparada de
un muro antiguo y de un mal castillo, pero de alguna ¡ro.
portancia por ser llave hácia aquella parte del Ébro, y te
ner su asiento en donde este rio y el Segre se juntan en una
madre. Tres tentativas hicieron en marzo los enemigos con
tra la villa: en todas ellas fueron repelidos, auxiliando á
los de l\Iequineoza los vecinos de la Granja, pueblo catalan
no muy distante.

Ext.eodiéroose igualmente los franceses via de Valeneia
hasta MorelJa, de donde exigidas algunas contribuciones, se
replegaron á A.lcalliz. Por el mediodia de Magon se ende
rezaron á Molina, enojados del brio que mostraban los na·
turales, quienes bajo la buena guia de su junta babian ata
cado el:!2 de marzo y ahuyentado en Truecba 500 infantes
y caballos de los contrarios. Por ello y por verse asi cor
tada la comunicacion entre l\J::¡drid y Zaragoza, dirigiéronse
los últimos en gran número contra Molina , de lo que ad
vertida su junta, se recogió á cinco leguas en las sierras del
señorlo. Todos los vecinos desampararon la villa, cuyo
casco ocuparon los franceses, mas solo por pocos dias.

Napoleon en tanto creyendo qur- los aragoneses estaban
sometidos con la caida de Zaragoza, é importándole acu-
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Pm el ~ocllerl.O dir á Castilla a 6n de proseguir las operaciones contra los
de Arallon ~ . ... , .

Call1l1a. mgleses, determmó que el ;)0 cuerpo marchase á ultlmos
de abril del lado de Valladolid, poniéndole despues. así co·
mo :1120 y 60 , segun ya se dijo, bnjo el mando supremo
del marisc..'ll Soult.

Quedó por consiguiente pam guardar á Aragon solo el
5" cuerpo regido por el general Junot, quien permaneció
allí corto tiempo. habiendo caido enfermo, y nojuzgándo
sele c3paz de gobernar por sí país tan desordenado y poco
seguro. Sucedióle Suchet, que estaba al frente de una de las
divisiones del 5~ cuerpo, y dejando dic.ha geneml á l\Ior
tier en Castilla, volvió á Zaragoza y se encargó del mando
de la provincia y del 5H cuerpo, cuya fuerza se hallaba re·
ducida con las pérdidas experimentadas en el sitio de aque
lla ciudad y con las enfermedades, notándose ademas en
sus tilas muy menguada la virtud militar. Llegó el 19 de
marzo á Zaragoza el general Suchel con la esperanza de
que tendria suficiente espacio para restablecer el órden y
la disciplina sin ser incomodado por los españoles.

l\Ias engañóse, habiendo la Junta central acordado con
laudable prevision medidas de que luego se empezó á-reco
ger el fruto. Debe mirarse como la mas priucipalla de hnber
ordenado á mediados de abril la formacian de un ~o ejér·
cito de la derecha, que se denominaria de !ragon y Valen
cia, y cuyo objeto fuese cubrir las entradas de la última

MándaJe B1ake. provincia é incomodar á los franceses en la otra. Confióse
el mando á don Joaquin Blake, que se hallaba en Tortosa,
habiéndole la central poco antes enviado á Cataluña bajo
las órdenes de Redillg, quien á su arribo le destinó á aque
lla plaza para mandar la division de Lazan, acuartelada en
su recinto. El nuevo ejército debia componerse de esta mis·
ma division, que constaba de 4 á 5000 h<lmbres, y de Ins
fuerzas que 3prontase Valencia.
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Rica y populosa esta provincia, huhiera en verdad podido R<'Íuo
de Valcncl •.

coadyuv<Jf grandemente á aquel objeto, si reyertas interio-
Tes no hubieran en parte inutilizado los impulsos de su
patriotismo. Habíase su territorio mantenido libre de ene
migos desde el junio del año anterior. Continuaba á su
frente la primera junta, que era sobrado turbulenta, y per
maneció mucho tiempo mandando como capitan general el
conde de la Conquista, hombre no muy entusiasmado por
la callsa nacion:lI, que consideraba perdida. En diciembre
de 1808 se recogió alli desde Cuenca t hasta donde hahia
acompañado al ejército del centro, don José Caro, y con
él una corta di\'isioD. Luego que llegó este á Valencia fué
nombrado segundo cabo, y prontamente se aumentaron
los piques y sinsabores, queriendo el don José reemplazar
en el mando al de la Conquista. No cortó la discordia el ba
ron de Sabasona, individuo de la central, enviado á aquel
reino en calidad de comisario: buen patricio, pero igno
rante, terco y de fastidiosa arrogancia, 110 era propio para
conciliar voluntades desunidas, ni para imponer el debido
respeto. Anduvieron pues sueltas mezquinas pasiones, has
(·a que por fin en abril de 1809 consiguió Caro su objeto,
sin que ¡JOr eso se ahogase, conforme despues veremos, la
semilla de enredos echada en aquel suelo por hombres ,u
quietos . .Así fué que Valencia, á pesar de sus muchos y va
riados recursos y de tener cerca á l\lurcia, libre t:unbicn l.le
enemigos, y sujeta en lo militrlr á la misma capitaní3 ge
lleral, no ayudó por de pronto ti D1ake con otra fuerza que
la de 8 batallones apostados en More1la tí las órdenes de
don Pedro Roca.

Con estos y la division mencionada de Lazan empezó á for- Reune Hlake
• . . el mando de toda

mar don Joaqum llIake el 20 cJérCllo de la derecha. Enton- la corona

1 d d" "1" I d de Ar'gon.ces so o trató e ISClp mar OS, contclltán ose con estable-
cer ulla línea de comnllicacioll sobre el rio Algas, y otra
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del lado de rtIorelJa. j\fas poco despues animado con que la
central hubiese añadido á su mando el de Cataluña, vacante
por mnerte de Reding, ysabedor de que la fuena francesa
en Aragon se habia reducido á la del 5u cuerpo, como
tambien que muchos de aquellos moradores se movian, re
solvió obrar antes de lo que pensaba, saliendo de Tortosa
el 7 de mayo. lnanifestáronse los primeros síntomas de le
vantamiento hacia l\Ionzon. Sirvieron de estimulo las veja
ciones y tropelías que cometian en Barbastro y orillas del
Cinca las tropas del general Habert. Dió la señ:!1 en [Hin
cipios de mayo la villa de Albelda, negándose á pagar las
contribuciones y repartimientos que le h3bian impuesto.
Enviaron los franceses gente para castigar tal osadía; mas
protegidos los habitantes por 700 hombres que de Lérida
envió el gobernador don Jasó Casimiro Lavalle a las órde
nes de los coroneles don Felipe Perena y don Juan Baget,
no solo se libertaron del azote que los amagaba, sino que
tambien consiguieron escarmentar en Tamarite á los ene
migas, clIYo número se retiró Ít Barbastro quedando unos
200 en Maman, Alentados COII el suceso los naturales de
est.'l villa y cansados del yugo extranjero, le\'antaronse con
tra sus opresores, y los obligaron á retirarse de'sus hogares.

Necesario era que los franceses vengasen tamaña afrenta.
Dirigieron pues crecida fuena lo largo de la derecha del
Cinca, y el16 cruzaron este rio por el vado y barca del Po
mar. Atacaron á Monzon, que guarnecia con un reducido ba
tallan y un tercio de miqueletes don Felipe Perena: creian
ya los enemigos seguro el triunfo, cuando fueron repelidos
y aun desalojados del lugar del Pueyo. Insistieron al dia
siguiente en su propósi!o, y hasta penetraron en las calles
de Monzon ; pero acudiendo á tiempo desde Fonz.. don Juan
Baget, tuvieron que retir:use con pérdida cOllsiderable.
Escarmentados de este modo pidieron socorro á Barhastro.
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de donde salieron con presteza en su ayuda .2000 hombres.
Desgraciadamente para ellos el Cinca hinchándose COI! las
avenidas salió de madre, y les impidió \'adear sus aguas.
Separados por este incidente, y sin poder comunicarse los
franceses de ambas orillas, conocieron su peligro los que
ocupaban la izquierda, y para evitarle corrieron bácia AI
balate en busca del puente de Froga. Babia antes previsto su
movimi'ento el gobernador español de-Lt'~rida, y se encon
traroll con que aquel paso estaba ya atajado. Revolvieron en
tonces sobre Fonz y Estadilla, queriendo repasar el Cinca
del lado de las muntañas situadas en la confluencia del Ese
ra. Hostigados alli por todos lados, faltos de recursos y sin
poder recibir auxilio de sus compañeros de Ja márgen de
recba, tuvieron que rendirse estos, que en vallO habian re
corrido toda la izquierda, entregándose prisiolleros e121 de
mayo á los jefes P('.rena y Baget en llómero de unos 600
hombres. Encendióse mas y mas COII hecho tan gloriosQ la
insurreccioLl del paisanaje, y fué estimulado Blake:i acele
rar sus movimientos.

Ya este genet.11 despues de su salida de Tortosa se habia
aproximado :i la division francesa que eu Alcafliz y sus alre
dedores maudaba el general Laval, obligándole á evacuar
a<luella ciudad el 18 del mas de mayo. Los enemigos toda
vía no tenian por allí numerosa fuerza. pues dicha division
110 pcrmanecia entera y reunida en llll punto. sino que
acantonada se extendia hasta llarbastro, mediando el Ebro
entrc sus esparcidos trozos. Nada hubiera importado á los
franceses semejante desparramamient.o si no perdieran á
Mouzon, y si impensadamente no se hubiera aparecido don
Joaquin lllakc, cuyos dos acontecimientos supiéronse en
Zaragoza el 20 <i la propia sazon que Suchet ,lcababa de
tomar el m'lIJdo.

Se desvanecieron por cOllsiguientc los phllles de este

Rlodeul<l
600 rnnces~_

Enln Ill~ke el.
Alc.al~.



v. Suchel
, lu encuenlro.

nalalla
de Alcadl~_

264

general de mejorar el estado de su ejército antes de obrar,
y en breve se p~eparó á ir á socorrer ti. su gente. Dejó en
Zaragoza pocas tropas, y llevando consigo la mayor parte
de la 2- divisioD, marchó ti. reforzar la 1- del mando de La
val, que se reconcentraba en las alturas de Hijar. Juntas
ambas ascendian á unos 8000 hombres, de los que 000 eran
de caballería. Arengó Suchet á sus lropas, recordóles pa~

sadas glorias, y yendo adelante se aproximó á Alcañiz, eu
donde ya estaba apostado don Joaquin Blake. Contaba por
su parte el general español, reunidas que .fueron las divi
siones valenciana de MoreHa y 3ragonesade Tortosa, 8176
infantes y 481 caballos.

La derecha, al mando de don Juan Cárlos de Areizaga, se
alojaba en el cerro de los Pueyos de Fórnoles; la izquierda,
gobernada por don Pedro Roca, pern13neció en el ca~ezo ó
cumbre baja de Rodriguer, situándose el centro en el de
Capuchinos á las inmediatas órdenes del general en jefe y
de su segundo el marqués de Lazan. Corria tila espalda del
ejército el rio Guadalope, y mas allá se descubria colocada

. en un recuesto la ciudad de Alcañiz. •
A la seis de la mallana del 25 aparecieron los enemigos

por el camino de Zaragoza, retirándose á su vista la van
guardia española que regia don Pedro Tejada. Pusieron
aquellos su primer couato en apoderarse de la ermita de
Fórooles, atacando el cerro por el frente y flanco derecho,
al mismo tiempo que ocupaban las alturas inmediatas. Con
testaron con-acierto los nuestros á sus fuegos, y repelieron
despup.s con serenidad y vigorosamente una columna sólida
de 900 granaderos, que marchaba arma al brazo y con
grande algazara. Querir.lldo f':ntonces el general Blake cau
sar divcrsion al enemigo, envió contra su centro un troz~

de gente escogida al mando de don l\lartin de I\Iellchaca. No
estorbó esta atinada resoludon el que Suchet repiti~se sus
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ataques para ensertorearse de la ermita de Fórooles, si bien
infructuosamente, alcanzar,lI.1o gloria y prez Areizaga y los
espaüoles que defendian el puesto. Enojados los franceses al
ver cuán inútiles eran sus esfuerzos, revolvieron sobre 1\Ien~

chaca, que acometido por superiores fuerzas, tuvo que re
cogerse al cerro de la mencionada ermita. Extendióse en se
guida la pelea al centro e izquierda espaflOla, avanzando una
columna enemiga por el camino de Zaragoza con tal impe
tuosidad, que por de pronlo todo lo arrolló. l\1andúbala el
general francés Fabre, y sus soldados llegaron al pie de I<lB
bater..ías español<ls del centro, en donde los contuvo y desor
denó. el fuego vivísimo de los infantes, yel bien acertado á
metralla de la artillería que gobernaba don l'lIartin Garcia Loi
gorri. Rota y deshecha esta columna tuvieron los enemigos
que replegarse, dejando el camino de Z<lragoza cubierto de
cadáveres. Nuestras tropas picaron algun trecho su retirada,
y no insislió B1ake en el perseguimiento por la desconfianza
que le inspiraba s'u propia caballerí<l, que anduvo Ooja en
aquella jornada. Perdieron los espaflOles de 200 á 500 hom
bres: los franceses unos 800, quedando herido levemeut.e en
un pié el general5uchet. Prosiguieron los últimos por la no
che su marcha retrógrada, y t.al era ellerror infundido en sus
filas, que esparcida la voz de que llegaban los españoles{ echa·
ron sus soldados á correr, y mezclados y en confusion llega
ron áSamper de Calanda. Avergonzados con el dia volvieron
en sí, y pudo Suchet recogerse á Zaragoza, cuyo suelo pisó
de lluevo el 6 de junio.

&Itisfecho llIake de haber reanimado á sus tropas con la
victoria alcanzada, limitóse durante algunos dias á ejerci
tarlas en la~ maniobras militares, mudando únicamente de
acantonamientos. Lajunta de Valencia acuuió en su auxi
lio (',on gente y otros socorros, y la centr;ll estableciendo
un parte Ó correo extraordinario dos veces por semana,

Iletlrasc tiucbet
á Z~r~goza.



266

mantuvo activa correspondencia. remitiendo en oro y por
conducto tan expedito los suficientes caudales. Reforzado
el general Blake y con mayores recursos se movió camino
de Zaragoza 1 confiado tambiell en que el entusiasmo de las
tropas supliria hasta cierto punto 10 que les faltase de
agup,rridas.

Por su parte el general Suchet tampoco desperdició el
tiempo que le habia dejado su contrario, pues acampando
su gente en las inmediaciones de Zaragoza, procuró destruir
las causas que habiao algull Mnto corrompido la disciplina.

SiluadoQ crltlca Formó igualmente con objeto de evitar cualquiera sorpresa
de Suche!.

atrincheramientos en Torrero y á lo largo de la acequia,
barreó el arrabal, mejoro las fortificaciones de la Aljafería,,
y envió caminó de Pamplona Jo mas embarazoso de la ar
tillería y del bagaje.

PnUdarioa. En las apuradas circunstancias que le rodeaban no solo
tenia que prc\'euirse contra los ataques de Blake, sino tam
bien contra las asechanzas de los hahitantes , y los esfuer
zos de varios partidarios, De estos se adelautó orillas del
Jalan un cuerpo franco de 1000 hombres al mando del coro
nel don ~tamon Gayan , y por el lado de nlonzoll é izquier
da del Ebro acercóse al puente del Gállego el brigadier Pe·
rena. De .!iuerte que otro descalabro como el de Alcañiz
bastaba para que tuviesen los franceses que evacuar á Za
ragoza. y dejar libre el reino de Aragon.

Afanado así el general Suchet y lleno de zozobra, ocupá
base sobre todo en averiguar las operaciones de don Joaquin
Blake, cuando supo que este se aproximaba. Preparósp, pues
á recibirle, y dejando la caballeria en el Burgo, distribuyó
los peones entre el monte Torrero y el monasterio.de San
ta Fé, camino de l\Jadrid, al paso que destacó á l\Iue! al
general Fabre con U:OO hombres.

El ejercito cspaflOl proseguia su movimiento, y cllgrosil-



:l67

das sus filas con nuevas tropas reunidas de varias partes, pa
saba su número de 17000 hombres. De ellos hallábase el13
avanzada en llototrita la divisioll de don Juan Cárlos de Acei·
zaga, estando en Fuendetodos con los demas don Joaquin
Blake. Noticioso est'c general de que Fabre se habia adelan
tado de Muel á Longares, apresuró su marcha en la misma
tarde con intento de coger al francés entre sus tropas)' las
de Areizaga. l\Ias aquel viéndose cortado del lado de Zara
goza, abandonó un convoy de viveres y se retiró á Piasen·
cia de Jalan. Inútilmente corrió en su ayuda la :lo division
francesa, que ni pudo abrir la, comunicacion ni apoderarse
del puesto que en llotorrita ocupaba Areizaga, teniendo al.
fin que replegarse sabedora de que ,'enia sobre ella el·grue
so del ejército español.

Cerciorado de lo mismo el gelleral Suchet y resuelto á
combatir. tomó sus disposiciones. La fuerza con que con
taba ascendia á unos 12000 hombres, dehiéndosejuntar en
brue 2 regimientos procedentes de rudela, y Fabre que
desde Plaseneia caminaba á Zaragoza. La disciplina de sus
soldados se habia mejorado, mostrándose mas serenos y
animados que en Alcafliz.

En la mañana del 15 el generallllake luego que llegó á
pIaria, distante dos leguas y media de Zaragoza, pasó mas
allá y cruzó el arroyo que pasa por delante de aquel pue
blo. Su ejército estaba distriliuido en columnas mandadas
por coroneles, y le colocó sobre unas lomas repartido en
dos líneas. La primera de estas la mandaba don Pedro Roca,
yen ella se mantuvo desde el principio don Joaquin Blake.
Estaba al frente de la segunda el marqués de Lazan. Situóse
sobre la derecha, que era la parte mas llana, la cahallería,
capitaneada por el general Odonojú con algunoS' iufantes,
apoyándose en el Huerba, cuyas dos orillas ocupaba. La
fuerla alH presente no pasaba de 1S!OOO hombres, COllli-
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nnando destacada en Botorrila la divisioll de Areizaga como
puesta de 5000 combatientes.

Enfrente' y tí corta distancia del nuestro se divisaba el
ejército francés. guiado por :m general Suchet. Los espa
fioles permanecían quietos en su puesto, y los enemigos
no se apresuraron á empeñar la accion h3sta hts dos de la
tarde, que les llegó el refuerzo de los regimiento!i de Tudela.
Entonces, habiendo dejado de antemano en Torrero al ge·
neral Laval para tener en respeto á Zar3goza, mú"ióse Su
chet por el frente haciendo otro tanto los españoles. Die·
ron estos muestras de fhlllquear con su izquierda la derecha
de los enemigos, lo cual estorbó el general frances refor
zándola, hasta querer por aquella parte romper nuestras
filas. Separaba á entrambos ejércitos una quebrada, que re
cibió órdeu de cruzar el generallUusnier , á quiell no solo
repelieron los españoles, sino que refol7.ada su izquierda
con gente de la derecha, le desordenaron y deshicieron.
Acudió 'en· su auxilio por maudato de Suchet el intrépido
general Harispe , consiguiendo ~lUnque herido restablecer
entre sus tropas el ánimo y la confianza. En aquella hora
sohrevino una horrorosa tronada con lluvia y viento que
cási suspendió el combate, impidiendo á ambos ejércitos el
distinguirse claramente.

Serenado el tiempo, pensó Suchet que seria mas fácil rom
per la derecha no colocada tan ventajosamente, y ell doude
se h<lllaba la caballería, inferior á la suya en núm{'ro ydis
ciplina. Así fué que con una columna avanzó de aquel lado
el general Habert, precediéndole Vattier con 2 regimientos
de cab~dleria. Ejecutada la operacion con celeridad, se
vieron arrollados los jinetes espaiíoles y rota la derecha,
3podcrlilldosc los franceses de un puclltccillo por el cual se
cruzaba el arrollo colocado detrás de nuestra posiciono Per
m3neció 110 obstante firme eu esta don Joaql1in llIake, y
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ayudado de los generales Lazan y Roca, resistió durante
largo rato y con denuedo á las impetuosas acometidas que
por el frente y oblicuamente hicieron los franceses. Al fin
flaqueando algunos cueqlos españoles, se arrojaron todos
abajo de las lomas que ocupaban, en cuyas hondonadas, for
rnlÍudose barrizales con la lluvia de la tormenta, se atasca
ron muchos cañones, de los que en todo se perdieron hasta
UIIOS 15..Fueron cogidos prisioneros el general Odonojú y
el coronel Mcnchaca, siendo bast:mtes los muertos.

Retin'ironse despues los espafloles sin particular molestia,
uniéndose en llotorrita á la division de Areiznga, que Jas
timoS3mcnle no tomó parte en la acciono Ignoramos las
razones que asistieron á don Joa'quin Blake para tenerla ale·
jndn del campo de balalla. Si fué con intento de busear eu
ella refugio en caso de derrota, lo mismo le hubiera eucou
'rado teniéndola mas cerca y á su vista, con la diferencia
de que empleaucs oportunamente sus s'oldados 31 descon
certarse 13 derecha, muy otro hubiera sido el éxito de la
refriega, bien disputad:l por nuestra parte, recientes toda
vía los laureles de Alcañiz, y desasosegados ¡os francese¡:;
con la terrible imágeri de Zaragoza, que á la espald:l aguar
daba silenciosa su libert:ld.

El general Suchet volvió por la noche á aquella ciudad,
mandando al general Laval que de Torrero c3minase á ame
nazar la retaguardia de los españoles. Permaneció don Joa~

quin Blake el 16 en Botorrita, resuelto á aguardar á los
franceses: pudiera haberle costado cara semejante determi
nacion, si el general Laval, descarriado por sus guias, no se
hubiese retardado en su marcha. Admiróse Suchet al saber
que Blake aunque derrotado se mantenia en Botorrita, de
cuyo punto no se hubiera tan pronto mOl'ido sí el :lmo de
la casa donde almorzó Laval no le hubiese avisado de la
marcha de este. Así el patriotismo de un iodividuo preser-
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vó quizás al ejercito espanol de un nuevo contratiempo,
Advertido Blake abrevió su retitada, sin que por eso hu·

biese antes habido ningun empeflado choque. Siguióle Su
chet el 17 hasta la Puebla de Alborton , y el 18 ambos
ejércitos se encontraron en Belchite. No era el de Blake mas
numeroso que en María, pues si bien por una parte se le
unió la di\'ision de Areizaga y un batallan del regimiento
de Granada procedente de Lerida, por otra habíase perdido
en la accion mucha gente entre muertos y exlra.iados, y se
parádose el cuerpo franco de don Ramon Gayan. Ademas la
disposicion de 105 ánimos era diversa, de.caidos con la des
gracia. Lo contrario sucedia á los franceses, que recobrado
su antiguo aliento y contando c1lsi las mismas fuerzns, po
dia con6,ldamente ponerse al riesgo de nuevos combates.

Está Bclchite situado en la pendiente de unas alturas
que le circuyen de todos lados exceptl,l por el frente y ca
mino de Zaragozn, en donde yacen olil'ares y hermosas
vegas, que riegan las aguas de la Cuba ó pantano de Almo
nacido Don Joaquin B1ake puso su derecha en el Calvario,
colina en que se respalda Belcbite j su centro en S,mta
Bárbara, punto situado en el mismo pueblo. habiendo pro~

longado su izquierda hasta la ermita de nuestra señora del
Pueyo. En algunas partes formaba el ejército tres lineas.
Guarncciéronse los olivares con tiradores, y se :lpostó la
caballería camino de Zaragoza. Aparecieron los franceses
por las alturas de la Puebla de Alborton, nt:lcalldo prin
cipalmente nuestra izquierda la division del general Mus
nier. Amagó de léjos la derecha el general Habert, y tropas
Iigerns entretuvieron el centro con varias escaramuzas. A
él se acogieron luego nuestros soldados de la izquierda,
agrupándose alrededor de Belcbite y S3nta Bárbnra, lo que
no dejó ya de causar cierta confusion. Sin embargo nues~

tros fuegos respondieron bien al principio á los de los C?Il-
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trarios, y por todas parles se l)l:mifestab:m al menos deseos
de pelear honradamente. Mas á poco incendiándose ~ Ó o
granadas españolas, y cayendo una del enemigo en me
dio de UII regimiento, espanláronse unos, cundió el mie
do á otros, y terror pánico se extendió á todas las filas,
siendo arrastrados en el remolino mal de su gmdo aun los
l1)as valerosos. Solos qlledrlfon en medio de la posicion los
generales Blake, Lazan y Roca, con algunos oficiales; los
dcmas cási todos huyeron ó fueron atropellados. Sentimo·s,
por ignorarlo, no estampar aquí p:lfa elerno baldon el nom
I.m~ de I~s causadores de tamaña afrenta. Como la disper
sion ocurrió 111 comenzarse la refriega, pocos fueron los
muerlos y pocos los prisioneros, ayudando á los cobardes
el' conocimiento del terreno. Pcrdieronse 9 ó 10 cañones
que quedaban despues tle la batalla de Maria, y perdióse
sobre tod(l el frulo de muchos meses de trabajos, afanes y
preparati\'os. Aunque es cierto que no fué don Joaquill
Blake quien dió inmediata ocasion á la derrota, censurósc
COIl razoo en aquel general la extremada confianza de aven
turar una segunda accion tres dias despues de la pérdida de
la de María, debiendo temer que tropas lluevas como las
suyas no radian haber olvidado tan pronto tan reciente y
grave desgracia.

Los franceses avanzaron el mismo dia 18 ~ Alcañiz. Los
espaiioles se retiraron en mas Ó en mellas desórden á pun
tos diversos: la division aragonesa de Lazall á Tortosa de
donde habia salido, la de Valencia á Morella y San l\Jateo:
acomp<!.ñaron á ambas varios de los nuevos refuerzos, al
gunos tiraron á otros lados. Tambien repartiendo en co
lumnas su ejército el general francés, dirigió una la vuelta
de Tortosa, otra del lado de lUore!la, y apostó al general
nIusnier en Alcañiz y orillas de Guadalope. En cuanto á el,
despues de pasar en persona el Ebro porCaspe, de recono-

R~ul¡n
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cer ti l\Iaquinenza y de recuperar il l\Iomon, volvió á Zara
goza, habiendo dejado de observacioll en la linea del Cin
ca al general Habert.

Ganada la batalla de Belchite, si tal nombre merece 1 y
despejada la tierra, figuróse Suchet que seria árbitrodeen·
tregarse descansadamente al cuidado interior de su provino
cia. En breve se desengañó, porque animados los Ilatura~

les al recibo de las noticias de otras partes, y engrosándose
las guerrilhts y cuerpos francos eOIl los dispersos del ejér~

cito vencido, apareció la iusurreccion , como veremos des·
pues, mas formidable que antes, encarnizándose la guerra
de un modo desusado.

Desde Tortosa volvió,el general B1ake la vista al norte
de Cataluña, y en especial la fijó en Gerona, de cuyo sitio
y anexas operaciones suspenderemos hablar hasta el libro
próximo, por !lO dividir en trozos hecho tan memorable.
En lo demas de aquel principado continuaron tropas des·
tacadas, somatanes y partidas incomodando al enemigo,
pero de SllS esfuerzos no serecogi6 abundante fruto faltando
en aquellas lides el debido órdcn y concierto.

Tampoco cesaban las correspondencias y tratos con Bar·
celona, y Cué'notable y de tristes resultas lo que ocurrió
en mayo. Tramábase ganar la plaza por sorpresa. El g~neral

iuterino del principado marqués de Coupigny se enteudia
con varios habitantes, debiendo una divisi,on suya entrar
el16 á hurtadillas y por la noche en la ciudad, al mismo
tiempo que del lado de la marina divirtiesen fuerzasnavales
á los franccses. l\Ias a"isados estos frustraron la tentativa,
arrestando á ,'arios conspiradores que el 5 de junio paga
ron públicamente sn arrojo con la vida. Entre ellos reporta·
rlo y con firmeza. respondió al interrogatorio que precedió
al suplicio el doctor Pou, de la universidad de Cerbera: no
mellos atrevido se mostró un mozo del comercio llamado



~75

Jmm T\Iassana , quien ofendido de la palabra traidor con
que le apellidó el generfil frallcés, replicóle: «el traidor es
» V. E, qne con capa de amistad se ha 3pclderado de Hues·
1) tras fortalezas.)1 Recompensó el patibulo tamaño brio.

Rabia alterad<l al gobierno de José la excursion de Blake
en Aragon, II pUllto de pedir á Saint-Cyr que de"Catalull3
cayej';e sobre la retaguardia del general español. Graves ra- SUee!!ll

del l\Iedlodll
zones le asistian para tal cuidado, pues ademas de las in- deH'r1t8.

mediatas resultas de la campaña, temia el influjo que podia
esta ejercer ell el mediodi3 (le España, donde el estado de
cosas cada dia presagiaba extensas é importantes operacio-
nes militares. Por lo cual será bien que voh'iendo atrás re~

latemos lo que por allí pasaha.
Despues de la batalla de '~Iedellin babia sentado el ma- Mulle81 Vlclor.

risclll Victor sus rr.ales en JUérida, ciucad célebre por los
restos de antigüedades qur. aun conserva, y desde la cual,
situada en feraz terreno, se poJi3 fácilmente observar la pla-
za de Badajoz, y tener en respeto las reliquias del ejército
de don Gregario de 13 Cuesta. Para mayor seguridad de sus
cuarteles fortificó el mariscal francés la casa del Conven-
t1lat. residencia hoy de un provisor de la órden de Santia-
go, y antes parte de una fortaleza edificada por los roma-
nos, dhisándose todavla del lado dr. Guadiana, en el lugar
llamado el ftIirador, uu murallon de fábrica portentosa. En
10 interior establecieron los franceses un hosnital y alma-
cenaron muchos bastimentos.

De l\Iérida destacarou los enemigos á Dada"ioz algunas P81rlOUlmo
" de Hxlremldun.

tropas é intimaron la rendicioll á la plaza, confiados en el
terror que habia infundido la jornada de l\Iedellin y tambien
en secretos tratos. Salió su esperanza vana, respondiendo
á sus proposiciones la junta provincial á caüonazos. Era en
esta parte tan unánime la opinion de' Exlremadura. que por
enlonet'fI no confligllió el mariscal Viclor que pueblo algll~

TOM.I1. t3
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no prestase juramento ni reconociese el gobierno intruso.
Solo en l\lérida obtuvo de \'arios 'ecinos, cási á la fuerza, que
firmasen una represenlacion coogratulatoria á José; mas el
acto produjo tal escándalo en toda la provincia, que al de
cretar 1<1 junta contra los firmantes formacioll de causa, pre·
firieron estos comparecer en Badajoz y correr todo riesgo ti
mancillar su fama con la tacha de traidores. Su espontánea
presentacion los libertó de castigo. No era extraflo que los
naturales mirasen con malos ojos á los que seguian las ban
deras del extranjero, cuando este saqueaba y asolaba hor
rorosamente la desgraciada Extremadura.

Por lo demas Víctor habia permanecido inmoble despues
de lo de l\ledellin • no tanto porque temiese invadir la An
dalucía, cuanto por ser principal deseo del emperador la
ocupacion de Portugal. Ya dijimos fuera su plan, que al
tiempo que Soult penetrase aqnel reino via (le Galicia, otro
tanto hiciesen Lapisse por Ciudad-Rodrigo y Victor por
Extremadura. La falta de comunicacioll~s impidió dar á lo
mandado el debido cumplimiento, dificultándose estas á
punto de que se interrumpieron aUl] entre los dos últimos
generales. Ocasionóles tamaño embarazo sir Roberto Wil·
son, quien antes de pasar á Portugal en cooperacion de
'Vellesley, habia destacado ~ batallones al puerto de Ba
nos, y cortado así la correspondencia á los enemigos. In·
comodados estos con tales obstáculos, estuviéronlo mucho
mas con la insurreccion del paisanaje, que cundió por toda
la tierra de Cuidad-Rodrigo, de manera que temiendo La
pisse no entrar eu Portugal ti tiempo, determinó pasar á
Extremadura y obrar de acuerdo con Victor. Así lo verificó,
haciendo una marcha rápida sobre Alcántara por el puerto
de Perales.

Los ,ecinos de aquella villa trataron de defender 13 en
trada apostándose en su m3gnífico puente, mas vencidos
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penetraron los rraneeses ~elltro. y en venganza todo lo
pillaron y destruyeron, sin que respetesen ni aun los sepul
cros. Diéronse no obst.1nte los últimos priesa á evacuarla,
continuando por la noche su camino, temerosos del coro
nel Grant y de don CMlos de España que seguían su Ime
lIa, y los cuales, entrando por la mañana en Alcántara, se
hallaron con el espantoso espectáculo de casas incendiadas
y de calle!! obstruidas de cadáveres. Se incorporó en se
guida Lapisse con Victor en l\lérida el 19 de abril.

Entonces prevaleciendo ante todo en la mente de Jos
franceses la invasion de Portugal, mandó José al mariscal
Victor que en unian con el general Lapisse marchase la
vuelta de aquel rein~. Pareeia oportuno momento para curo·
plir filo menos en parte el plan del emperador. pues fI la
propia sazon se enseñoreaba el mariscal 801llt de la provin
cia de Elltre-Duero·y-l\liüo..

Encaminóse pucs Victor hácia Alcántara, poniendo al
cuidado ele Lapisse repasar el puente, ocupado á su llegada
por el coronel inglés l\Iayne. quien en ausencia de \Vilson
al norte de Portugal mandaba la legion lusitana. Quiso el
inglés volar un arco del puente, y no habiéndolo conse
~uido, se replegó el 14 de mayo á su antigua posicion de
Castello-Brallco. HasLa alll despues de cruzar el Tajo envió
Lapisse sus descubiertas por querer el mariscal Victor ir
mas adelante; mas aunque resuelto á ello, detuvieron á este
temores del general Mackenzie, el cual, segun apuntamos en
el libro :mterior, apostado en Abrantes al avanzar \Velles
ley á Oporto, salió al encuentro de los franceses para pre
venir su marcha. El movimiento del inglés y voces vagas·
que empezaron á correr de la retirada 4e Soult de las ori
llas del Duero, deé:lieron á Victor no solo á desistir de su
primer propósito, sino tambien á retroceder á Eltrema
dura.

Vuelt Lapls!a
, VicIar.

Marcl,an
contra Portugal.

Detlllen
de w inlento.
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Por su parte dou Gregorio de la Cuesta luego que supo
la partida de aquel mariscal, movióse can su ejército rehe
cho y engrosado. y puso los reales en la Fuente dcll\laes
tre, amagando sin estrecharle al Conventual de Merida, que
gU3rnecian los franceses. Víctor al volver de su correrla se
colocó en Torremocha, vigilando sus puestos avanzados los
pasos de Tajo y Guailiana. Pero su inútil tcntativ3 contra
Portugal, el haber asomado ingleses ti los lindes extreme
flos, y el reequipo y aumento del ejército de Cuesta, die
ron aliento ti la poblacion de las riberas del Ttljo, la cual
interceptando las comunicaciones, molestó cOlltinuada-

l'ullrll,riol mente á los enemigos. l'IIucho estimuló á la iusurreccionla
de F.llrcm~dorl

y Toledo. junta de Extremadura, enviando para dirigirla á don Jose
Joaquin de Ayesteran y á don Francisco Longedo, quienes
de acuerdo con don lUiguel de Quero, que ya ::tutes habia
empezado á guerrar en la Higuera de las Dueñas, provin
cia de Toledo, juntaron un cuerpo de 600 infanles y tOO
caballos bajo el nomhre de' \'oluntarios y I:mceros de Cru
zada del v:llle de Tietar. Hecorriendo la tierra molestaron
los convoyes enemigos, y fueron notables mas adelante
do.s de sus combates, uuo trabado el29 de junio en el pue
blo de Menga con las"tropas del general Ilugo, coman
dante de Avila, otro el que sostuvieron elt o de julio en el
puente de Tietar , y de cuyas resultas cogieron á los fran"
ceses mucho ganado lanar y vacuno. Se agregó despues
esta gente á la vangardia del ejercito de Cuesta.

Mientras tanto el mariscal Victor viendo lo que crecia el
ejército españul, y temeroso de las fuerzas inglesas que !Se
iban arrimando á Castello-Branco, repasó el Tajo situándose
el19 dejunio en Plasencia. Poco antes envió un destaca
mento para volar el famoso puente de Abíntara, admirable
y porLent.oSll obra del tiempo de Trtljallo, que nunca fuera
tan maltratada como esta vez, habiéudose contentado los
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moros y los por~ugueses eu antiguas guerras coo eort:lf uoo
de sus arcos mas pequeños.

Otras atenciones obligaron luego á Victor á mudar de cs
tanda. En la DIaocba y asperezas de Sierramoren3. despues
que Veoegas tomó el mando de aquel ejército, se habiao
aumentado sus filas, ascendiendo el número de homhrcf; á
principios de junio á unos 19000 infantes y 5000 caballo~.

Para no permanecer opioso y foguear su gente, resolvió Vc
negas salir en 14 del mismo mes de las estrechuras de la
sierra y sus cercanías, y recorrer las llanuras de la I\Iallcha.
Alcanzaroll sus partidas de guerrilla- algunas ventajas I y el
28 de junio la division de vanguardia, regida por don Luis
Lacy, escarmentó con gloria al enemigo en el pueblo de
Torralba.

La repentina marcha de Venegas asu~tó en Madrid á José,
ya inquieto, segun hemos dicho, con la entrada de Blake
en Aragoo. Asi rué que al paso que ordenó á nIortier que
se aproximase por el lado de C3stilla la Vieja á las sierras
de Guadarrama, previno al mariscal Vietor que poniéndose
sobre Talavera, le enviase una division de infanterla y ca
balleria ligera. Agregada esta fuerza á sus guardiilsy.reser
va. se metió Jase desde Toledo en la l\lancha, y'uniéndose
con el 40 cuerpo del mando de Sebastiani, avanzó hasta
Ciudad-Real. Venegas, que por entonces no pens&ba com
prometer sus huestes., replegóse á tiempo, y ordenadamen·
te tornó á S31.lta Elena. Penelró el rey intruso hasta Alma
gro, y no osando arriscarse mas adentro, se restituyó á
Madrid, devolviendo al mariscal Victor las tropas que de
su cuerpo de ejército !labia entresacado.

Tales fueron las marchas ycorrerías que precedieron en
Etlremadura y Mancha á la campaña llamada de Talavera,
la cual siendo de la mayor importancia, exige que antes de
enlrar en la relacion de sus complicauos sucesos, contemos

EJérc[U'
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las fuerzas que para ella pusierolJ en juego las diversas
partes beligerantes.

De los 8 cuerpos en que Napoleon distribuyó su ejército
al hacer en octubre de 1808 su segunda y terrible invagion,
incorporóse mas tarde el de Junot con los otros, reducién

fuerus qu(l dose por consiguiente á 7 el número de todos ellos. Cinco
IOll1arOD liarte

eo ella. fueron los que cási en su totalidad coadyuvaron á la campaña
de Talavera. Tres, el 2°, 5° y 6° acantonados en julio en Va
lIadolid, Salamanca y tierra de Astorga bajo el mando su·
pecmo del mariscal Soult, y el1oy 40 alojados por el mismo
tiempo en la :l\IancIJa y orillas del Tajo Meia Eltremadura.
Concurrió lambien de Madrid la reserva y glJardia de José.
pudiéndose calcular q~e el conjunto de todas estas tropas ra·
yaba en 100000 hombres. De 105 españoles vinieron sobre
a:qu~lIos puntos los ejércitos de Extremadura y lil3ncha, el
10 de 56000 combatientes. el 2° de UIIOS 24000. La ruerza
de Wellesley acampada en Abrantes despues de su vuelt3 de
Galicia, aunque engrosada con 5000 hombres, no excedia
de ~2000, menguada con los mliertos y enfermos. Pasaban
de 4000 portugueses y españoles los que regia el bizarro
sir Roberto 'Vilson: de los últimos, S! batallones habiall
sido destacados del ejercito de Cuesta. Ademas 15000 de
los primeros, que disciplinaba el general Beresford, desde
el Águeda se trasladaron despues hácia Castello-BrilDco. Por
manera que el número de hombres llamado á lidiar ó á coo
perar en la campaña era de parte de los franceses. segun
acabamos de decir, de unos 100000, y de cási otro tanto
de la de los aliados, con la diferencia de ser aquellos homo
géneos y aguerridos, y estos de varia naturaleza y en su
mayor parte noveles y poco ejercitados en las armas.

El general \Vellesley, aunque al desembarcar en Lisboa
habia conceptuado como mas importante la destruccion del
mariscal Victor, empezó sin embargo, conforme relatamos,
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por arrojar á Soult de Portugal para caer Jespues mas t1es
embarazadamente sobre el primero. Así se lo habia oCrecido
al gohierno español al ir á Oporto, rogando que en el in
termedio evita,sen los generales espailOles de Extremadura
y DIancha todo serio reencuentro con los franceses. Cum- .!larcha

.• Wellesley
plióse por ambas partes lo prometido; vlóse forzado Sonlt .i Ellremadurl.

á evacuar á Portugal, y Wellesley, despues de h3ber dado
de3canso y respiro á sus tropas en Abralltes, salió de alli
el c.!1 de junio poniéndose en marcha hácia la frontera de
Rdremadura.

Andaban los franceees divididos acerca del plan que coo- Plane,
diversos do 1(¡1

"eudria 3doptar en aquellas circunstancias. José deseaba ffllncelC1.

conservar lo conquistado, y sobre todo no abandouar á l\1a-
.drid, pensando quizá con razon. que la evacuacion de la
eapital imprimiria en los ánimos errados sentimientos, en
ocasion en que aun se mostraba viva la campaüa de Aus-
tria. El mariscal Sonlt ateniéndose á reglas de la mas eJeva-
lIa estrategia, prescindia de la posesion de mas Ó menos
territorio, y opinaba que se obrase en dos grandes cuerpos
ó masas, cuyos centros se establecerian uno en Toro, don-
de él estaba, y otro dondE'; José residia.

Despues de la vuelta de Soult á Castilla nada de particular Slluaclon de
Soult.

habia ocurrido allí, esfon.ándose solamente dicho mariscal
por arreglar y reconceutrar los 3 cuerpos que el empera-
dor h3bia puesto á su cuidado. Encontró eu ello estorbos,
así en algunas providencias de José, que babia, segun se
dijo, llamado hácia Guadarrama á MorLier. y así en la mal
dispuesta voluntad del mariscal Ney. quien picado de la
preferencia dada por el emperador á su compañero, ([ue-
ria separarse, so pretexto de enfermedad. del mando del
6° cuerpo. Embarazaban wmbien escaseces de varios erec-
tos, y sobre todo el carecer de artilléría el 2° cuerpo, aban·
donada á su salida de IlortugaJ. Para remover tales obstácu-
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los, pedir auxilios y predicar en favor de su plan, envió
50ult á Madrid al seneral Foy, que en posta partió el19 t.le
julio. Tornó este el ~4 del mismo, y aunque se remediaron
las necesidades mas urgeutcs y se compusierou basta cierLo
puoto las desavenencias entre Ney y SoulL, no se accedió
al plan de campaña que el último proponia, atento sola
mente José á conjurar el nublado que le amenazaba del la
do del Tajo.

CUelta en lu Mauteniase en Extremadura tranquilo don Gregario de
Cnndel.l'uerlo.

la Cuesta en espera del movimiento del general Wellesley,
no habiendo emprendido, auuque bien ti su pesar, accioll
alguna de gravedad. Hubo solamente choques parciales, y
honró ti las armas españolas el que sostuvo en AJjucell don
José de Zayas, y otro que con no menor dicha trabó en
l\Iedellin el brigadier Ribas. Forzoso le era al anciano gene·
ral 'reprimir su impaciencia, pues tal órden tenia de la JUll
ta central. Limitábase ti avanzar siempre que los franceses
retrocedian , y al situarse eu Plaseucia el mariscal Victor
el 19 de junio, seutó Cuesta cl20 del mismo sus cuarteles
en las Casas del Puerto, orilla izquierda del Taju. AIIi aguar
dó á que adelantasen los ingleses, cU\'iando al comisionado
de esta nacion, coronel Bourke, ti proponer á su geueral el
plan que le parecia mas oportuno para abrir la campaña.

Sir Arturo 'Vellesley, despues de levantar el 27 de junio
su campo de Abrantes, prosiguió ~u marcha y estableció
el 8 de julio su cuartel general en PI<lsellcia, pasando el 10
ti avistarse cou Cuesta en las Casas uel Puerto. Conferencia
rOIl entre sí largamente ambos generales', y propuestos va·
rios planes, se adopló al fin el siguiente como preferible y
mal) acomodado. Sir Roberto Wilsoll COI.1 111 fuerza de su
mando y 2 batallones que Cuesta le proporciouarill, habia
de march3r el16 por la vera de PlaselJcia con direceion al
Alberche, ocupando basta Escalona los pueblos de la orilla.
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derecha: el18 cruzaria el ejército briLánico IJor la BazagOlJ:l
el Tié&ar, en que se habia echado UII pueute provisional, y
dirigiéndose por l\Iajadas y Centenilla á Oropesa y al Ca
sar, habia de extender su iu¡uierda hast.a San Roman y po
uerse en contacto con la divisiolJ de \Vilson. El ejércilo
e!>pañol de Cuesta, cruzando el 19 el Tajo por Almaraz. y
puenle del Arzobispo, habia de seguir el camino real de Ta·
lavera, y ocupar el frellte del enemigo desde el C3sar hastll
el pueule de tablas que hny sobre el Tajo en aquella ciu
dad, mas procurando cu su marcha 110 embarazar la del
ejército aliado. TamLien se acordó que Velleglls, cuyo cuar
tel general estaba entonces en Santa Cruz de l.\1udcJa, y que
dependia hasLa cierto PUULO de CuesLa, a\'anzase si la fuer
za del general Sebastiani no era superior á la suya, y que
pasando el Tajo por Fueulidueña se pusiese sobre l\Iadrid,
debiendo retroceder á la sierra por Tarancon yTorrejunci
110, en casO que acudiesen Contra éllropas numerosas. Agra·
dó este plan por lo respectivo al movimiento de Cuesta )'
de los ingleses: 110 pareció tan atinado en lo tocanle á Vc
negas, cuyo ejército, alejándose demasiado del centro oc
operaciones, ni podia fácilmente darse la mallo COll los alia
dos en cilalquiera mudanza úe plan que hubiese, ni era po
sible acu~ir con prontitud en su auxilio, si aceleradamente
caian reforzados sobre él los enemigos.
Acord~ Cuesta y Wellesley volvió el úHimo á Plasencia,

é impensadamente escribió el 1.6 al ayudante geueral dOIJ
Tomás Odonojú diciéndole, que si bien estaba pronto á eje
cular el plall convenido, desprovisto su ejército de muchos
artículos y sobre lodo de transportes, podrian quizá presell
tarse dificultades inesperadas j y despues añadia con tono
mas acerbo, que en todo pais en que se abre una cam
palia, debiendo los naturales proveer de medios de subsis
tencia, si en este caso 110 se proporcionaban, temiria Es-
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paua que p:lsarse sin la ayuda de los :lliados. Tal fue la
primera queja que de este género se suscitó. Habiala Junta
central ofrecido sumioistr3r cuantos aUlilios estuviesen en
su mano, y en efecto expidió órdcllcs premiosas á las juntas
de Badajoz, Plasencia y Ciudad-Rodrigo para hacer abun
dantes acopios de todos los articulos precisos á la sub
sistencia del rjército británico, escogiendo ademas á llon
Juan Lozano de Torres con los correspondientes comisarios
de guerra para que le saliesen á recibir á la front.era de Es
paña. Semejantes resoluciones pudieran haber bastado en
tiempos ordinarios, ahora no, mayormente estando para
ejecut3rlas el Lozano de Torres, hombre autes embrollador
que prudente y activo. Las escaseces fueron reales j mas
agriándose las contestaciones, se hataron con injusticia
unos y otros, dando orasion, segun veremos, á enojos y de~

sabrimientos.
Comenzó !lO obstante al tiempo convenido la marcha de

los ejércitos aliados, haciendo solo en ella los españoles ulla
corta variacio!l por fall.a de agua en el Cflmino de Talavera.
BI ~1 de julio se alojaban' ambos entre Oropesa y Velada:
prosiguieron el :!:! su camino encontrándose la vanguardia
regida por úon José tIc Zayas con fuerza enemiga capitil
ncada por el capitan Latour-Maubollrg. Las escaramuzas
duraron parte del dia, portándose nuestros soldados bizar
ramente, y con eso y aparecer los ingleses cruzaron los ene
migos el Alberche, estando en Cazalegas el cuartel general
del mariscal Victor. Las divisiones de Villatte y Lapisse for
maban sobre su derecha en aItozanos que dominan la c:lm
paña, y la de Ruffin cubria sobre la izquierda tOc:lndo al
T3jO el puente del Alberche, larguisimo y de tablas, am
parado lldemas su desembocadero con 14 piezas de artille
ría. Ascendian sus fuerzas á 25000 hombres, y permanecie
rOIl en sus pUt~stos los dias :!:! y S!5.
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AcereárOllse allí por su lauo los ejereitos aliados. y sir I'rolfone
Wellesleyi

Arturo Wellesley propuso á don Gregorio de la Cuesta ata· Cuesta 'Iacar.

caf tí los enemigos sin tardanza el mismo 25. mas el gell~-

'ral español pidió que se llifiriesc hasta la madrugada si-

guiente. Fútiles fueron las razones que uespues alegó para llchuulo el
gcne,.1 espallo].

tal dilacioll , contrastando el ddeuimicllto de ahora con el
prurito que tuvo siempre y renovó luego de combatir á
todo lrance. Aseguran algunos extranjeros que se negó por
ser domingo, mas ni Cuesta pecaba de tan nimio, ni en
Espana prevalecía semejante preocupacioll. Ha habido in
gleses que han tachado á cierto oficial del estado mayor de
Cuesta de la uo~a de entenderse ellll los enemigos. Ignora
mos el fundamento de sus sospechas. Lo cierto es que los
franceses. ya en situacioll apurada, decamparon en la no·
che del 25 al 24. Yen lugar de seguir el camino de Ma
drid. tomaro.u por Torrijos el de ToledQ. Falló así destruir
:11 Olariscul Victor á la sazan que sus fuerzas eran inferiores
á las aliadas, y falló por la inoportuna p"udcJlcia de Gues
ta, prenda nUllca antes notada' entre las de este gener:ll.

Incomodado por" ello Wellesley, receloso de que conti
nuasen esc~seaLldo las subsistencias, y pareciéndole quizá
arriesg3do internarse más antes de estar cierto ue lo que
pasaba en Castilla la Vieja, declaró formalmente que 00

daria UII paso mas allá del Alberche á no aiianzársele la
manutencion de sus tropas. Guestll, que el 25 se remolo- AVln.~

8010 Cuell~.

ueaba para atacar, impelido ahora por aviesa mano, ó re-
naciendo en ~u ambicioso ánimo el deseo de entrar antes
que ninguno en Madrid, marchó solo y sin los ingleses. y
llegó el 24 al Bravo y Cebolla, y adelantándose el 25 ii

Santa Olalla y Torrijos, hubo 4e costar cara su loca teme-
ridad.

Los franceses no se retirllban sino para rec~ncentrarse y Reconem¡r80~
IOlrnm~~,

engrosar sus fuerzas. José, despues de dejar en :l\Iadrid una
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corta guaroicioll, babia salido con su guardia y reserva,
uniéndose á Victor el 25 por V:lfgas y orilla izquierda del
Guadarrama. Otro tanto hizo SebastiaoL que observaba á
Venegas eo la l\Iancha cerca de Daimiel, cuando se le man
dó acudir al Tajo. Con esta ullion los franceses, que poco
:lnles tenian para oponerse á los aliados solo UIlOS 25000
hombres, contaball ahora !lobre. 50000 alojados ti corta dis
tancia de Cuesta, detrás del tio Guadarrama. Venegas, sa
bedor de la marcha de Sebastiani, envió en pos de él y
hácia Toledo una d¡vision al mando de don Luis Lacy,
aproximándose en persona á Aranjuez con lo rest:mte de

Amza WlI!on su ejercito. No por eso dividieron los franceses sus fuerz.as,
4 l'iaYllcaroero.

ni tampoco por otros movimientos de sir Roberto Wilson,
quien exteudiéodose con sus tropas por Escalona y la Villa
del Prado, se habia el:!5 metido hasta Navalcarllcro, dis
tante cinco leguas de lUadrid, cuyo suceso hubo de cau
sar en la capital un levantamiento.

Aunque juntos los cuerpos de Victor y Sebastiaui con la
reserva y guardia de José, no pensaban los franceses em~

peñarse en accion campal, aguardando á que el mariscal
Soult, con los 5 cuerpos que capitanMba en Salamanca,
viniese' sobre la espalda de los aliados por las sierras que
dividen aquellas provincias de la de Extremadura. Plan sa~

bio, de que habia sido portador desde Madrid el general
Poy, y cuyas resultas hubieran podido ser funestisimas
para el ejército combinado. La impaciencia de los franceses
malogró en el campo lo que prudentemente se habia de
terminado en el consejo.

PeUgrClqu8 Viendo el 26 de julio la indiscreta marcha de Cuesta,
CClrre el ejército

de CUe!I.. quisieron escarmentarle. Asl arrollaron aquel día sus pues~

tos avanzados, y aun acometieron á la vanguardia. El co
mandante de esta don José de Zayas avanzó á las llanuras
que se extienden delante de Torrijos, en donde lidió largo
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rato, tratando solo de retirarse al noticiarle que mayor nú
mero de gentc venia á su encuentro. Comenzó entonces or·
den:ldamente su movimicnto retrógado, pero arredrados
los infantes con ver que no podia maniobrar el regimiento
de caballería de ViIlaviciosa metido entre unos vallados,
retrocedieron en desórden á Alcabon , á donde corrió en su
nmparo el duque de Alburquerque, asistido de una division
de 5000 caballos. Dióse con esto tiempo á <¡ue la vanguar
dia se recogiese al grueso del ejército, que tcnicndo :í su
cabeza al general Cuesta, caminaba no con el mejor con
cierto á abrigarse del ejército inglés. La vanguardia de este
ocnpaba á Cazalegas, )' su comandante el general Sher
brookc hizo adema n de resistir á los enemigos, que se detu
vieron eu su marcha. Parecia que con talleccion se h:lblan
daria la tenacidad del general Cuesta, mas desentendiéndose
de las justas reflexiones de sir Arturo Wellesley, á duras
penas consintió repasar el Alberche.

Anunciaba la union y marcha de los enemigos la proxi
midad de un!! batalla, y se preparó á recibirla el general
inglés. En consecuencia mandó á Wilsoll que de Na\'alcar
nero volviese á Escalona, y no dcjó tropa tilgllna á la iz
quierda del A.lberche, resuelto á ocupar UDa posicion ven
tajosa en. la márgen opuesta.

Escogió como tal el terreno qne se dilata desde Talavera
de la Reina hasta mas all~ del cerro ~e lUedellin, y que abra
za en su.extensioo unos tres cuartos dt~ legua. Aloj~base ~

la derecha y tocalH.lo al Tajo el ejercito espaüol.: ocupaba
el inglés la izquierda y centro. Era como sigue la fuerzn y
distribucion de entrambos. Componiase el de los españoles
(le 5 divisiones de infantería y 2 de caballeria, sin con
I:Jr la reserva y vanguardia: lUandaban las últimas don
Jllan Hert\my y don José de Zayas. De las divisiones de
caballeria guiaba la primera don JU:JIl de Henestrosa , la se·

Ilaloll. .
rle Tl1lYtrl,

'1 y 21 deJullu.
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gunda el duqne de Alburqllcrque. Regi:m las de infantería
segun el (u'dcn de su numeracion el marqués de Zayas, JOII

Vicente Iglesias, el marqués de Portago, don Rafael lUan·
glano y dor. Luis Alexandro Bassccourt. El total de tropas
eSllañolas deducidas pérdidas, dest..'lcamentos y extravlos no
llegaba á 54000 hombres, de ellos cerca de 6000 de caba
llería. e.outaban allí los ingleses mas de 16000 infantes y'
5000 jiuetes repartidos eu 4 divisiones á las órdenes de los
generales Sherbrooke, HiII, Mackcnzie y Campbell.

La derecha, que formaban los españoles, se extendía de
lante de Talavera y detrás de un vallado que hay á la salida.
Colocóse en frente de la suntuosa ermita de nuestra Señora
del Prado una fuerte batería, con cuyos fuegos se en61aba
el camino,real que conduce al puente del Alberche, Por el
siniestro costado de los españoles, y en un intermp-dio que
habia entre ellos y los ingleses, cmpezóse á construir en
un alto1.3oo un reducto que no se acabó; viniendo'despues
é inmediatamente la division de CampbelJ, á la que seguia
la de Sherbrooke, cubriendo con la suya la izquierda el ge·
neral Hill, Permaneció apostada cerca del Alberche la divi
sion del general Mackenzie con órden de colocarse en segun
da línea y detrás de Shflrbrooke al trabarse la refriega, Era
la llave de la posicion el cerro en donde se alojaba HiII, lIa·
mado de Medellin, cuya falda b;¡ña por delante y defiende
con hondo cauce el arroyo Portiñn, separándole llna caña
da por el siniestro lado de los peñascales de 13 At3laya é
hijuelas de la sierra de Segurill:l.

Al aman'ecer del 9.7 de julio poniendo losé desde Sanl.<J
OIalla sus columnas en movimiento, llegaron aquellas á la
Ulla del dia á I;¡s alturas de Salinas, izquierda del Alberche,
Sus jefes no podian ni aun de allí descubrir distintamenle
las maniobras del ejército combinado, plantado el tf\rreno
de olivps y morerrls, ¡Uas escuchando José al mariscal Vie-
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tor, que eouocia aquel país, I,omó en su cOllsecuencia las
coll\'clJientes disposiciones. Dirigió el 4° cuerpo del mando
de Sebastiaui contra la derecha que guardabau los espaflO
les, y el t o del cargo de Victar cOlltra la izqu;erda , al mis
mo tiempo que amenazab~ el centro la caballería. Cruzado
el Alberche, siguió el 4" cuerpo con la reserva y guardia de
José. que Ic-sostcuia, el camino real de Tala\'era, y el 10 ,

que vino por el vado, cayó tan de repente sobre· la torre
llamada de Salinas, en donde estaba apostado e' general
Mackcnzie, que causó alg:un dcsónlen en su division, y es
tuvo para ser cogido prisionero sir Arturo Wellc!\ley, que
observaba desde aquel punto los movimientos del enemigo.
Pudieron al fin todos, aunque con trabajo, recogerse al
cuerpo principal del ejército aliado.

Iba pues á empeñarse una batalla geueral. Los frallceses
avanzando empezaron antés de anochecer Sll at2que co~ IIn

fuerte cañoneo y una carga de caballería sobre la derecha,
que defendian los espailOles, de los que ciaron los cuerpos
de Trujillo y Badajoz. dc línea y leales de Fernando VIl,
y aun hubo fugitivos que esparcieron la consternacion hasta
Oropesa, yendo' envueltos con ellos y no menos alerrados
algunos ingleses. No fué sin embargo mas allá el desórden,
contenido el enemigo por el fuego acertado de la arlilléría
y de los otros cuerpos, y tambien por ser su principal obje
to caer sobre la iz.quierda en'que se alojaba el gcucral BiB.

Dirigieron contra ella las divisiones de los generales RlIf
fin y Villatte, y encaramárollsc al cerro á pesar de ser
la subida áspera y empinada, COl'! la diflcult.ad tambien de
tener que CrUz.i!lr el cauce del Portiña. Atropellándolo todo
con su impetuosidad toc..1ron á la cima, de donde precipjta
mente descendieron los ingleses por la ladera opuesta. El
general Hill, aunque herido su caballo y á riesgo de c&er
prisionero, volvió á la carga y con la mayor bizarría l'eCll-
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peró la 3ltura, Ya bien entrada la noche insistieron los fran
ceses en su ataque, extendiéndole por la izquierda de ellos
el generlll Lapisse contra otra de las divisiones inglesas.
Viva fue la refriega y larga. sin fruto para los enemigos.
Vasadas las doce de [a misma noche un arma Calsa , espar
cida entre los españoles. (lió ocasion á un fllego graneado
que duró algun tiempo, y causó cierto desórden que afortu
nadamente no cundió á toda la línea.

Al amanecer del 28 renOl'uon los franceses sns tentati

vas, acometiendo el general Ruffin el cerro de l\Iedellin por
su frente y la cañad3 de la izquierda: sostúvole en su em
presa el general Villaue. La pele:! fué porfiada, repetidos
los ataques ya en masa ya en pelotones, la pérdida grande
de ambas partes, herido el general Hill ,dudoso el éxilO en
ocas!ones, hasta que los france!les tornando á sus primeros
puestos, abrigados de formidable 'artilleria, suspendieron el
combate.

Falto el ejército británico de cañones de grue!lo calibre.
pidió el general 'Vellesley algunos de esta clase {¡ don Gre·
gorio de la Cuesta: los cuales' se colocaron al mando del
capitan Vclés en el reducto empezado {¡ construir en el al
tozano interpuesto entre españoles é inglflses. Viendo tam
bien el general Wellesley el émpeño que ponia el enemigo
en apoderarse del cerro de l\Iedellin , sintió no ha~er antes
prolongado su izquierda y guarnecídola del lado de la ca
ñada; por lo que, para corregir su olvido, colocó all1 parte
de Sil caballería, que sostUl'O la de Alburquerque, y alcanzó
de Cuesta el que destacase la 5" division del mando de Bas
secourt, cuyo jefe se situó cubriendo la cañada en la falda
y peñascales de la A.talaYrI.

Eo aquel momento dudó José de si coovenia retirarse ó
continuar el combale. Victor estaba por lo ultimo, el ma
riscal JOIirdan por lo primero. Vacilante Jol'ié por alglln
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tiempo ~leeidióse por la contill1l3cion, habiendo recorrido
31'ltes la linea en tOllo su largo.

En el intermedio hubo un respiro que duró desde las
llueve hasta las doce de la matiana. bajando sin ofenderse
los soldados de ambos ejércitos á apagar en el arroyo de
Portiiía la sed ardienl,e que les causaba lo muy bochornoso
del día.

Por fin los franceses volvieron á proseguir la acciono Vi
gilaba sus movimientos sir Arturo Wellesley desde el cer
ro de l't1edellin. Acometió primero el general Sebastiani el
centro, por-la parte en que se unian los ingleses y los
españoles. Aquí se hallaban de parte de los últimos las di
visiones 5ay 4a al cuidado ambas de don Francisco Eguía,
formando dos líneas, la primera mas avanzada que la iu
mediat:l de los ingleses. El francés quiso sobre todo apo
derarse dr la bateria del reducto, mas al poner el pié en
ella recibieron sus soldados uoa descarga á metralla de los
caüones puestos allí poco antes al mando del capitan Vcles,
y c3yendo los ingleses en seguida sobre sus filas. experi
mentaron estas horrorosa carnicería. Replegados en confu
sion los franceses á su línea, rechazaron á sus contrarios
cuando avanzaron. Reiteráronse tales tentativas, hasta que
en la última intentando los enemigos meterse entre los in·
gleses y los españoles, se vieron flanqueados por la primera
linea de estos mas avanzada, y acribillados por una batería
que mandaba don Santiago Piileiro. militar avcntajado.
Repelidos así y al tiempo queya flaqueaban, aió sobre ellos
asombrosa carga el regimiento español de cQballería del Rey
guiado por su coronel don José María de Lastres. á quicn
heri(fo substituyó en el acto con no menor brío su teniente
don Rafael Valparda. Todo lo atropellaron nuestros jine
tes, d3ndo lugar á que se cogieran 10 cañoues, de los que
4 trajo al campo español el mencionado Piñeiro.

TOM. 11.
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Ala misma salan en la izquierda del ejército aliado tra
tó la division del general Rumo de rodl'.ar por la tarjada el
cerro de l\Iedellin, amcnaz:mdo parle de la de Villatte su
bir á la cima. Colocada la caballería inglesa en dicha caila·
da, aunque padeció mucho, en especial un regimiento de
dragones, logró desconcert3f á Rumo, sosteniendo sus es
fuerzos la divisioll de Dassecourt y la caballcria de Albur
qnerque. Tambien sirvió de mucho la oportunidad con que
el distinguido oficial don l\Iiguel de ÁI3"3, ayudante del
últjmo, condescendiendo con los deseos del general inglés
Falle, y sin aguardar por la premura el permiso de su jefe,
dispuso que obraseu 2 caiíones al mando del capitalJ En
trena, que hicieron en.el enemigo grande estrago. Asi se
ve cómo en ambas alas andaba la refriega favorable (¡ los
aliados.
, Hubo de comprometerse su éxito durante cierto espacio
en el centro..Acometió allí al general Sherbrooke el·fran.
cés Lapisse, el cual, si bien al principio fué rcch31.ado g:l
Ilardamente, prosiguiendo los guardias ingleses con sobra·
do ardor el triunfo, repeliéronlos á su vez los franceses
introduciendo confusioll en· su línea: momento apurado,
pues roto el centro hubieran, los aliados perdido la balalla.
Felizmente al ver'Vellesley lo que se empeñ.aban los guaro
dias, con prel'ision ordenó desde el cerro donde estaba
bajar al regimiento número 48 mandado por el coronel Do
nellan, cuyo cuerpo se portó con tal denuedo, que conte
niendo á los franceses dió lugar (¡ que los suyos volviesen
en sí y se rehiciesen. Sucedido lo cual avanzando de la se
gunda línea la caballeria liger3 á las órdenes de eoUon, y
maniobrando por los flancos la artillería, entre la que 'tn'm
bien lució con sus cañon('s el capitan Entrena, ci:lron des
ordenados los franceses, cayendo mortalmente herido el
general Lapisse. Ya entonces se mostraron por toda la lí-
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Dea victoriosos los aliados. Recogiéronse los franceses á su
antigua posicion, cubriendo el movimiento los fuegos de
su artillería. El calor y lo seco de la tierra con el trMago y
pisar de aquel dia, produjeron poco despues en la yerba y
matorrales un rue;o, que recqrriendo por muchas partes el
campo, quemó á muertos y:'l postrados heridos. Perdieron
los ingleses en todo 6268 hombres, los franceses 7589 con
17 cailOncs; murieron de cada parte 2 generales. Ascendió
la perdida de los españoles á 1200 hombres, quedando he
rido el generall\Janglano.

De este modo pasó la batalla de Talavera de la Reina,
que empezada el 27 de julio no concluyó hasta el siguien
te dia, y la cu31 tuvo, por decirlo así. tres pausas ó jor
nadas. En la última del 28 se comportaron los españoles
con valor é intrepidez. A lo~ cuerpos que el ~7 Oaquearoll,
nada menos intentó Cuesta que diezmarlos, como si su falta
no pro\'iniese mas bien de anterior iudisciplina que de
cobardía "iIIana. Intercedió el genen} inglés y amansó el
feroz pecho del español, mas desgraciadamente cuando ya
habiao sido arcabuceados 50 hombres.

Nombró la Juota central á sir Arturo Wellesley capitan
general de ejército, y elevóle su gobierno á par de Ingla
terra bajo el título de lord vizconde Welliogton de Talave
ra, con el cual le distinguiremos ("n adelante. Dispensó
tambieo la ?entral otras gracias á los jefes españoles, coo
decorando :i don Gregorio de la Cuesta con la gran cruz
de Cárlos 111.

El 29 de julio rel,asaron los franceses el Alberche, apos
tándose en las alturas de Salinas. lUarchó en seguida José
c~n el 40 cuerpo y la reserva ti Santa Olana , y se co
locó el 51 en I1Iescas, habiendo antes destacado uoa divi
sion vuelta de Toledo, á cuya ciud:Hl amenazaba gente de
Venegas. El mariscal Viclor recelándose de los movimieo-
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tos por su llanco de sir Roberto Wilson , cuya fuerza creja
superior. se retiró tambien el1 o de agosto bácia l\Taqueda
y Santa Cruz del Retamar, creciendo el desacuerdo entre
el y el mariscal Jourdan, como acontece en la desgracia.

Lord 'Vellington y los españoles se mantuvieron en Ta-
Javera, adonde llegó el 29 con 5000 hombres de refresco
el general CrawCurd, que al ruido de'la batalla se apresuró
fl incorporarse á tiempo, aunque inútilmente. al grueso
del ejérr,ito. No quiso Wellington á pesar del refuerzo se
guir el aleanze, ya porque considerase á los franceses mas
bien repelidos que deshechos, ó ya porque no se fiase en
la disciplina y organizacion del ejército español, tolerable
en posicion abrigada, pero muy imperfecta para marchas

Mollyosdeel1o. y grandes evoluciones. Otras causas pudieron tambien in
fluir en su determinacion: tal fué el, anuncio dcl armisticio
de Zmüm. que se público en Gaceta extraordinaria de JUa
drid de 27 de julio j tal asimismo la marcha progresiva de
Soult, de que se iban teniendo avisos mas ciertos. Sin em·
bargo no fundó el generál inglés su resolucion en ninguna
de tan poderosas einsinuadas razones. fuese que no qui
siera ofender á los caudillos españoles, ó que temiera so
bresaltar los ánimos con malas nuevas. Disculpóse solamen
te para no avanzar con la falta de víveres, pareciendo á
algunos que si realmente tal escasez aOigia al ejército, no
era oportuno modo ~e remediarla permanecer en el lugar en
dond~ mas se sen tia 1 cuando yendo adelante se enconlra
rian paises menos devastados. y ciudades y pueblos que
:lnsiosamente y con entusiasmo aguardaban á sus Iiberta
dore$;.

Por tanto creyóse en general que si bien no abundaban
las vituallas, la detencion del ejercito inglés pendi:l princi
palmente de los movimientos del mariscal Soult, quien
segun aviso recibido en 30 de julio intentaba atravesar el
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puerto de Baños, defendido por el marqués del Reiuo con
4 batallones, ~ destacados anteriormente del ejército de
Cuesta y 2 de Bejar. A la primera noticia pidió lord 'Ve·
lIington que tropa española fuese á reforzar el punto ame
nazado, y dificultosamente recabó de don Gregario de la
Cuesta que destacase para aquel objeto en ~ de agoslo
la 5- division del mando de don Luis Bassecourt: poca
fuerza y tardía, pues no pudieodo el marqués del Rei
no resistir á la superioridad tlel enemigo, se replegó so
bre el Tiétar, eotrtmdo los frallceses en Plasencia ello de
agosto.

Cerciorados los generales aliados de tan triste aconteci- Va Welllnglon
, su encuenlro-.

miento, convinieron en que el ejército británico iria al en·
cuentro de los enemigos, y que los espaflOles perm:m~ce

rian en Talavera para bacer rostro al mariscal Victor en
caso de que volviese á avallzar por aquel lado. Las fuerlas
que traian los franceses constaban del 5~, 2" Y6° cuerpo,
ascendiendo en su totalidad á unos 50000 bombres. Pre
cedia á los demas el 5° á las órdenes del mariscal l\Iortier,
seguiale el 2~ ti las inmediatas de Soull, que ademas mau
daba á todos en jefe, y cerraba la marcba el (jo capitanea
do por el mariscal Ney. Fué de consiguiellte l\Iortier quien
arrojó de Bailas al n,afl{ués del Reino, extendiéndose ya
h:ícia la veuta de la Bazagona por una parte y por otra há
cia Coria, cuando el 5 de agosto pisó Soult las calles de
Plasencia, y cuando Ney cruzaba en el mismo dia los lin
des extremeflos. Tal y tan repentina avenida de gente aso
ló aquella tierra, frondosísima en mucbas partes, no es
casa de cierta industria, y en doude aun quedan r:lstros y
mijeros de una gr:lD calzada romana. El general Beresford,
que antes estaba situado con unos 15000 portngueses de
trás del Águeda, siguió al ejército francés en una linea
paralela. y atravesando el puerto de Perales llegó á Salva-
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tierra el 17 de agosto, desde cuyo punto trató de cubrir
el camino de Abralltes.

Trap.. Iballse de esta manera acumulando en el valle ó proloD~
que_e.golpan d r I T· d d . I Ial vllledd TIJo. ga a cuenca que Ofma e aJO es e ArallJuez lasta 08

confines de Portugal muchedumbre de soldados, cuyo uú
mero, indusos los ejércitos de Vellegas y Bercsford, raya
ba eu el de 200000 hombres de muchas y varias naciones.
Sieudo difícil su mantenimil.'uto en tan limitado terreno y
corto el tiempo que se requeria para reunir las masas, era
de conjeturar que unos y otros est<lban próximos á empe
ñar decisivos trances. Pero en aquella ocasion como en
tantas otras no aconteció lo que parecia mas prob3ble.

Lord Wellington informado de que el mariscal Soult se
interponia entre su ejército y el puente de Almaraz, resol
vió pasar por el del Arzobispo y establecer su línea de de
fensa detrás del Tajo. Por su parte don Gregorio de la Cues
ta, temeroso tambien de agllardar 5010 en Talavera:'l José y
Victor, que de lluevo se uniau, abandonó la villa y sejnntó
en Oropesa con la 5~ di"ision y el ejercito británico. De
sazonó á Wellillgton la determinacion del general espa
ñol por parecerle precipitada, y sobre todo por no haber
puesto el correspondiente cuidado en salvar los heridos
ingleses que habia en Talavera. DesJtendió por tanto y
con justicia los clamores de don Gregorio de la Cuesta,
que insistia en que se conscrV<lse la posicion de Oropesa
como propia para una batalla. Cruzó pues 'Vellington el
puente del ArLobispo , y estableció su cuartel general en
Deleitosa el 7 de agosto, poniendo eu 1\les<ls de Ibor su re
taguardia. Envió tambien por la orilla izquierda de Tajo al
general Crawfurd con una brigada y 6 piezas, el cual lle
gó felizmente á tiempo de cubrir el ptlSO de Almaraz y los
vad<is.

FOrLado bieu á su pesar el general Cuesta ,í seguir al
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ejercito inglés. pasó el 5 el puente del Arzobispo, hácia III ~Jércll,ullado
se paneen I~

donde con presteza se :lgolpaban Jos enemigos. Prosiguió orlHI hqolerda
del Tajo.

SU marcha por la Peraleda de G:l1'bin á Mesas de lbar, de-
jando en guarda del puente á la 5" divisioll del cargo de
don Luis Bassejjourt, y por la derecha en Azutan para ateu
der á los vados al duque de Alburquerque con 5000 caba
llos. Mas apenas habia llegado Cuesta á la Peraleda, cuan
do ya eran duellos los enemigos del puente del Arzobispo.

Acercándose allí de todas partes el 5° cuerpo, se habia
colocado su jefe Mortier en la Puebla de Nadados. Estaba' á
la 531011 en Navalmoral el mariscal Ney, y Soolt desde el
Gordo habia destacado caballería camino de Talavera para
ponerse en comunicacion con Victor, de vueha ya este el
6 en aquella villa. Así todas las tropns francesas podian
ahora darse la mallO y obrar de acuerdo.

Reconcentrárollse pues para forzar el paso del puente del
Arzobispo el 5° y 2° cuerpo, al ,tiempo que Victor por el
puente de tablas de Talavera debia llamar 13 atencion de los
españoles, y aun acometerlos siguiendo la izquierda del
Tajo. A las dos de la tarde deiS formalizaron los franceses
su ataque contra el paso del Arzobispo: ~irig¡alo el maris.
cal Mortier. El calor del dia y el descuido propio de ejérci-

•tos mal uisciplinados hizo que no hubiese de nuestra parte
gran vigilancia, por lo cual en tanto que los enemigos em
bestian el puente, cruzaron descansadamente 110 vado 800
cullallos suyos guiados por el gellcral Caulincourt, que
daudo unos f)000 al otro lado prontos á ejecutar Jo mismo.
Procuraron los españoles impedir el paso del Arzobispo
abricudo un fuego muy vivo de artilleri3, ajenos de que
Caulincourt p3salldo el vado acorneteria como lo hizo por
la espalda. Solo habia en el puente 500 húsares del re
gimiento de Exl.remadnra, que contuvieron largo ralo los
ímpetus de los jine~es enemigos, á quienes hubiera costa-
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do caro su arrojo si Alburqu'erque hubiese llegado á tiempo.
Pero los caballos de este desensillados)' sin bridas tarda
ron en prepararse. aeudiendo despues atropelladamente,
con cuya detencion y falt.1 de órdell dióse lugar á que
vadease el rio toda 13 caballeri:l francesa. que ayudada de
algunos infantes desconcertó á Jlur.~tra gente, de la cu<t1
parte tiró á GiJadalupe y parte á Valdelacasa, perdiéndose
cañones y equipajes.

Afortunadamente no prosiguieron los enemigos mas ade
lante dirigiendo sus fuerzas ti. otros puntos, por lo que los
aliados pudieron mantenerse tranquilo!;j los ingleses sobre
la izquierda hacia Almaraz con su cuartel general en Jarai·
cejo. Jos españoles sobre la derecha con el suyo en Delei-
tosa, atentos tambien á proteger la posicion de Mesas de
lbor. Don ,Gregorio de la Cuesta abrumado con los años,
!"insabores é incomodidades de la campaf'la hizo dimision

suc1\deleBgIlla. del mando el 12 de agosto, sucediéndole interinamellte y
despues en propiedad don Francisco de Egllía.

Puestos los aliados á la orilla izquierda de! Tajo, y temién·
do José movimientos en Castilla la Vieja, cuyas guarnicio
nes estaban faltas degeute, determinó siguiendo el parecer
de Ney suspender las operaciones del lado de Extremadura.

•Así lo tenia igualmente insinuado Napoleoll desde Schoen
brun con fecha de 29 de julio, desaprobando que se em
peflaseu acciones importantes basta tanto que llegasen á
España nuevos refuerzos que se disponia á enviar delnor
te..Conforme á la resolucion de José situóse Soult en Pla
sencia, reemplazo en Talavera al cuerpo de Victor el de
1\Iortier, y retrocedió con el suyo á Salamanca el mariscal
Ney.

IlncllénlraDae Caminaba el último tranquilamente á su destino sin pen-
WII,on . d 1

,""¡en el sar en enemigos, cuan o de repente tropezó en e puerto
pUerto eUIÓOI. d b . d . . e lb l· be Baños con o stma a reslstenC13. aus a a Sir no erto
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WilsOIl, quien abandonado y estando el 4 de agosto eu
Velada sin noticia del paradero de los aliados, repasó el
Tiétar, y atravesando acelerada é ¡atrepida mente Imlsier
r<lS que parlen términos OOLl las provincias de Ávila y Sa
lamanca, fué á caer :i Déjar por sitios solitarios y fragosos.
Desde allí, queriendo incorporarse COD los aliados, contra
marchó hácia ]ljasencia por el puerLo de llaños, á la propia
sazon que el mariscal Ney revolvía sobre Salamanca. La
fuerza de \Vilson de 4000 hom~res- la componian portu

gueses y españoles. Dos batallones de estos avanzados en
Aldeaoucva defendieron á palmos ellerreno basta la, altura
del desfiladero, en doude se alojaban los portugueses, Sos
túvose Wilson en aquel punto durante horas, y no cedió
sino á la superioridad del número: segull la relaci()n de tan
digno jefe, sus soldados se portaroll con el mayor brio, y
al retirarse los hubo que respondiendo á fusilazos á la ju

timacion del enemigo de rendirse, se abrieron paso vale
rosamente.

El cuerpo del -mariscal Soult mientr3s permaneció eu
tierra de Plasencia, acostumbrado á vivir de rapifla, taló
campos, quemó pueblos, y cometió todo género de exce
sos. Al obispo de Cori¡J don Juan Álvarez de Castro, an
ciano de ochenta y cinco años, postrado en Ulla camu, sa
cáronle de ella violentamente merodeadores frallceses, y
sin piedad le arcabucearon. Parecida atrocidad cometieron
con otros pacificos y honrados ciudadanos.

En tanto José pensó en hacer frente al geueral Venegas,
que por su parte !labia puesto en gr,lfi cuidado á la corte
intrusa adelantándose al Tajo en 25 de julio, al tiempo
que el general Sebastiani retroéedi6 ~ Toledo. Era el ejér
cito de don Francisco Venegas de los mejor acondicionados
de España, y sobrcsalian sus jefes ~nlre los 1fl3S seü3lados.
lMaba distribuido en 5 divisiones, que regiall: la i' Jou

EJIOr~lones

<.Iel ejcrcllo d8
soull.

Muerle vIolen"
del obispo de

Corla.

Iljércllo
de Venegu_
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Luis Lacy; la 2- don Gaspar Vigodet; la 5' don Pedro
Agustin Jiron j la 41 don Francisco GOllzalel. Castejon, y
la 5- don Tomás de Zerain. Gobernaba la caballeri3 el mar
qués de Jclo. Ya hablamos de su fuerza total.

El 27 de julio dispuso el general Vcnegas que la 1" di
vision pasase á nIora; cayendo sobre Toledo al paso que él
se traslauaba á Tembleque con la 4- y 5', YaV3nz3ban á
Oeaña la 2' y5.' Ejecutóse la operaciou yendo hasta Ara u
juez en la mañana del 29. Un destacamento de 400 hom
bres mandados por el coronel uon Felipe Lacorte se exten
dió á la Cuesta de la Reina, en donde dispersó tropas del
enemigo y les cogió varios prisioneros.

En tal siluacion parecia natural que Venegas se hubiera
metido en lHadrid, desguarnecido con la salida de José via
de Tal:lvera. Aguijan era para ello elllombramiento que el
mismo dia 29 recibió de la central, encargándole interina
mente el mando de Castilla la Nuc\'a, con prevencion de
que residiese en l\Iadrid. Pero siendo el verdadero motivo
de concederle esta gracia el disminuir el influjo pernicioso
de Cuesta, caso que nuestras tropas ocupasen la capital,
se le advertia al mismo tiempo que IIQ se empeñase muy
adelante, pues los ingleses con prelexto de falta de subsis
tencias no pas3rian del Alberche.

Hubiera aun podido detener á Venegas para cntr<lr en
Madrid el parle que el 50 le dió Lacy desde nuestra ,Seño
ra de la Sisla, de que enemigos se agolpaban á Toledo, si
en el mismo dia 110 hubiese tambien recibido oficio de Cues
ta anunciando la victoria de T:llavera, coligiendosl: de ahí
que la gente divisada por Lacy venia mas bien de retirada
que con intento de atacarle. Sin embargo se limitó Vene
gas á reconcelltrar su fuerza en Aranjuel., apostando en el
pnente Largo la division de Lacy, que habia llamado de las
cercanías de Toledo.
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Permanecia así incierto, cuando el ;) de agosto le avisó
don Gregorio de la Cuesta cómo se retiraba de Tala,·era.
Con esta no licia parecia que quien se habia mostrado cir
cunspecto en momentos f3'Vorables, seríalo ahor:.l mucho
mas y con mayor fundamento. ,Pero no fue así, pues en
vez de retirarse tomó el ;) disposiciones para dt,::feoder el
paso del Tajo. AlJOstó en sus orillas las divisiones 1·, .2
Y5- , al mando todas de don Pedro Agu:itin Jiron, que
debian atender á los vados y á los puente;; Verde, de Bar
cas y la Reina, quedándose detrás camino de Ocaiia con
las otras 2 divisiones el mismo Venegas.

Los franceses se presentaron en la ribera derecha á la5
dos de la tarde del mismo 5. y empezaron por alacar la i7.
quierda española colocada en el jardin del infante don All
toni9, acometiendo despues los tres puentes. A todas partes
acudia el gelleral Jiron eOIl admirable I)resteza, y en par
ticular:í la izquierda. :.lpoyando sus esfuer7.0S los generales
Lacy y Vigodct. No menos animosos se mostraban los
otros jefes y soldados, y los hubo que apenas curados de
sus beridas volvióm á la pelea. Los franceses, \'iendo la por
fift de la defensa, abandonaron al anochecer su intento. Per
dimos ~OO hombres; los euemigos 500, estando mas expues
tos á nuestros fuegos.

Bastábale:í Vellegas la ventaja adquirid:! para que satis
fecho se retirase COII honra; mas creciendo su confiallz3
permaneció en úcafla. y se aventuró á una batalla campal.
Los franceses frustrado su deseo de pasar el Tajo por Aran·
juez, hicieron continuos movimientos con dircccion á To
ledo, lo cllal excitó en Venegas la sospecha de que querian
atravesar hácia allí el rio, y cogerle por la e~palda, Situó en
coosecuellr,ja su' ejército en escalones desdcl Aranjuez á
Tembleque, en donde estableció su cuarLel general, en
vianda la 5- division sobre Toledo. En efecto los franceses

S,
locerl1dumbre.
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pasaron en 9 de agosto el Tajo por esta ciudad y los vados
de Aflover, y eltO juntó el general español sus fuerzas en
Almonacid.

Eu la creencia de que los franceses solo eran t4000, re
pugnábale á don Francisco. Venegas desamparar la Man
cba. inc!inándo15e á presentar batalla. Oyó sin embargo an
tes la opioion de los demas generales, la cual coiucidiendo
con la suya se acordó entre ellos atacar á 105 franceses
elt2, dando el 11 descanso á las tropas. Mas en este dia
previnierolllos enemigos los deseos de los nuestros traban·
do la accion en la madrugada,

Componiase la fuerza francesa del 40 cuerpo al mando
de Sebastiani, y de la reserva á las órdenes de Dessotes y
de José en persona, cuyo total ascendia á 26000 infantes
y 4000 caballos. Situáronse los españoles delante de Almo
uacid y en ambos costados. El derecho le guarnecia la 2' di
vision, el iZlfuierdo la ta, y ocupaban el centro la 4' y 5,'
Quedó la reserva aretaguardia, destacándose solo de ella
2 ó 5 cuerpos. Distribuyóse la caballería entre ambos extre
mos de la línea, excepto algunos jinetes que se mantu\'ie
ron e'n el centro.

Empezó á atacar el general Sebastiani antes que llegase
su reserva, dirigiéndose conlra la izquierda espaÜola. Vióse
por tanto muy comprometido un cuerpo de la l' divisiou,
y á punto de tener que replegarse sobre 105 batallones de
Bailen y Jaeo , que eran 5! de 105 destacados de la 5- di vi
sion. Ciaron tambien estos de la cresta de un monte á la
iz.quierda de la linea donde se alojaban, herido mortalmen·
te el teniente coronel de Baílen don Ju:m de Silva. lnútil
mente fué á su socorro el general Jiron, hasta que desple
gando al frente de las columnas enemigas don Luis Lªcy
con lo restante dt' HI t a divísioll COlltU\'O á aquellas, y las
rechazó apoY3do por la caballerJa.
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A la sazon llegó el gr,neral DessaJes con parte de la re
serva francesa, yanimando á los soldados de Sebastiani, re
novóse con mas ardor la refriega. Viéronse entonces tam
bien acometidas la 4- y 5" dil'ision española: la última
colocada á la derecha de Almonaeid, dió luego indicio de
flaquear; mas la otr3 sosluvose bizarramente, distioguién·
dose los ~uerpos de Jerez, Córdoba y guardias espaiíolas,
guiado el2 0 con conocimiento y valentía por dOD Fra~cis

en C:lrvajal. Cargaba igualmente la caballería, y anunciá
base :lUí la victoria, cu<mdo muerto el caballo del coman
dante de aquellos jinetes, vizconde de Zolina, hombre de
nimia supcrsticion aunque de valor no ~caso, paró¡;.e esle
tomando por aviso de Dios la muerte de su caballo.

Entre tanto acudiÓ José con el resto de la reserva al cam
po de batalla, y roM la 5l rlivision que ya habia flaqueado,
penetraron los franceses hasta el cerro del cnstillo, al que
subieron despues de una muy viva resistencia. Llegó con
esto á ller muy crítica la situacioll del ejército español, en
especial la de la gente de 'Lacy, por lo cunl Venegas juzgó
prudl'"nte retirarse. Para ello ordenó á la ~l division del
mando"de Vigodet, que era la menos comprom"etida. que
formase á esp31das del ejército. Ejecutó dicho jefe esta ma
niobra con prontitud y acierto, siguiendo á su division la 4l

del cargo de Castejon.
No bastó tan oportuna precaucion para verificar 13 reti- Rc!J'ldl del

e,lércllo espltiol.
rada ordenadamente, pues asustados algunos caballos con
kl voladura de varios carros de municiones, dispersáronse
é introdujeron desórden. De allí no obstante con mas ó me-
nos concierto dirigiéronse todas las divisiones por dintintos
puntos á Herencia y en seguida á Manzanares. En esta villa Su dlspenlOo.

corriendo entre la caballería la voz fals3 y aciaga dr. que los
enemigos estaban ya á la espalda de Valdepeñas, desnm-
cháronse los soldados, y tic tropel y desmandadamente no
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pararon hasta Sierramorena , en donde, segun costumbre.
scjuntaron dcspllcs yrehicieron. Costó á los espaüoles la ba
talla de Almonacid 4000 hombres. UIlOS :!OOO á los francc¡:;es.

Trm des~'ell tajosamente finalizó esta campaiía de Talavera
y la l\Iancha, comcnzilda con favorable estreIl3. No se ad
virlió sin embargo en SIlS resultas, á lo menos (le parle de
los españoles, lo que cornunmente acont~ce en las guerras,
en las que, segun con razon ashmta lHontesquiell , no suele
ser lo mas funesto las pérdidas reales que en ellas se expe
remen tan , sino las imaginarias y el desaliento que produ
ceu. Lo que hubo de !:Istimoso en este caso fué haber des
aprov.echado la o'asion de lanzar tal vr.z á 10sIr:mcesesdel
Ebro allá> ysobre todo la desunion momentánea de los alia
dos, á la que sirvió de principal motivo la falta de basti·
mentas.

Cuestion ha sido esta que ya hemos tocado, y no volve
riamos á renovarla, si no hubiese t.enido particular influjo
en las operaciones militares> y melcládose tambien en los
vaivenes de la politica. Hubo en eH:! por ambas partes in
justicia en las imputaciones, achacándose á la central mala
voluntad yhasta perfidia, ycalificando esta de mero (Hetex
to las quejas á vr.ces fundadas de los ingleses. Todos tuvie·
ron culpa, ymas las circunstancias de entonces,juntamen
te con 'la dificultad ue alimentar un ejército en campaña
cuando no es conquistado.r, y de prevenir las necesidades
por medio de oportunos almacenes. Se equivocó la central
en imaginar, que con solo dar órdenes y enviar empleados
se abasteceria el ejercito inglés y español. A aquellas hu
bieran debido acompañar medidas vigorosas de coaccion,
poniendo tambien cuidado en encargar el desempeño de
comision tan espinosa á hombres íntegros y capaces. Cierlo
que á lIn gobierno.de índole tan débil como la central, érale
difícil emplear la coaceion, sobre todo en EXlremadura,
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provincia devastada, y en donde hasta las mismas y fértiles
comarcas del valle y vera de Pbsencia, 'primeras que babian
de pisar los ingleses. acababan de ser asoladas por las tro
pas del mariscal Victar. Pero hubo azar en escoger por ca
beza de los empleados á J.;ozano de Torres, quien al paso
que bnjamente adulaba al general en jefe inglés, escribia á
kl centT3] que eran las quejas de aquel infundadas: juego
doble y villano, que descubierto. obligó á 'Vellinglon á
echar r.on baldoD de su campo al empleado español.

De parte de los inglc3cs hubo imprevision en fignrarse
que con los oCrecimientos y buenos deseos de la central,
podria su ejercito ser completamente provisto y ayudado.
Ya habia este padecido en Portugal falta de muchos arlícu
los, (moque en realidad el gobier~o británico allí mandaba,
ycon la ventaja de tener próxima la mar. Mayores escaseces
hubieran debido temer en Espafla, país entonces por lo ge
neral mas destruido y maltratado. no pudiendo contar con
que solo el patriotismo reparase el apuro de medios tiespues
de trIlitas desgracias y escarmientos. Creer que el gobierno
español hubiera de antemano preparado almacenes, era con
fiar sobradamente en sn energía y principalmente en sus
recursos. Los ingleses sabian por experiencia lo dHicultoso
que es arreglar la hacienda mililar ó sea comisariato, pues
todavía en aquel tiempo tachaban ellos mismos de defec
tuosísimo el suyo, y no era dable que España, en todo lo
demas tan atrasada respecto de Inglaterra, se le aventajase
en este solo rllmo y tan de repente.

En vano pensó la Junta suprema remediar en parte el
mal enviando á Extremadura á don Lorenzo C,llvo de Ro
zas, indhriduo suyo, y en CIIYO celo ydiligencia ponia firme
esperanza. Semejante determinacioll, que no se tomó,hasla
1(1 de agosto, llegaba ya tarde, indispuestos los ánimos de
los generales entre sí y agriatlos cada vez mas con el escaso
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(rulO que se sac:lba de la campaila emprendida. De poco
sirvió tambien para concordarlos la dej<lcioll voluntaria que
hizo Cuesta de su mando, aIlhelada por los mismos ingle
ses yexpresamente pedida por su ministro en Sevilla. Lord
Wellington viendo que la abundancia no crecia ... cual de
seaba, y que sus soldados r-nfermaban y perecian sus caba
llos, declaró que estaba resuelto á retirarse á Portugal. En
tonces Eguía y Calvo hicieron para desviarle. de su propósito
lluevas ofrecimientos, concluyendo con decirle el primero,
que :i no ceder á sus instancias, creeria que otras causas
y no la falta de sulJsistencias le determinaban á retirarse.
Otro tanto y con mas descaro escribióle Calvo de Rozas.
Asperamente replicó 'Vellington, indicando á Eguia que
en adelante seria inútil proseguir entre ellos la comenzadll
correspondencia.

Algunos no obstante mantuvieron esperanzas de que lo
do se compondria con la venida á Sevilla del marqués de
Wellesley, hermano del general inglés y embajador nom
brado por S.l\J. B. cerca del gobierno de España. Hahia lle
gado el marqués (¡ Cádiz el 4, Yacogídole la ciudad cual
merecia su elevada clase y la fama de su nombre. No nos
detendremos en describrir su entrada, mas no podemos omi·
tir 1111 hecho que alli ocurrió digno de memoria. Fué pues
que queriendo el cmbaja~or. agradecido al buen recibimien
to, repartir dinero entre el pueblo, Juan Lobato, zapatero
de oficio y de un batallon de voluntarios, saliendo de en
tre las filas, díjole mesuradamente: « Señor excelentísimo,
!l no honramos á V. B. por intcres. sino para corresponder
!l á la buena amistad que nuestra llacioll debe á la de V. E. JI

Rasgo mny característico y frecuente en el pueblo españoL
Pasó despucs á Sevilla el nuevo embajador)' reemplazó á
l\Ir. Frere, á'quien la Junta dió el lit.ulo de marqués de la
Union en prueba {le lo satisrecha que' estaba de su buen
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porte ycelo. Uno de los primeros puntos que trató 'Velles
ley con I~ Junta fué el de la retirada de su hermano. Reca
yendo la principal queja 5(lbre la falta de provisiones, ro
gólc el gobierno español que le propusiese un remedio, y el
marqués extendió un plan sobre el modo de formar alma
cenes y proporcionar transportes, como si el estado gene
ral de España y el de sus caminos y sus carruajes estUl'iese
al.par del de Inglaterra. No obstante los obstáculos insupe
rables que se orrecian para su ejecucion, aprobólo la cen
tral, qui'zá con sus puntas de malicia, sin que por eso se
adelantase cosa alguna. Lord Wellington habia ya empeza
do el 20 de agosto desde Jar;ticejo su marcha r~trógrada, y
deteniéndose.algunos dias en lUerida yB;¡d;¡joz, repartió en
principios de setiembre su ejército entre I~ frontera de Por
tugal y el territorio español. l\Iuchos atribuyerj:Hl esta reti
rada al deseo que tenia el gobiel'o inglés de que recayese
en lord WelJington el mando en jefe del ejercito aliado.
Nosotros, sin entrar en la refutacion de este diclámen • nos
inclinamos á creer, que mas que de ílquella c:msa y de la
falta ue subsistencias, que en efecto se padeció, provino
semejante resolucion del rumbo inesprrado que tomaron
las cosas de Austria. Los ingleses habian pasado:í Espaila
en el concepto de que prolongándose la guerra del norte,
tcodrian los franceses que sacar trop:ls de la península, y
que no hahria por tanto que luchar en 'las orillas del T:ljo
sino con dcJerminadas fuerzas. Sncedió 10 contrario, ;¡!ri
buyendo despues linos y otros á causas inmediatas lo que
procedia de orígen mas alto. De todos modos las resultas
fueron desgraciadas para la causa comun , y la central , co~

roo diremos despnes, recibió de este ílcontecimicnto gran
menoscabo en su opinion.

El gobierno de José por sn parte lleno de confianza ha
bia rmmclltado ya desde mayo sus pcrsecuciones contrll los
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que lJO graduaba de amigos, incomodando :í unos y dester
rando!t otros áFrancia. Confundía en SIIS tropelías al prócer
con e,1 literato, al militar con el togado, al hombre elocuen
te con el laborioso mercader. Así salieron de l\Iadri¡] jun·
tos, ó unos en pos de otros á tierra de Francia el duque de
Granada yel poeta Cienfuegos, el general ArWiga y varios
consejeros, el abogado Argumos3 y el librero Perez. l\Ial3
manera de allegar partidarios, e innecesaria para J3 seguri
dad de aquel gobierno, 00 sienuo los extrañados hombres de
arrojo ni cabezas capaces de coligacion. E'xpidiérollse igual.
mente entonces por José decretos destemplados. como lo
rllerOn el de dispouer de las cosechas dp, los habitantes sin
su anuencia, y el de que se obligase ti los qll~ tuviesen hijos
sirviendo en los ejercitos españoles á presentar en su lugar
un sustituto ó dar en indemnizacion una determinada suma.
Estos decretos, como los demas, Óuo se cumplian ó cum
plíanse arbitrariamente, con lo que en el úllimo caso se
añadia ti la propia injusticia la dureza en la ejccncion.

La guerra de Austria, aunque habia alterado alguno tanto
al gobierno intruso, no le desasosegó extremadamente, ni
le contu'to en sus procedimientos. Llególe mas al alma la
cercanla de los ejércitos aliados, y el ver que con ella los
moradores de Madrid recobraban nllcvo,alieuto. ProcurÓ
por tanto deslumbrarlos y divertir Sil atenci?1l haciendo re
petidas salvas que anunciasen las victorias conseguidas en
AlemarJia; mas el español, inclinado entonces ti dar solo
asenso, á lo que le era ravorabl~, acostumbrado ademas;\
las artimañas de los franceses, no dando fe ti lej311aS nue
vas, reconcentraba todas sus esperanzas en los ejercitas
aliados, cuya proximidad en vano quiso ocultar el gobierno
de Jose. Tocó en frenesí el contentamiento de los madrile~

ños el 26 de julio. ditl de santa Aba, en el que los aldea
nos que andan en el tráfico de rrulas de Navalcarnero y

•
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pueblos de su comarca, esparcieron haber llegado alli y
estar de consiguiente cercano á la capital sir Roberto Wil
son y su tropa. Con la noticia saliendo de sus casas los
vecinos, espontáneamente y de montoll se enderezaron los
mas de eUos hácia la puertrl de Segovia vara esperar á sus
Jiber!ador~. Los franceses no dieron muestra de impedirlo.
limitándose el general BeJiiard, que habill quedado de go~

bernador, á sosegar con palabras blandas el ánimo levan
tado de la muchedumbre. Durante el dia reinó Vor todo
Madrid el júbilo mas exaltado. dándose el parabien conoci
dos y desconocidos, y entregándose al solaz yholganza. Pe
ro en la noche llegado aviso del descalabro que padeció el
mismo ..26 la vanguardia de Zayas, 3nunciáronlo los fran
ceses al dia siguiente como victoria alcanzada contra todo
el ejército combinado: sin que la publicacion hiciese meHa
en los madrileí'los calificándola de falsa, sobre todo cuando
el 5~ de resultas de la b·at.alla de T¡¡lavera vieron que los
francesc:s tomaban disposiciones de retirada, y que los de
su partido se apresuraban á reeogerse al Retiro. Salieron
no obstante fallidas, segun en su lugar contamos, las es
peramas de los patriotas; mas inmutables estos eií su reso·
lucion, comenzaron á decir el tan sabido no importa, que
repetido a cJda d.esgraeia y en todas las provincias, tuvo
en la opinion particular influjo, probando coo la constancia
del resistir que aquella frase no cra hija de irrefleja arro
gancia, sino cxpresiou significativa del sentimiento ínti-
mo y noble de que una nacion, si quiere, nunca es sojuz- ,0'

gada. •
José sin embargo persuadido de que con la retirada de Nuevos

los ejércitos aliados, las desaveuenci3s entre 'ellos, la ba- decreloldeJO!<!.

talla de Almooacid y lo que ocurria en Austria, se afirma-
ba mas y mas en p.I solio, tomó providencias importantes
y promulgó Iluevos decretos. Antes ya habia instalado el
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Consejo de Estado. no pasando ti COllvocar Córtes, segun
lo ofrecido en la Constitucioll de Rayana. así por lo arduo
de las circunstancias, como por no agradar ni aun la som
bra de i{lstituciones libres 31 hombre dc quien se derivaba
Sil 3utoridad. Entre los decretos, muchos y de varia natu
raleza. húbolos que llevaban el sello de tiempos¡j1e division
y discordia. como fueroll el de confiscacioll y vc.llla de los
bienes embargados á personas fugitivas y residelllcs en pro
vincias levantadas, el de pl'ivacion de sueldo, ret.iro ó pcu
siDo ti to<lo emplc.ado <fue uo hubiese hecho de nuevo para
obtener su goce soqcilud formal. De esLas dos resolucio
nes, la primera, ademas de adopt:lr el bárbaro principio de
la eonfiscacion, era harlo amplia y v3ga para que en la
aplicacion no se acreciese su rigor; y l:l segunda, .si biell
pudiera defenderse atendielldo á las peculiares circunst:lII
cias de un gobierno intruso, moslrábasc 3spera ('11 exten
derse hasta la viuda y el llllciano , cuya si t.uacion era justo
y conveniente respetar, evitándoles todo compromiso en
las discordias ('.¡viles.

Decidió tambien José no reconocer otr~ls gr:mde7'<ls ni [í
tillos sino los que él mismo di¡;pens:¡se por un decreto es~

,pedal, y suprimió igualmente todas las ónlenes de caba
Ileria existentes, excepto la militar de Espai"l3. qne habia
creado, y la antigua del ToiwlI de Oro: no ¡JerrniLiendo IJi
el uso de las condecor3ciones ni menos el goce de 13s en
comiendas: por cUY:lS delerminacione!i, ofendiendo la vani
dad (le muchos se pel'judicó {¡ ntr~s en sus intereses, y tra-.,
tóse de eomprometer á todos.

All!auuieroll algunos un deerelo que dió Jose el 18 de
,lgOStO para la sUllreS!On de todlls las órdenes.monacates,
melldicantes y clericales, NalloleoH ell dieiemlire habia solo
reducido los COllvelltos á una tercer:! parte: Sil hermano
,lInpli:lba ahora llquella primera resoludon, ya por no ser
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afecto á dichas corporaciolles, ya tambicll por la necesidad
de mejorar la Hacienda.

Los apuros de esta crecian no elltrando cu arcas otro
producto SillO el de las puertag de lUadrid, aumentado so
lo con el recargo de ciertos artieulos de consumo. Seme·
jante penuria obligó al ministro de Hacienda cOllde de Ca
burrus á recurrir fI medios odiosos y violenlos, como el del
repartimiento de un emptést.iln forzoso entre las personas

pudientes de I'!ladrid, y el de recoger la p!ata labrad,. de los
particulares. En la cjecllcioll de estas providencias, ysobre

lodo en la d.e la confiscucion de las C'lsas de los grandes y

otros I'ugitivos, cometiéronse mil tl'opeUas, tenrendo que
valerse de individuos despreciables y desacreditados, por
no querer encargarse de tal ministerio los hombres de ver
gUenza. Así fue que ni el mismo gobierno intruso reportó,
gran pl'Ovecho, ech~lldose aquella turba úe malhechores,
con la suciedad y (lm;¡ia de harpías, sobre cuantas cosas
de valor se orrecian á su rapacidad.

Del Palacio real se sacaron al propio tiempo todos los úti
les de plata, que por antiguos Ó de mal gusto se habian ex
cluido del uso comun, y se llevaron á la casa de la moneda.
Díjose que del rebusco se juntaron cen'a de 800,000 onzas
úe plata, cálculo que II~S parece excesivo.

Tdmáronse asimismo de las iglesias muchas alhajas, tras
ladándose á Madrid bastante porcion de las del Escorial.
Cierto es que entre ellas varias que se creian de oro no lo
eran "Y otras que se teoian por de plata aparecieron solo
de hojuela. El historiador ingles Napier{ya es preciso nomo
brarle), (':m\>eiiado siempre en denigrar la conducta de los
patriOL.1S, dice que esta medida del intruso excitó la codicia
de 105 españoles;y produjo la mayor parte de las bandas
que se llamaron guerrillas. Asercion tan errónea y temera
ria, que consta de púhlico, y puede averiguarse en los pa-
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peles del gobierno nacional,. que si los jeres de aquellas
t.ropaR interceptaron parte tic la plata Í1 otras alhajas de
las que se llevaban á l'lJadrid , por lo general las restituye~

rOIl fielmente á sus dueños ó las enviaron á Sevilla. Lo COll

trario sucedió del lado de Jos franceses, que mirando á Es
paña como conquista suya, ú obligados SIlS jefes á echar
mano de lodo para mantell~r sus tropas. se reservaron gran
porcion de aquellos efectos, en vez de! remitirlos al gobier
no de lUadrid. Con frecuencia se quejaba entre sus amigos
de tal desórden el conde d~ Caburrus. afiadiendo que Na
polcan nunca conseguiria su intento en la península, si no
adoptaba el medio de hacer la conquista con 600 millones
y 60000 hombres en Jugar d.e 600,000 hombres y 60 millo
nes, pues 50[0 así podria ganar la opiuion, que era su mas
terrible enemigo.

Aquel minístro, de cuya condicion y prendas hemos ha
blado anteriormente, juzgó político y miró como inagotable
recurso la creacion que hizo por decreto de 9 de junio ba~

jo nombre de céflulas hipqiecarias, de UIlOS documentos que
habian de trocarse contra los créditos antiguos del estado
de cualquiera especie, y emplearse en hl co~pra de bienes
nacionales, con la advertencia de que los que rehusaran
adquirir dichos bienes, recibirian en ·cambio inscripciones
del libro de la deuda pública que se establecia, cobrando
al año 4: por 100 de ¡ntere3. Tambieo discurrió Cabarrus
prohibir el curso de los vales reales en los paises domina
dos por los franceses, si no llevaban el sello del nuevo es·
cudo adoptado por José; lo que en lugar de atraer los
vales á la circulacion de IIfadrid , ahuyentólos, temerosos
los tenedores de quC\ el gobierno legítimo se llegase á re
conocerlos con la nueva marca. Coligiéndose de ahi ser Ca
b:mus el mismo de antes, esto es, Sllgeto de sabl~r y vi
veza, \>ero sobradamente iltclinado ft forjar proyectos á
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centenares 1 por lo cU<llle habia ya califiC3do con opor
tunidad el celebre cOJide de l\Iirabeall áliOmme ([ expé

dients.
Ademas todas esk1s medidas, que flaqueaban ya por tau- Cédulllde

lndemnluclon '!
tos lados, y particularmente por el de la cOlJfianza, base reComlleDN..

fundamental· del, crédito, acabaron (le hundirse con crear
otras cédulas, llamadas de illdemnizacion y recompensa,
I)DeS aunque 31 principio se limitó la suma de Cst3s á la de
100 millones y·en forma diferente de 13s otras, claro era qne
en un gobierno sin trabas como el tle José y en el que ha·
bia de contclltarse á t,tIllOS, pronto se ahllsaria de aquel
medio ampli.lodole y absorvielldo de est.e modo gran parte
de los bienes nacionales destinados á la extincion de la
deuda. Asi fué que si bien al principio algullof; cortesa-
uos y especuladores hicieron comlHas de cédulas hipote~

carias, con que adquirieron fincas pertenecientes ti con-
fiscos y comunidades religioSOls, padeció en breve aquel
papel gran quebranto, quedando eási reducido á valor no-
minal.

No sacando pues de ahogo tales medidas económicas al
gobierno de Madrid, tuvo Napoleoll mal de su grado que
suministrar de Francia 2 millones de francos mensuales,
siendo aquella la primera guerra que en lugar de produ.cir
recursos ti su erario los menguabll.

iUas atinado anduvo José en otros decretos· que tambien OlrOldecretos.

promulgó desde junio hasta fines del año 1809: entre ellos
merece particular alabanza el que abolió el voto de Santia·
go, impuesto gravosísimo ti los agricultores, del que habla·
remos al tratar de las Córtes de Ctidiz. Igualmf'.llte fueron
notables el de la enseñanza pública, el de la milicia y sus
grados, el de municipalidades, y el de quitar á los eclesiás-
ticos toda jllri~diccion civil y criminal. Providencias esl,lS y
otras. lIue si bien en mucha parte tiraban á la mejora del
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reiDO, 00 eraD apreciadas por falta, de ejecut.:ioll, y sobre
todo porque desapareeia su bene6cio alIado de otras rui
DOsaS y de las lástimas que causaban las persecuciones de
particulares y los males comunes de la guerra.
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LIBRO nÉCllUO.

Q SBRÁ p.1sado I'0r las ar~as el que profi~ra la voz de ca
n pitular ó ue rendirse. " Tal pena impuso por bando :JI
acercarse los franceses á Gerona su gobernador don Maria
no Álvarez de Castro; resolucion que por s~ parte procu
ró cumplir rigurosamente, y la cual sostuvieron con inau
dito teson y cOllsLancia la guarllicion y los habit:mtes.

Preludio fueron de esta tercera y nunca bien ponderada
defensa las otras dos ya relatadas de junio y julio del año
anterior. Los franceses no cOllsideraban importante la plaza
de Gerona. habiéndola calificado de muy imperfecta el ge
nerall\Iaresc3ul. comisionado para reconocerla: j lJicio tan
to mas fundado, cuanto prescindiendo de lo defectuoso de
sus fortificaciones, estaball clltonces esta!; unas cuarteadas,
otras cuhiertas de arbustos y malezas y tOllas desprovistas

Ihl ~ladode
l. pina.
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de lo mas lIeccsario. Corrigiérollse posteriormente algUll3s
de aquellas faltas, sin que por eso creciese, en gran manera
sn fortaleza.

Gerona, cabeza uel corregimiento de sn nombre, situada
en lo antiguo cuesta abajo de UIl monte, extendióse des
pues por la~ dos riberas del Ofia, llamándose el Mercadal
la parte colocada á la izquierda..\.a de la derecha se pro
longa hasta donde,el mencionado rio se une con el Ter, del
que tambien es tribut:lrio por el mismo lado, y despues de
correr por debajo de varias calles y casa~ el Gálligans, for
lIl:ldQ de las aguas \'erlientes de los montes situados al ua
cimiento del sol. Comullícanse ambas partes de la ciudad.
por un hermoso puente de piedra, y la circuia un muro
antigno con torreones, cuyo débil reparo se mejoró des- .
pues, aüafliendo 7 baluartes, 5 del lado del Mercadal y 2
del opuesto: habiendo solo foso y camino cubierto en el de
la puerta de Fraucia. Dominada Gerona en su derecha por
varias alturas, elcvárollse en diversos tiempos fuertes que
defendiesen sns cimas'. En la que mira al camino tic Fran
cia, y por consiguiente en la mas septentrional de ellas, se
consLruyó el castillo de l\Ionjuich con 4 reductos avanza
dos, y en I.as .otras separadas de esta pOI" el valle que riega
el GáJligalls los del Calvario, Condestable, Reina Ana, Ca·
puchinos, del Cabildo y de la Ciudad. Anles del sitio se
contaban algunos arrabales, }" abria~e delante del IHerca
dal un hermoso y férlilltano, que banado por el Ter, el ria
chuelo Guell y una acequia. estaba cubierto de aldeas y de
leitahles quintas.

La Iloblacioll de Gerona en 1808 a5cendia á 14000 almas.
y al comenzar el tercer siLio const.aba su guarnicion de
5675 hombres de lodas armas. Mandaba la plaza eu calidad
de gobernador interino don Mariano Álvarez de Castro, IHl

tural de Granada y de familia ilustre de Castilla la Vieja,



519

quien con la defensa inmortalizó su uombre. Era teniente
de rey don Julian Bolivar, que sr habiu distinguido en las
dos anteriores acometidas de los franceses, y dirigian la aro
tiIIería y los ingenieros los coroneles don Isidro de lUata y
don Guillermo Minali: el último trabajó incesantemente y

COIl acierto en mejorar las fortificaciones.
Por la descripcion que acabamos de hacer de Gerona y

por la noticia que bemos dado de sus fuerzas, se ve cuán
flacas eran eslas. y cuán desventajosa su situacion. Enseño
teada por los casl.ilIos, tomado que fuese UIIO de ellos, par
ticularmelltC el de lUonjuich, quedaba la ciudad descubier
ta siendo favorables al agresor todos los ataques.. Adema¡; •
si 2tendemo's tí los muchos puntos que habia fortificados, }'
á la extellsion d~1 recinto, claro es que pa,ra cubrir conve
nientemenle la tot.alidad de las obras, ~e requerian por lo
menos de 10 á 1~OOO hombres, número lejano de la reali·
dad. A todo suplió el patriotismo,

Auimados los genllldenses con antiguas memorias y re
ciente en ellos la de las dos úll-imas defensas, apoyaron es
Corzadamente á la guarnicion, distribuyéndose en 8 com
p3ñías, que bajo el nombre de Cruzada, instruyó el coronel
don Enrique Odonnell. Compusieronla todos los vecinos
sin excepcion de clase ni de estado, incluso el clero secnlar
y regular, y hasta las mujeres se juntaron cn uua eompafiia
que apellidaron de Santa Bárbara, la cual dividida en 4 es
cuadras, llevaba cartuchos y víveres á los defensorcs, reco
giendo y auxiliando á 105 heridos.

Anteriormcntc habíase tambicn tratado de excitar la de
vocion de los gerundenses nombrando por generalísimo á
sao Narciso su patrono. Desde muy antiguo tenian los mo
radores en la proteccion del santo entera y sencilla fe. Atri
buian á su intercesioll prosperidades eu pasadas guerras, y
en especial la plaga de moscas que tanto daiio causó, se-
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gun euentan, en el siglo XIII al ejército francés. que ba
jo su rey Felipe el Atrevido, puso sitio á la plaza: sitio en
el que, por decirlo de paso, grandemente se seilaló el go
bernador llumon F.olch de Cardona, quien al :lsnlto, co
mo refiere Bernardo Desdot. tañcndo su 303fi1 y soltadas
las galgas, no dejó sobre las escalas francés que no fuese fll
suelo herido ó muerto. Ciertos hombres sil) profundizar el
objeto que ilevaron los jer~s de Gerona, hicieron mora de ,
que se declarase generalísimo á !"3n Narciso, y alln hubo
varones cuerdos que desaprobaron semcjallte determin:¡
cion, temiendo el influjo de V31lllS y perniciosas supersti-

• ciones. Era el de los últimos arreglado modo de sentir para
tiempos tranquilos, pero no tanlo para los agitados yex
traordin:frios. De todas las obligaciones la primera con~jste

en conservar ilesos los hogares patrios, y Jejos de entibiar
para ello el fervor de los pueblos, comiene alimenlarle y
liarle pábulo hasta con aflejas costumbres y preocupacio
nes: por lo cual el :.ltento politico yel verdadero hombre
religiosu, enemigos de indi50crelas' y reprensibles práctit.:as,
disculparán !lO obstanle y aUlI uplaudirán en el apretado
caso de Gerona, lo que á muchos pareció ridicuhl y singu
lar resolllcioD bija.de grosera ignorancia.

Los franceses, ~reparándo5e de ¡mtemano para el sitio,
se prescntmon ¡Í la "ista de la phlza 'C! 6 de mayo en las
alturas de Costa-Roja. ~Tand;lba entollc/'S aquellas tropas
el general Rcillc, hasta que el 15 le reemplazó Verdier,
quien continuó á la cabeza durante todo el sitio. Con este
general, ysucesivamente, llegaron otros reful'rzos, y el 51
arrojaron los enemigos á los nueslros de la ermita de los
-'.l1gele50, que fué bien defendida. Hubo' varias escaramuzas,
pero lo corlo de la guarnieion no permitió retardar, cual
conviniera, las primeras operaciones del sitiador. SO!:I
mente los paisauos de las inmediaciones de I\lonlagut, liro-
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teándose con él á menudo, le molestaron bastantemente.
Al comenzar junio fue la plaza del todo circunvalada. Ca·

locóse la division westfaliana de los franceses ni mando del
geoeral 1\1orio desde la margen izquierda del Ter por San
l'tIedir, nIontagut y Costa-Roja: la brigada de Juvhan en
POllt-l\Iayor, y 108 regimientos de nerg y \Vurszburgo en
las alturas de San lHigul'l y Villa-naja hasta los Ángeles:
cubrieron el terreno del Oua al Ter por lUontelibi, Palau y
el llano de Salt tropas enviadas de Vich por Saint-Cyr,
ascendiendo el conjunto de toda!! á 18000 hombres. Hu
biera preferido el úllimo general bloquear estrechamente
la plaza á sitíarJa; mas sabiéndose en el c.1mpo francés que
no gozaha del favor de su gobierno, y que iba á sucederle
en el mando el mariscal Augereau , 110 se atendieron debi
damente sus razones, llevando Verdier adelante su intento
de embestir á Gerona.

Reunido el 8 de junio el tren de sitio correspondiente.
resolvieron los enemigos emprender dos :llagues, uno flo
jo contra la plaza, otro vigoroso contra el castillo de 1\Joo·
juich y sus destacadas torres ó reductos. l\Tandahan á los
ingenieros y artillería francesa los generales Sanson y Ta
víe!. Antes de romper el fuego se presentó el 1~ un p:ula
mentaría para intimar la rendicion, mas el liero gobernador
Álvarl'.z respondió, que no queriendo tener trato (Ji comu
Ilicacion con los enemigos de sn patria, recibiria en ade
lante á metrallazos á sus emisarios. Hízolo así en efecto
siempre que d francés quiso entrar en habla. Criticáronle
algunos de los que piens:m que en tales lances han de lle
varse las cosas reposadamente, mas loóle muy mucho el
pueblo de Gerona, empeñando infinito en la defensa tan ru
ra resolucion cumplida eon admirable tenacidad.

Los enemigos habian desde el 8 empeul~o á formar una
paralela en la altura de Traman á 600 toesas de las torres
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de San Luis y San Narciso, dos de las mencionadas ue Mon
juich. sacando 31 extremo de dicha paralela UII ramal de
trinchera. delante de la cual plantaron una batcrla de 8 ca-
üones de á veinticuatro y 2 obuses de á nueve pulgadas.
Colocaron tambien olra baterla de morteros detrás de la al·
tura Denroca á 360 toesas del baluarte de San Pedro si
tuado á 'la derecha del Oüa en Ja puerta de Francia. Los
cercados, á pesar del incesante fuego qiJe desde sus muros
hacian. no pudieron impedir la continuacion de estos tra-
bajos.

Progresando en ellos y recibida que fué por los franceses
la repulsa del goberoador Álvarez. empezó el bombardeo
en la noche del 15 al 14, y todo resonó con el estruendo
del cañon y del mortero. Los soldados espaflOles corrieron
á sus puestos, otro tanto hicieron los vecinos. acompañán
dolos á todas partes las doncellas y matronas alistadas eu
la compañía de Santa Bárbara. Sin dar descanso prosiguie
ron en su porfía los enemigos hasta el 25. Yno por eso se
desalentaron los nuestros ni aun aquellos que entonces se
e¡;trenaban en las armas. Bl14 incendióse y quedó reduci
do á cenizas el hospital general: gran menoscabo por los

Ileramendl. efeclos allí perdidos dificiles de reponer. La junta corregi
mental, que en todas ocasiones se portó dignamente, repa·
ró algun tanto el daño, coadyuvando á ello la diligencia
del intendente don Cárlos Beramendi, y el buen celo del
cirujano mayor don Juan Andrés Nieto, que en un memo~

rial histórico nos ha transmitido los sucesos mas not..1bles
de este sitio.

Apodéranre Al rayar del 14 tambien acomet.ieroo los enemtgos las
lo. enemigo. de
ul::~~'ií:;'dc torres de San Luis y San Narciso. apagaron sus fuegos,

1I011Julch. descortinaron su muralla. y abriendo brecha obligaron á

los espafloles á abandonar el 19 ambas torres. Lo mismo
aconteció el 21 con la de San Daniel, que evacuaron nues-
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lros soldados. Este pequeño triunfo envalentonó á 105 sitiaM
llores, C<lusánl1oies despues grave mal su sobrada con6anza.

En la noche del!4 al 15 desalojaron los mismos á una
guerrilla esp<lñola del arrabal del Pedret, situado fuera de la
puerta tic Francia, y levantando un espaldao t,nIarao de
establecerse en aquel punto. Temeroso el gobernador de
que erigiesen allí una balería de brecha, dispuso una sali-
da combinada con fuerza de Dlonjuich y de la pInza. Destru-
yeron los nuestros el cfipaldon I y arrojaron al enemigo del
arrabal.

En tanto el general en jefe frances Stlint-Cyr. habiendo Salnl'CY1' con
lodo IU eJércllo

enviado á Barcelona sus enfermos y heridos" aproximóse á", 'd"'6"
5 o " croo••

Gerona. En su m:lrcha cogió ganado vaCUDO, que del Llo~

bregat iba para el abasto de la ciudad sitiada. Sentó el 20 OCUP'
• S.n I'ellli de

de junio su cuartel general en Caldas. y extendiendo sus Guijols.

fuenas hácia la marina s~ apoderÓ el 21 aunque á costa de
sangre de San Feliú de Guijols. Con su llegada aumentóse
el ejercito francés á unos 50000 hombres. Los somatenes y
varios destacamentos molestahan á Jos franceses en los al
rededores, y antes de acabarse junio cogieron un convoy
considerable y 120 caballos de la artillería que venian para
el general Verdier. Corrió a.si aquel mes, sin que los france-
ses hubiesen alcanzado ('.n el sitio de Gerona otra ventaja
mas que la de hacerse dueños de las torres indicadas.

Pusieron ahora sus miras en Monjuich. Guarnecíanle 900
hombres á las órdenes de don Guillermo Nash, estando lo~

dos decididos á defender el C3stillo hasta el último trance.
Al alborellr del 5 de julio empezaron los enemigos á atacarlo Embhlcn

lo! enemigo.
'valiéndose de varias baterías, y en especial de una llamada Utonjulch.

Imperial que plantaron á la izquierda de la torre dp. San
Luis, compuesta de:!O piezas de grueso calibre y 2 obuses.
En todo el dia aportiJIóse ya la cara derecha del baluarte
del norte. y los defensores se prepararon á resistir cual-
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quiera acometida practicando detrás de la brecha oportu
nas obras. El fuego del enemigo babia derribado del ángulo
flanqueado de aquel baluarte la bandera española que allí

IDltepldcl tremolaba. Al verla caida se arroió al foso el subteniente
de BOOloro. J

don Mariano Montoro, recobróla, y subiendo porla misma
brecha la hincó y enarboló de nuevo: accion atrevida y
digna de elogio.

No tardaron los enemigos en intentar el asalto del cas-
tillo. Emprendiéronle furiosamente á las diez y media de la
noche del 4 de julio: vanos fueron sus esfuerzos, inutili
zándolos los nuestros con su serenidad y valentía. Suspen
dieron por entonces los contrarios sus acometimientos; mas
en la mañana del 8 renovaron el asallo en columna cerra-

Por CUltro yeees da y mandados por el coronel l\Iuff. Tres veces se vieron
Ion repelido,
101 fraocellell. repelidos haciendo en ellos grande estrago la artilleria car-

gada con balas de fusil, particularmente un obus dirigido
por don Juan Candy. Insistió el jefe enemigo l\Iuff en llevar
sus 1ropas por cuarta vez al asallo, hasta que herido él

Rellrme. mismo desm'ayaron los suyos y se retiraron. Perdieron en
esta ocasion los ~itiadores unos 2000 hombres, entre ellos

Plcrron. 11 oficiales muertos y -66 heridos. Mandab:l en la brecha á
los españoles don Miguel Pierson que pereció defendién
dola, y distinguióse al frente de la reserva don BIas de
Fournas. Durante el asalto tuvieron constantemente los
franceses en el aire contra el punto atacado 7 bombas y
muchos otros fuegos parabólicos. Grandes y esclarecidos

ElllmlwrAndo. hechos allí se vieron. Fué de notar el del mozo Luci:mo An
eio, tambor apostado para señalar con la caja los tiros de
bomba y grana~a. L1evóle un casco parte del muslo y de
la rouilla, y al quererle transportar al hospital, opúsose
diciendo: «No, no, aunque herido en la pierna tengo los
I.l brazos sanos para con el toque de caja librar de las bom
I.l bas á mis amigos. j)
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Enturbió algun tanto la satisfaccion de aquelllia el ha
berse volado la torre de San Juan, obra avanzada entre
DIonjuich y la plaza. Cási todos los españoles que la guar
necian perecieron, salvando á unos pocos don Cárlos Bera
mendi, que sin reparar en el horroroso fuego del enemigo
acudió á aquel punto, mostrándolle eutonces, como en
tantos otros casos de este sitio, celoso intendente, incan
sable patiota y valeroso soldatlo.

Esto ocurria en Gerona, cuando el general Sain-Cyr aten·
to á alejar de la plaza todo género de socorros, despues
de haber ocupado á San Feliú de Guijols creyó tambien
oportuno apoderarse de Palamós, enviando para ello el 5
de julio al general Fontane. Este puerto cási aislado hubiera
podido resistir largo tiempo si le hubieran defendido tropas
aguerridas y buenas fortificaciones. Pero estas, de suyo ma
las, se hallaban descuidadas, y solamente las coronaban al
gunos somatenes y miqueletes. que sin embargo se nega
ron á rendirse y disputaron el terreno á palmos. Cañoneras
fondeadas en el puerlo hicieron al principio bastante fuego;
mas el de los enemigos las obligó á retirarse. Entraron los
franceses la villa y cási todos los defenllores perecieron, 110

siendoles dado acoge~e, segun lo intentaron, á las caño
neras y otros barcos que tomaron viento y se alejaron.

Por el mismo tiempo llegó á Perpiilan el mariscal Auge
rean. Confiado en qne los catalanes escucharian su voz, di
rigió les Ulla proclama en mal español, que mandó publicar
en los pueblos del principado. Mas apellas se habian fijado
tres de aquellos carteles, cuando el coronel don Antonio·
Porta uestruyó en San Lorenzo de la lHuga el destacamento
encargado de tal comision, volviendo á Perpiflan pocos de
los que le componian. Un ataque de gota en la mano y el
ver que no era empresa la de Cataluña tan fácil como se
figuraba, detuvieron algun tiempo al mariscal Augereau
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en la frontera, por Lo que continuó todavia mandando el
7° cuerpo el'general Saint-Cyr.

Partldulo, No desayudaban tampoco á los heróicos esfuerzos de Ge-
que molestan i
lo.frincese9. rona (as e.scaramuzas con que divertiall á los franceses los

somateues. miqueletes y alguna tropa de línea. DOll Anto
nio Porta los molestaba desde la raya de Franci3 hasta Fi
gueras j de aqui á Gerona entretenía los el doctor don Fran·
cisco Robira. infatigable y audaz partidario. El general
'Vimpffen, don Pedro Cuadmdo y los caudillos Dlil:ms.
Iranzo y Clal'ós, corrja~ la tierra que media desde Hostal
rich por Santa Colaron hasta la plaza de Gerona. Por tanto
para despejar la línea de comllnicacioll con }~rancia tuvo
Saiut·Cyr que enviar el 12 dejulio una brigada del general
Souham á Bañolas, al mismo tiempo que el general Guillot
desde Figueras se adelantaba a S<ln LorentO de la Muga.

50col1"0 Que Muy luego de comenzar el sitio habian los de Gerona pe·
Intenla enlrar en

Gerolla. dido socorro, y en respuesta á Sil demanda trataron las au-
toridades de Cataluña de enviar UIl convoy y al3una fuerza

lIar.hall. á las órdenes de don [Rodulfo Marshall, irlandés de nacion
y hombre de brios, que habia venido á España á tomar
parte en S1l sagrada lucha, Pasaron lo~ nuestros delante del
general Piuo en Llagostera l'in ser descubiertos; mas avi
sado el enemigo por un soldado zaguero, tomó el general
Saint-Cyr sus medidas, y ellO interceptó en Caslell<lr el
socorro, entrando solo en la plaza eL coronell\Iarshall con
unos cuantos que lograron salvarse.

Conllmilll Los sitiadores, despues del malogrado asalto de Mon-
lo,fruceses .• h lb' h d I d faUllaQue JUlC, pro ongaron sus tra aJos, y a razan o os os ren-

oonlraMonjulch.
tes del nordeste y noroeste se adelantaron hasta la cresta
del glacis. Nuevas y multiplicadas baterías levantaron sin
que los detuviesen nnestros fuegos ni el valor de los sitia
dos. Perecieron el 51 muchos de ellos en la torre de San
Lui~, que voló una bomba arrojada de la plaza, y en una
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salida que voluntariamente hicieron del castillo en el mismo
dia varios soldad~s.

Entrado agosto continuaron los franceses con el mismo
ahinco en acometer á l\lolljuich, y en la noche del 5314
quisieron 3poderarse del rebellio del frente de ataque. Frus
tróse por entonces su intento; pero al dia siguiente se hi
cieron dueños de aquella obra. alojándose en la crcst3 de
la brecha: 800 hombres defendian el rchellin, 50 perecie-

. ron, y con ellos su bizarro jefe don Frantisca de P:mla
Grirols. Ni aun !Isi se enseñorearon los franceses de 1Hoo
juich. Los defensores antes de abandonarlo hi~ieron una sa
lida el tú en daüo de los contrarios.

Sin embargo previendo el gobernador del castillo dou
Guillermo Nash que 110 le seria ya dado sostenerse por mas
tiempo, habia consultado en aquellos dia5 á su jefe don
Mariano Álvarez, quieu ~pue!lto á todo género de capitu/a
cioo ó retirada tardó en contestarle. Nash entonces juntó
un consejo de guerra, y con su acuerdo evacuó á l\Ionjuich
e112 de agosto á las seis de la tarde, <l,estruyendo antes la
art~llería y las municioncs. OCllpllroo los franceses aquellos
escombros, siendo maravillosa y dcchado de defensas la de
este castillo, pues los sitiadores solo penetraron en su re
cinto al cabo de dos meses de expugnacion, y despues de
haber levantado 19 baterías, abierto varias brechas, y per-

o lIido mas de 5000 hombres. De los 900 que componian la
guarnicion española murieron 18 oficiales y 511 soldados,
sin quedar apenas quien no estuviese herido.

Poco antes de la evacuacion y ya esta resuelta, recibió don
Guillermo Nash pliegos del gobernador Álvarez, en los que
léjos de aprobar la retirada de nJonjuich, estimulaba á la de
fensa con premios y ofrecimientos. No por eso se cambió
de parecer, juzgando imposible prolongar la resistencia.
Los jefes al entrar en la plaza pidieron que se les formase
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consejo de guerra si no habían curo plido COIl su obligacioll;
pero Álvarez justo. no menos que tenaz y valeroso, aptO
bó su conducla.

E5p~ranm Miraba el enemigo como tan imporLante la rcndicion de
nnlsde

losfrIDce1e' l\lolljuicb, que al dar Verdier cuenta de ella á su gobicmo,
con la Qcu\ladon

de Monjulcb. afirmaba que la ciudad se cntregaria dentro llc ocho ó diez
dias. Grande rué Sl.;l cngailO. Cierto era quc la plaza con la
pérdida del castillo quedaba por aquella parLe muy com
prometida, cóbriéndola solo un flaco y antiguo muro, y
ningunos otros fuegos sino los de la torre de la GironcJla y

los de 2 bat~rías situadas encima de la puerta de San Cris
tóbal y muralla de Sarracinas. Tambien jos frauceses se ha
bian posesionado el 2 del convento de San Daniel eu la
cañada del G:ílligans, é impedido la eutrada tic los corlos
socorros que todavía de cuando en cuando peuctraban en la
plaza por aquel lado.

Hasta entonces persuadidos los sitiadores de que con la
oeupaeion de Monjuich abriria la ciudad sus puertas, no
habian contra ella apretado el sitio. Solo por medio de una
bateria d~ 4 caiíones y 2ob«ses plantada en la ladera del
Puig Denroca molestaban á los vecinos, y hacian destle su
elevada posicion daño en los baluartes de San Pedro, Figue
rola y ell Sall Narciso. Construyeron ahora ~ baterías: una
en Monjuich de 4 cañones de:l veinticuatro; otra encima del
arrabal de San Pedro, y la lercera en el monte DenroC:l.
Rompieron todas ellas sus fuegos el dia 19, atacando prin
cipalmente la muralla de San Cristóbal y la puerta de Fran·
cia. Los sitiados, para remédiar el estrago y ofrecer nuevos
obstáculos, imaginaron muchas y oportunas obras: cerraron
las calles que Jesembocan en la plaza de &m Pedro, yabrie
ron una gran cortadura defendida detrás por un parapeto.
Los franceses, que escarmentados con el ejemplar de Zara
goza, huiall de empeñar la lucha en las'calles, no insistieron
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con ahinco en su ataque de la puerta de Francia, y re
volvieron contra la de San Cristóbal y muralla de Santa Lu·
da, paraje en verdad el mas [laco y elevado de la pina.
Adelantaron para eilo sus trabajos, y construidas nuc\'as
baLerías de brecha y morteros vomitaron estas muerte y
destrozos los últimos dia~ de agosto, con especialidad en
los dos puntos últimamente indicados y en los cuarteles
nuevo y 'viejo de Alemanes. Quisieron cl25 alojarse los ene·
migas en las casas de la Gironella.j pero una partida espa
liola que salió del fuerte del Condestable impidió su inten·
to. matando á unos y cogiendo á otros prisioneros.

Pocos esfuerzos de cst:¡. clase le era lícito hacer á la gual'
nicioo, escasa de SU}'O y menguada con las pérdid3s de
Monjuich y las diari3s de 13 pina. L3 corla pobl3cion de
Gerona tampoco daba ensanche como CIJ Zaragoz3 )J3r<J re
petir las salidas. Ni 3Ull apen3s hubier3 qued3do gcnte que
cubriese 103 puestos, si de cn:mdo en cU3udo y subrepti
ciamente no se hubiesen introducido en cl recinto algunos
hombres llevados de ver4adcra y desinteresada gloria, de
los cuales en aquellos dias hubo 100 que vinieron de Olot.

No obstante el gobernador don l\i:lriano Álvarez, activo
al propio tiempo quc cuerdo, no desaprovech9bil ocasion
de mo.testar al cnemigo y rctardar sus trabajos, y á un 06·
cial que encargado de Ulla .pequcña salida Ic preguntab3,
quc á donde en caso de relirarse sc acogerill , respondióle
sevcramente; al cementerio.

Mas luego que vió atacado el recinto dela plaza, puso su
COllato cu reforzar el punto princip<Jlmcnte ameuaz3do: pa
ra lo cual construycndo cu parajes proporcioll3dos \'3rias
balerí3s, hasta colocó una de 2 caüoncs cncima de la bó
\'cda de la catedral. Aunque los cnemigos descncllvalgaron
pronto muchas piezas, ofendiales en gran manera la fusi
lería de las murallas, y sobre todo 13s·granadas, bombas y
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polladas que de lugares ocultos se lanztlbao á las trinche
ras y baterías vecinas. Los apuros sin embargo crecian den
tro de la ciudad, y se dismunia mas y 1ll3S el Ilúmero de
defensores, siendo ya tiempo de que fuese socorrida.

El general don Joaquin Blake, quien despues de su des
graciada campaña de A"ragon regresó segun dijimos á Ca
taluña, puesta tambien bajo su mando, salió en julio de
Tarragona con solo sns ayudantes, y recorrió la tierra has
ta Olot. En su viaje, si bien detenido por una indisposicion,
no permaneció largo) tiempo, retrocediendo ti Tortosa antes
de concluirse el mes; de,allí, tomadas ciertas disposiciones,
pensó con eficacia en auxiliar 3 Gerona.

Aguijábanle á ello Ins vivas reclamaciones de aquella pi a
zn, y las que de palabra hizo don Enrique Odonncll, enviado
por Álvarez al intento. Blake, resuelto á la empresa, atendió
antes de su partida á distraer al enemigo en las otras pro
vincias que Jlbrazaba su distrito, por cuyo motivo envió
una divisioll á Aragan, dejó otra en los lindes de Valencia,
y él con la de Lazan se trasladó en }l~rsona 3 Vich, en
llonde no terminado todavía agosto, estableció Sil cuartel
general. A. su llegada agregó á su gente las partidas y so
matenes que hormigueaban' por la tierra. y pasó á Sant
I1ilári y cTmita del PadrÓ. Desde este punto quiso llamar
la atencion del enemigo á varios otros para ocultllr el ver
dadero por donde pensaba introducir el socorro, Así fué que
el 50 de agosto en la tarde envió á don Enrique Odonnell
COII 1~00 hombres !ll vuelta de Bruñolas. habiendo antes
dirigido por el lado opuesto á don I\1anu,el Llaudersobre la
ermita de los Ángeles. Don Francisco Robira y don Juao
Clarós debian tambien divertir al enemigo por la orilla iz
quierda del Ter.

El general Saiot-Cyr, cuyos reales desde eltO de agosto
se habian lrasladado (¡ Fornells, estando sobre aviso de los
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intentos de Blakc, Lomó para estorbarlos varias medidas de
aeuerljo con el general Verdier, y reunió sus tropas des
parr:lmadllS por 13 dificultad de subsistencias. lilas á pesar
de todo consiguieron los eSpllflOles su objeto. Llauder se
apoderó de los Ángeles, y údonnell atacando ,-ivamente la
posicion de Bruiíolas, trajo hácia ~i la mayor parte de la
fuerza de los enemigos, que creyeroll ser aquel el punto
que se qMeria forzar.

Amaneció ello de setiembre cubierta la tierra d,e espesa VéseS.IQt,CYf
elIglhdo.

niebla, y Saint-Cyr, á quien Verdier se l13bia ya unido.
aguardó hasta las tres lIe la tarde á que los españoles le 31<1
casell. Hizo para provocarlos varios movimielltosdcllado de
Bruñolas; pero viendo que al menor amago daban aquellos
tr<lzasde retirarse, tornó tí Fornells, en donde con adrnira
ciaD suya encontró en desórdcn la divisioll de Lecchi , que
regida ahora por I\lillossevitz, habia quedado apostada en
Salt. Justamente por alii fué por donde el convoy se diri- Bnlr,uOCOnf01

.. á I I .. d I d h di Te' yrcrucrzoglO a paza, slgmen o a crec a e ero ompomasc enGeroo"ln
órdenes

dc 2000 acémilas, que custodi3ban 4000 infantes y 2000 de Conde.

caballos ti 135 órdencs del gcuer31 don Jaime Garcia Conde.
Cayó este de repente sobre los franceses de Salt, arrollólos
completamente, y mientras que en derrot3 iban la vuelta
de Fornells, entró eu Gerona el convoy tr311quila y feliz-
mente. Álvarez /1ispuso una salida, que bajo don BIas de
Fournas fuese al encuentro de Conde, divirtiendo asimis-
mo la atcncion del enemigo del lado de Monjuich. A la pro-
pia sazon CJarós penetró hasta San lUedir, y Robira tomó
tí l\Jontagut, de donde arrojó tí los westfalianos, que solos
habian quedado para guardar la linea, maL:mdo un mique-
lete al general Hadeln con su propia espada. Clavaron los
tluestros 5 canolles, y persiguieron tí sus contrarios hasta
Sarria. En grande aprieto estaban los últimos, cuando re-
pasando el Ter el general Verdier volvió á 511 orilla izquirr.
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da, y contuvo á los iutrépidos Cl3ró~ y Robira, Por w parte
el general Conde desputílo de dejar en la plaza el convoy y
5287 hombres. tornó con el resto de su gente ~ Hostalrich,
yá DIaL don Joaquin n1ake, que habia permanecido en ob
servacion de los diversos movimientos de su ejército. Fue
fon estos dichosos en ~us resultas y bast3nle bien dirigi
dos, quedando complet.amente burlado el general Saint-Cir

. no obstante su periei~.
Dió aliento tan bucn suceso á la corta guarnieion de Ge

rona. que se vió así reforz:lda; mas por este mismb aumento
no se consiguió disminuir la escasez con los víveres intro
ducidos.

Los franceses ocuparon de nuevo los pilotos abandolJados,
y el 6 de setiembm recobraron la ermitil de los Ángeles,
pasando á cuchillo .á sus defensores, excepto á 5 oficiales
y al comandante Llauder, que saltó por una ventana. No
intentaron contra la plaza en aquellos dias cosa de grave
dall. contentándose con multiplicar las obras de defensa. No
desaprovecharon los sitiados aquel respiro, y atareándose
afanadamente, aumentaron los fuegos de flallco y parabó
Iicos, y ejecutaron otros trabajos no menos importantes.

Pasado el 11 de setiembre renovaron los enemigos el,fue
go con mayor furor, y ensancharon tres brechas ya abiertas
en Santa J..ucia, Alemanes y San Cristóbal, m31tratando
ulInbien el fuerte del Calvario, cuyo fuego sobremanera los
molestaba.

Salldlm.logr~d~ Dispuso el15 don lHariano Álvarez una salida, con,inten-
de la plan.

to de retardar los trabajos del sitiador yaun de destruir
algunos de ellos. Dirigíala don Dlas de FOlll'OaS, yaunqul'.
al principio todo lo atropellaron los nuestros, no siendo
despues convenientemente apoyadas las 2 primeras colum
nas por otra que iba de respeto, tuvieron que abrigarse lo
llas de la plaza sin haber recClgido el fruto deseado,
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Aportilladas de cada vez mas las brechas. y apagados los
fuegos del frente 3tacado. trataron los enemigos de dar el
asalto. Pero antes enviaron parlamentarios, que seguD la
invariable rcsolucion de Álvarez, fueron recibidos á caiío
oazas.

Irritados de nuevo con tal acogida, corrieron al asalto á Aspllan

¡ d I d d 119 d o b dO °b °d lo.franCeleJas cuatro e a lar e e e setlem re, Isln Ul os en la plm el
. 19 de lellemb.~

4 columnas de á 2000 hombres. Entonces brIllaron I3s bue-
nas y previas disposiciones que babia tomado el goberna-
dor español: allí mostró este su levantado ánimo. Al toque Valor

• • de la guarnlelo"
de la generala, al tañido tnste de la campana que llamaba y bibllanles.

á somaten , soldados y paisanos, clérigos y frailes. mujeres
y hasta niños acudicron á los pucstos de antcmano y á cada
uno señalados, En medio del estruendo de 200 bocas de ca-
flOn y de la densa nube que la pólvora iewlUtaba, arrecia
noble y grandioso espect:'tculo la marcha magestuosa y or-
denada de tantas personas de diversa clase, profesion ysexo.
Silenciosos todos, se vislumbraba sin embargo en sus sem-
blantes la confianza que los aleulaba. Álvarez á su cabeza itmez.

grave y denodado, representábase á la imaginacion en tan
horrible trance á la manera de los héroes de Homero, su-
perior y descollando entre la muchedumbre; y cierlo que si
no se aventajaba á los demas en estatura como aquellos, so
brepujaba á todos en resolucion y gran pecho. Con no me-
nor órden que la marcha se habian preparado los refuerzos,
l:t distribuciOll 'de municiones, la asistencia y conduccion
de heridos.

Presentóse la primera columna enemiga delante de la bre_
cha de Santa Lucia, que mandaba el irlandés don Rodulfo
lUarsball. Dos veces tomaron en ella pié los acometedores,
y dos veces rechazados quedaron muchos de ellos allí ten·
didos. Tuvieron los espaiioles el dolor de que fuese herido ~luerle

de ~hnh.ll.

gravemente y de que muriese á poco el comandante de la
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brecha Marshall, quien antes de expirar prorumpió dicien
do, (1 que moria contento por tal causa y por nacioo tan
)1 brava.»

Otras 2 columnas enemigas emprendieron arrojada
mente la entrada por las brechas mas anchuros<ls de Ale·
manes y San Cristóbal, en donde mandaba uon Bias de
Fournas. Por alglln ticmpo alojáronse cn la primcra, hasta
que al arma blanca los repelieron los regimicntos de Ulto
nía y Borbon. apartándose de ambas dcstrozados por el
fuego que de todos l:\dos Ilovia sobre cllos. No menos pa
deció otra columna enemiga, que largo rato se mantuvo
quieta al pie tle la torre de la GironeHa. Herido aquí el ca
pitan de artiUería don Salustiano Gerona, tomó el mando
provisional don Cárlos Beramendi. y haciendo las veces de
jefe y de subalterno causó estrago en las filas enemigas.

Amenazaron tambien estas durante el asalto lo!! fuertes
del Condestable y del Calvario igualmente sin fruto.

Son repelidos Tres horas duró funcion tan empeilada. Todas las breo
los rUnceses . .

en todu parte. chas quedaron llenas .de cadáveres y despOJOs enemIgos;
'"ogran pérdldl. el furor de los sitiados cra tal, que dcjando á veces el fu-

sil, sus membrudos y esfonados brazos cogian las picdras
sueltas de la brecha y las arrojaban sobre las cabezas de
los acometedorcs. Don l\lariano Álvarez animaba á todos
con su ejemplo y aun COIl sus palabras precavia los acci
d~ntes, reforzaba los puntos mas Oacos, y arrebattldo de su
celo no escuchaba la voz de sus soldados, que ~l1carecida·

mente le rogaban no acudiese, como lo haci:l, á los parajes
mas cxpucstos. Perdieron los enemigos varios oficiales de
gradnacion y cerca de 2000 homl>res: eutre los primeros
contaroll al coronel Floresti, que en 1808'Subió á posesio
narse del Monjuich de Barcelona, en donde entonces mau·
daba don Mariano Álvarez. De los españoles cayeron aquel
dia de 500 á 400, cn su número muchos oficiales que se
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distinguieron sobremanera, y algunas de aquellas mujeres
intrépidas que tanto honraron á Gerona.

Escarmentados los franceses con leccion tan rigorosa,
desistieron de repetir los asaltos á pesar de las muchas y
espaciosas brechas, convirtiendo el sitio en bloqueo, y con
tando por auxiliares, como dice Sa¡nt~Cyr, el tiempo, las
calenturas y el hambre.

Don Joaquin Blake, á quien algunos motejaban de no di
vertir la alencion del enemigo del hado de Francia, intentó
de nuevo avituallar la plaza. Para ello preparado un convoy
en Host(llrich apareció el 26 de setiembre con 12000 hom
bres en las alturas de la Bisbal, á dos legu;as de Gerona. Go
oornada la vanguardia por don Enrique Odonnell, desalojó á
los franceses de los puntos que ocupaban desde Villa·Uoja
hasta San llliguel. Salieron al propio tiempo de la plaza y del
Condrstable 400 hombres guiados por el coronel de Baza
don l\Iiguel de Haro, que tambien ha trazado con impar
cialidad la historia de este sitio. Seguia á Odonncll \Vimp
"en con el convoy, el cual constaba deUDas 2000 acémilas
y gallado lanar. Quedó el grueso del ejército teniendo al
frente á B1ake en las mencionadas alturas de la Bisbal.

Enterado Saint-Cyr de la marcha del convoy, trató de
impedir su entrada en la plaza. Consiguió lo úesgraciada
mente esta vez interponiéndose entre Odonnell y \Vimp
ffen, y todo lo apresó, excelHo unas 170 cargas que se sal
varon y metieron en Gerona. Achacóse ia culpa á la sobrada
intrepidez de OdonnelI, que se alejó mas de lo conve
niente de Wimpffen, y tambicn á la Hmida prudencia de
Blake, que no acudió debidamente en auxilio del último.
Así no Ilegaron:í Gerona l'h'eres tan necesarios)' deseados,
y perdió malamente el ejército de Cataluña tillOS 9:000 hom
bres. Odonnell y Haro se abrigaron de los fuertes del Con·
destable y Capuchinos. Trataron los franceses cruelmente

Convlerlen
lo! rr.nCe3et

claUlo
en bloqueo.

¡nlenl.
en uno malee

.ocorrer
de nuevo la

plan.

Ol1onnell.



Oclubre.

Únese Odonnell
al eJércllo.

556

á los arrieros del COIlVOY, ahorcando á unos y rusil:mdo á
otros en el Palau á.'vista de la ciudad.

VenbJnde Corta compensacion de tamaña desdicha fueron algunas
IOl eap.aoJes. . .

J'delo$ loglesesvenl.aJ3s consegllldas en el Llobregat y Besós por los mJ-
cerca

de BarceloDa. qucletes y tropas de linea. Tampoco pudo servir de con~

sucIo el haber dispersado los ingleses y cogido el"! parte un
COll\'0Y que escoltaban )J3\'ÍOS de guerra franceses, y que
llevaba viveres y auxilios á Barcelona; ventura que no ha
bian tenido poco antes con el que mandaba el almirante
francés Cosmao, que entró y salió d,e aquel puerto !'lio que
nadie se lo estorbase.

Realmente én nada remediaba esto á Gerona I cuyas en-
Emple~a fermedadcs y penuria crecian con rapidez. Se esmerahall

el ~·eo::~~.en en vallo para disminuir el malla junta y el gobernador. No
se habian acopiado viveres sino para cU3tro meses, y ya
iban corridos cinco. Imperceptibles fueron, conforme ma
nifestamos, los socorros intro(lucidos en 10 de setiembre,
aumentándose las cargas con el refuerzo de tropas .•

Por. lo mismo, y segun 10 requeria la escasez de la plaza,
don Enrique.Odonnell, que desde la malograda expedicion
del convoy de ~6 de setiembre permanccia al pié del fuerte
del Coudestable, tuvo que alejarse, y atrmresando la ciu
dad en la nor:he del 12 de octubre, cruzó el \1ano de Salt
y Santa Eugenia, uniéndose al ejército por medio de una
marcha atrevida.

El m!rlseal En aquel dia llegó igualmente al campo enemigo el ma-
Ausereau sucede. I A I b' ,1 ',1 1" liS'h.lnl·Cyr flsca ugereau, la lenuO partluo e <J e genera i1tlllr

cnCalaloh. e el" r é . .,.yr. 00 e nuevo JeJe ranc s, y posteriormente, aCllule-
dieron á su ejército socorros y refuerzos estrechándose en

Eslréch8le el extremo el bloqueo. Levantaron pnra ello los sitiadores va-
bloqueo,

rias baterías, formaron reductos, y llegó á tauto Sil cuid3·
do, que de noche ponia" perros en las sendas y caminos, y
ataban de un espacio á otro cuerdns con cencerros y cam~
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panilla!'; por cuya artimaija cogidos algunos paisanos, ate
morizáronse los pocos que todavía osaban pasar con víve
res á la ciudad.

La escasrz por taoto toc:lba al último punto. Los mas de Allménl.n~eel hlmbre y 1..

los habitantes habian ya consumido J:¡s provisiones que ca~ enrerrnooade'.

da uno en particular habia acopiado, y de ellos y de los
forasteros refugiados en la phl7,.a vei<mse caer muchos en las
calles muertos de hambre. Apenas quedaba otra cosa en los
almacenes para la guarnicioD que trigo, y como no habia
molinos, suplíase la falta machacando el grano en almire-
ces ó cascos de bomba, y á veces entre dos piedras; y asi
y mal cocido se daba al soldado. Nacieron de aquí y se
propagaron todo género de dolencias. estando henchidos
los hospitale~ de enfermos y sin espacio ya para 'conte-
nerlos. Solo de la guarnicioll perecieron en este mes de oc-
tubre 795 individuos, comenzando tambien á faltar basta
los medicamentos mas comunes. Inútilmente don Joaquin 'J"~rcm

.. á luúlJ! leul.lh.
Blakc trató por tercera vez de llltroduclf socorros. De Ros· deBJake

pon .OCOlTcr
talrich aproximóse el18 de octubre á BruflOlas, y aguantó li Geron•.

el ~O 'un ataque del enemigo, cuya retaguardia picó des-
pues Odonncll hasta los llanos de Gerona. Acudiendo el
mariscal Angereau con nUe,'as fuerzas, retiróse Blake ca-
mino de Vich, dejando solo á Odonell en Santa Coloma,
quien á pesar de haher peleado esforzadamente, cediendo
al número tuvo que abandonar el puesto y su bagaje. Que-
daban asi á merc{'.d del vencedor las provisiones reunidas
en Hostalrich, que pocos dias despues fueron por la mayor
parte dC$truidas, habiendo entrlldo el (',nemigo la \'illa, si
bien defendida por los \'ecinos con bastante empellO.

Dentro de Gerona no Jió noviembre lugar á combates NOviembre.

excusados y peligrosos en concepto de los siliadores. Re-
nO"áronse si de parte de estos las intimaciones, \'aliéndose
de paisanos, de soldados y hasta de frailes, que fueron ó

TOM. 11. :lll
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mal acogidos ó presos por el gobernador. Pero las lástimas
(' VéneAp.lI. 1,) y calamidades se agravaban mas y mas cada dia. * Las

h~rlr~~~:.. carnes de caballo. jUffifmto y mulo de que poco antes
se habia cmpe~ado á echar mano, ibanse apurando ya por
el consumo de ellas. ya tambien porque, falto!; de pasto
y alimento, los mismo!" animales se morian de hambre co
miéndose entre SI las CI'incs. Cuando 13 codicia de algun
paisano arrostrando riesgos introducia comestibles, vcn-
dianse estos á exorbitantes precios; cO!llaba ulla gaIJi~

na 16 pesos fuertes y UD:l perdiz 4. Adquirieron tambicn
extraordinario valor aun los animah.'s mas inmundos, ha
biendo quien diese por un raton 5 reales vellon y por un
gato 50. Los hospitales sin medicinas ni alimentos, y pri
'\'::Idos de luz)' fuego, hahianse convertido en nn cemente
rio en que solo se di\'isaban 110. hombres sino espectros.
Las heridas eraD por to mismo c~si tOÚ:líl morl_llles y se
complicaban con las calenturas contagiosas que á todos afli
gian, acabando por manifestarse el terrible escorbuto y la
disenteria.

A l<l vista de tantos mllles junto!l de gllerrrt , hambre, en
fermedades y doloroíltls muerle!l, flaqueaban ha!lta los mas

l~ft\!X\hl1ldlA constantes. Solo Álvarez se mantenia inflexible. Babia al·
deAlvlrel-

gunos. aunque contados, que h<lblaban de capilularj otros,
queriendo incorpor:lrse al l'jército, proponian abrirse paso
por medio del ejército enemigo. De los primeros hubo quien
osó pronunciar en presencia del gobernador la palabra ca
pitulacion, pero este, interrumpiéndole pronlamente, ¡li
jole, (l ¿cómo, solo nsterl pos aquí cobarde? Cuando ya no
Jl haya víveres nos comeremos á usted y á los de su ratea,
D y despnes resolveré lo que mas convenga. Jl

Entre los que con pensamientos mas honrarlos allsiaban
salir por fuen:l de la plaza, se eelebrllron reuniones y aun
se hicierolt varias propuestas; ma¡; la jimia reeelando des-
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agradables resultas atajó el mal, y todos se sometieron á
la firme cOlldicion del gobernador.

Este, cuanto mas crecia el peligro, mas impertérrito se
mostraba, dando por aquellos dias un bando así concebi
do. (Sepan las tropas que guarnecen los primeros puestos,
» que los que ocupan los segundos tienen órden de hacer
» fuego, en caso de ataque, contra cualquiera que sobre
» ellos venga sea español ó francés. pues todo el que huye
J) hace con Sil ejemplo mas dafio que el mismo enemigo.»

La larga y empeñada resistencia de Gerona dió ocasioD á Gmln
. • que concedel.

que la Junta central concediese á sus defensores Iguales gra- cenlrlUGeronl.

cias que á los de Zaragoza, y provocó en el principado de
Cataluña el deseo de un levantamiento general para ir á so
correr la plaza. Con intento de llevar á cabo esta última
medida, se juntó en nlanresa antes de concluirse noviem
bre un congreso compuesto de individuos de todas c1:lses
y de todos los puntos del principado.

Pero ya era tarde. Tras del triste y angustiado verano, EU.do
deplonble de

en el que ni las plantas dieron Dores, ni cria los brutos, la 1>1....

llegó el otoño, que húmedo y lluvioso, acreció las penas y
desastres. Desplomadas las casas, del'empedr:ldas )as ca-
lles, y remansadas en sus hoyos las aguas y las inmundi-
cias, quedaron los vecinos sin abrigo y respirábase en la
ciudad un ambiente infecto, corrompido tambien con la pu
trefaccion de cadáveres que yacian insepultos e,JI medio de
escombros y ruinas. Habian perecido en noviembre 1578
soldados y cási todas las familias desvalidas. No se veian
lIlujeres en cinta, falleciendo á veces de inanicion en el re-.
gazo de las madres el tierno fruto de sus entra¡ias. La 113-

tllraleza toda llarf';cia muerta.
Los enemigos aunque prosiguieron arrojando bombas é Dtelembre.

incomod:mdo con sus fuegos, no habian renovado sus asal.
los escarmentados en sus anteriores tentativas. 1'!1:lS el ma-
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R~nuenD riscal Angereau viendo que el eongreso catalan excitaba á
los rraneesel
~usalaquel. las armas :i todo el principado, recelóse que Gerona con su

constancia diese tiempo á ser socorrida, por lo que en la
noche del 2 de diciembre, aniversario de la coronacion de
Napoleon, emprendió lluevas acometidas. Ocupó ue resul
tas el arrabal del Cármeu, y lev:mt3ndo aun mas baterías,
ensanchó las antiguas brechas y abrió aIras. El 7 se apo
deró del reducto de la Ciudad y de las caEas de la Girone
lIa, en donde sus soldados se atrincheraron y cortaron la
cOOlunicacion con los fuertes, á cuyas guarniciones no les
quedaba ni aun de su corta racion sino para dos dias. Im
perturbable Álvarez, si bien ya muy enfermo, dispuso so
correr aquellos puntos, y consiguiólo enviando trigo para
otros tres dillS, que fue cuanto pudo recogerse en su extre
ma penuria.

Al.quedel En la tarde del 7, despues de haber inútilmente procu·
, de dicIembre.

rado los enemigos intimar la rendicion á la plaza, rompie-
ron el fuego por todas partes desde la batería formada al
pié de lUontelibi hasta los apostaderos del arrabal del Cár
men, imposibilitando de estfl modo el lránsito del puente
de piedra.

Se agolp.tn Gerona en tio se hallaba el 8 sin verdadera defensa. Per-
eon.tn Geron, d·d .. d r " ,. "1

lodo I os casI to 05 sus uertes exterIOres, velase Jnterrumpl{ a
S~Qero de mala.

la cOffiuoicacion con tres que aun 110 lo estaban. Siete bre-
chas abiertas, 1100 hombres era la fuerza efectil'a , y estos
c"Onvalecientcs ó batallando como los demas contra el ham~
bre, el contagio y la continua y penosa fatiga. De sus cuero
pos no quedaba sino una sombra, y el espíritu aunque
sublime no bastaba para resistir á la fuerza física del ene
migo. Hasta Álvarez, de cuya boca como de la de Calvo,
gobernador de lUaeslricht, no salinn otras palabr<Js que las
de «DO quiero rendirme, l) doliente durante el sitio de ter
cianas, rindióse al fin á una fiebre nervio..<;a , que el 4 de di.

•
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ciembre ya le puso en peligro. Continuó no obstante d30- SubllUlIyele
don Jnll~n

do sus órdenes hasta el 8, en que entrándole delirio, hizo Iiollm.

el 9 en un intervalo de sano juicio dcjacion del mando en
el teniente de rey don Julian Bolivar. Su cllferm'edad fué
tan grave, que recibió la extremauncion, y se le llegó á
c01lsiderar como muerto. Hasta entonces no parecia sino
que 'aun las bombas en su caida habian respetado tan gran-
de alma, pues destruido todo en su derredor y los mas de
los cuartos de su propia casa, quedó en pié el suyo, no
habiéndose nunca mudado del que ocupaba al principio
del sitio.

Postrado Álvllcez, postróse Gerona. En verdad ya no era n'blm
de capllular.

dado resistir mas tiempo. Doo Julia" Bolívar congregó la
junta corregimeutal y una militar. Dudaban todos qué re-
solver, i tanto les resaha someterse al extranjero! pero
habiendo recibido aviso del congreso catalan de que su so·
corro no lIegaria con la deseada prontitud, tuvieron que
ceder á su dura estrella, y enviaron para tratar al campo
enemigo á don Bias de Fournas. Acogió bien á este el ma·
riscal Augereau, y se ajustó * elltre ambos una capitulacion
honrosa y digna de los Jefeusores de Gerona, Entraron lo~

franceses en la plaza el 11 de diciembre por la puerla del
Areny, y asombráronse al considerar aQllel monton de ca-
dáveres y de escombros, triste monumento de un malo-
grlldo heroismo'. Rabian alli perecido de 9 á 10000 per-
SOllas, entre ellas 4000 moradores.

Carnol nos dice, que consultando la historia de los sitios Iblnordlnul.

modernos, apenas puede prolo~garse mas allá de 40 dias l'ded:~f.~tUl.
la defellsQ: de las mejores plazas, iY la d~ la débil Gerolla
duró siete meses! Alacáronla los franceses conforme hemos
visto con fuerzas considerables; levantarolJ contra sus muo
ros 40 baterias de donde arrojaron mas de 60000 b:llas y
20000 bombas y granadas, valiéudose por fin de Cll:lntos
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medios sella la el arte. Nada de esto sin embargo rindió á
Gerona, Clsolo el hambre, segun el dicho de lIn historia
l) dor de los enemigos, y la falta de municiones pudo ven~

1) cer tanta obstinacion.J)
Dirigieron los españoles la defensa no solo con lo rorta~

leza que infundia Álvarez, sino con tino y sabiduria. Me
jor avituallada, hubiera Gerolla prolongado sin término su
resistencia, teniendo entonces los enemigos que atacar las
calles y las casas, eu donde como en Zaragoza hubieran
encontrado sus huestes nuevo sepulcro.

El gobernador don Mariano Álvarez, aunque deshaucia
do volvió en sí, y el 25 de diciembre le sacaron para Fran
cia. Desde aUí tornáronle á poco á España. y )1" encerraron
en un calabozo del-castillo de Figueras, habiéndole antl"S
separado de sus criados y de su ayud'lllte don Francisco
Salué. Al dia siguiente de su llegada susurróse que habia
fallecido, y los fnlDceses le pusieron de cuerpo presenle
tendido en unas parihuelas, ~pareciendo la ~ara del difunto
hinchada y de color cárdeno, á manera de homhre á quien
han ahogado ó dado garrote. Así se creyó generalmente en
España, y en verdad la circunstancia de hauerle dejado
solo, los indicios que de muerte violenta se descubrian en
su semhlante, y noticias confidenciales'" que recibió el go
bierno español, daban lugar á vehementes sospechas. H~~
cho tan atroz no merecia sin embargo fé alguna, á no ha
ber amancillado 50 historia con otros parecidos el gabinete
de Francia de aqoel tiempo.

La Junta central decretó, CI que se daria á don nI3riallo
l) Álvarez, si estaba vivo, uua recompensa propia de sus
¡¡ sobresalientes servicios; y que si por desgracia hubiese
¡¡ muerto, se tributarian á s~ memoria y se darian á su fa
» milia los honores y premios debidos á su ínclita constan~

» cia y heróico patriotismo. ¡¡ Las Córtes' congresadas mas



545

adelante en Cádiz mandaron grabar su nombre en letras de
oro en el salon de las sesiones, aliado de los ilustres Daoiz
yVelarde. En 1815 don Francisco Javier Castanos, capitan
general de Catalu~a, pasó á Figueras. hízole las debidas
exequias, y colocó en eLcalabozo en donde habia espirado
una lápida que recordase el nombre de Álvarez á la poste~

ridad. Honores justamente tributados á tan claro varon.
Ocurrieron durante el largo sitio de Gerona en las ¡jemas

partes de E&paña diversos e importantes acontecimientos.
De los mas principales hasta la batalla de Talavera dimos
cuent<l. Reservamos otros para este lugar"sobre todo los que
acaccic¡'on posteriormente á aquella jornada. Eutre ellos
distinguiremos los generales y que tomaban principio en
el gobierno central, de los particulares de las provincias,
empezando por los últimos nuestra narraciOll.

Debe considerarse en aquel tiempo el territorio español
como dividido en país libre y en país ocupado por el extran
jero. Valellcia, "Murcia, las Audaluci.3s, parle de Extremadura
y tic Salamauca, Galici¡l y Ashlri;ls respiraban desembara
zabas y libres, trabajadas liolo por illteriO;¡~5 contiendas.
Mostrábase Valencia rencillosa y penuellciera, excitando al
desórden el ambicioso gelleral don Jose Caro, quien ha
biéndose valido de ciertas cal.Jezas de la insurreccioll para
derribar de su puesto al conde de la Conquista, las persi
guió despues y maltrató encarnizadamellte.lUurcia, auuque
satélite, por decirlo asl, de Valencia en lo militar. daba
señales de moverse con mayor independencia CU31H.lO se
trataba de malltenel' la unioll y el orden. Asil'nto lus A,u·
da lucías del gobierno cClIlral, no recibiall lJor lo comull
otro impulso lfue el de aquel, telliclH.lo que someterse á su
voluntad la altiva junta de Sevilla. Permaneció eu general
sumisa Extremadura, y la parte libre de Salamanca estaba
sobradamente hostigada eOIl la cercanía del l~nellligo para
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provocar ociosas reyertas. En Galicia y Asturias no reina
ba el mejor acuerdo, resintiéndose ambas provincias de los
males que causó la atropellada conducla de Rom:ma. Desa
brida la primera con la persecucino de los patriotas, no
ayudó al conde de Noroiia, que quedó mandando, y ti quien
tambien faltaba el nervio y vigor entonces tan necesarios, lo
cual excitó de todas partes vivas reclamaciones al gobierno
supremo para que se restableciese la junta provincial, que
ltomana ni penso ni quiso convocar. Al cabo, pero pasa
dos meses, se atendió :i tan justos clamores. Gobernaban
:i Asturias el general I1Iaby y la junta que formó el misll}o
Romana, autoridades ambas barto negligentes. En octubre
fué reemplazado el primero por el general don Antonio de
Arce. Habiale enviado de Sevilla la Junta cenlral en com
panía del consejero d(' Indias don Antonio de Leiva,:i fin
de que aquel capitanease la provincia yde que los dos oye
sen las quejas de los iudividuos de [a junta disuelta por
Romana. Ejccutóse lo postrero mal y lentamente, y en lo
<lemas nada adelantó el lluevo general, horntm~ pacato y
flojo. Rcporlóse por tanto poco fruto en las pruvincias li
bres de las buenas' disposiciones de los habitallles, siendo
menester {fue el enemigo punzase de cerca para estimular
:i las autoridades y ncidlar sus desavenencias.

Tnmpoco fal~aball rivalidades ell las provincias ocupadas,
particularmente entre los jefes militares, acha<lue de todo
estado en que las revueltas han roto los antiguos vínculos
de subordinacion y ónlen. Vamos á hablar de In que eu
ellas pasó basta fines de 1809.

Pulularon en Magon, despues de las funestas jornadas de
l\Iaria y Belchite, los partidarios y cuerpos francos. Recor~

rian tinos los valles del Pirineo é izquierda ~el Ebro, otros
la derecha y los montes qlle se elevan eutre Castilla la Nue
va y reino de Aragon. Aquellos obraban por si y sostenidos
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á veces COII los auxilios que les enviaba Lerida: los segun
dos escuchaban la voz de la juuta de 1\Iolina y en especial
la de la de Aragon, que restablecida en Teruel el 50 de ma
yo, tenia á veces qll~ convertirse como muchas otras y ti cau·
sa de las ocurrencias militllres, en ambulante y peregrina.

Abrigáronse partidarios intrépidos de las hoces y valles
que forma el Pirineo desde el de Venasque en la parte orien.
tal, hasta el de Ansó sitU<Hlo al otro extremo. Tambien apa
recieron muy temprano en el de Roncal, que pertenece (i

Na\'arra, fragoso y áspero, propio para embreflarse por
selvas y riscos. Eu estos dos últimos y aledaños valles cam
peó con ventura don 1\Iariano Renovales. Prisionero en Za
ragoza, se escapó cuando le llevaban á Francia, y dirigién
dose á lugares solitarios, se detuvo en Roncal IJara reunir
varios oficiales tambien fugados. Noticioso de ello el gene
ral frances d'Agoult, que mandaba en Navarra, y temero
so de un levantamiento, envió en mayo para prevenirle al
jefe de batallon Puisalis con 600 hombres. Súpolo Renov3_
les, y allegando apresuradamente paisanos y soldado!; dis
persos se emboscó el 20 del mismo ml's eu el pais que mi'

día entre los valles del Roncal y Ansó. El 21 antes de la
a.urara comenzaroIl los combates, trabáronse en varios pun
tos, duraron todo aquel dia y el siguiente, en que se termi
naron con gloria nuestra al pié del Pirineo, eu la alta roca
llamada Undari. Todos los franceses que allí acudieron fue
ron muertos ó hechos prisioneros. excepto unos 1~0 que
no penetraron en los valles.

Animado con esto Renovales, pero mal municionado, bus·
có recursos en Lérida y trajo armeros de Eibar yPlacencia.
Pertrechado algun tanto aguardó filos franceses, quienes
invadiendo de nuevo aquellas asperezas el15 de junio. fue
ron igualmente deshechos y persegnidos hasta la villa de
Lumbier. Inlerpusiéronse en seguida los nuestros en los ca-
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minos principales, y sembraron entre los enemigos el de
sasosiego y la zozobra.

Dieron lugar tales movimientos á que el comandante de
Zaragoza Plique y el gobernador de Navarra t.I'.Agoult en
tablasen correspondencia con Reno\'ales. En ella, al paso
que agradecian los enemigos el buen porte de que usaba el
general español con los franceses que cogia. reclamaban
alLamente el castigo de algunos suLaiterllos, que se babian
desmandaco á punto de matar varios prisioneros, queján
dose tambien de que el mismo Renovales se hubiese esca
pado sin atender á la palabra empeñada. Respecto de lo
primero. olvidaban los franceses que á tan lamentables ex
cesos habían dado ellos triste ocasion. mandando d'Agoult
ahorcar poco antes. so color de valHJidos, á 5 hombres que
formaban parte de una guerrilla de Roncal; y respecto df'.
lo segundo respondió Renovales, « si yo me fugue antes de
1) Begar á Pamplona, advertid que se f¡¡ltó por los franceses
1) al sagrado de la capitulacioll de Zaragoza. Fui el primero
1) á quien el general MorJot, sin honor ni palabra, despojó
» de caballos y equipaje, hollando lo estipulado. Si al ge
l) netal francés es lícita la infraccion de un derecho tan sa
l) grado, 110 sé por qué ba de prohibirse á un gent'.ral espa·
1) ñol faltar á su palabra de prisionero.

Los triunfos de Roncal y .AIlSÓ infundi~ron grande espíri
tu en todas aquellas comarcas, y don Miguel Sarasa, hacen
dado rico, despues de haber tomado las armas ycombatido
en julio en varios felices reencuentros, formó la izquierda
de Renovales apostándose ~n San Juan de la Pella, monas
.terio de Benedictinos, y en cuya espelunca, como la llama
Zurita, nació la monarquía aragouesa , y se enterraron sus
reyes hasta don Alfonso ellI.

Viendo los enemigos cuán graves resultas podria traer
ellevanlamiento de los vallf's del Pirineo, mayormente no
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babiéndoles sido dado apagarlo en su orígen, idearon aco
meter á un tiempo el país que media entre Jaea y el valle
de Salazar en Navarra, llamando al propio tiempo la atell
cion del lado de Veuásque. Con este fin salieron tropasde
Zaragoza y Pamplona y de otros puntos en que tenian guar
nicion, no olvidando tampoco amenazar de la parle de Frau
cia. Un trozo dirigióse por Jaca sobre San Juan de la Peña,
otro ocupó los puertos de Sah'atierra, Castillo Nuevo y
Navascues, y se juntó una corta divisioll en el valle de Sa
lazar. Fue San Juan de la Peña el primer punto atacat.lo.
De(ent.lióse Sarasa vigorosamente, mas obligado á retirarse
quemaron el 26 de agosto los franceses el monasterio de
Benedictinos. conservándose solo la capilla abierta en la '
peña. Con el edilicio ardió tambieu el arcbivo, habiéndose
perdido allí, como en el incendio del de la Diputacioll de
Zaragoza ocurrido durante el sitio, preciosos documentos
que recordaban los antiguos fueros y libertades de Aragon.
El general Sucbet fuudó, por via de elpiacion , en la capilla
que quedaba del abrasado mona~terio, una misa perpetua
con su dOlacioll correspondiente. llellsaba quizá cautivar
de este modo la fervorosa devocion de los habitantes, mas
tomóse á insulto dicha funliacion y nadie la miró como efec
to de piedad religiosa.

Vencido este primer obstáculo, avanzaron los franceses
de todas partes háchlos valles de Amó y Roilt..11. El S!7 em
pezó el alaque en el primero. y á pesar de la purliada opo
sieion de los ansotanos entraron los euemisos la villa á salJ
gre y fuego.

COlltrarcstó Renovales su ímpetu en l\oneallos dias 27.
~8 Y~9, retirándose hasta el término y boquetes de la villa
de Unainqlli. Mas agolpáudose á aquel paraje los franceses
del valle de AliSÓ, 103 del de Salazar y una djvisíon proce
dente de Olr.ron en Francia, no fué ya posible hacer por
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1!laS tiempo rostro á tanta turba de enemigos. Asi deseando
Renovales salvar de mayores borrares á los rOllcaleses, de
terminó que don Melchor Ornat, vecino de la villa, capi
tulase honrosamente por los valles, como lo hizo, asegu
rando á los naturales la libertad de SIlS personas y el goce
de sus propiedades. Renovales con varios oficiales, solda
dos y rusos desertores se trasladó al Cinca.

Eu l-anto que esto pnsaba en Navarra y valles occidenta.
les de Aragon, llamaron tambien los franceses la atencioll
á los orientales, incluso el de Aran en Cataluña. No lIeva
rOtl en todos ellos su intento mas allá del amago, siendo re
chazados eu el pnerto de Venasque, ell donde se seiíaló el
paisano Pedro Berot.

Descendiendo la falda de los Pirineos, y siguiendo la ori
lla izquierda del Cinca, don Felipe Perclla, Baget y otros
partidarios tuvieroll con los franceses reiiidos choques. En
varios sacaron ventaja los nuestros, incomodándolos ince
santemente y cogiéndoles reses y víveres que llevaban ¡Jara
5U abastecimiento. Ansiosos los frallceses de libertarse de
tan porlbdos contrarios, enviaron al general Habert para
dispersarlos ydespejar las riberas del Cinca. Consiguió Ha
bert penetrar hasta Fonz, en donde sus tropas asesinaron
desapiadadamente á los ancianos·y enfermos que habiall
quedado. Al mismo tiempo que Habert cruzó el Cinca por
cima de Estad!lIa el coronel Robert, quien al principio fue
rechazado, pero concertando ambos jefes suslnovimientos,
replegáronse los partidarios españoles á Lérida, lUequinell
za y puntos abrigados, tomando despues el mando de todos
ellos Renoval!'s. Ocuparon los franceses á Fraga y lUonzon,
como importantes para la tranquilidad del país.

Mas ui aUII así consiguieron su objeto. Sarasa en octubre
y noviembre apareció de nuevo en las cercanias de Ayerbe
y procuró cortar las comunicaciones entre Zaragoza y Jaca.
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Los españoles de lUequincnza tambien hir,ieron en 16 de
octubre úna tentativa sobre Caspe, en un principio dicho
sa, al último malograda. Olras parciales refriegas ocurrian
al mismo tiemIJo por aquellos l>arajes, poniendo al fin los
franceses su ~ollato en apoderarse de Venasque.

lUamlaba allí desde 1804 el marqués de Villora, y el 22
de octubre del al\o en que vamos, ¡ntimándole el coman
dante francés de Benavarre La Pageolerie que se rindie~e,

contestóle el marqués dignamente. Mas en noviembre acu
diendo otra vez los franceses, cedió ViIlora sin resistencia; y
por esto, y por entrar despues al servicio del intruso, ta
chóse su conducta de muy sospechosa.

En la márgen derecha del Ebro las juntas de Malina y
Atagon trabajaban incansables en favor de la defensa co
rnun. La última, aunqne metida en 1\roya. provincia de
Cuenca, despues de la vergonzosa jornada de Belchite. des
viviase por juntar dispersos y promover el armamento de
la provincia. Don Ramon Gayan, separado ya del ejército
de Blake al desgraciarse la accioll de Maria. sirvió de mu
cbo con 511 cuerpo franco para ordenar la resistencia. Ocu
paba la ermita del~guila en el término de Cariñena, y la
jnnta agrególe el regimiento prov~neial de Soria y el de la
Princesa venido de Santander. Hubo entre los nuestros y
los enemigos varios reencuentros. Los últimos en julio des
alojaron á GaY:lJl de la ermita del Águila, y frustróse un
plan que la junta de aragou tenia trazado para sorprender
á los frallceses que enseñoreltbatl á Daroca.

Falló en parte por disput:¡s de los jefes que eran de igual
graduacion. Para preveuir eu adl'.I¡tnte todo altercado en
vió Blake desde Cataluim, á peticion de la mencionadajun
la, á don Pedro Villacampa, eutonces brigadier, el cual
reulliendo bajo SlI mando la tropa puesta antes á las órde
nes de Gayan, y ademas el batallan de Malina con otros
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destacamentos, rormó en breve una dh'ision de 4000 hom·
bres. A su cabeza adeJantóse el nuevo jefe aotes de finali
zar agosto á Calatayud , arrojó á los enemigos del puerto
del Frasno, y haciendo varios prisioneros los persiguió has
ta [a AlmUll!a.

En arma los franceses con tal embestida, despues de ver·
se algo desembarazados en la orilla ·izquierda del Ebro, re
volvieron en mayor número contra VilIacampa. Prudente
mente se habia recogido este á Jos montes llamados Muela
de Sun Juan y sierras de Alb:macin, célebres por dar na
cimiento al Tajo y otros rios caudalosos, habiéndose situa
do en nuestra Señora del Tremedal, santuario muy vene
T3do de los naturales. y,á donde van en romería de mnchas
leguas á la redonda. De las tropas de Villacamp<l Iwbi<ln
quedado algunas avanzadas en la direccioR de. D<lroca, las
cuales fueron en oClubre arrojadas de allí por el general
Klopicki, que avanzó hasla Molin<l deS1J1lyendo ó pill:mdo
cási Lodos los pueblos.

Don Pedro ViJlacampa juntó en el Tremedal entre sol
dados y paisanos sin armas linos 4000 hombres. El santua
rio está situado en un elevado monte en forma de media
luna, y á cuyo pie se descubre la villa de Orihuela. Pinares
que se extienden por los costados y la cumbre roqueña de la
montaña dan al sitio silvestre y ceñudo semblante. Babia
acumulado allí la devoeioll de los fieles muchas y ricas
ofrend3s, respe13d3s hasla de los salleadores, siendo 3sí
que de dia y noche se dejaban abiertas las puertas del san
tuario. Por lo menos 3sí lo aseguraban los clérigos Ómose
nes, c~mo en Magon los llaman., encargados del culto y
custodia del templo.

Se Ipooerln Habia Vill3camp3 hecho en la subida algunas cortaduras,
de b VIrgen del

Tremedal. y dedicábase I1 disciplinar en 3quel retiro su gente bisofla.
Cono.cieron los franceses el mal que se IEls ~eguiria si para

•
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ello le dejaban tiempo, y trataron de destruirle·ó por lo
mellos de aventarle de aquellas asperezas. Tuvo órden de
ejecutar la operacion el coronel Helltiod con su regimiento
11i de línea, alguna mas infantería, un cuerpo de coraceros
y 5 piCZ3S. Maniobró el francés diestramente amagando la
montaña por varios puntos, y el ~5 se apoderó del Tremedal,
de donde lurojados los españoles, se escaparon por la espal
d¡l camino de Albarraciu. Los enemigos saquearon é incen
diaron á Orihuela, volándose el santuario con espantoso
estrépito. Salvóse la Virgen. que á tiempo ocultó un mo

sen, y retirados Jos franceses Ilcudieron ansiosamente los
paisanos del contorno á adorar la imágen, cuya conserva·
eion graduaban de milagro.

Aunque con tales excursiones conseguian los enemigo!!
despejar el país de ciertas partidas, no por eso impedian
que en otros parajes los molesta¡;en nuevas guerrillas. Así
que al adelantarse aquellos via dal Tremedal, 'Ios hostiliza
ban á su retrtguardia el alcalde de IIIueca, y el pais:lOaje
de vari()s pueblos. Lo mismo ocurria con mayor ó menor
ímpetu en cási todas las comarC:l5, fatigando á los invaso-
res tao continuo é infructuoso pelear. .

Suchet sin embargo insistia en querer apaciguar á Ara
gon, ysabiendo que de Madrid habia ido á Cuenca el general
Milhaud para desbaodar las guerrilbs de aquella provioci3,
avanzó lambien por su parle el ~5 de diciembre hasta Al·
batracio y Teruel, cuyo suelo aun no habian pisado los
franceses, obligando á la junta de Magoo, que entonces se
albergaba en Rubielos, á abandouar su tcrrílorio, teniendo
que'refugiarse en las provincias vecinas.

De estas las de Cucnca y Guadalajara traian á maltraer
al enemigo. Enla primera era lino de los princip31es jefes el
marqués de las Atalayuelas, que solia ocupar á Sacedoll y
SIlS cercanías; y en la segunda el Empecinado, á qnien ya
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vimos en Castilla la Vieja, y que se aventajaba á los demas
en fama y not.3bles hechos. Por disposiciou de la ccntr31 ha
biase establecido el :W de julio en Sigüenza (ciudad poco
antes muy maltratada por los franceses) unajullta con ob
jeto de gobernar la provincia de Guadalajara. Trabajó con
ahinco la nueva autoridad en reunir las partidas suella¡¡,
erect~ar alistamientos y hostigar de todos modos al enemi
go, y asi esta junta como vtra que se erigió en tierra de
Cuenca, uniéndose en ocasiones ó concertándose 0011 I'lsde
Aragon y MoliDa, formaron en aquellas montañas UII foco
de insnrreccion que hubiera sido aun m.as ardiente si á ve
ces no hubiesen debilitado su fuerza quisquiJl:ls y enojosas
pendencias.

Don Juan Martin el Empecinado guerreaba allende la
cordillera carpetana; mas buscado en sctienlbre por lajun
ta de Guadalajara, acudió gustoso al llamamiento. COll,!enzó
aquel caudillo á recorrer la provincia, y no dl'jando á los
franceses un momento de respiro, tuvo ya en los meses de
setiembre y octubre choques bastante empeñados eu Co
golludo, Alvarés y Fuente la Higucra. Los franceses para
vencerle recurrieron á ardides. Tal fué el que pusieron en
planta el t2 de noviembre, aparentando retirarse de la ciu·
dad de Guadalajara para luego \'olver sobre ella. Pero el
Empecinado, despues de haberse provisto de porcion de
panos de aquellas fábricas, rompió por medio de la hueste
que le tenia rodeado y se salvó. Pagó en seguida á los fran·
aceses el susto que entonces le dieron, principalmente sor
prendiendo el24 de diciembre en l\Iazarrullcque á un grue·
so troz..o de contrarios.

Entre los guerrilleros de la Mancha, de que ya entonces
se hablaha, ademas de Mir y Jimenez merece particular
mencion Francisco Sanchez, conocido con el nombre de
Francisquete, natural de Camuñas. Habian los franceses



Oon Juliu
Sancbez.

555

ahorcado :'l un hermano suyo que se rindiera bajo seguro,
y eu venganza Frllncisco hizoles sin cesar guerra á muerte.
Otros partidarios empezaron tambien á rebullir en esta pro·
vincia yen la de Toledo j mas ó desaparecieron pronto, ó
sus nombres no sonaron hasta mas adelante.

En las que componen los reinos de Lean y Castilla la J,eon y Cullll••

Vieja descolló entre otros muchos cerca de Ciud3d-Rodri-
go don Julian Sancbez. Vivia este en la casa paterna des
pues de haber militado en el regimiento de Mallorca. Pisa
ron los enemigos ell sus correrías aquellos umhrales, y
mataro~ á sus padres y á Ulla tiermalltl, atrocidad quejuró
Sallchez vengar: empezó con este fin á reunir gente, y lue·
go allegó hasta ~OO caballos con el nombre de Lanceros, de
cuya tropa nombróle capitan el duque del Parque, general
que allí mandaba. Don Julian unas veces se apoyaba ell eí
ejército ó en la plaza de Ciudad-Rodrigo, otras obraba por
si y se alejaba con su escuadrono lnfundia tal des<lsosiego
en los fr<lllCeSeS, que en Salamanca el generallUarcband dió
conlra él y sus soldados una proclama amenazadora, y co-
gió en rehenes como á patrocinadores á unos cuantos gana-
deroll ricos de la provincia. Sanchez agra"iado de que el fr:m·
cés calificase á sus hombres de asesinos y ladrones, replicóle
de tilla manera áspera y merecida. ¡Cruda guerra que hasta
en el hablar enconaba así de ambos lados el ánimo de los
combalientes!

Por el ceutro y vastas lIanur:ls de Castilla la Vieja anda- El CapueblllO,
S~oroll.

han asimismo al rebusco de franceses partidas pequeñas,
como las del Capuchino, Saornil y otras qne todavía no
gozaban de mucho nombre, pero que dieron lug~r ti una
circular curiosa al par que bárbara del general francés Ke
lIermann, comandante de aquellos distritos, y por la que
haciendo en 25 de octubre una requisicion de caballos,
mandaba bajo penas rigurosas sacar el ojo izquierdo y mar~
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autoridad del Cons(~jo reiustalado el mes anterior. No me
nos pensaban ya que en acudir á la fuerza, pero antes cre
yeron prudente tentar las "ias pacificas y legales. Sirvióles
de primer instrumento dou Francisco de Palafox, individuo
de la misma Junta, quien el 21 de agosto leyó en su sello
Ul) papel en el que, doliéndose de los males públicos y pin
tándolos con negras tintas. proponia como remellio la re
concentracion del poder eu un solo regente, cuya eleccion
indicaba podria recaer en el cardenal de Borboll. Encontró
Palafox en sus compañeros oposicioll. presentándole algu
nas ~bjeciones bastante fuertes, ti las que no pudiendo' de
pronto responder como bombre de limitado seso. lIejó su
réplica para la siguiente sesion, en que leyó otro papel ex·
plicativo del primero.

Aquel dia, que era el 22, vino en apoyo suyo, con aire de
concierto, una consulta del Consejo. Este cuerpo, que en
vez de mostrarse reconocido teniase por agraviado de su
restablecimiento, como hecho, segun pensaba, en menos
cabo de sus privilegios, andaba solícito buscando ocasion
de arrancar la potestad suprema de las manos de la central,
y colocarla ó e'~ las suyas ó en otras que estuviesen á su
devocion. Figuróse haber llegado ya el plazo tan deseado,
y perjudicó con ciega precipitacion á su propia causa. En
la COllsulLa no se ciñó á examinar la coriducta tle la Junta
central, y á hacer res¡¡.ltar los inconvenientPs quP nacian de
que corporacion tan numerosa tuviese' á su cargo la parte
ejecutiva, sino que tambied atacó su legitimidad y la de las
junt;ls provinciales pidiendo la abolicion de estas, el resl-a
blecimiento del órdell atltlgUO , y el nombramiento de UlIa
regencia conforme á lo dispuesto en laley de Partida. ¡COIl
traJiccion singular! El Consejo, que consideraba usurpada
la autoridad de las Juntas. y 'por consiguiente la de la ceu
Lral p.manacion d~ elJas, exigia de este mismo cuerpo actos
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p:lra cuya decisioll y cumplimiento era. la legitimidad tan
necesaria.

Pero presciudiendo de semejante modo de raciocinar,
harto comun en asuntos de propio interes, hubo gran {les
acuerdo en el Consejo eu procedrr así, enajenándose vo
luntades que le hubier:m sido propicia:;. Descontentaban á
muchos las prbvidellcias de la celltral: pareciales mons
truoso su gobierno j mas no queriall que se atacase su le
gitimidad derivll(la de la insurrecciono Tocó en desl'arío
querer el Consejo tachar del mismo defecto á las juntas
provinciales, por cuya abolicion clamaba. Estas corpora
ciones tenian influjo en sus respectivos distritos. Atacarlas
era provocar su enemistad, resucit..1r la memoria de lo ocur
ridu al priricipio de la insurreccioo en 1808, y priv:lrse de
un apoyo tanto mas seguro, cuanto entonces se habían sus
citado nuevas y vivas contestacioues entre la central y al
gunas de las mismas junUis.

La provincial de Sevilla nunca olvidadaba sus primeros
celos y rivalidades, y la de Extremadura antes mas quieta.
movióse al ver que su territorio quedaba descubierto con la
ida de los ingle,ses. de cuya retirada echaba la culpa á la
central. Asi fué que sin coutar con el gobierno supremo,
por sí dió pasos para que lord Wellington mudase de reso
lucion, y diólos por el conducto del conde de i'Iontijo, que
en sus persecuciones y vagancia habia de Sanlúcar pasado
á Dadajoz. Desaprohó altamente la Junta central la con
ducta dela de Extremadura como ajena de un euerpo su
balterno y dependiente. é irritóla que fuera medianero en
la negociacion un hombre á quien miraba .11 soslayo, por
lo cual apercibiéndola severamente, mandó prender al del
l\Iontijo que se salvó en Portugal. Ofendida la junta de
EIt,remadura de la reprension que se le daba, replicó con
sobrada descompostura, hija quizá de momentáneo acalo-
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ramiento, sin que por esto fuesen mas allá afortunademellte
Mies contest.aciones. Las que habian nacido en Valencia al
instalarse la cent.ral se aument:non con el poco tino que
tuvo en su comision á aquel reino el baron de Sabasona,
y nnnca cesaron, resistiendo la junta provincial el cum
plimiento de algunas órdenes superiores, á veces desacerta
das, como lo fué la provision en tiempos de tanto apuro de
las canongías, beneficios eclesiásticos y encomiendas vacan
tes. cuyo prodnctojuiciosamente habia destinado dichajun
ta á los hospitales militares. Encontradas aquí ambas auto
ridades á cada paso se enredaban en disputas. inclinándo
se la razon ya de un lado ya de otro.

Doloroi'as eran estas divisiones y querellas. y de mucho
hubieran servido al Consejo en sus fines, si acallando á lo

.menos por el momento su rencorosa ira contra las juntas,
las bubiera acariciado en lugar de espant.'lr/as con descubrir
sus ir,tentos. Enojáronse pues flquellas corporaciones, y la
de Valencia. aunque uoa de las mas eoemigasde la central.
se presentó luego en la lid á vindicar FU propia injuria. En
una exposicion fecba en 25 de setiembre clamó contra el
Consejo. recordó su vacilante si no criminal conducta con
l\Iurat y José, y pidió que se le circunscribiese!l solo sen
tenciar pleHos. Otro tanto hicieron de un modo mas Ó

menos explícito varias tle I;¡s otras juntas, aüadiendo sin
embargo la. misma de Valencia, que convendria que la cen
tral separase la potestad legislativa de la ejecutiva, y que
se depositase esta en manos de uno, tres ó cinco regentes.

Antes que llegase eflta exposicion, y atropellando por
todo en Sevilla los descontentos, pensaron recurrir á la
fuerza, impacientes de que la central no se sometiese á las
propuesf,:ls de Palnfox. del Consejo y sus parciales. Era su
propósito disolver dicha Junta, transportar á lUaniln algu
'lOS de SllS individuos. y crear una regencia. reponiendo al
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COl1s~jo real en la plenitud de, su poder antiguo y con 105
ensanches que él codiciaba. Habíanse ganado ciertos regi
mientos. repartídose dinero, y prometiendo tambien con·
vocar Córtés, ya por ser la opinion general del reino, ya
igualmente para amortiguar el efecto que podría resultar
de la intentada violencia. Pero est:l última resolucion 110 se
hubiera realizado, :'1 triunfar los conspirador~s como ape

tecían, pueR el alma de ellos. el Consejo, tenia sobrado
desvío por todo lo que sonaba á representaeion nacional,
para no haber impedido el cumplimiento de semejante pro
mesa.

Ya en los primeros dias de setiembre estaba próximo á Deft~úbrel.
el elQb_jador de

realizarse el plan, cllando el duque del Infantado querien- Inglaterra.

do escudar su persona con la aquiescencia del embajador
tle Inglaterra. conliósele amistosamente. Asustado el mar-
qués tle Wellesley de las resullas de Ulla disolucion repen-
tina del gobierno, y no teniendo por otra parte concepto
muy elevado de los conspiradores. procuró apartarlos de
tal pensamiento. y sin comprometerlos dió Ilviso á la cen-
tral del proyecto. Adverl,ida esta :'1 tiempo, é int~midados

I.3mbien algunos de los de la trama con no verse apoyados
por la Inglaterra, previnose todo estallido, tomando la
central medidas de precaucion f;in pasar á escudriiiar quié-
nes fuesen los culpables.

La Junta no obstante viendo cuán de cerca la at:lcaban, Tralalacenlral

I .. . II b· d dI I ·b' de recrlDcenlruque a OpUJlOO Illlsma (e cm :IJa or e ng al erra, SI len la potestad
'·1· Id I dC¡eCUllva.Ilpuesto ti VIO cnclas, era a e reconcentrar a potesta

ejecutiva, y que hasta las autoridades que le habian dado el
ser eran las mas de idéntico ó parecido sentir, resolvió ocu
parse seriamente en la materia. Algunos de sus individuos
pensaban ser conveniente la remocion de todos los cent.ra
les ó de una parte de ellos. acall31ldo 3sí ú los que tacha
han su conducta de ambiciosa. Suscitó I.al medida el bailio
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don A.ntonio Valdés, la cual contados de SIlS compafleros
sostuvierl;m, desechándola los mas. Tres dictámp.Jles pre
valeciao en la Junta: el de los que juzgaban ociosn hacer
una mudanza cualquiera debiendo convocarse luego las Cór
tes, el de los que deseaban una regencia escogida fuera del
sello de la central, y en fin el de los que repugnando la
regencia lluerian sin ,embargo que se pusiese el gobierno ó
potestad ejecutiva r,n manos de un corto número de indivi·
duos sacados de los mismos centrales. Entre los que opi
n3U,ln por lo segundo se contaba Jovellanos, pero tan res
petable varan luego que percibió ser la regrncia objeto
descubierto de ambician que a.menazaba á la patria eOIl pe
ligrosas ocurrencias, mudó de pllrecer y se unió á los del
último dictámen.

Al frente de este se hallaba Calvo, que acababa de volver
de Extremadura. y quien con su áspera y enérgica condicion
no poco contribuyó á parar los golpes de 103 que dentro de
la misrua Juuta solo hablaban de regencia para destruir la
central é impedir la convocacion de Córtes. Trajo hácia si
f¡ Jovellanos y sus amigos, los que concordes consiguieron,
despues de acaloradas discusiones. que se aprobasen el19
de setiembre dos· notables acuerdos. 1. o La formacion de
una comision ejecutiva encarga(!a del despacho d~ lo rela
tivo á gobierno •. reservalldo á la JUllta los negocios que re
quiriesen plena deliberacion; y ~.o Fijar para 10 de mar
1.0 de 1810 la apertura de las Córtes extraordinarias.

Antes de publicarse dichos acuerdos nombróse una co
mision para formar el reglamento ó pllm que debia obser
var la ejecutiva, y como recayese el encargo en don Gaspar
de Jovellanos, bailío don Antonio Valdés. marqués de Ca m
posagrado, don Francisco Castanedo y conde de Jimonde.
amigos los Olas del primero. creyósc que á la presentacion
de su trabajo serian los mismos escogidos para componer
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la comision ejecutiva. Pero se equivocaroll Jos que tal cre-
yeron. En el intermedio que bubo entre formar el regla- Nó'nbme

olra oellund•.
mento y presentarle, los aficionado~ al mando y los no
adictos á Jovellanos y sus opiniones, se movieron, y bajo
un pretexto Ú otro alcanzaron que la mayoría de la.Junta
desechase el reglamento que la comision babia preparado.
Escogióse entollces otra nueva para que le enmendase con
objeto de renovar, si ser pudiese, [a cue!'lion de regencia.
ó si no de meter en la comision ejecutiva l(ls personas que
con mas empeño sosteniao dicho dictámen. Viósc á las cia· Nuevos m.nejos.

ras ser aquella la intcncion oculta de ciertas person3s. po~

lo que de lluevo sucedió con don Francisco de Palarox. Es· Palafo~.

te vocal, juguete de embrolladores. resucitó la olvidada
controversia cuando se discuLi:1 en la Junta el pl~n de la
comision ejecutiva. Los instigadores le habian dictado un
papel que al leerle produjo tal disgusto, que arredrado el
mismo Palafox se allanó l't cancelar en el acto mismo las
cláusulas mas disonantes.

Viendo la faccion cuán mal habia correspondillo á su ROloaOI.

confianza el encargado de ejecutar sus planes, trató dE' po-
IlM en juego al marqués de la Romana, recien i1t'gado del
ejército. y cuya persona mas respetada gozaba todavía entre
muchos de superior concepto. Habia sido el marqués nom-
brado individuo de la comision substituida para corregir el
plan, presentado IJar la prim~ra, y en su virtud asistió á
sus sesiones, discutió los articul()s, enmendó algunos, y
IJor último firmó el plall acordado, si bien reservándose ex-
poner en la Junta su dictámell particular. P;lrecia no obs- Suloconslder,dl

1" "" á r lb' conducla y 50tante que se Irnlt:lfIa este o recer 3 gunas o servaclODes reprelentaclon.

sobre ciertos puntos, habiendo en lo general merecido su
aprobacion la totalidad del plan.lUas cuál filé la admiracion
de sus compañeros al oir :iI marqnés en la sesion del 14 de
octubre renovar la cuestion de regencia por medio de un
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papel escrilo en términos descompuestos, y en el que ha
ciendo de si propio pomposas ~laballZas, expresaba la ne
cesidad de desterrar hasta la memoria Ife un gobierno tan

notoriamente pernicioso como lo era el de la central. Y 31
mismo tiempo que tan mal tratabn á esta y que 13 ·califica
ba de ilegítima, dábale la facultad de nombrar regencia y
de escoger una diplltacion permanente compuesta de 5 in
dividuos y un procurador, que hiciese las veces de Córtes,
cuya convocacion dejaba para tiempos indeterminados. A.
tales absurdos arrastr:lba la ojeriza de los que habiau apun
tado el papel al marqués y la propia irreflexion de este hom
bre, tan pronto indolente, 1.3n pronto atropellado.

A pesar de critica 1.3n amarga y de las perjudiciales conse
cuencias que podria traer'ull escrito como aquel, difundido
luego por todas partes, no solo dejó la Junta de reprender
á Romana, sino que tambien, ya que no adoptó sus pro
posiciones, fué el primero que escogió para componer la
eomisiou ejeculiva. No faltó quien atribuyese semejante elec
CiOll á diestro artificio de la central, ora para enredarle en
UD compl'omiso por haber dicho .en su papel que á no
aprobarse su dictámen renuuciaria á su puesto, ora tam
bien par:! que experimentase por sí mismo la diferencia que
media entre quejarse de los males públicos y remediarlos.

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el marqués ad·
mitió el nombramiento, y que sin detencion se eligieron sus
otros compañeros. La comision ejecutiva conforme á 10 acor
dado debia constar de 6 individuos y del presidente de la
central, renovándose á la suerte parte de ellos C3da dos
meses. Los nombrados ademas de la Romana fueron don
Rodrigo Riquelme, don Fr:lncisco Caro, don Sebastian de
Jócano, don José G:Jrcía de la Torre y el marqués de Ville\.
En el curso de esta Historia ya ha habido·ocasioTl de indicar
á qué partido se inclinaban estos vocales, y si el lector no lo
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hól olvidado recotllará que se arrimaban al dcl autiguo ór
dCIJ de cosas, por lo r.ual hubieran muchos llevado á mal
su eleccion, si no hubiese sido acom~ai'lada con el correcti
vo delllamllmicnto de CÓrtes.

Alluncióse tal novedad en decreto de 28 de octubre pu
blicado en 4 de noviembre, espeeilicándose en su couteni
do que aquellas serian convocadas en 10 de enero de 1810
para empezar sus :lUgustas funciones en el 10 de mar7.0 si
guiente. El deseo de contener las miras ambiciosas d~ los
que aspiraban á la 3utoridad suprema lllclltó á los centra
les, partidarios de la rcpresentacion nacional, á que c1ama
seu con mayor instancia por la acelcracion deslIl1amamien
too Don Lorenzo Calvo de nozas, entre ellos uno de los
mas decididos yconstantes, promovió la cueslion por medio
de proposiciones que formalizó en 14 y 29 de setiembre,
reno\'3ndo la que hizo en abril anterinr )" que habia provo
cado el decreto de 22 de mayo. ~usciUronse disensiones y
altercados en la Junt,l, mas logróse la aprobadon del dccreto
ya i:lsinuado, apretando'á la comision dc Córtes para que
concluyese Jos trabajos previos que le estaban encomenda·
dos, y que particul,lfmente se dirigian al modo de elegir y
constituir aquel cuerpo. Esta conlisic;m desempeñó ahora
con menos embarazo su encargo por haber reemplazado :i
Riquelme y Caro, remoras antes para todo lo bueno, los
señores don l\Iartin de G:lfay y conde de Ayamans, dignos
y celosos cooperadores.

La ejecutiva.se instaló el!o de noviembre no entendien
do ya la Junta plena en nioguna materia de gobierno. ex
cepto en el nombrami¿nto de algunos altos empleos qúe se
reservó. 8iguieronse no obstalltp. Irat:mdo en las sesiones
de la JUllta los asnntos generales, los concernientes á con
tribuciones y arbitrios, y las' materias legislativas. Continuó
asi hasta sn disolucion dividido este cuerpo ell dichas dos
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. porciones. ejerciendo cada Ulla sus facultades respectivas.
En tanto el horizonte politico de Europa se encapotaba

calla vez mas. Estimulada la gran Bretaila con la guerra de
Austria no se habia ceñido á aumentar en la península sus
fuerzas, sino que tambien preparó otras dos expediciones
á puntos opuestos, una á las órdenes de sir Juan Stuart COIl

tra Nápoles I y otra al Escalda é isla de Walkeren mauda
da por lord Chatam. l'11alos consejos alejaron la primera de

. estas expediciones de la costa oriclllal de Espai'ia, oí donde
se habla pensado ellviarla. y se empleó en objeto infruc
tuoso, como lo fué la i""asion del territorio napolitano. La
segunda, formidabl~ y una de las mayores que jamas saliera
de los puertos ingleses, se componia de 40000 hombres de
desembarco. tropas escogidas, ascendiendo en todo la fuer·
za de tierra y ma'r á 80000 combatielltes. Proponiase con
ella el gobierno británico destruir ante todo el gnm arsellal
que en Amberes habia Napoleon construido. Lástima file
que en este caso no ,hubiese aquel gabinete escuehado á sus
aliados. El emperador de Austria ·opinaba por el desem
barco en el norte de Alemania, en donde el ejemplo de.
Schill, caudillo tan bra\"O y audaz, hubiera sido imitado
por otros muchos al ver la. ayuda que prestaban los ingle
ses. La Junta central instó porque la clpedicion llevase el
rumbo hacia las costas cantábricas y se diese la mallo con
la de 'Vellesley: y cierto que si las tropas de Stllart y Cha
tam hubiesen tomado tierra en la península ó en ~l norte
de Alemania en el tiempo ell quP aun dlJraba la guerra en
Austria. quizá no hubiera esta tenido un fin tan pronto y
aciago. Prescindiendo de todo el gobierno illgles, sacrificó
grandes ventajas á la que presllmia inmediata de la destrue·
cion del arsenal de AmlJeres, ventaja mezquina aunque la
hubiera conseguido ell comparacion de las otras.

Es ajeno de nuestro propósito entrár en la historia de
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aquellas expediciones, y asi solo diremos que al paso que l)e1Isncladllhna

la de StuarL no tuvo resultado. pereció la de Chatam mise- elta.

rablemente sil! gloria y á.impuisos de las enfermedades que
causó en el ejercito inglés la tierra palltanosa de la isla de
Walkel'en á la eotrada del Esc3lda. Tampoco se encontra-
fOil con habitantes que les fueran afeclos. de donde pu-
dieron aprender cuán diverso era. á pesar del valor de SGS

I,ropas, tener que lidiar en tierra enemiga ó en medio de
pueblos, que como los de la peninsula, se mantellian fieles
y constantes.

Colmó 'tantas desgracias la paz de Austria, en favor de cu- P.~
. I b· d d I I enlre N'lloleonya potcm:13 13 la ce i o a Junta centra una porcion de ye!"'"il'lo.

plala * en barras que venian de Inglaterra para socorro de (" Al'. n.•.)
España, y ademas permitió, sin reparar eo los perjuicios que
se scguirian á nuestro comercio, que el mismo gobierno
hritánieo negociase con igual objeto en miestroíl puertos de
América 5 millones de pesos fuertes: sacrificios iuútiles. Des-
de el armistiCio de Znaim pudo ya temp.rse cercana la paz.
El gabinete de Austria' \'ieuJo su capital invadida, incierto
de la politica de la Rusia, y no queriendo bu.scar apoyo en
sus propios pueblos, de cuyo espiritL.l comenzaba á eslar
receloso, decidióse á ~erminar una lucha que prolongada
toda\t!a hubiera podido convertirse para NapoIeon en terri-
ble y funesta, manifestándose ya en la poblacion de los es-
tados austriacos síntomas d~e una guerra nacional. Y ¡cosa
extrafJa! un mismo temor aunque por motivos opuestos ace-
leró entre ambas partes beligeranles la conclusion de la paz.
Firmóse esta l'n Viena el15 de octubre. El Austria, ademas
de la pérdida de territorios importantes y de olras conce-
siones, se obligó por el articulo 15 del tratado á ureconocer
~ las mulaciones hechas ó que pudieran hacerse en Espana,
~ en Portugal y en Italia.JI

L3 Junta central á vist<¡ de tamaña mengua publicó un
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manifiesto, en que, procurando. desimpresionar á los españo
les del mal efecto que produciria la noticia de la paz, con
profusion derramó amargas quejas sobre I~ conducta del
gabinete austriaco, lenguaje que 3 este ofendió en extremo.

Disculpable era hasta cierto punto el gobierno español,
hallándose de nuevo reducido ano vislumbrar otro campo
de lides sino el peninsular: mas semejante estado de cosas, y
las propias desgracias hubieran debido hacerle mas cauto. y
no comprometer en batallas generales y decisivas su suerte
y la de la nacion. El deseo de entrar en lUadrid y las veillajus
adquiridas en Castilla la Vieja pesaban mas en la halauza
de la Junta central que madur(ls consejos.

Hablemos plles de las indicadas ventajas. Luego que el
marqués de la Romana drjó en el mes de agosto en Astor·
ga el ejército de su mando, llamado de la izquierda. con
dújole á Ciudad-Rodrigo don Gabriel de Meuilizahal para
ponerle en manos del duque del Parque, nombr<ldo suce
sor del marqués. Llegaron las tropas á aquella plaza antes
de promediar setiembre, y á estar todas reunidas hubiera
pasado su Il~mero de 26000 hombres; pero compuesto
aquel ejército de 4 divisiones y una vanguardia, la 5a al
maudo de don Francisco Ballesteros, no sejuntó con Par
que hasta mediados de octubre, y la 4a quedóse en los puer.
tos de Manzanal y Fuencebadon á las órdenes, segun im¡i
nuamos. del teniente general don Juan José García.

El 60 cuerpo francés despues de su vuelta de Extrema
dura ocupaba la tierra de Salamanca, mandándole el ge
neral March:llul en ausencia dellllariscal Ney, que toruó á
Francia. Continuaba en Valladolid el general Kellermann,
y vigii:lba Carrier con 5000 hombres las márgenes del Esla
y del Orbigo. .

Atelldian los franceses de Castilla mas que á otra cosa á
seguir los movimientos del duque del Parque, no descui-



367

dauúo por eso los otros puntos. Así aconleció que en 9 de
octubre quiso el general Carrier posesionarse de Astorga,
ciudad antes dI': ahor3 nunca considerada como plaza. Go
bernaba en ella desde 22 de setiembre don José María de
S3ntocildesi' guaruecíallla unos 1100 soldados nuevos, mal
armados y con solos 8 cailones, que servia el distinguido
oficial de artilleria don César Tourllclle. En tal estado, sin
fortificaciones nuevas y COIl mUfOS viejos y desmoronados,
se hallaba Astorga cuando se acercó á ella el general Car
rier seguido de' 5000 hombres y 2 piezas. Brevemente y
con particular empeño, cubiertos de las casas del arrabal de
Rcitivia, embistieron los franceses la puerta del Obispo.
Cuatro horas duró el fuego, que se mantuvo muy vivo. no
acobardándose nuestros inexpertos soldados ni el paisana
je, y matando ó hiriendo á cuantos enemigos quisieron es
calar el muro ó aproximarse á aquella puerta. Retirárol1se
por fin estos con perdida considerable, Entre los españoles
que en la refriega perecieron seiialóse un mozo de nombre
Santos Fernandez, cuyo padre al verle espirar. enterneci
do pero firme, prorumpió en estas palabras: ((Si murió mi
D hijo único, vivo yo para vengarle." Hubotambien muje
re.; y niños que se expusieron con grande arrojo. y Aslor
ga,' ciudad por donde tantas veces habian transitado paci
ficamente los franceses, rechazólos ahora, preparándose á
recoger nuevos laureles.

Esta diyersion y las que causaban al 'enemigo don Julian
Sanchez y otros guerrilleros ayudaban tambien al duque del
Parque, que colocado ii fines de setiembre á la izquierda del
Águeda. babia subido hasta Fuente Guinaldo. Su ejército
se componia de 10000 infantes y 1800 caballos. Regia la
vanguardia don Martin de la Carrera, y las 2 divisiones pre
senles 1" y 2- don Francisco Javier de Losada y el cOllde de
Belveder, PrJsose tambien por su lado en movimiento el ge-
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nerai nlarchand con 7000 hombres de infantería y 1000 de
caballerill. Ambos ejcrcilos marcharoll y contramarc:haroll,
y los franceses, despues de haber quemado á Dlartill del
Rio, y de haber seguilio hasta mas adelante la huella de los
españoles, retrocedieron á Salamanca. El duque del Parque
avanzó de lluevo el 5 de octubre por la derecha de Ciudad
Rodrigo, ehizo propósito de aguardar á los franceses en
Tam<:lmes.

Situada esta villa á nueve leguas de Salamanca en la fal
da septentrional de una sierra que se extiellde hácia B~jar,

ofrecia en sus alturas favorable puesto al ejercilo espaiíoJ.
El centro y la derecha de áspero acceso los cubria con la l'
divisioll don Francisco Javier de Losada, ocupaba la izquier
da con la ,'anguardia don lUartiu de la Carrr.ra , y siendo
este punto el menosfuerte de la posicion , colocóse allí en
dos lineas, aunque algo separada, la caballeria. Quedó de
respeto la 2' division del cargo del conde de Belveder pa
ra atender tí doude conviuiese. 1500 hombres entresaca
dos de todo el ejercito guarneciall tí Tamames. El general
l\larcllllnd reforzado y trayendo 10000 peones, 1~00 jine
tes y 14 piezas de artillería, presentóse el 18 de octubre
delante de la posicioll española. Distribuyendo sin tardan
za su gente en 5 columnas, arremetió á Ilueslra línea po
niendo su principal conato en el at3que de la izquierda,
como Vunto mas accesible. Carrera se mantuvo firme con
la vanguardia, esperando á que la cabaileria española apos
tada ell UD bosque á su siniestro costado cargase. las coJum
U2S enemigas; pero la 2' brigada de nuestros jinetes eje
cutando inoporlunamente un peligroso despliegue, se vió
atacada por la caballería ligera de los franceses, que á las
órdenes del genenll l\Iaucune rompió á escape por sus hile
ras_ l\lelióse el desórden enlre Jos caballos españoles, y aun
Jll'lgaron los franceses aapodcrarse de algunos callOnes. El
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tiuque del Parque aeu(~ió al riesgo. arengó á la trop~, y su
¡.;egundo don Gabriel de rtIendizab31, echando pié á tierra,
contuvo á los soldados con su. ejemplo ysus exhortaciones,
restableciendo el órden. No menos apretó los puños en
aquella ocasion el bizarro don l\!artin de la Carrera, cási
envuelto por los.ent".migos y con su caballo herido de dos
b:l13Z0S y una cuchillada. Los franceses entonces empeza
rOIl á flaquear: en balde trataron de sostenerse algunos cuer
pos suyos. El conde de Bclveder avanzand~ con un trozo
de su division y el prin'cipe de Anglona con otro de caba
lIería. que dirigió con "alor y acierto, acabaron de decidir
la pe,lea en nuestro rayor. La vanguardia y los lill~tcs que
primero se habian desórdenado volviendo tambien en si. re
cobraron los cañones perdidos y precipitaron á los france
Sf!S por la ladera "abajo de la sierra. ]gualmenLe salieron va·
no~ los esfuerzos del ejército cont~ario para superar los
obstáculo!; con que tropezÓ' en el centro y derecha. Don
Francisco Javier de Losada rechazó todas las embestidas de
105 que por aquella parte atacaron, y lo!; obligó á retirarse
al mismo tiempo que los otros buian 4ellado opuesto .. Al
ver los españoles apostado~ en Tamames el desorden de los
franceses desembocaron al pueblo, y ha?iendo á sus con
trarios vivisimo fuego, les cllUsaron por el costado notable
daño. Dos regimientos de r'eserva de estos protegieron á los
suyos en la retirada. molestados por nuestros tiradores. y
con aquella ayuda y al abrigo de espesos encimires y de la

.noche ya vecina pudieron proseguir los franceses su cami
no la vuelta de Salamanca. Su pérdida consistió en 1500
hombres, la nuestra en 700. habiendo cogido un águ:la, un
r.aiíon, carros de municiones, fusiles y algunos prisioneros.
El general l\Jarch:md se detuvo cinco dias en Salamanca
aguardando refuerzos de Kellermann: 110 llegaron estos, y

el del Parque, habiendo cruzado el Tormes en Ledesma,
" TOlll. 11. . H

G.ínBoIB
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obligó al general francés á desamparar aquella ciudad.
Un~e Al dia siguiente de la accion unióse al grueso del ejérci-

naJlesteros'
Porqu~. to español con 8000 hombres don Francisco Ballesteros.

Rabia este general padecido (]ispersion sin notable refriega
en su nueva y desgraciada tentativa de Santander, de que
hicimos mencion en el libro octavo. Rehecho en las monta
flas de Liilbana, obedeció á la órden que le prescribia ir á

juntarse con el ejército de la izquierda.
Entra rarql"¡ Unido ya al duque delllarque, entr(l este en Salamanca

en SaI3mooca•. el25 de octubre en medio de las mayores aclamaciones del
pueblo entusiasmado, que abasteció al ejército larga ydesin~

teresad~mellte. El 1" de noviembre llegó de Ciudad-Rodrigo
la division castellana llamada 51 al mando del marqués de
Castro-Fuerte. con la que y la asturiana de Ballesteros, 5a ell
el órden , contó el del Parque unos 26000 hombres sin la
4adivision, que continuó permaneciendo en el Vierzo. Fal
t:íbale mucho á aquel ejército para estar bien disciplinado,
particip:mdo su organizacion actual de los males de la anti
gua y de los que adole~ia la varill é informe que á su llntojo
habjan adoptado la~ respectivas juntas de provinci~. Pero
animaba á sus tropas un excelente espíritu, acostumbradas
muchas de ellas á hacer rostro ti los franceses bajo esforza
dos jefes en San Payo y otros lugares.

I!jércllos No pasó UD mes sin que ntl gr:lll desastre viniese {I en-
es,~~~n~:,el turbiar las alegrías de Tamames. Ocurrió del lado del me

diodia de España. y por tanlo necesario es que volvamos
allá los ojos para referir todo lo que sucedió en los ejérci
tos de aquella parte. despues de la retirada y separacion del
anglo-hispano. y de la aciaga joniada qe Almonacid.

Unele Puestos los ingleses en los lindes de Portugal y persua:.
11 de la Mancha • .

plnedeleJércllo dlda la Junta central de que ya no paUta contar CaD su ac·
de Bllremadura.

tiva coadyuvacion. determinó ejecutar por si sola un plan
de:campafia, ~uyo mal éxito probó no ser el mas acertado.
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Al paso que en Castilla dehia continuar divirtiendo á lo!!
franceses el·duque del Parque, y que eu Extremauura que
daban solo 12000. hombres, dispusosc que lo rest:mte de
aquel ejército pasase con su jefe Eguia á unirse al de la
Mancha. Creyó la Junta fundauameute que se dejaba Extre·
madura bastante cubierta con la fuerza indicada. no sien
do d3ble que los francc'Ses se internasen teniendo por su
flanco y no léjos de Badajoz. al ej~rcilo britálJico. Se trasla·
dó pues don Francisco Eguía á la lUancha antes de finaliwr
setiembre, y eSl3bleciendo su cU3rtel general en Daimiel,
tomó el mando en jefe de las fuerzas reunidas: ascendia su
numero en 5 de- octubre á 51869 hombre5, de ellos 5766
jinetes con 55 piezas de artilleria.

De las tropas francesas que habian pisado desde la ba
talla de Talavera las riberas del Tajo, ya vimos cómo el
cuerpo t.le,Ney volvió aCastilla la Vieja, y fue el que lidió
en Tamames. Permaneció el 2° en Plase,ncia , apostándose
despues en Oropesa y Puente del Arzobispo i quedó en Ta
lavera el 50, 'y cito y 4~ regidos por "ictor y 5ebastiani fue
fueron destinados á arrojar de la Mancha á dOll.F~anei~co

Eguia. EI12 de octubre ambos cuerpos se dirigieron, el!°
por Villarubia 1. Daimiel, el 4° por Villaharta á Manzana
res. Rabia de su ~ado avanzado Egllía, quien reconvenido
poco antes por su inaccioo, enráticamente respondió que
CI solo anhelaba por sucesos grandes que liberl.3sen á la na- '
.o cion de sus opresores. J) l\Ias el general español, no obs
tante sn dicho, á la proximit.lad de los éue,rpos franceses
tornó de ,priesa á su guarida de Sierramorena. Desazonó tal
retroceso en Sevilla, donde no se sOiiaba sino en la entra
da en l\Iadrid, y tambiell porque se pensó que la conducta
de Eguia estaba en coutradiccion cún sus graves ó sean m3s
bien ostentosas palabras. No dejó de haber quien sostuviese
al general ya13base su prudencia, atribuyendo su modo de
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maniobrar al sec~elo pensamiento de revolver sobre el elle·
migo y atacarle separadamente, y no,.cuando estuviese muy
reconcentrado; plan sin duda el mas conveniente. Pero en
Eguía, hombre indeciso é incapaz de aprovecharse de ulla
coyuntura oportuna. era irrcsolucion de ánimo lo que en
en otro hubiera quizá sido efecto de sabiduría.

Retirado tí Sierramoren3 escribió :'t la central pidiéndole
víveres y auxilios de toda especie, como si la carellda de
muchos objetos le hubiese privado de pelear en las Ihmu
ras. Colmada elltonces la medida del sufrimiento contra un
general á quieu se le habia prodigado todo liuaje de me
diós, se le separó del maudo, que recuyó en don Juan Car
los ~e Áreizaga, llamado anles.dc Cataluña para:mantlar en
la nlallcha una division. Acreditado el nuevo general desde
la batalla de A!cañiz, tenia cn Se\'illa muchos amigos, y
de aquellos que ansiaban por volver á Madrid. Aparente
aclividad y el provocar á su llegada al ej~rcito el alejamien
to de un enjambre de oficiales y generales que ociosos solo
servian de embarazo y recargo, confirmó á muchos en la
opinion d.e haber sido acertado su nombramiento. Mas Arei
zaga, hombre de valor como soldado, carecia de la sere
nidad pror'¡a del verdadero general, y escaso de Ilociones
en la moderna estrategia, libraba su confianza mas en 'el
coraje personal de los individuos que en grandes y bien
ccimbinadasmaniobras, fundamento ahora de las batallas
campales.

I'avor Acabó el ge,lleral Areizaga de granjear en favor suyo la
de que eslegoZl. ,

gracia popular proponiendo bajar á la Mancha y caer sobre
Madrid, porque tal era el deseo de cási todos los forasleros
que moraban en Sevilla, y cuyo influjo era poderoso en el
seno del mismo gobierno. Unos suspiraban por sus casas,
otros pot el poder perdido que esperaban recobrar en I\la
urid. Nada pudo aparulr al gobierno del raudal de tan el-

•
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traviada opinion. Lord Wellington, que en los primeros dias Lord WelUoglon

d "b ó ó S "11 "d" h en Snlll•.fl novlen re pas eVI a con motivo e vIsitar á. w er-
mano el marqués deWellesley. en vano llo!do con este ma~

nifestó los riesgos de semej:mte empresa. Estaban los mas
tan persuadidos del éxito, Ó p~r mejor decir, t:l~ ciegos,
que la Junta escogió á los scflores 1avellanos y Riquelmc
para acordar las providencias (lue deberian tomarse á la en-
trada en la capital. Dieronse tambien sus instrucciones al Ibarnmml

central don Juan de Dios Habé, que acompañaba al ejércitoj ·d~oA"::l:::I.

eligiéronse varias :mtoridades y entre ellas 13 de corregidor
de i\ladrid, cuya merced recayó en don Justo lbarnavarro,
amigo íntimo de Areizaga y TIno de los' que mas le im-
pelian á gur.rrear, Lágrimas sin embargo costaron y bien
amargas tan imprudentes y desacordados consejos.

Empezó don Juan Cárlos de Areizaga á mover:se el 5 de lIIullyeee esle.

noviembre. Su ejercito estaba bien pertrechado, y tiempos
hacia que los campos españoles 110 habian visto otro ni tall
lucido ni tan numeroso. Distribuíase la infantería en 7 di-
visiones estando al ,frente de la caballería el muy entendi-
do general don l\Ianuel Freire, Camillaba el ejército repar-
tido en 2 grandes trozos, UDO por l\Ianzanares y (ltro por
Valdepeiias. Precedia á todos Freire COD' ~OOO caballosj
seguíale la vanguardia qu"e regía don José Zayas l y á la
que apuyaba con su 11 dil'ision dou Luis Lacy. Los gene-
rales franceses Paris y Milhaud eran los mas avanzados, y
al aproximarse los espaiioles ,se retiraron, el primero del

.lado de Toledo, el segundo por el camino real á la Guardia.
Media legua mas allá de este pueblo, en donde el ca~ino

corre por una cañada profunda, situáronse el 8 de noviem
bre los caballos franceses en la cuesta llamada del Madero,
y aguardaron 11 los nuestros en el paso mas estrecho. Freire Alaque

deDol-BorriGll.
diestramente destacó ~ regimientos al mando de dou Vi-
cente Osorio qne cayesen sobre los enemigos alojados en
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Dos-Barrios, al mismo tiempo que él eon Jo restante de la
columna atacaba por el frente. Trep3ron nuestros soldados
por la enesL' eon intrepidez, repr.lieron á los franceses y los
persiguieron hasta Dos-Barrios. Unidos aquí Osorio y Frei
re continuaron el alcance basta úcaiía, en donde los con
tuvo el fuegc! de cañan uel enemjgo.

Areh.agl l\Iientras tanto Areizaga sentó su cuartel general en Tem·
en TembJe<¡ue.

bleque, y aproximó ti donde estaba Freire la vanguardia de
Zayas compuesta de 6000 hombres, cási todos granaderos,
y la 11 division tic Lacy: providencia necesaria por haherse
agregado ti la caballeria de Milhlllld la divisioll polaca del
4° 'cuerpo francés. Volvió Freire ti avanzar el 10 ti Ocaf13,
delante de cuya villa estaban formados 2000 caballos ene-,
migos. y detrás á la misma salida la division nombrada con
sus·cañones. Empezaron á jugar estos, y á su fuego contes
tó la artillería volante española arrojando los jinetes :í los
del enemigo contra la villa, que abrigados de su infantería
reprimieron á" su vez á nuestros sl;>ldados. No aup. dadas las
cuatro de la tarde llegaron Z3yas y Lacy. Emboscado el úl
timo en un olivar cercano, dispúsose á la arremetida, pero
Zayas juzgando estar su úopa muy cansada, difirió auxiliar
el ataque hasta el dia siguiente. Aprovechándose los enemi
gos de esla desgraciada" suspension, evaCU¡lron <Í úcafla , y
por la noche se replegaron á Aranjuc7..

lijen:lto espIllol El 11 de noviembre en fin todo el ejercito espailol se ha-
en ()(:da. Haba junto en úcaíia. Res"!eltos los nuestros á avanzar á

Madrid, hubiera con.enido proseguir la marcha antes de que.
lo!' francese¡;¡ hubiesen agolpado hácia aquella parll'< fuerzas
considerables.

lIoylmleoloa Mas Areizaga, al principio tan arrogante, comenzó enton-
inciertos r ;"1 '1' ó ' 1 r é ' hmal concertadO! ces iI vacl ar, y se IIlC m <1 o peor, que ti <1 acer mo-

de Areluga. .. d' 1 11' d\'lmlcntos e IJaneo, eutos para 3qlle a ocaslon y esgra·
ciados en su resultado. Envió Jlues la division de Lacy á
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que cruza~e el- Tajo del lado de Colmenar de Or('ja, YCIJ
do la mnyor pnrte á pasar dicho rio por Villamanrique, en
cuyo sitio se echaron al efecto puentes. El tiempo era de
lluvia, y durante tres dias sopló un huraean furioso. Cor
rió una semana entre detenciones y marchas, perdieudo los
soldados en los malos caminos yaguas encharcadas e{¡si to
do el calzado. Areizaga, condos obstáculos cada vez mas in
deciso, acan~onó su ejército en!re Santa Cruz de la Zarza y
el Tajo.

Mientras L.1nto los franceses fueron arrimalldo muchas
tropas á Aranjucz. El mariscal Soult habi;J ya anles suce
t1ido al mariscal Jourdan en el mando de mayor general de
los' ejércitos franceses, y las operaciones adquirieron fuer
za y actividad. Sabedor de que 105 españoles se '~rigjall á
pasar el Tajo por Vil1amanrique, envió allí el dia',4 al ma~
riscal Victor, quien hallándose entonces solo con su tu cuer
po hubiera podido ser arroll3do. Detú\'ose Areizaga y lIió
tiempo á que los franceses fuesen el 16 reforzados en aquel
punto; lo cual vistó por el general español, hizo que algu
nas tropas suyas. puestas ya del otro lado del 'fajo, repasa
sen el, rio y que se alzasclllos puentes. Caminó en la noche
del 17 hácia Ocailu, á cuya vil~a no llegó sino en la tarde
del 18 , y algunas tropas se rezagaron hasta la mai13na del
19.1a víspera de este dia huM un reencuentro de caballe
ría cerca de Outígola: los franceses rechazaron á los nues
tras, mas perdieron al general Paris muerto á manos del
valiente rabo español Vicente Manzano, que recibió de la
central un escudo de premio. Por Iluestra parte tamLien
allí fué herido gravemente, y quedó en el campo por muer
to, el hermano del d"uque de Rivas don Ángel de Saavedra,
no menos ilustre entonces por las armas, que lo ha sido des
pues por las letras. Areizaga, que moviéndose primero por
el flanco dió lugar al avance y reuuion de una parte de las
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trovas francesas, retrocediendo ahora á Ocaña y andan
do como lanzadera, permitió que se reconcentrasen ó die
sen la mano todas ellas. Dificil era idear movimi~lltos mas
desatentados.

Juntáronse pues del lado de OUlígola y en Aralljuez los
cuerpos 4n y 5° del mando de Sebastiani y l\Iortier, la re
serva bajo el general Dessolles y la guardia de José, ascen
diendo por lo menos el número de gente á 28000 infantes y
6000 caballos. De manera que Areizaga que allÚs tropezaba
con menos de 20000, ahora á causa de sus detenciones,
marchas y contramarchas, tenia que habérselas con 54000
por el frente, sin contar con los 14000 del cuerpo de Victor
colocados hácia su flanco,derecho, pues juntos todos pasa
ban de \8000 combatientes; fuerza cási igual á la suya. en ..
número l y superiorisima en práctica y disciplina.

Don Juan Cárlos de Areizaga escogió para presentar ba
talla la rilla de Ocañ3: • considerable y asentada en terreno
llano y elevado á la entrada de la mesa que lleva su nom
bre. Las diviSIOnes españolas se situaron en derredor de la
poblacion. Apostóse él á la izquierda del lado de la agria"
hondonada donde corre el camino real que va á Araujuez.
Eu el ala opuesta se situó la vanguardia de Zayas con di
recelon á Ontígola, y mas á su derecha la i' dirision de
Lacy, permaneciendo á eSpaldas cási toda la caballeria.
Hubo tambien tropas dentro de Ocaña. El general ell jefe no
dió órden ni colocaeioll fija á la mayor parte de sus divisio
nes. Encaramóse en un campanario de la villa, desde <Ionde
contentándose con atalayar y descubrir el campo. continuó
aturdido sin tomar disposicioll alguna acertada. El 4n cuer
po del mando de Sebastiani, sostenido por Mortier, em
peñó la pelea con lluestra derecha. Zayas, apoyado en la
division de don Pedro Agustín Jiron, y el general Lacy ba;
tallaron vivamentc, haciendo maravillas nuestra artillería.
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El último sobre todo avanzó contra el general Leval heri
do. y empuñando en, una mano p3ra alentar á los suyos la
bandera del regimiento 'de Burgos, todo lo atropelló y co
gió una bat.ería que estaba al frente. Costó sangre tan in
trépida acometida, y entre todos fué alli gravemente herido
el marques de ViIlacampo, oficial distinguido y ayudante de
Lacy. A haber sido apoyado entonces este general, los fran-

•
ceses rotos de aql1cllado no alcanzaran fácilmente el trinu-
ro j pero Lacy solo sin que le siguiera c3ballNia ni tampoco
le auxiliara el general Zayas, á quien puso srgun pare
ce en grande embarazo areizaga dálJdole primero órden de
atacar y luego contraórdCll , tuvo en breve que ceJar, y to
do se volvió confusion. El general Gir:mi entró en la villa,
cuya pla'za ardió; Dessoles y José avanzaron contra la iz
quierda espaflola, que se r~tiró precipitadamente, y ya por
los llanos de la !\laucha DO se divisaban sino pelotones de
gente marchando á la veutura, ó huycndo azorados del ene
migo. Arcizaga bajó de su campanario, 110 tomÓ providen
cia para reunir las reliquias ue su ejército, ni seflaló punto
de retirada. Contimió su camilla á Daimiel, de donde sere
namente dió un p:lrte al gobierno el 20, en el que estuvo
léjos de pinlar la catástrofe su'cedida. Esta fué ue las mas
lamentables. Contáronse por lo menos 15000 prisioneros,
de 4á 5000 muertosó heridos, fueron ~bandonados mas de
40 caüones, y carros, y viveres, y municiones: una deso
lacioo. Los franceses apenas perdieron 2.000 hombres. Solo
quedaron de los nuestros en pié,:"jlgullos batallones, la di
vision 2- del mando de Yigodet, y parte de la caballeria
á ¡as 9rdenes de Freire. En dos meses no pudieron volver
á reunirse á las raices de Sierramorena 25000 hombres.

Conservó por algun tiempo el mando don Juaj¡ Cárlos de
Areizaga siu que entonces se le formarse callS3, como se
lenia de costumbre COII muchos de los genera les desgracia-
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dos: j tan protegido estaba! Yen verdad, ¿á que formarle
causa? Habianse estas convertido en procesos de mera fór
mula, de que salian los acusados pllros y exentos de toda
c,ulpa. .

Terror y abatimiento sembró por el reino la rota de Oca.
fia, temiendo fuese tan aciaga para la independencia como
la de Guadalete. Holgáronse sobremanera José y los suyos,. .
entrando allud en Madrid con pompa y ámallera de triun
fador romano, seguido de los míseros prisionertls. De sus
p3rciales no faltó quien se .gloriase de (lile hubiesen los
franceses con la mitad de gente aniquilado á los españoles.
Hemos visto no ser así; mas aun cuando lo fuese no por eso
recaeria mengua sobre el carácter nacional, culpa seria en
todo Ctlso del desmaño é ignorancia del principal 'caudillo.

La herida de Ocaña llegó has.ta lo vivl?' Con haberlo pues·
to todo á la temeridad de la fo.rtuna, abriéronse las puer
tas de las Anda lucias. José ,quizá hubiera tentado pronto.
la invasion, si la permanencia de los ingleses en las cerca
nías, de Dadajoz, juntamente con la d~l ejército mandado
ahora por Alburquerque en Extremadura, y 13 del Parque
en C3still.a la Vieja, no le ~ubiesen obligado á obrar con
cordura antes de penetrar en las gargantas de Sie,rramore
na, ominosas ¡í sus soldados. Prudente pues era destruir
por lo mellos parte de aquellas fuerzas, y aguardar, 3juS
tada ya la paz COIl Austria, nuevos refuerzos del norte.

E! duque de Alburquerque, desamparado con lo ocurrido
en Ocaila, se aceleró á evitar un suceso desgraciado. La
fuerza que tenia de 12000 hombr~s dividida en 5 divi
siones, vanguardia}' reserva, habia :l\'anzl:~o el 17 de no
viembre a~ puente del Arzobispo para cansar diversion por
aquel lado. Desde allí y con "el mismo fin siguiendo la már
gen izquierda de T3jO , destacó la vanguardia :í 13s órdenes
de don José Lardizabal con direccion al puente de tablas de

•

•
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Talavera. Este movimiento obligó á retirarse á los franceses
alojados en el Arzo~jspo enfrente de los nuestros j mas á
poco sobreviniendo el destrozo de Ocalla, retrocedió el de
Alburquerqllc y no paró hasta Trojillo.

Puso en mayor cuidado á los enemigos el ejército del
duque del Parque, sobre todo despues de la jomada de
Tamames. l\Iotivo por qué envió el mariscal SO\llt la división
de Gaz<1O al general Marchand camino de ÁviJa para coger
al uUlIue por el flanco de~echo. El general esp:Jñol á lb.l de
coadyuvar tambien á la campafHl de Arcizag3 mo\'iósc con Sil
I'Jército. y el 19 intentó 3tacar en Alba de Tormes á 1)000
rrauceses, que a~vertidos se retiraron.

Prosiguió el del Parque su marcha, y noticioso de que en
Medilla del Campo se reunian UlluS :1000 caballos y de 8 á
10000 inCantes, juntó el 25 a la madrugada SllS divisiones
en el C~rpio, á tres leguas de aquella villa. Colocó la van
guardia en la loma en que esla sito el pueblo, ocultando de·
trás y por los la40s la mayor parte de su fuerza. No logró
á pesar del ardiz que los franceses se acercasen, y entonces
se adelantó él mismo á la una del proplo dia, yendo por la
llanura con admirab.lc y bie,\concertado ·Órden. l\larchaba
en batalla la \'anguardia del mando de. don Martin de la Car
rera, á su derecha parte tambien en batalla parte en colum
nas la 5" di\'ision regida por don FranciscoDallesteros, á la
izquierda la 1" de don Francisco Javier de Losada: cubria la
caballeria las dos alas. Iba de reserva la 2a division á las
órdenes del conde de Belveder, y dejóse en el Cal"pió con
Sil jefe el ·marqués de Castro·Fuerte la 5" division , ó sea la
de 103 castellanos. Los franceses, aunque reforzados con
tODO jinetrs, cejaron tí una eminencia inmediata á lU.edi
na. Empeñase allí vivo fuego. yengrosados aUlllos enemi
gos con 2 regimientos de dragones y alguná infaHtería,
cayeron sobre los jinetes del ala derecha, que cedieron el
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terreno, con lo cual se vió descubierta fa 5- division, ql.te
era la Je los aslurianos. Mas estos valiW1tes y serenos re
primieron al enemigo, en particular 5 rcgimientos, que le
recibieron ti quemaropa con fuegos muy certeros. En .Ia
pelea perecieron el intrepido ayudaute general de la divi·
sion don Salvador de I'Ifolina, y el coronel del regimiento de
Lena don Ju~n Drimgold. Rechazados ó contenidos en los
demas puntos los franccses, sobreviQo la noche, y Parque
durante Jos horas permaneció en el campo de batalla. Des
p.ues obligado á llar alimento y descanso á su tropa, y
avisado de que el enemigo podria ser reforzado, antes de
amanecer tornó al Carpio. Los franceses por su partc 00

creyéndosc bastante numerosos, se alejaron para unirse á
lluevas refuerzos que aguardaban.

Les llegaron cstos de varias partes. y el general Keller
mann reuniendo toda la fuen.1 que pudo, (lntl'e ella 5000 ca·
bailas. se mostró el 9:5 delante del Carpio. El duque del
Parque, hast'a r:ntonces prudentf'. y aCortunado caudillo,
descuidóse, y en vez de r~tirarse sin tard:lllza viendo la,
superioridad de la caballería, temible en aquella tierra Ila·
na. suspendió todo movimiento retrógrado hasta la noche
del 26. Yentonces lo realiz~ aguij3do con el aviso de las
lástimlls de Oc~ila, CUY3 nueva derramada por el ejército
descorazonó al soldado.

El ~8 por la mañana entraron los nuestros en Alba tris
tes y ya perseguidos por la vanguardia enemiga. Asentada
aquella villa á la derecha del Tormes, comunic3 con la ori
lla opuesta por un puente de piedra. El duque del Parque
dejó de:ntro de la pobl3cion cQn negligencia notable el cuar
tel general, la artilleria , los bagajes. la mayor p3rte en fin

. de su fuerza, excepto 2 divisiones <fue pasaron al otro lado.
Alegóse por disculpa la necesid3d de dar de comer {i la
tropa, fatigada y sin alimento ya hacia much~s horas, co-
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1Il0 si 110 se bubiera podido acudir al remedio y con maYor
órden poniendo todo el ejercito en la orilla mas segura, y en
disposicion de proteger á los encargados de avituallarle.

Esparcidos los soldados por Alba para buscar raciones,
y cundienuo la voz de que llr.gaballlos rnmceses, atrope_
lI:l.ronse 31 puente hombres y bagajes. y cási le barrearon.
lludieroll con todo los jefes colocar fuera del pueblo las
tropas, y parar la primera em~cstida de 400 franceses que
iban delaute, hasta que aproximándose un grueso de ea
balteria cargó este nuestra·derecha. en donde se hallaba la
l' divisioo del mando de Losada y 800 caballos. Arrollados
los últimos huyeron tambiell los infantes, que repasaron el
Tormes abandonando su artillería. El ala izquierda, que se V.lar

. d I d d e d d I d deMeodlubal.compoma e a vanguar ia e arrera y e parte e a 2a ¡-
vision, se mantuvo firme, y puesto l\Iendizabal á su cabeza
repelieron uuestros soldados por tres .veces á los jinetes
enemigos formando el cuadro, y r~spondiero!l á fusilazos á
la intimacion que les hicieron de rendirse. En vano lbs aco-
metieron otros escuadrones por la espalda: forzados se vie-
ron estos á aguardar á sus infantes, de los que algunos lle-
garon al anochecer. Mendizabal cruzó con sus intrépidos
soldados el puente y tocó gloriosamente la orilla opuesta.
Allí todo era desórden y atropellamiento COIl los bagajes y Retlrad.

b I1 . f .. El d di" d·ó delole!paftQle..ca a efla ugltlva. uque e ["arque per l. entonces .
del todo la presencia de áqimo. y sus tropas careciendo de
órdenes precisas se alejaron de aqnel punto y se repartie-
ron entre Ciudad-Rodrigo, Tamames y Miranda, del Casta-
n.ar. Semeja~te y no calculado movimiento excéntrico salvó
'al ejército, pues el general ~ellerman dejó de perseguirle
incierto de su paradero, y Iimitándóse á dejar ocupada la
1ínea del Tormes, volviúse áValladolid. El duque del Pargue
.al príucipiar diciembre sentó su cuartel general en el Bo
·don, á dos leguas de Ciudad-Rodrigo, y echáronse de me-
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nos entre dispersion y pelea unos 50,00 hombres. Antes de
concluirse el mes pasó el duque á San lUartin de Trebejos
detrás de sierra de Gata.

ReltraAle Con tales desdichas destruidos ó menguados unos tras
101 Ingll:'Seldel

11 n~r~~dJ~r;ajo. otros los mejore-s ejércitos espaflOles, debieron naturalmen-
te los ingleses, meros espectadores hasta entonces, tomar
en su extrema prudenci3 medidas de precaucioll. Lord We
Ilington determinó dejar la~ orillas del Guadia1l3 y pasar al
norte del Tajo, empezando su movimiento en los primeros 
dias de diciembre. Despidióse an'tes de la junta de Extrema·
dura, y Iflostróse muy satisfecho « del celo y laborioso cui-
» dado (son sus expresiones) con que aquel cuerpo habia
)) proporcionado provisiones á las tropas de su ejército acan~

l) tonadas en las cercanías de Badajoz. jJ Dichajunta habia
sido una de aquellas autoridades contra las que tanto se ha
bia clamado pocos meses antes acerca del asunto de abaste
cimientos, tachándolas hasta de" mala voluntad. El testimo
nio irrecusable de lord Wellington probaba ahora que la
premura del tiempo y la ,gran demanda fucrol1 'causa de 1:1
escasez, y no otras reprensibles miras.

FlaqlleZJ La'profunda sima en que la nacion se abismaba consler-
de la comislOll

eJe<luU,," nó á la comision ejecutiva de la Junta central, poniendo á
prueba.la capacidad y energía de sus individuos. Mas en
tonces se' vió que no basta reconcentrar el poder par:! que
eete sea en sus efectos vigoroso y pronto, sino que tambien
es preciso que las manos escogidas para su mauejo sean
ágiles y fuertes. No formando parte de la comision ningu
no de los pocos centrales, tí quien"es se consideraba por su
saber como mas aptos, ÓCOIllQ mas notables por los brios de
su condicion, escasearon en aquel nuevo cuerpo las luces
y el esfuerJ.:O, faltas tanto mas graves cuanto los aconte
cimieutos habian puesto á la nacíon en el mayor estr(',cho.

Así resnlLó que al saberse la derrota dl': Ocaña quedó la
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comision como aturdida y aplanada, 00, desplegando la fir
meza que tanto· honró al gobierno españpl cuando la jorna
da. de iUedellin. Hedujérollse s'us providencias á las ma:¡
comunes y generales, habiendo en vallO nombrado á Roma
na para recomponer el ejército del centro, tan mcog'uado y
perdido j pues 3quel general permanec.ió en Sevilla teme
roso quiz~ de que sus hombros flaqueasen bajo la balumba
de tan pesada carga. Para llenar su hueco, á lo menos en
ciertas medidas 4e reoaganizacion, partieron camino de la
Carolina don Rodrigo Riquelme yel marqués de Camposa
grado, uno individuo' de la comision y otro de la Junta,
quienes CIl unian' con el vocal Rabé dcbi:m' impulsar la me
jora )' aumento del ejército. y atender á la defensa de los
pasos de la sierra. Repeticion de lo que hizo la central al
retirarse de Aranjuez, con la diferencia de que ahora' no hu
bo mucho vagar ni espacio.

Tampoco se destruyeron con el nombramien'to de la co
mision ejecutiva las maquinaciones de los ambiciosos. Vol
vió á salir á plaza don Francisco rala fa!, descoso-de erigirse
por lo menos en lugar-teniente de Magan. SospecMbase
que.·le prestaba su asistencia el conde del l\Iontijo. que á

hurtadillas se fué, de Portuga~ acercando á !:;evilla. Tuvo de
ello a\'iso el gobierno, y Romana, :í quien antes no disgus
taban tales mauejos. ahora que podian perjudicar á los en
.que él mismo andaba, instó para que se aprehendiesen las
personas de Palafa! y Montijo juntamente con sus papeles.
El último fué cogido en Valverde del Camino y trasladado
á Sevilla, eu donde tambien se arrestó al primero siJI que
lo impidiese su calidad de central. Metió algun ruido la de
tencion de estos personajes. y mayor hubiera sido á no
tenerlos tau desopinados sus ~ontjnuos euredos. Los acon
tecimientos que sobrevinieron terminaron en breve. la pero
secucion de elltrarn~os.

Comltlon,do'
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Romana, que Mllta diligencia pOllia en descubrir y cortar
las tramas de los demas, no por eso cesnba de alterar con
¡¡U conducta 13 paz ybuena armonía del gobierno supremo.
Fav.orecia grandemente sus miras su hermano don José Caro,
que á Ilada menos aspiraba que á ver á su familia' m,andando
en el reino. En la provincia de Valencia, puesta á su cuida~

do, trabajab,a los ánimos en' aquel sentido, y con profusion
esparció el famoso voto de Romana de 14 de octubre. Lri
junta provincial ayudóle mucho en ocasio!~es, y este cuer
po, provocando unas veces el nombr3miento de una regen
cia exclusiva, desechándolo en otras. vario é inconstante
en sus procedimientos. manifestaba que á pesar de su buen
celo por la causa de la patria, influian en sus deliberacio
nes hombres de seso mal asentado.

Don José Caro remitió á las demas j~ntas una circular á
nombre de la de V"lencia, en que alabando los sen'icios,
el talento, las virtudes de su hermano el marqués de la Ro
mana, se hablaba de la uecesidaJI de adoptar lo que este
habia pr.opuesto en su voto, yse indicaba á las claras la con
veniencia de nombrarle regente. La central en una elposi
cion que hizo á las juntas y antes de finalizar nO"iembre,
grave y victoriosa'menie rechazó los ataques y .opinion de
la de Valencia. invitando á todas á aguardar la próxima
reunioll de Córtes. Las provincias apoyaron el dictámrn de
la central, y en Valencia se separaron ue Caro varios que le
habian estado unidos. P:lfa cortar las (lisensiones debió Ro
malla pasar á aquella ciudad, viaje que no verificó, envian
do en su lugar á don Lázaro de las Heras, hechura su}'a,
pues el r.larqués tomaba á veces por sí resoluciones sin clli
dars~de la al)robacion de sus compañeros. Las Heras, como
era de esperar, procedió en Valen.cia segun las miras de Ro
mall!l, y atropelló en diciembre y confinó á la isla de Ibiza
á don José Callga Argü~lle¡; y á otros il~JiviJuos de la jUIl-
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ta, ahoora encontrados en opiniones con el general Caro.
Pero con estas reyertas y miserias crecian los males de E!ladn

deplnrable de ti
la patria, y la central, en cuyo cuerpo no habiao ~n un Junta central.

principio reinado otras divisiones sino aquellas que nacen
de la diversidad de dictámenes, se vió en la actualidadcom-
batida por la ambicion y frenéticas pasiones de Palafol, de
Romana y sus secuaces, convirtiéndose en un semillero de
chismes, pequeileces y enredos impropios de un gobierno
supremo, con lo cual cayó aun mas en tierra su crédito y

se anticipó su ruina. '
La comision ejecutiva, cuya alma era el mismo Romana,

nada pues de importante obrÓ, poniéndose de manifiesto
lo nulo de aquel genel'al para todo lo que era mando. La
Juuta por su parte y eu el circulo de facultades que se ha-
bia reservado, animada del buen espíritu de Jovellanos, Ga~
ray y otros, acordó algunas providencias no desacertadas,
aunque tardías, como fue el aplicar á los gastos de la guer-
ra los fondos de encomiendas, obras pías, y tambien la re-
baja gradual de sueldos, exceptUtindose á los militares que
defendian la patri3.

En el período en que vamo!) Ópoco antes examinóse asi
mismo en la Junta central una proposiciolJ de don Lorenzo
Calvo de Rozas sobre la importante cuestion de libertad de
imprenta. La Junta, ora por la gravedad de la materia, ora
quizá para esquivar toda discusion, pasó la propuesta de
Calvo á consulta del Consejo, el cual, como era natural,
mostróse contrario, excepto don Jase Pablo Valiente. Ex-
tendida la consultl1 subió á la central, y esta la remitió á
la eomisioll de Córtes, que "á su vez la pasó á otra cimision
creada bajo el nombre de inslruccion pública, corriendo
por aquella inacabable cadena de juntas, consejos y comi~

siones á que siempre j mal pecado! se recurrió en España.
En la de instruccioll pública halló la propuesta de Cal...o

"
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favorable acogida, leyendo en su apoyo una memoria muy
notable el canónigo don José Isidoro Morales. lUas elt estos
pasos, idas y venidas se concluia ya diciembre. y las des
gracias cortaron toda resolucion en asnnto de tal] grande
importancia.

Entre tanto se acercaba tambieo el dia señalado para
convocar las Córtes. La comision encargada de determinar
la forma de su llamamiento, tenia ya cási concluidos sus
trabajos. No entraremos aquí en los rlebates que para ello
hubo en su seno (cosa ajena de nuestro 'propósito), ni en
los pormenores del modo adoptado para constituirse las Cór
tes, pues retardada por los acontecimientos de la guerra la
reunion de estas, nos p:Jrece mas conveniente suspender
hasta el tiempo en que se juntaron el tratar detenidamente
de la materia. Solo diremos eu este lugar. que se adoptó
igualdad de representaciou para todas las provincias de Es
pafia, debiendose dividir las Córtes en dos cuerpos, ellllJo
electivo, y el otro de privilegiados compuesto de clero y
nobleza.

Las cODvocatorias que entonces se expidieron fueron solo
, las que iban dirigidas al nombramiellto de los individuos.

que habian de componer la cámara electi,'a. reservando
circular las de los privilegiados para mas adelante. :&Joti\'Ó
MI diferencia el que en el primer caso se necesitaba de al
gun tiempo para realizar las eleccioncs, no succdi.cudo lo
mismo en el segundo, ea que el llamamiento habia de ser
pcrsonal. .Mas de esta tardanza resultó despues. segun ve~

remos, no concurrir á las Córtes sino los miembros elegi
dos por el pucblo, quedando sin efeclo 1;1 formacioo de
una segunda cámara.

El mismo dia que partieron las cOllvocatorias se muda·
rOIl tambien los 5 individuos mas antiguos de la comision
ejecutiva, conforme :i lo prevenido en el reglamento. Eran
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estos el marqués de la Romana, don l\odrigo Riquclme
y don Francisco Caro, entrando en su lugar el conde de
Ayamaos, el marq'ués del Villar ydon Felix Ovalle. Su im·
perio no rué de larga dnfacioo.

Todo presagiaba su caida y la de la Junta celllral, y todo
una próxima invasion de los franceses en las Andalucias.
Para no ser cogida tan de improviso como en Aranjuez, dió
la Junta un decreto en 15 de en~ro, por el que anunció
que dehia hallarse reunida el 10 del mes inmediato en la
Isla de Lean á fin de arreglar la apertura de las Córtes se
ñalada para ello de marzo, sin perjuicio de que permane
ciese en Sevilla algunos dias mas un cierto número de vo
cales que ateudiese al despacho de los negocios urgentes.
Este decreto en tiempos lejanos 'de todo peligro hubiera
parecido prudente yaun necesario, pero ahora, cuando tan
de cerca amagaba el enemigo. consideróse hijo solo del mie
do. impelieudo á despertar la atencion pública, y á traer
háeia los centrales los contratiempos y sinsaLores que, co
mo referiremos luego, precedieron y acompañaron al huu
dimiento de aquel gobierno.

Decreto
de II e~lrll

PUl
Irulld3,ulÍII
lila de Leoo.
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NUEVOS desastres amagaban aEspaña al comeczar el afto
de 1810. Napoleon de vuelta de la guerra de Austria. que
para él tuvo tan feliz remate. anunció al senado francés
(l que se presentaria á la otra parte de los Pirineos. y que
» el leopardo aterrado huiria hácia el mar, procurando evi
» tar su afrenta y su aniquilamiento. » No se cumplió este
pronóstico contra los ingleses, ni tampoco se verificó el in
dicado viaje. persuadido quizá Napoleou de que la guerra
peninsular, como guerra de nacian, no se terminaria con
una ni dos batallas: único caso en que hubiera podido em
peflar con esperanza de gloria su militar nombradía.

Ocupábanle tambien por entonces asuntos domésticos,
que queria acomodar á la razou de estado, y la a6cion que
tenia á su esposa la emperatriz Josefina, y las buenas pren-
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das que á esta adornaban cedieron al deseo de tener here
dero directo; yal concepto tal vez de que enlazándose con
algun::t de 135 antiguas estirpes de Europa, :Jfianzaria ta de
los Napoleones, á cuyo trono faltaba la. sólida base del tiem~
po. Resolvió plles separarse de aquella su primera esposa,
y á mediados de diciembre de 1809 publicó solemnemente
su divorcio, dejando á Josefina el titulo y los honores de
emperatriz coronada.

Su clIallllelllo Pensó despues en escoger otra consorte, inclinándose al
cODla "'¡"Id) 16 ).rcblduque.. de prlDClplO á a ¡3ml ia e os Czares, mas a n trató con a
AlItlrll.

corte de Austria y se casó en marzo siguicllte con la archi-
duquesa l\Iaria Luisa, hija del emperador José U: union
que, si bien por de pro"Dto pudo lisonjear á Napoleon, sir-
vióle dc~poco á la hora del infortunio.

Antes y en el tiempo en que mostró al senado su pro-
pósito de cruzar los Pirineos, dió cuent.1 el ministro de la
Guerra de Francia del estado de la fuerza que habia en Es
paña, manifestando que para continuar las operaciones mi
litares bastaba completar los cuerpos allí existentes con
50000 hombres reunidos en Bayona. Pasaron en efecto es
tos la frontera, y con ellos yotros refuerzos que posterior
mente llegaron, .ascendió dentro de la península elnóme
ro de franceses en el año de 1810 en que vamos, á unos
500000 hombres de todas armas.

Llamaba singularmente la atencion del gabinete de las
TuBerías el destruir el ejército ingles, situado ya en Por

ReloJuelon tugal á la derecha del Tajo. Pero el gobierno de José pre·
d;~d~a:~:.~~· feria á todo invadir las Andalucías, esperando así disolver

la Junta central, principal foco de la insurreccion española.
Por tanto puso su mayor ahinco en llevar á cabo esta su
predilecta empresa.

Destináronse para ella los 5 cuerpos de ejército 1°,4° J'
5° con la reser"va y algunos cuerpos españoles de nueva
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rOfOl:lcion, eu que Lcuiull los enellligos.poca fé, cousLando
eltot31 de la fuerza de unos 55000 hombres. lUandábalos
José en persona, teniendo por su mayor general al maris
cal Sonlt, que era el verdadero caudillo.

Sentaron los franceses sus reales el 19 de enero en Santa SUlprepmll.QI.

Cruz de l\Iudela. A su úer(~cha y en Almaden del Azogue
se colocó antes el mariseal Victor con el tu e'uerpa, de
biendo penetrar en Andalucía por el camino llamado de la
Plata. A la izquierda apostóse en Villanueva de los Infan
tas el general Sebastiani, que regí3 el40y que se prepara
ba á tomar la ruta de Montizon. Debia atravesar la sierra
partiendo del cuartel general de Santa Cruz, y dirigiendo
su marcha por el centro de la linea, cuya extension era de
ullas veinte leguas. el 5° cnerpo del mando del mariscal
Mortier, al que acompauaba la reserva guiada por el gene-
ral Des'601l(,.s. '

Los franceses :lsí distribuiclos y tomadas tambien otras
precauciones, se movieron hácia las Andalucias. No habian
de aquel suelo pisado anteriormente SillO hasta Córdoba, y
h. memoria de la suerte de Oupont traíalo!llodavla desaso
segados. Sepáranse aquellas provincias de las demas de Es
paila por los montes l\Iarümos, ó sea la Sierramorena , cu
yos r1lmalcs se prolongan al levante y ocaso. y se internan
por el mediodia, cort.ando en v:nios valles con otros mon
tes, que se desgajan de Ronda ySip,rranevada, las mismas
1\nd3Iucías, en donde Y3 los moros formaron los cuatro
reinos en que ahora se dividen: tierra toda clla, por decirlo
así, de promision. y en la que por la suavidad de su tem
ple y la fecundidad de sus campos, pusieron los antiguos,
segun la n:macion de Estrabon * con referencia á Homero, (. Ap. 1101.)

la morada de los bienaventurados, los Campos Elisios.
Pocos tropiezos tenian los enemigos que encontrar eo Sil L<lsde.

loo elpablell.
marcha. No ~rall extraordinarios los que ofrecia la natura-
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leza, y fueron tan escasos los 'trabajos ejecutados por los
hombres, que se limitaban á varias cortaduras y minas en
los pasos mas peligrosos y al establecimiento de algunas
baterías. Se pensó al principio en fortificar tod3 la línea
adoptando un sistema eompleto de defensa, dividido en
provisional ypermanente. el primero con objeto de emba
razar al enemigo {¡ su tránsito por la sierra. y el segundo
con el de detenerle del todo, levantando detrás de las mon
tañas y dcllado de Andalucía unas cuantas plazas fuertes
que sirviesen de apoyo á las operaciones de la guerra, y á
la illsurreccion general del país. Una comision de ingelJie
ros visitó la cordillera y aun dió su inforne, pero como tan
tas otras cosas de la Junta central, quedóse esta en proyee
too Tambien se trató de abandonar la sierra y de formar en
Jaen UI! campo atrincherado, de lo cual igualmelite se de
sistió, temerosos todos de la opiuion del vulgo, que miraba
como antemural invencible el de 105 montes Marianos.

Dió ocasion á tal pensamiento el considerar las escasas
fuerzas que babia para cubrir convenientemente toda la lí
nea. Despues de la dispersioll de Ocaña • solo se habian po
dido juntar unos 25000 hombres, que estaban repartidos
en los puotos mas principales de la sierra. Una divisioQ al
mando de don Tomás de Zerain ocupaba á Almaden, de
donde ya el15 se replegó acometida por el mariscal Victor.
Otra á las órdenes de don Francisco Copons permaneció
hasta el 20 en nlestanza y San Lorenzo. Colocárollse 5 con
la vanguardia en el centro de la línea. De ellas la 5' del
cargo de don Pedro Agustin Jiroll en el puerto del Rey, y
la vanguardia, junto con la l' y 4· gobernadas respectiva
mente por los generllles don José Zayas, Lacy y Gonzalez
Castejon, en la venta de Cárdenas, Despeñaperros. colla
do de lo~ Jardines y Santa HeleU3. Situóse á una legua de
Monti7.0n en Venta-Nueva la 2- á las órdenes de don Gas-



597

par Vigodet, á la que se agregaron los restos de la 61 , que
antes mandaba don Peregrino Jácome.

Ell!O de enero se pusieron los franceses en movimiento

por toda la línea. Su reserva y su 5° cuerpo dirigiéronse á
atacar el puerto del Rey y el de Despeiiaperros, ambos de
difícil paso á ser bien defendidos. Por el último va la nueva
calzada ancha y bien construida, abierta en los mismos es
carpados de la montaila d,e Valdazores, y á grande altura
del rio Almudiel, que baiiándola por su izquierda corre en
gargantado entre cerrados mont.es. que forman una hond~

y estrechísima quebrada. La angostura del terreno comien
Z3 á unos trescientos pasos de la vcuta de Cárdenas yendo
de la Mancha á Andalucía, y termina no léjos de las Cor
rederas. casería distante una legua de la misma venta. EH
este trecho habian los españoles excavado tres minas. le
vantando detrás en el collado de los Jardines una especie
de campo atrincherado. Por la derecha de Despeñaperros
lleva al puerto del Rey un camino que parte de la venta de
Melocotones, antes de llegar á la de Cárdenas; este era el
antiguo mal carretero y eu parajes solo de herradura, jun
tándose despues y mas allá de Santa Helena con el nuevo.
Entre ambos hay una vereda que guia al puerto del lUura
dal, existiendo otras estrechas que atraviesan la cordillera
,por aquellas partes.

En la mañana del indicado Ií!O salió del Viso el general LoIlrumel
alaCID 1 ~ruDn

Dessolles con la reserva de su mando y ademas un regimi~n~ 8.IerTUlloreol.

to de caballeria. Dirigióse al puerto del R.ey, que defendia
el general Jiron. La resistencia no fué prolongada: los es-
pañoles se retiraron con bastante precipitacion y del todo
se dispersaron en las Navas de Tolosa. Al mismo tiempo la
division del general Gazan acometió el puerto dell\Iuradal
con una de sus brigadas. y con la otra se encaramó por en-
tre este paso y Despeñaperros. viniendo á dar ambas á I3s
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Correderas, csto es, á la espalda de Jos 3lrillcheramienlos}'
pue~tos españoles. El mariscall\lorlier, al frente de la divi·
sion Girard, con cabalJeria, artillcria ligera y los nuevos
cuerpos creados por Jose 1 peilsó en embestir por la calza
da de Despeñaperros, y lo ejecutó cuando supo que á su
derecha el general Gazan , habiendo arrúllado á los españo·
les, estaba para envolver l:IS posiciones principales de estos.
Las minas que en la calzada habia revenlaron, mas hicieron
poco estrago: los enemigos avanzaron con rapidez, y los
nuestros temiendo ser cortados todo lo abandonaron, como
tamhien el atrincheramiento del colltlllo de Jos Jardines.
Perdieron los espauoles 15 callOnes y basLantes prisioneros,
salvándose por las montllllaS algunos soldados y tirando
otros con Castejoll hácia ArquilJos, en donde luego veremos
no tuvieron mayor ventura. Areizaga, que todavía conser
vaba el mando eu jefe, acompaña~o de algunos oficiales y
cortas reliquias, precipitadamente corrió á ponerse en salvo
al otro lado del Guadalquivir. Los franceses llegaron 1<1 no
che del mismo 20 á la Carolina, y al dia siguiente pasaron
á Andújar despues ue haber atravcsado por BailclI, cuyas
glorias se empañaban algun tanto con las lástimas que ahora
ocurrian. El mariscal Sonlt y el rey José no tardaron en ade
lantarse hasta la citada villa, en doude pusieron su cuartel
general.

Llegó tambieu luego á Andújar el mariscal Victor, que
desde Almadcn no babia encontrado grandes tropiezos en
cruzar 1:1 sierra. La junta de Córdoba pensó ya tute en for
tificar el paso de ¡Uano de Hierro y el camino de la Plata,
yen juntar los escopeteros de las montañas. La division de
Zerain y la de Copons tuvieron que abandonar sus respec
tivas posiciones, y el mariscal Victor, despues de hacer al
gunos reconocimientos hácia Santa Bufemia y Belaleaur,
se dirigió sin artillería ni bagajes por Torrecampo, Villa-
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nueva de la Jara y 1\lootoro á Andúj3r, en donde se unió
con las fuerzas de su nacion que habian desembocado del
puerto del Rey y de Despeñaperros. De esta~ el mariscal
Soult envió 13 reserva de Dessolles con un:! brigada de ca
ballería por Linares sobre Baeza, para que se diese la mano
con el general Sebastiani, á cuyo cargo babia quedado pa
sar la sierra por nIontizon.

Dicho general, aunque no filé en su movimiento menos
afortullado que sus compañeros, halló sin embargo mayor
resistencia. Guarnecia por ilquella parle tlcn Gaspar Vigo
det las posiciones de Venta-Nueva y Venta-Quemada, y las
sostuvo vigorosamente durante dos horas con fuerza poco
aguerrida é inferior en número, hasta que el enemigo ha
biendo tomado la altura llamada de Malamlllas, y otras que
defendió con gran, brio el comandante don Antonio Brax,
obligó á los nuestros:i retirarse. Yigodet mandó en su cou
secuencia á ,lodos los cuerpos, que bajasen de las eminen
cias y se reuniesen en l\Jontizon, de donde, replegándose
con órden y en escalones, empezó luego á desbandársele
un escuadron de caballeria, que con su ejemplo descom
puso tambicn ti los otros, y juntos atropellaron y descon
certaron la infautería , disolviéndose asi toda la division.
Con escasos restos entró Vigodct el 20 de cuero despues
de anochecido en el pueblo de Sautistebau, y al amanecer
viéndose cási solo partió para Jaeo, á cuya ciudad habian
ya llegado el general en jefe Areizaga y los d~ di\'ision Ji
ron y Lacy, todos desamparados y en ,situacion congojosa.

Sebastiani contiuuó su marcha, y cerca de Arquillos tro
pezó el 29 con el general Castejon, que se replegaba de la
sierra eú,u algunas reliquias, La pell':a no fué reñida: caido
el ánimo de los nuestros)' rota la linea española, queda
ron prisioneroR bast:l'lltes soldados y úfici3les, entrl" ellos
el mismo Cflstf'jon. El gene'ral Sebasti:mi se puso entonces
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por la derecha en comullicacion con el general Dessolles, y
destacando fuerzas' por su izquierda hasta Úbeda y Daeza,
ocupó hácia aquel lado la márgen derecha del Guadalqui_
vir. Lo mismo hiciCJ:on por el suyo hasta Córdoba los otros
generales, con lo que se completó el paso de la sierra, ha.
hiendo los franceses maniobrado sabiamente, si bien es ver
dad tuvieron entonces que habérselas con tropas mal orde- .
nadas y con un general tan desprevenido como lo era don
luan Cárlos de Areizaga.

Prosiguiendo su movimiento pasó el general Sebastialli
el Guadalquivir y entró el 25 en Jaco, en donde cogió mn~

chos caftanes y Qtros aprestos que se habian reunido con
el intento de formar un caml)o atrincherado. El mariscal
Victor entró el mismo dia en Córdoba, y poco despues llegó
allí José. Salieron diputaciones de la cindad á recibirle y
felicitarle, cantóse un 1'e Deum y hubo fiestas públicas en
celebracion del triunfo. Esmeróse el clero en los agasajos,
y se admiró José de ser mejor tratado que en las demas par
tes de España. Detuviéronse los franceses en Córdoba y
5US alrededores algunos dias, temerosos de la resistencia
que pudiera presentar Sevilla, é inciertos de las operacio
nes del ejército del duque,de Alburquerqne.

Ocupaba este general las riberas del Guadiana, despues
que se retiró de hácia Talavera, eu consecuencia de la rota
de Ocaña: tenia en Don Benito su cuartel general. En ene
ro constaba su fuerza en aquel punto de 8000 iofantes y
600 caballos, y ademas se hallaban apostados entre Truji
110 y l\Iérida unos 5100 hombres á las órdenes de los bri
gadieres don Juan Senen de Contreras y don Rafaell\Iena
cho; tropa esta que se destinaba caso que avanzasen los
franceses para guarnecer I:¡, plaza de Ba~lajoz, muy despro
vista de gente.

La Junta central luego que temió la invasion de las Au-
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~alueias, empezó ;\ expedir órdenes al de Alburquerquc las Viene

. • sobre Andalucl ••
mas vec~s contradICtorias. y en general dirigidas á sostener
por la izquierda la division de don Tomás de Zerain lj.van-
lada en Almaden. Las disposiciones de la Juuta, fundán-
dose en voces vagas mas bien que en un plan meditado de
campaüa , eran por lo comulI desacertadas. El duque de
Alburquerque sin embargo deSC31ldo cumplir por su parte
con lo que se le prevenia, trataba de adelantarse hácia
Agudo y l)uerlollano, cuando sabedor de la retirada de
Zeraiu, y despues de la entrada de los franceses eu la Ca-
rolina, mudó por sí de parecer y !le encaminó la vuelta de
la Andalucia, con prOIJósitCl de cubrir el asiento del GO-
bierno. Este al 60 y ya apretado, ordenó á aquel hiciese lo
mismo que ya habia puesto en obra, mas con instruccio-
nes de que acertadamente se separó el general espailOl, dis-
poniendo contra lo qllP. se le mandaba que las tropas de
Senen de COlltreras y Menacho partiesen á guarnecer la
plaza de Badajoz.

Con 10 demas de la fuerza, esto es, cml 8000 iufantes
y 600 caballos encaminándose Albnrquerque el 22 de ene~

ro por Guadalcanal ti Andalucía, cruzó el Guadalquivir en
J.1S barcas de Cantillana, haciendo aVanzar á Carmona su
vanguardia y ti Ecija sus guerrillas, que luego se encontra
ron COJl las enemigas. La Junta central habia mandado que
se uuiesell ti Alburquerqne las divisiones de don Tomás
Zerain y de don Francis~o Copons, únicas de las que de
fcndian la sierra qU& quedaron por este lauo. l'IIas no se
verificó, retiráudose ambas separadamenle al condado de
Niebla. La última mas completa se embarcó tlespues para
Cádiz en el puerto de Lepe. Lo mismo hicieron en otros
puntos las reliquias (le la primera.

Siendo las tropas que regía el lluquI' de Alburquerque
las solas que podiao detener á los franceses en su marcha,

1'0•. 11. !6
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déjase discurrir cuán débil reparo se 0llonia al progreso de
estos, y cuán necp.S3rio era que la Junta central se alejase
de S~villa si 110 queria caer en manos del enemigo.

ReUmede Ya conforme 31 decreto en su lugar mencionado del 15
SC~i1I8

18 }nota central. de enero, habilm empezado á salir de aquella ciudad pa-
sado el ~o varios vocales, enderezándose á la Isla de Leoo,
punto del llamamiento. Mas estrechando las cirCullstancias
cási todos partieron en la noche del 25 y madrugada del

Conlrallemp(l~ ~4, UDOS por el rio abajo y otros por tierra. Los primeros
eD~lvllJcdesus .. . b á I 1I á· d

IndivIduos. ViajarOn SID o 5t eu o , DO as os otros, qUIenes ro caran
muchos riesgos, alborotados los pueblos del tránsito que
se creian con la retirada del gobierno abandonados y ex
puestos á la ira é invasion enemigas. Corrieron sobre todo
inminente peligro el presidente, que Jo era 3 la sazon el ar~

zobispo .de Laodicea. y el digno conde de Altamira mar
qués de Astorga, sal~ándose en Jerez ellos y otros campa·
ñeros suyos como por milagro l.1e los puñales de la turba
amotiuada.

SOlpeehu Aseguróse que contando con la inquietud de los pueblos,
de InsurreeeloQ

en Se.l1la. se habian despachado de Sevil!a emisarios que aumentasen
aquella y la convirtiesen en un motin abierto para dirigir
á mansalva tiros ocultos contra los azorados y cási prófu
gos centrales. Pareció la sospecha fundada al saberse la se
dicion que se preparaba en Sevilla, y estalló luego que de
allí salieron los individuos del gobierno supremo. De los
manejos que andaban tuvo ya noticia el 18 de enero don
Lorenzo Calvo de Rozas, y dió de v.11JJ cuenta á la central.
Para impedir que cuajaran, mandóse sacar de Sevilla á don
Francisco de Palafox y al conde del l\lontijo, que aunque
presos se conceptuaban principales promotores de la tra
ma. La apresuracion con que los centrales abandonaron la
cillaal.1 \ el aturdimiento natural en tales casos, y la falta
de obediencia estorbaron qne se cumpliese la órden.
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l\lejallo de Sevilla el gobierno, quedaron dueiíos del cam·

po los conspiradores de aquella ciudad, y el24 pUf la ma
ñana amotinaron el puehlo, declarándose la junta.provin
cial á sí misma suprema nacional, lo que dió clilramente á
entender que erl su sellO habia individuos sabedores de la
conjuracion. Entraron en la junla ademas don Francisco
Saavcdra, nombrado presidente I el general Eguia y el
marqués de la Rom:lna, que no se habia ido con SlIS com
paileros. y salia de Sevilla en el momento del alboroto con
¡nr. Frere. único represenl:mle de Inglaterra despllcs de
la ausencia del marqués de Welesley. Agregáronse tambien
á la junta los sellares Palarox y Montijo, que al efecto sol
taron de la prision; el último esquivó por un rato acceder
al deseo popular, fuese para apareutár que no obraba de
acuerdo con los revollosos , fuese que segun su costumbre
le fallara el brio al tiempo del ejecutar.

Creóse igualmente una junta militar, que fué la que real
meule mandó en los pocos dias de la duracion de aquel ex
t{'mporáneo gobierno, y la cual se compuso de los indivi
duos nuevamente agregado!:;. Desde luego nombró esta al
marqués de la Romana general del ejército de la izquierda
en lugar del duque del Parque que destinaba á Cataluña,
y encargó el mando del que se llamaba ejército del centro
á don Joaquin Blakc. Expidiéronse ademas á las provincias
todo linaje de órdel1es y resoluciones, que ó no llegaron
ó felizmente fueron desobedecidas. pues de otra manera
nuevos d~sturbios hubieran desgarrado á la nacion entonces
tan acongojada. Quedaron sin embargo con el mando, se
gun veremos, los generales Romana y B1ake, habicndose
posteriormente conformado el verdadero gobierno supremo
con la resolucion de la junta de Sevilla.

Procuró esta alentar á los moradores de la ciudad á la
defensa de sus hogares, y excitar en SlIS proclama)'; hasta

•
Jun18

d~ SevUl8.
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el fauatismo Je los clérigos y los frailes, que por lo general
se mantu\'ieron quietos. Duró el ruido pocos dias ponien
do pronto tCfmiJlO la llegada de los franceses. Ya se la tP.
miau el coude úell'lloutijo y los principales instigadores de
l:i conmocion , y alrjáudose aquel el 26 del lugar del peligro
con pretexto de desempeñar una comision para el general
Blakc, quedaron los sediciosos sin cabeza, careciendo pilJa
dcrcndcr la ciudad del ánimo que sobradamente habían
mostrado para perLurbarla. Cierto que Sevilla 110 era sus
ceptible de ser defendida militarmente, -y solo los sacrifi
cios y el valor de Zaragoza hubieran podido contener el
torrente de los enemigos. de cuya marcha voheremo!: tr
tomar ahora el hilo de la narracioll.

GonllnÚ~1l Dueños los franceses de la márgen derecha del Guadal·
1M rrallcesel IU!

movlmlenlo!. qllivir. y habiéndose adelantado el general Sebastiani hasta
Jaen. prosiguió este su mOl'imiento para llc'abar con el ejér, .
cito del centro, cuyas dispersas reliquias iban en su mayor
parte la vuelta de Granada. Por decirlo asi no quedaban ya
en pié sino unos 1500 jinetes á las 6rdeues del general
Freire, y un parque de artillería compuesto de 50 carlOnes
situado en Andújar. Los oficiales que mandaban dicho par
que, no recibiendo órden ninguna del general en jefe,juz
garoll prudente sabiendo las desventuras de la sierra. pasar
el Guadalquivir y encaminarse á Guadix, lo que empezaron
á poner ell obra sin tener cahallería ni infantería que los
prot.egiese. El general Sebastiani al avanzar de Jaen el 26
de enero, tomó con el grueso de su fuerza la direccion de
Alcalá la Real, emiando por su izquierda camino de Cam·
bil y Llanos de Pozuelo al general Peyremont con Ulla bri~

Rncucntrln gada de caballería ligera. El 27 pasado Alcalá la Real al-
en Ale"lá l. Real

la cab.'U,crla canzó Sebastialli la cahallcria espaflola de Freire que resistió
eap~ o l.

algun tiempo; pero que despues filé rola y en parte cogi
da y dispersa, atacada por un número superior de ellemi-
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gos, y sin tener consigo infantrría lllgñña que la ayudase.
Tocóle á la otra columna francesa, que tiró por la izquierda
á Cambil, apoderarse de la arlillcria que dijimos había sali·
do de Andújar. .

Caminaba esta con direccion á GUtldix á la salan que el
conde de Villariezo, capitan general de Granada, impelido
por el pueblo á defenMrse. orueuó á los jefes (le la artille:
ría indicada que desde Pinos de la Puente torciesen el ca~

mino y viniesen á la ciudad en que ITlandOlba. Obedecie
ron i pero luego que estU\'ieroll dentro, notando que todo
era alli confusion, 'trataron de salvar sus caflones volvien
do á salir de Granada. Desgraciadamente para continuar su
marcha se vierol} forzados á Lomar un ralieo, reLrocediendo
al ya mencionado Pinos de la Puente, pues entonces no
era camino de ruedas el dc los Dientes de la Viejll, mas
corto y directo que el otro para Diezma y Gnadix. COIl sc
mejante alraso perdieron tiempo, d:mdo en Jsnalloz COIl Ins
caballos ligeros del general Peyremont; en donde como 110

teoion los artilleros espaüoles infantes ni jineLes que los
protegiesen, tuvieron, bien á V.esar suyo, que abandonar
las piezas y salvarse en los caballos de tiro. Así iba (lesnp:l
reciendo dcl todo aquel ejército, que dos meses anLe!; inun
daba los llanos de la nIaocha.

Por fin al e!;pirar cnero tomó en Diezma el mando de
tan tristes reliquia!; don Joaquin .Blake , quien yendo á 1\Iá
laga de cuartel de vuelta de Cataluña, recibió en aquel
pueblo el nombramiento que h-'. habia conferido la junta
de Sevilla. Cedióle el puesto sin obstáculo el mismo don
Juan C4rlos de Areizaga, y lIió en efecto J3lake prueba de
patriotismo en encargarse en semejantes circunstancias de
empleo tan espinoso, sin reparlJr en la autoridad de que
procedia. No habia otro cuerpo reunido sino el primer h3
talloo de gU3rdias espaflolas mandaflo por el hrigarlirr Ote-

Plérdc!e
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do: lo demas del ejército reducíasc á dispersos de Vllrios
cuerpos. Blake retrocedió todavía il Huereal Overa, villa del
reino de Granada en los confines de Murci3; y despach'lIl.
do pr,oclamas y órdeues á todas partP5, consiguió juntar
en los primeros dias de febrero hasta unos 5000 hombres
de todas armas: 110 habiéndosele incorporado otros gCTJe·
rales de los que mandaban divisiones en la sierra, sino Vi
godet y ademas Freire con unos cuantos caballos.

El general Sebastiani entró en Granada el 28 de enero.
Quiso el pueblo defenderse, mas disuadiéronle los hom
bres prudentes y los tímidos con capa de tales: 'tambien
contribuyó ií ello el clero, que en estas And31ucias mostró
se sobradamente obsequioso iílos conquistadores, Se envió
una diputacion á recibir á Sebastiani; y agregóse ií este po
ca despues de su p.ntrada el r,egimiento suizo de Reding.
Trató el general frances con ceño y palabras airadas ií las
llUtoridades españolas, é impuso una gravosísima y extr:lOr
dinaria conlribucion.

Entre tanto eli o y 50 cuerpo avanzaron por disposicioll
de José hácia Se"il1a, tir,oteándose el mismo dia ~8 cerca
de Écija CaD las guerrillas de caballería del duque de Al
burquerque: noticioso este general de que los en('.migos
avanzaban por el Arahal y Moron, para ponerse en Utrera
á su retaguardia, y cortarle asi la retirada sobre la Isla ga
ditana, abandonó á Carmona y comenzó su marcha retró-'
grada hácia la cos,ta, La caballería y la artillería las envió
por el camino real, dirigiendo la infanteria por las Cabezas
de San Juan y Lebrija para unirse todos en Jerez, Fué tan
oportuno este movimiento. que al llegar á Utrera dejóse ya
ver desde Moron un destacamento enemigo. Tomóle pues
Alburquerque la delantera j y recogiendo en Jerez todas
sus fuerz3s, pudo entrar al principiar febrero en la Isla de
Leon sin ser particularmente incomodado, y habiendo solo
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la caballería sosteuido en su marcha algunas escarallluzas.
Si en esta acasian hubieran los franceses andado COII su
acostumbrada presteza, hubieran tal vez ¡)odido interpo
nerse eutre el ejercito espaíiol y la Isla gaditana; y muy
otra fuera entonces la suerte de aquel inexpugnable baluar·
te. El duque de Alburquerque cOlltribuyó, en cuanto pu
do, á salvar tan precioso rincolI, y coo él quizá la indepen
dencia de Espaila. Por ello justas alabanUls le son debidas.

Los franceses, recelosos en aquellas circunstancias de
comprometerse dcmasiadamente, midieron sus movimien
tos, anteponiendo á todo el apoderarse de Sevilla, posesioll
codiciada por sus riquezas y renombre. Presentóse á vista
de sus muros al finalizar cucro el mariscal Victor. De la
nueva junta cási tollos los individuos habian desaparecido,
por lo que su formacion de D3da aprovechó, sino de sobre·
saltar ti los pueblos, acrl1centar la divisioll de los ánimos.
eimpedir la salida de .cuantiosos é importalltes efectos.

Sevilbl, ciud3d vasta y populosa, y en la que brillan segun
se explica en su lenguaje sencillo la Crónica de San Fer
nando, « muchas y grandes noblezas ..... las cuales pocas
u ciudades hay que las tengan,.) habia sido por mandato de
la central circunval:¡da de triples lineas, para cuya guarui
ciolJ se requerian '50000 hombres. lnvil'tiérollse por tanto
illútilmelltl1 en dicha fortificacion muchos caudales, l)ueS no
pudiendo defenderse aquel recinto conforme á las reglas
de la milicia, y solo sí acudiendo al patriotismó y brio del
vecindario, hubiera debido la central pensar mas bien que
en furtalecerla regularmente, en entusiasmar los ánimos y
cuidar de su diseiplina y buena direcciono

Prep,míbanse los franceses á acometer á Sevilla, cuando
el 51 les enviaron de dentro pnrlamcotarios. Querian estos
entre otras varias cosas, que se distinguiese aquella ciudad
de las otras ell la capitulacion, como nna ~e las principa-

G~¡I'D
los rranCe5~~

, Sevilla.
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les cauezeras de la llJOll:mJÍua, y tambicn hicieron la 00111

ble peticion de que se convocasen Córtes. No accedió el
mariscal Victar, como era de presumir, á la última deman
da: y en resp'uesta a las proposiciones que se le prescllta
ron e,ll\'ió una declaracion , segun la cual prometia amparo
á los habitantes y á la guarnicioll, como tambiell no escu
driñar los hechos ni opiniones contrarias á José, anteriores
á aquel día: otorgaba ademas otras concesiones y señala
damente la de no imponer contribucioll alguna ilegal: ar
tículo que pronto se quebrantó, ó que nunca tuvo cum
plimiento.

Accediendo los sevillanos á las condiciones de Victar,
entraroll los franceses en la ciudad el 10 de febrero á 135
tres de la tarde. La vispera por la noche h<lbia salido la
escaS<l guarnicion hácia el condado de Niebla :í las órdenes
del \'izconde de Gand. cuyo camino tomnron tambien al
gunos de los ma!; respetables individuos de la antigua junta
provincial, enemigos del desbarato y excesos de los últi
mo:;; dias, y establecidos en Ayamon te, se constituyeron
luego en autoridad iegitima de los partidos libres de la pro
vincia.

En Sevilla cogieron los franceses municiones, fusiles,
gran número de cañones de aquella magnifica fábrica, y
muchos' pertrechos militares. Asímismo otra porcion de
preciosidades y valores I particularmente tabacos y azogues,
Mn necesahos los últimos para el beneficio de las minas de
América: botin que debió el enemigo parle á descuido é
imprevisioll de la Junta central, parte, segun 3IlUnl.3mos,
á los albor.otos y al atropellamiento que en Se"iIla hubo.

Prelént8llHl Sojuzgada esta ciudad, se encaminó e11<f cuerpo francés
marlteal Vldor

delanle de á las órdenes de su jefe el mariscal Victor la vuelta de la
G'dl7..

Isla gaditana, cuyos alrededores pisó el 5 de febrero. La
anterior llegada :í aquel punto del duque de Alburquerqllc
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vrevino 105 hostiles intentos del cflcmigo, eimpidió todo·
rebate. Paróse pues Victor ~ la vista quedando su cuerpo
de ejército destinado á formar el bloqueo. Aprestóse en MorUerva

i Extremadura.
Córdoba la reserva bajo el mando de Dessolle~i y el 5° del
cargo del mariscal Monier, despues de dej:lr Ulla brigada
en Sevilla, asomó ti Extremadura y dióse Olas adelnnte la
mallO con el 2°, que desde el Tajo avanzó á las órdenes del Bala l,mbl~n allJ

el,· cuerpo.
gCllcrallleYllier. En seguida se encaminó Morlier á. Bada-
joz, y habiendo inútilmente intimado la rcndicioll á la pla
za, volvió atrás y est3bleció ell Llcrena Sil cuartel general.

Sebasti:mi por· su lado dió ti sus operaciones cumplido VA sobre M~llga

. J. T ·1 d d G d' $ebullanl.lica )3mlcntO. ranqUl O posee or e rana a, qUIso re-
correr la costa, y sobre Lodo enseñorearse de la rica é im-
portante ciudad de lUálaga, con lalll0 maJor razon cuanto
<tlli se encendia nueva lumbre insurrecciona!.

Era atizador y caudillo un coronel de nombre don Vi- Abcllo fll¡(1rOlf
If duded.

cente Abello, natural de la Habana, hombre fogoso y ane-
batado, mas f!llto de la capacid_ad necesaria para tamaño
empeño. Siguió su pendon la plebe, tan enemiga alli como
en las demas partes de la domillacion extraña. Agregároose
á Abello poco:; sugetos de cuenta, asustatlos con los dr.s-
órdenes que se levantaron y previendo la imposi.bilidad,de
defeuderst.l. Los únicos mas notables que se le juntaron
fueron un capuchino llamado fr;,lY Fernando Berrocal, y el
escribano Sau l\Iillan con 5115 hermanos; de ellos los hubo
que partieron á Velpz-l\Iálaga para sublevar aquella ciudad y
Sil partido. Cometiéronse tropelías, y se empezaron á exi-
gir forzadas y exorbitantes derramas, habiendo embargado
y cogido al solo duque tIe Osuna unos 50,000 duros. Pren·
dieron á los individuos dl' la junta.del casco de la ciudad, y
<JI anciano general don Gregorio de la Cuesta, que vivia nlli
retirado, pero que al fin pudo embarcarse para l'tI3l1orca.

El general Sebastiani procediendo de Granada por Loja
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Elllnllla "<'1 Antequera, adelautóse el5 de febrero oí Málaga. Al aLra·
los fraocellel.

vesar la garganta llamada Boca del Asuo dispersó Ulla tur-
ba de paisanos que en vallO quisieron defender el paso, y
se aproximó al recinto de la ciudad. Fuera de ella le aguar
daba Abello, tau desacertado en sus operaciones militares,
como en las políticas y económicas. Su gente era nume
rosa, pero allegadiza, y la mitad sin armas. Al primer
choque quedó deshecha, y amigos y enemigos entraron
confundidos en la ciudad. Empezó el pillaje, mediaron las
autoridades antiguas que habia quitado Abello, ofreció Se
bastiani suspensioll de hostilidades, pero no cesaron estas
hasta el dia siguiente. Cayeron en poder del gelleral fra'D
cés intereses públicos y privados, incluso el dillero del tiu
que de Osuna j é impuso ademas á la ciudad una COlltrl
buctoo de 12 millones de reales, de que 5 habian de ser
pagados al contado.

Don Vicente Abello logró refugiarse en Clídiz, donde
padeció larga p'ri8ioll, de que las Córtes le libertaroll. El
capuchino Berrrocal y otros, cogidos en Málaga y en Mo
tril, tuvieron menos ventura, pues Sebastiani los mandó
ahorcar. Tratamiento sobradamente duro j porque si bien
este general nos ha dieho haberse comportado a8í, siendo
los tales frailes y fanáticos, su razoll no IlOS pareció fUll~

dada, pues ademas de no estar en aquel caso todos los que
padecieron la pena indicada, ¿por <fué no seria Iicito:i los
eclesiásticos tomar las armas en UDa guerra de "ida ó IllUllr
te para la patria? Castigár3seles en buen hora, si comc~

tieron otros excesos, mas no por oponerse á la cOllquista
del extranjero.

Al propio tiempo que los franceses se csparciall por las
Andalucias, y se enseñoreaban de sus principales ciudades,
aconteci3n importantes mudanzas en la Isla de Leon y en
Cádiz. Aanlbos puutos, como tambien al PuerLo de Santa
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Maria, habiall llegado antes de acabarse enero muchos vo
cales de la Junta central, 10\1 cuales se reunieron sin tar
Janza en la citaua Isla de Lean. La tormenta que habian
corrido, la voz pública, los temores de no ser obedecidos,
todo en fin los compelió á hacer dejacion del mando autes
de congregarse las Córtes, y á substituir en su lugar otra
:lUtoridad. Don Loreuzo Calvo de Rozas formaliió la pro- Declde nombrn

posiciolJ de que se nombrase una regencia de 5 individuos una regencll.

que C'jel'ciese la potestad ejecutiva ell toda SI} plenitud, que-
daudo á su lado la ceulral como cuerpo deliber<lute., has-
ta que se juntasen 13s Córles. La JU11t3 aprobó la primera
parte de la proposicioIl y desechó 13 última j declarando
§demas que sus indivi41uos resignaban el mando, sin que-
rer otra recompellsa que la honrosa distillcion del ministe-
rio que habian ejercido, y excluyéndose á sí propios de
ser nombrados para el nuevo gobierno.

Tambien se formó un reglamento que sirviese de paula
á la nueva autoridad. á la que se dió el nombre de supre
mo Consejo de regencia, y se aprobó un decreto, por el
que reuniendo todos los acuerdos acerca de la illStitucioll
y forma :de las Córtes, ya convocadas para el inmediato
marzo, se trataba de hacer sabedor al público de tan im-
portantes. decisiones.

En el reglamento, ademas de los artículos de órden iutc
rior, nabia UIlO muy notable, y segun el cual la regencia
( propondria uecesariamente á Ills Córtes una ley funda·
D mental que Ilrotegiese y asegurase la libertad de la im
D prenla, y que entre tanto se protegeria de hecho esta
» libertad como uno de los medios mas convenientes. no
» solo para difundir la ilustracion general, sino tambien
» para COflservar la libertad civil y política de los ciuda(la
,) nos. )) Así la central, tan remisa y meticulosa para acordllr
en su tiempo concesiou de tal entidad, imponia anora en
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su agonía la obligadoo de decretarla á la autoridad que iba
á ser sucesora suya en el mando. Disponíase igualmente en
dicho reglamento que se crease una diputacion compuesta
de 8 individuos 1 celadora de la obsenoancia de aquel y de
los derechos nacionales. Ignoramos por qur no se cumplió
semejante resolucion , y atribuimos el olvido al azoramien·
to de la Junta central, y á no ser la nueva regencia ancio.
nada á trabas.

En el decre.to toc:mte á Córtes se insislia en el próximo
llamamiento de estas, y se mandaba que inmedi~wmente

se expidiesen las convocatorias á los grandes y á fos prela
dos, adoptándose la importante innov3cion de que los tres
brazos no se jUlltasen en tres cámaras á estamentos sep:f
rados, sino solo en dos, llamado tino popular y otro de
dignidades.

Se ocurria ta":lbien en el decreto al modo de suplir la
representacion de las provincias que ocupadas por el ene
migo no pudiescn nombrar inmediatamente sus diputados,
hasta tanto que desembarazadas estuviescn en el caso de
elegirlos por sí directamcnte. Lo mismo y á causa de su
lC'janía se previno respecto de las regiones de América y
Asia. Rabia igualmente en el contcxto tlel prp-citado decre
to otras disposicioncs importantes y prcparatorins para las
Córtes y sus trabnjos. La regencia lIunea publicó este do
cumento, motivo por el que le in.sertamos íntp.gro en el
apéndice. * Echóse la culpa de tal omisioD al traspape
lamiento que de él habin hecho un sugeto respC'tabilisimo,,
á quien se conccptunba opuesto á la reunioo de las Córtes
en dos cámaras. Pero habiendo este justificallo plenamente
la entrega ::lsí de dicho documento como de lodos Jos pa
peles pertenecientes á la central en mallOS de los comisio
nados nombrados para ello por la regencia, apareció cíaro
qne la ocultacioll provenill, no de quien desllprobaba las
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cámaras ó estamentos. sino de los que aborrecian toda es
pecie de representacion nacional.

La Junta central, despues haber sancionado en ::!9 de Regenle,
que nombra.

cnero todas ¡liS indica!Jas resoluciones, pasó inmediatamen·
le á nombrar los individuos de la regencia. Cuatro de ellos
debían ser españoles europeos, y uno de las provincias ul·
tramarinas. Recayó pues la eJeccion en don l)edro de Que
vedo y Quintano, obispo de Orense, en don Francisco de
Saavedra, consejero de Estado, en el general de tierra don
Fraucisco Javier Castaños. en el de MarÍlla don Antonio Es
cailo, y en don Esteban Fernandez de Leon. El último por
no haber nacido en América, aunque de familia ilustre ar
ra,igada en Caracas y por la oposicion que mostiÓ la junta
de Cádiz. rué removido cási al mismo tiempo que nombra
do, entrando en su Jugar don Miguel de Lardizabal y Uri
be, natural de Nueva-España. El1:! de febrero era el se
ñalado para la iostalacion de la regencia; pero inquieto el
públieo y disgustado con la tardanza, tuvo 13 central que
acelerar aquel acto, y poniendo en posesioll á 105 regentes
en la noche del 51 de enero, disolvióse inmediatamente
dando en una * proclama cuenta de todo lo sucedido. r Al" D. 3.)

Al lado de la nueva autoridad, y presumiendo de igual Eligen una Junla
, 'b b' 1 d ' ¡'d d nnC'dlz.O superJor, a ¡ase evan(.¡) o otra, que aunque en rea I a
suhalterna, merece atencion por el influjo que ejerció, par
ticularmente en el ramo de hacienda. Queremos hablar de
Ulla junta elegida en ·Cádiz. Emisarios despachados de Se-
villa por los instigadores de los alborotos, y eljusto temor
de ver aquella plaza entregada sin defensa al enemigo, fue·
rOIl el principal mó\'il de su nombramiento. Dióle tambien
iumediato impulso UIl etlicto que cn virtud de pliegos reci-
bidos de Sevilla publicó el gobernador don Frallcisco Ve-

. llegas, considertlOdo disuelta la Iunta central y ofreciendo'
resignar su mando en mallOS del ayuntamiento, si este qui-
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siese confiarle á otro mililar mas idóneo. Conducta que al
gunos tacharon de reprensible y liviana, mas disculpable
en arduos tiempos.

El ayuntamiento conservó al general Venegas eu su em
pico, y atent.o á una peticion de gran número de \'ecinos
que elevó á su conocimienlo el sindico personero don To
más Isturiz, abolió la junta de defensa que habia y traló
de que se pusiese otra nueva mas autorizada. El estable·
cimiento de esta fué popular. Cada veciuo C3beza de casa
presentó á sus respectivos comisarios de b'arrio una pro
puesta cerra~a de tres individuos: del conjunto de todas
ellas furmóse una lista en la que el ayuntamiento escogió
54 vocales electores, quienes á su vez sacarOIl de entre e.<;.
tos 18 sugetos, número de que se habia de componer la
junta, relevándose á la suerte cada cuatro meses la tercera
parte. Se instaló la llueva corporaciolJ el 29 de enero COIl

aplallso de los gaditanos, habiendo recaido el nombramieu
to en personas por lo general muy recomendables.

.He aqui pues dos grandes autoridades. la regencia y la
junta de Cádiz, indispemi3damente creadas, y la otra Junt3
central abatida y disnella. Antes de pasar adelanle echaré
mas sobre las tres una rápida ojeada.

De la central habrá el lector podido formar cabal juicio,
ya por lo que d-e ella dijimos al tiempo de instalarse, y ya
lambip.n por lo que obró durante su gobernacion. Inclinó·
se Íl veces á la mejora en todos los ramos de la adminis·
tracioll i pero los obstáculos que ofrecian los interesados
en los abusos, y el titubeo y vaivenes de s'u propia politica
nacidos de la varia y mal entendida composicion de aquel
cuerpo, estorbaron las mas veces el que se realizasen ~us

intentos. En la hacienda cási nada inuovó ni en el gt'me~

ro de contribuciones, ni en el de su recaudacion, ni tam-.
poco en la cuenta y razono Trató á 10 último de exigir una

I
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conlrihucioll extraordinaria directa, que en pocas partes
se planteó ni aun momentáneamente. Ofreció sí por medio
de un decreto Ulla variacioll completa en el ramo, aproxi
mándose al sistema erróneo de un único y solo impuesto
directo. Acerca del crédito público tampoco tomó medida
alguna fundamental. Es cierto que no gravó la nacioo con
empréstitos pecuni3rios. reembolsándose en generallfls an
ticipaciones del comercio de Cádiz ó de particulares con
los c3uJales que venian de América ú otras entradas; m<:s
no por eso se dejó de aumentar la deuda, segun especifi
c3rémos eo el curso de esta Historia, con los suministros
que los pueblos daban á las partidas y á la tropa. Medio
ruinoso, pero inevitable en una guerra de invasion y de
aquella naturaleza.

En la milicia las reformas de la central fueron ningunas
ó muy contadas. Siguió el ejército constituido como lo es
taba alliempo de la illsurreccion, y OOll las cortas mudan
zas que hicieron algunas junt:ls provinciales, debiéndose á
eH:u; el haber quitado en los alistamientos las excepciones
y' privilegios de ciertas clases, y el haber dado á todos ma
yor facilidad para los ascensos.

Continuaron los tribunales sin otra alteracion que la de
haber reunido en uno todos los Consejos ó sean tribunales
supremos. Ni el modo de enjuiciar, ni todo el conjunto de
la legislacion civil y criminal padecieron variacion impor
tante y duradera. En la última hubo sin embargo la crea
cioo temporal del tribunal de seguridad pública para los
delitos politicos; creacion, conforme en su lugar notamos,
mas bien reprensible por las reglas. en que estribaba, que
por funesta en sus efectos.

En sus relaciones con los extranjeros mantúvose la Junta
en los limites de un gobierno nacional é independiente: y
si alguna vez mereció censura, antes fué por haber querido
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sostener sobradamente y con lenguaje acerbo su dignidad,
que por su blandura y coudcsceudencias. Quejárollse de
ello algullos gobiernos. Pocos meses antes de. disolverse de
claró la guerra á Dinamarca. motivada por guardar aquel
gobierno como prisioneros á los españoles que no habían
podido emburc'lrse COIl RomalJa; guerra' en el nombre, nu-
la en la realidad. -

Sobresalió la central en el modo noble y firme con que
respondió ehizo rastró á las propuestas einsinuaciolles de
los invasores, sustentando los intereses é independencia de
la patria, ¡;in desesperanza r nunca de la C<lUsa que defendia.
Por ello la celebrará juStllmente la posteridad imparcial.

Lo que la perjudicó en gran manera fueron sus desgra
cias, mayormente verificándose su desistimiento á la sazon
que aquellas de todos lados acrecian : y los pu~blos rara vez
perdonan á los gobiernos desdichados, Si hubiera la Junta
concluido su magistratura en agosto despues de la jornada
de Talavera, é instalado al mismo tiempo las Córtes, sus
enemigos hubieran enmudecido, ó por lo menos faltáranles
muchos pretextos que tllegaron para vituperar sus procedi
mientas, y obscurecer su memoria, Acabó pues cualldo to
do se habia conjurado contra la ('Alusa de la nacion • y á'la
central echósclc exclusivamente la culpa de tamaños males.

p.declmleotol Irritados Jos ánimos. aprovecháronse de la coyuntura los
ypel'lle~uclon de • •
IUIIDdlvlduo5. adversarios de la Junta, y no solo desacreditaron á esta aUIl

m~is de lo que por algunos de sus actos merecia, sino ¡¡ue
obligálldola á disolverse con anticipacjon yalropelladamell
te, expusieron la nave del estadoáque pereciese en desas
trado naurragio. deleit.:indose ademas en perseguir á los in~

dividuos de aquel gobierno. dl'5:lutorizados ya ydesv,alidos.
Padecieron mas que los otros el conde de Tilly y don

Lorenzo Calvo de .Rozas. nI:lIldó prender al primero el ge
neral Cast3üos, y aun, obtuvo la aprobacion de la central.
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si bien cuando ya esta se hallaba en la Isla y á punto de
fenecer. Achacábase al conde haber concebido en Sevilla el
plan de trasladarse á América con llna <1ivision si los frall
cesefi invadian las Aodalucías, y se susurró que estaba con
él de acuerdo el duque dcAlburquerqllc. Dieron indicio de
los tratos mal encubiertos q!JC andaban entre ambos, su
mutua y epistolar correspondencia, y ciertos viajes del dn·
que ó de emisarios suyO!! á Sevill:1. De la causa que se for
mó á TilIy parece que resultaban fuodadas sospechas. Este,
enfermo y oprimido, murió algunos meses despues en su
prision del castillo de Santa Catalina de Cádiz. Como quier
que fuera hombre muy desopinado, reprobaron muchos el
mal trato que se le dió, Yatribuyéronlo á enemistad del
genel:al Castai.'los. La prision dé don Lorenzo Calvo de Ro
zas, exclusivamente decretada por la Regencia, tachóse con
razoll de mas infund3da é injusta. pues con pretexto de que
Calvo diese cuentas de ciertas sumas. empezaron por vili
pcudiarle eQcarcelándole como á hombre manchado de los
mayores crímenes. Hasta la reunion de las Córtes no con
siguió que se le soltara.
. EscalldalizároDse igualmente los imparciales y advertidos
de la órden que se comunicó á todos los centrales. segun
la cual permitiéndoles «trasladarse á sus provincias, excep
» to á América. se les dejaba á la disposicion del gobierno
n bajo la vigilancia y cargo especial de los capitanes gene
» r;tles, cuidando que no se reuniesen muchos en una pro
n vincia. n No contentos con esto los perseguidorl's de la
Junta, lanzaren en la liza á un bombre ruin y obscuro. á
fin de que apoyase con su delacion la calumnia esparcida
de que los ex-centrales se illan cargados de oro. Con tan
débil Cundamenio mandáronse pues registrar los equipajes
de los que estaban'para parlir á bordo de la fragata Corneo
lia. y respetables y purísimos ciudadanos viéronse elpues--

ro~~ ~7
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tos á tamaño ultraje en presencia de la chusma marinera.
Resplandeció su inocencia á la vista de los asistentes y hasta
de los mismos delatores, no encontrándose en sus cofres
sino escaso peculio, y. en todo corta y pobre fortuna.

Ayulló á medida tan arbitraria é injusLa el celo mal en
tendido de la junta de Cádiz, urrastrada por encarnizados
enemigos de la central, y por los clamores de la bozal mu
chedumbre. La Regencia accedió á lo quede ella se pedia,
mas procuró antes escudarse con el dictámen del Consejo.
Este, en la consulta que al efecto extendió, repetia su an
t.igua y culpable cantinela, de que la autoridad ejereida por
los centrales (( habia sido ulla riolenla y forzada usurpa
J) cion lolerada mas bien que consentida por la nacian .....
!J con poderes de quienes tlO teniau derecho para dárselos.»)
Despues de estas y olras expresiones parecidas, el Consejo
mostrando perplejidad acababa sin embargo p.or decir. que
de igual modo {fue la Regencia habia encontrado meritas
pina la detencion y formacion de causa respecto de don Lo
renzo Calvo de Rozas y del conde de Tilly, que se hiciese
otro tanto con cuantos vocales resultasen ;, por el mismo es
1) tilo descubiertos, I1 Yque así á unos como á otros «( se les
1) substnnciasen brevíslmamente SllS causas y se les tratase
!J con el mayor rigor.!J l\Iodo indelerminado y bárbaro de
proceder, pues ni se sabia qué significado daba el Consejo á
la pal31bra descubiertos. ni qué entelldia tampoco por tratar á
los centrales con el mayor rigor, admirando que magistra
dos depositarios de las leyes acollsC'jasen al gobierno, no que
se atuviera á ellas, sino que resolviese á su sabor yarbitra
riamente. Dolencia grande la nuestra obrar por pasion ó afi
ciones, mas bien que conforme á la letra y tenor de la le
gislacion vigente: así ha andado cási siempre de través la
fortuna de España.

Nos hemos detenido en referir la persecueion de los miem-
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bros de la Junta suprema. no solo por ser suceso importlm
te recayendo en personas que gobernaro') la lIacion durante
catorce meses, sino tambicll con objeto de señalar el mal
ánimo de los enemigos de reformas ynovedades. Porque el
enojo contra la centralU3ci3, no tanto de ciertos actos que
pudieran mirarse como censurables, cuanto de la inclina
cioll que mostró aquel cuerpo á mudanzas en favor de la
libertad. En esta persecucion como despues en hvde otros
muchos afectos nao noble causa. partió el golpe de la mis
ma ó parecida mano. procurando siempre tapar el dañino
y verdadero intento con feas y vulgares acusaciones.

Hubiárase á lo sumo podido tomar cuenta á la Junta de
su gobernacion; pero no atropellando á sus individuos. La
Regencia mas que todos estaba interesada en que los respe
t<lsen. y en defender contra el Consejo el orígen legitimo
de su auto,ridad. pues atacada esta lo era tambien la de la
misma Regcllcia. emanacion suya. Ademas los gobiernos
estan obligados aun por su propio interes á snsteller el de
coro ydiguidad de los que les han precedido en el ma'ndo,
si no el ajamiento de los UIlOS tiene dcspues para los otros
Jejos amargos.

Hablemos ya de la Regcllcia y de los individuos que la Idea de la H~en·

componian. No llegó hasta fines de mayo á Cádiz el obisl)o SUI~~adfvUuos.
de Orense, residente en su diócesi. Austero en sus cODtum-
bres y cl\lebre por su noble y enérgica contestaeiou cuando
le convida~on á ir á Bayona. no correspondió en el desem·
peño de su nuevo cargo á Jo.que de él se esperaba, por que·
rer ajustar á las estrechas reglas del episcopado el gobier-
110 politico de una nacioo. Presumia de enleudido, y aun
ambicionaba la direccion de todos los negocios, siendo cou
freeueneill juguete de hipócritas y enredadores. Confuudía
la firmeza con la terquedad y di,fieilmeUle se le desvi:lba
de la senda derf';cha ó torcida que una vez habia tomado.

•

•
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Don Francisco Javier Castaños antes de la. llegada del ohis
1'0, Yaun despues, tuvo gran mallo en el despacho de los
asuntofl públicos. Pintámosle ya cual era como general,.
Antiguas amistades teniau grall cabida eu su pecho. Como
estadista salia burlarse de todo, y quizá se figurnba que la
3fitucia y cierta maiía bastaban aun en las crisis políticas
para goberuar á los hombres. Oponíase á veces á sus miras
la obstinaciolJ del obispo de Orense; pero retirándose este
á cumplir con sus r.jercicios religiosos, daba vagar á que
GastarlOS pusiese en el intermedio al despacho los expe
dientes ó asulllos que favorecia. Eu el libro tercero tuvi
mos ocasion de delillcar el carácter y prendas de don Fran
cisco de SaaVedl'3, hombre dignísimo, mas de corto influjo
como regente, debilitada su cabeza con la edad, Jos acha·
ques y las desgracias. Atendia exclusivamente asu ramo,
que era el de marina, don Antonio Escabo, inteligente y
práctico en ~sta materia y de buena índole. Excusado es
hablar de don Estehan Fernandez de Lean, regente solo
horas, no asi de su substituto don Miguel de Lardizabal y
UriQe, travieso y aficionado á las letras, de cuerpo contra
hecho, imágen de su alma retorcida y con fruicion de ven
ganzas. CastarlOs tenia que mancomuoarse con él, mas ce
diendo á menudo á la superioridad de conocimientos de su
compañero.

Compuesta asi la,Regencia, permaneció fiel y muy adicta
:i. la causa de la independencia nacional; pero se ladeó y
muy mucho al órden antiguo. Por tanto los consejeros,
los empleados de palacio, los que echaban de menos los
usos de la corte y temian las rerormas, ensalzaron á la Re
gencia, y asiéronse de ella hasta querer restablecer cere
moniales añejos y costumbres impropias de lo~ tiempos
que corrian.

El Consejo especialmente trató de aprovecharse de tan
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dichoso momento para recobrar todo su poder. Nada al f'eIlClt.cloll del

r I
'ó .. GonlcjoreuDldo.

e ceto e pareel mas COl1vemente que tiznar con su repro-
b3cion todo lo que se babia hecho durante el gobierno de
las jUlltas de provincia y de la centrnl. Así se apresuró á
manifestarlo el2 de febrero en su felicitadon á la Regellci3,
afirmando que las desgracias babian dependido de la pro-
pagacion de «principios subversivos ,'intolerantes, tumul·
» tuarios y lisonjeros al inocente pueblo, J) Yrecomendando
que se venerasan ,das antiguas leyes, loables usos y cos-
lJ lumbres santas de la monarquía, 1) instaba porque se :Ir·
mase de vigor la Regencia contra los innovadores. Apoyada
pues esta en tales indicaciones, y llevada de su propia iu-
clinacion, olvidó la inmediata reunion de Córtes á que se
habia comprometido al instalarse.

La junta de Cádiz, emula de la Regencia, y si cabe con Ide. de l. ¡un!.
, de Cádlt.

mayor auloridad, estaba formarla de ,'ecinos honrados,
buenos patriot-:v;, y no escasos de luces. Apegada quizá
di:masiadamente á los intereses de sus podel'dlmtcs, escu-
chaba á veces hasta sus mi~mas preocupaciones, y no falló
quien imputase á cier~os de sus vocales el sacar provecho
de su cargo, traficanilo con culpable granjería. Vudo quizá
en ello haber alguno que otro desliz j pero la verdad es
que los mas de los individuos de la junf.a portáronse hono·
ríficamente, y los hubo que sacrificaron cuantiosas sumas
en favor de la buena causa. El querer sujetar á regla á los
dependientes de la hacienda militar, á los jefes y oficiales de
los mismos cuerpos y á todos los empleados, clase en ge-
neral estragada, acarreó á la jUllta sinsabores y enconadas
enemistades. La entrada e ilnersioll de caudales sin em-
bargo se publicó y pareció moy exacta su cuenta y ra-
ZOD, cuidando con particularidad de este ramo don Pedro
Aguirre. hombre de probidad. imparcial é ilustrado.

Ahora que hemos ya echado la ,'ista sobre la pasada go-
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Pro~ldencln bernaeion de la central, y dado idea del comienzo y com-
para la delensa y ,
buena admlnll- [Josicion de la Rw'encia V junta de Cádiz, será bien que en-

lr.don de J8 tl. .

RegJ~~~.Y b tremos en la relacioD de las principales prol'idellCi38 que
estas dos autoridades tomaron en union ó separadamente.
Empezaron pues por 135 que aséguraban la defensa de [a
Isla gaditana.

Brevedes<:rlp- La naturaleza y el arte han hecho cási iJJcxpugnable este
dOn de I~

Isb gaditana. Pllot/?: en el se comprenden la Isla de Leon y la ciudad,
propiamente dicha, de Cádiz. Distan elltre sí ambas pobla
ciones , juntándose por medio de un extclldido istmo, dos

. leguas. Tres tiene de largo toda la Isla gaditana, y de 1111

cIJo ulla y cuarto en la parte mas espaciosa. La separa del
continente el brazo de mar que llaman Río de S:mti Petri,
profundo, y el cual se cruza por el puente de SualO, asi
apellidado. del doctor Juan S<lDchez de Suazo, que le reha
bilitó á principios del siglo XV. El arsenal de la Carraca,
situado en una isleta contigua ~ la misma Isla de Leon, y
formada por el mencionado Rio de San ti Petri y el Caño de
las Culebras, quedó tambien por los espanoles. El vecin
dario de Cádiz, en el dia bastante disminuido, no pasa de
60000 habitantes, y el de la Isla, que esta en igu'al caso, de
unos 18000, La principal defema natural de la última SOll

sus saladares, que.cmpezando á poca distaociJ) de Puerto
Real, se dilatan por espacio de legua.y media hasta al rio
Zurraque, enlazados entre si e interrumpidos por canos é
impracticables esguazos de suelo inconstante y mudable.
Al sur hay otras salinas llamadas de San Fermmdo, ro
dealldo á toda la Isla por las demas partes ó el Océano, ó
las aguas de la bahía. En medio de los saladares y cai"ws
que hay delante del Rio de Santi Petri , se levanta un arre
cife largo y estrecho que conduce al puente de Suno. En su
calzada se practicaron muchas cortaduras, y se levantaron
baterí3s que hacian inexpugnable el paso. Al llegar Albur-
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querque estaban muy atrasados los trabajos; pero este ge
neral y sus sucesores los activaron extraordinariamente.
Fortificóse en consecuencia con una línea triple de baterías
el frente de ataque del Rio de Sa"nti Petri, avanzando otras
en las mismas eiéqagas ó lagunajos, y euid:lll<lo muy, par
ticularmente de poner á cubierlo ~l arsenal de la Carraca
y la derecha de la linea, parte la mas endeble. .

Aun ganada la Isla de I..eon, no pocas dificultades hubie
ran estorbado al enemigo entrar en Cádiz. Ademas de va
rias baterías apostadas en la lengua de tierra qur. sin'e de
comunicacion á ambas poblaoiones, construyóse en lo mn5
estrecho de aquella y bañada por los dos mares Ulla corta
dura, en que trabajaron con entusiasmo todos los habilall
tes, erizada de cañones y de admirable fortaleza, quedando
despues por vencer las olJras del recinto de Cádiz, ejecuta
das segun las reglas modernas del arte, y que solo presen·
tan un frente de ataque. Para guarnecer punl.o tan extenso
como el de la Isla gaditana y tan lleno de defensas, llecesitá
base gran número de tropas de tierra y no poca fuerza de
mar" El ejército de Alburquerque, anmentadocada dia con
los oficiales y soldados dispersos que de las costas nporta
ban á Cádiz, llegó á COlltar á últimos de marzo ue 1ii á
15000 hombres. Tambien los iJlgleses enviaron una divisioll
compuesta de soldados suyos y portugueses. Pidió aquel so
corro á lord WeUington la junta de Cádiz por medio del cóu
~ul británico lord Burghest, que al efecto partió á Lisboa
antes que se supiese la venida á la Isla del duqile de AI
burquerque. Llrgó á ascender en m:m.o esta fuerza :1uxiliar
á unos 5000 hombres, reemplazando en el mismo mes en
el mando de ella á su primer jefe Stewart el general sir To
más Graham. La guardia de la plaza de C:\diz se hacia en
parte por la milicia urbana y por los voluntarios, cuyos ba
tallones de vistoso aspecto los form:lban los \'ecinos hon-

Fuenu que ,.
guuoeccn.

Inglcsu.
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rados y respetables de la ciudad, constando su TJúmero de
unos 8000 hombres inclusos los que se levantaron extra
muros y en la 1613 de Leon, servicio que. si bien penoso,
era desempeñado con celo y patriotismo, y que desC3rga
ha de muchas faenas á las tropas regladas.

Fueru lUarlllma. Siendo esencial la marina para la defensa de posicion tan
Reclolemllora!

eDCtdl~. cosl.anera, fondeaban en bahia Ulla escuadra británica á las
órdenes del almirante Pun'is , y otra española á las de don
Ignacio de Álava. Padecieron ambas gran quebrarlto en un
recio temporal acaecido en el 6 de marzo y diassiguientes:
de la inglesa se perdió el navío portugués l\Iaría , y de la
nuestra perecieron otros 5 de linea, UDa fragata y llna cor
beta de guerra con otros muchos mercantes. Los franceses
se portaron en aquel caso inhumanamente, pues en ,'ez de
ayudar á los desgraciados qlle arrastraba á la costa la im
petuosidad del viento, hicieronle¡.; fuego con bala roja. Vara·
dos los buques en la playa, ardieron cási todos elJos. No
cesando por eso los preparativos de la defensa, se arma
ron asimismo fuerzas sutiles mandadas por don Cayetano
Valdés, que vimos herido allá en Espinosa. Eran estas de
grande utilida~, pues arrimándose á tierra einternándose
á marea alta por los caños de las salinas, ~anqueaban al
enemigo y le incomodaban sin cesar.

Cuando se supo <jue los franceses avanzaban, comenzó
se, aunque tarde, á destruir y desmantelar todas las bate
rías y c~stillos que guarnecian la costa desde Rota, y se
extendian bahía adimtro por Santa Catalina, Puerto de S:m
ta DIaría, Rio 'de San redro, Caño del Trocadero y Puerto
Real, pues Cádiz estaba mas bien preparado para resistir
las embestidas de mar que las de tierra, siendo dificultoso
vaticinar que tropas francesas, descolgándose del Pirineo y
at~avesaDdo el suelo español, se ~i1atarian hasta las playas
gaditanas.



.
Confiados los franceses en esto, en el descuido natural I1llimBn [odrlD-

'\ \ 1.:1' ..:1'\' ceses l.uC os espaiío es, y en e ucsámmo que prouuJo a IOv3sion rendldno.

de las Audalucías, miraban á Cádiz como suyo, y en ese
concepto intimaron la rcndicion á la ciudad y al ejército
manuado por el duque de Alburquerque. Para el primer
paso se valieron de ciertos españoles parciales suyos que
creían gozar de opinion e influjo dentro de la plaza, 105
cuajes el 6 de febrero hicieron desde <,} Puerto de Santa
I\Iaría la indicada intimacion. La junta superior contestó á
ella con la misma fecha scncill:l y dignamente, diciendo:
uLa ciudad de Cádiz, fiel á los principios que ha jurado,
}) DO reconoce otro rey que al señor don Fernando VII.!l
Aunque mas extensa. igualmente fué vigorosa y noble la
respuesta que dió sobre el mismo 3sunto al mariscal Soult el
dnque de Alburquerque. De consiguiente por ambos lados
se trabajó desde entonces con gnmde ahinco en las obras mi-
lit:lres: los\franceses p:ua ahrigarse contra nuestros ataques
y molestamos con sus fuegos; nosotros para acabar de po-
ner la Isla Raditana en liD estado inexpugnable. Así pues
corrió el mes de febrero sin choque ni suceso alguno no-
table.

Tales y tan ~ltensos medios de defensa pedian por parle L'JullladeC'diz
. • encargada del

<te los españoles recursos pecumaflos. y método y órden ralIlo de
;l' ;I"b' R . I ,1' hacIenda.en su recaUuaCIOO y ulstn uClOn. La egenCl3 so o poul3

contar con .las entradas del distrito de Cádiz y con los cau-
dales de América. Dificil era tener aquellas si la junta no
se prestaba á ello, y aUII mas dificil aumentar sin su apo~

yo las contribuciones, no disfrutando el Gobierno 'supre-
mo dentro de la ciudad de la misma confianza que los indi-
"iduos dé aquella corporacion , naturales del suelo gaditano
ó avecindados en él hacia muchos ai'lOs.

Obvias reDl'lxiones que sobre este asunlo ocurrieron y el
triste estado del erariQ promovieron la re¡:;olucion de en~

.,
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cargar á la junta superior de Cádiz la direccion del ramo
de hacienda. Desaprobaron muchos. particularmente los
rentistas, semejante determil13cion, y sin duda á primera
vista parecia extraüo que el Gobierno supremo se pusiera,
por decirlo así, bojo la tlltoría de llna autoridad subalter
na. Pero siendo la medida transitoria, deplorable la situa
cion de la hacitmda y arraigados sus vicios, los bienes que
resultaron aventajáronse á los males, habiendo en los pa·
gamentos mayor regularidad y justicia. Quizá la junta mos
lróse {l veces algun tanto mezquina, midiendo el órden del
estado por la encogida escala de un escritorio; mas el otro
extremo de que adolecia la administracion pública perjudi
caba con muchas creces al ¡meres hien entendido de la na
cion, Adoptóse en seguida para la buena conformidad y

('Ap.n, •.) mejor inteligencia un reglamento, que mereció en 51 * de
marzo la a~rohacion de la Regencia.

Su~ ~Ilercado~ Ya an(es, si bien no con tanta solemnidad, estaba encar-
'"AlburquerqlJe. gada del ramo de hacienda, habiéndose suscitado enlre ella

y varios jefes militares, principalmente el duque d~ Albur
qllerqlle, desazones y agrios altercados. Escuchó ta l vez el
último demasiadamente las quejas de los subalternos ave
zados al desórden, y la junta no atendió del todo eu sus
contestaciones al mirami~ulo y respect.os que s~ debian al

I)eja e~te el duque. Esto y otros disgustos fueron parte para qlJC dicho
llIando d~l eJércl- •. . .

t(lYI'UU Jefe dejase el mando del eJércll,o de la Isla al acahar m3rzo•
.. l.óndrel.

nombrándole la Regencia embajador de Lóndres. En :Jquella
~pit:J1 escribió mas adelante un manifiesto muy descome
dido contra la junta de Cádiz', la cUlll, aunque en t1efensa
propill, replicó de un modo atrabilioso y descompnesto:
contestacion que causó en el pundonoroso carácter del
duque tal impresion, que á poe.os dias perdió la razoo y la
vida; fin 00 debido f¡ sus buenos servicios y patriotismo.

Bntre no POCO!; afanes y obstáculos la junta de Cál1iz.

•
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continuó con celo en el desempeño de su encargo. Impuso Im~one la jllD~

una contribucion de.5 por tOO de exportacion á t~dos los conl~rb~vc~~Des.

géneros y mercaderías que saliesen de Cádiz, y un 20 por
tOO á los propiet:uios de casus, gravando ademas en 10 á
los inquilinos. Con estos y otros arbitrios, y sobre todo
con las remesas de América y buena inversion, no solo se
aseguraron los pagos en Cádiz y la Isla, y se cubrieron to-
llas las atenciones, sino que tambien se enviaron socorros á
las provincias.

Afianzada así la defensa de Aquellos dos puntos tauim.
portant{'s, convirtiéronse sus playas en baluarte incontras
table de la libertad española.

José habia en todo este tiempo recorrido las' ciudades y
pueblos principales de las Andalucías, recreándose tanto
en Sil estancia, que la prolongó hasta entrado mayo. Cuida·
ba 50ult del mando supremo del ejército, que npellidaron
del mediodia, el cual constaba de las fuerzas ya indicadas
al hablar del paso (.Ie Sierramoren3. Acogieron los andalu- M(>ll0 ColI qoe

le reclben.
ces á José mejor que los moradores de las demas partes del
reino, y festajáronle bastantemente, por cuyo buen recibi·
miento premió á muchos COI] destinos y condecoraciones,
y expidió varios decrettls en fnvor de la'ensef¡anza y de la
prosperidad de aquellos pueblos. Nombró para establecer su
gobierno y'administracion en las provincias recien conquis-
I,adas comisarios regios, cuyas facultades á cada paso eral)
restringidas por el predominio y arrogancia de los genera.
les franceses. l\Tanifestó José en Sevilla su illtencioll de COl}·

vocar Córtes en todo aquel año de 1810, para lo que en
decreto de 18 de abril dispuso que se tomase cOllocimiento
exacto de la poblacion de España. Por el mismll tiempo tra, Sus

pro,·ldenclu.
tó igualmente de arreglar el gobierno interior de los pue-
blos, y distribuyó el reino en treinta y ocho prefecturas, las
cllfiles se d.ividian á su'vez en subprefecturas y municipali-



428

Jades, remedando ó mas bien copiando en esto y CU lo
demas del decreto, publicado al efecto, la administr3cioD
departamental de Francia. Providencia que, babiendo toma~

do arraigo, hubiera podido mejorar la suerte de los pueblos;
•pero que en algunos no se estableció, desaparecieudo cn los

mas lo benéfico de la medida con los continuos desmanes
de las tropas extranjeras. La milicia cívica, ya decretada por
Jose en julio de 1809, Yen la que se negaban por lo ge
neral á entrar los babitantes de otras partes, disgustó me·
nos en Andalucía, donde hubo ciudades que se prestaron
sin repugnancia il aquel servicio.

Porello y por el modo con que en aqllell~s reinos habia
sido recibido el intruso, motejaron ac.erbamenteil sus habi
tadores los de las otras provincias de España, tachando á
aquellos naturales de hombres escasos de patriotismo y de
condicion blanda yacomodaticia. Censura infundada, por
que las Andalucías, singui:lrmente el reino de Granada, no
solo habian hecho grandes sacrificios ~n favor de [,1 causa
comun, sino que igualmente a\ tiempo de la invasion f~stU·

vieron muy dispuestos.á repelerla. Foltóles buena guia es·
tando ablltidas, y siendo de menguado ánimo sus propias
autoridades. Cip,rto es que en estas provincias era mayor
que en otras el número de indiferentes.y de los Que anhe
laban por sosiego, lo cual en gran parte pendia de que ata

.cado tarde aquel suelo considerábase á ESJl!lfta como perdi·
da, y tambien de que habiendo los habitantes sido de cerca
testigos de los errores yaun injustieias de los gobiernos na
cionales, ignoraban los perjuieios y destrozos de la ¡rrup
cion y conquista extranjera, males que no habian por lo
general experimentado como lo demas del reino. Desenga
ñados pronto empez:lron á rebullir, y las mont3ñas de Ron
dll y otras eomarcas mostraron no menos brios contra los
invasores, que las riberas del Llobregat y dell\Iíño.
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Las delicias y el temple de Andalucla, que recordaban á VlIelnUl8drld.

Jose su mansion en Nápoles, hubieran tal vez diferido su
vuelta á I1ladrid, si ciertas resoluciones del gabinete de Fran.
cia no le hubiesen impelido á regresar á la capital, en don·
de entró e115 de mayo: resoluciones importantes, yen cuyo
cIámco nos ocuparémos luego que hayamos contado los
movimientos que hicieron los franceses en otras provincias
de España, algunos de los cuales concurrieron con los de
las Andalucias.

Tales fueron los 'que ejecutaron sobre Asturias yValen- Nueulnml<m
de "'lurln.

cia, juntamente con ~l sitio de Aslorga. Tomó el primero
á su cargo el general Donnet. lUanteniase aquel principado
como desguarnecido I despues que al mando de don Fran-
cisco Ballesteros se alejó de sus montañas la flor de sus tro-
pas. Quedaban 4000 soldados escasos en la parte oriental
hacia Colombres, y 2000 de reserva en las cercanías de Ovie·
do; sin contar con unos 1000 hombres de don Juan Diaz
Porlier, q.uien antes de esta invasion de Asturias, abriendo
portillo por medio de los enemigos. recorrió el país llano
de Castilla, tocó en la Bioja, y divirtiendo grandemente la
atencioo' de los franceses, tornó en seguida a buscar abrigo
en las asperezas de donde se habia descolgado. Linaje de
empresas que perturbaban al enemigo, y diferian por lo
menos si no trastrocaban sus premeditados planes.

Continuaban mandando en el principado el general don Ll.no-Po~18.

Antonio Arce y ¡ajunta nombrada por Romana; 'permane
ciendo al frente de la línea de Colombres don Nicolás de
Llano-Ponte. Esle, no mas afortunado ahora que lo habia
sido eu la campafla de Vizcaya, cejó sin gran re~istencia

cuando en 25 de euero)e atacaron 6000 franceses á las órde
nes del general BOllnet, Los españoles, en verdad inferiores
en número, soll} hubieran podido sacar ventaja de algunos
sitios favorables por su naturaleza. Forzaron los enemigos
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el Jluente de Puron .. E':ll donde nuestra art.illería biel) servi
da les causó estrago. Llano-Ponte replegóse precipilada
mente háci<l el fnfiesto, y el gelleral Arce con las demas
autoridades C\'acuaroo á Ovietlo, haciendo aUo por de pron
to en las orillas del Nalon.

Alteró algun taoto el gozo de los invasores la intrepidez
de don Juan Diaz Portier, quien lIoticioso de la irrupciotl
francesa en Asturias, melióse en lo interior del principado
viniendo de las faldas meridionales de sns montañas, en
donde estaba apostado. Atacó por la espalda las partidas
sueltas de los enemigos, cogió á estos bastantes prisioneros,
y caminando la vuelta de la costa por Jijon yAvilés. se si
tuó descausadamente en Pravia á la izquierda de las tropas
y dispersos que se babian retirado con el general Arce. Imi·
tarou á Portier don Federico Castañon y olros partidarios,
qu.e se colocaron en el camino real de Leon, por cuyo pa
raje con sus frecuentes acometidas molestaban á los con
trarios.

E! general Bonnet ocu'pó á Oviedo el 30 de enero, de
cuya ciudad. como eu la primera iuvasioo, habian salido
las familias mas principales. Eu esta entrada se porló aquel
gene!'al cou sobrada dureza, habiendo ejecutado algunos
actos inhumanos: amansóse tlespues y gobernó con bastan
te justicia, en cuanto cabe, al menos en un conquistador
bostigado incesautemente por una poblacion enemiga.

A pocos dias de estar en Oviedo, temeroso noune! de
los movimientos de Pofliel' 'f demas partidarios, desampa
ró la ciudad y se reconcentró en la Pola de Siero. Confia
dos demasiadamente los jefes españoles con tao repentina
retirada, avauzaroc de sus puestos del Nalon, seposesiooa
ron de Oviedo. y apostaron en el puente de Colloto la vall
guardia mandada por don Pedro Bárcena. Los franceses, que
no deseaban sino ver reulIidos á los nuestros para acabar
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con ellos mas fácilmente por la superioridad que les daba
en ordenada batalla su práctica y disciplina; revolvieron el
14 de febrero sobre las tropas españolas, y atropellándolo
todo recuper3ron tí Oviedo y asomaron el 15 á PeñaOor,
en cuyo puente los detuvieron 31gunos paisanos mandados
animosamente por el oficial de estado mayor don Jose Cas
.tellar, que ya se señaló allá en San Payo, y ahora quedó
aquí herido.

Don l)edro Bárcena volviendo tambien á reunir su gen
te, á la que se agregaron otros dispersos, rechazó á los
franceses en Puentes de Soto, y se sosluvo allí algun tiem·
po. Pero al fin amenazándole cont!ll~amellt.e enemigos nn· Bellr8n!~ los

merosos, juzgó prudente recogerse á ladinea del Narcea, 8~S~~.~~~~I.

quedando solo sobre la izquierda en Pravi;, orillas del
Nalon, don Juan.Diaz Porlier. Encomendóse entonces el
Inlmdo del ejército de operaciones al mencionado Dárcena,
hombre sereuo y de grao bizarría. Ayudaba en todo con
sus consejos y eje~plo el coronel don Juan Moscoso, jefe
de estado mayor, que ell el. arte de la guerra era entendido
y aun sabio.

El general Arce amilanado á la vista de los peligros de El gener81 Arce.

una invasion que le cogia desprevenido, resolvióse á dejar
el mando de la provincia; mas anles con intento de poder
alegar que estaba concluida la comision que le habia lleva-
do allí, determinó restablecer 'Ia junta constitucional que
Ilomana á su antojo habia destruido, y para ello ordenó
que los concejos nombrasen, segun lo hicieron, diputados
que concurriesen ,á formar la citad<l corporacioLt; uesmoro-
nándose de este modo" la obra levantada por Romana, obra
de desconcierlo y arbitrariedad.

Como quiera que fuese loable la medida de Arce, llliróse
esta como nacida de las circunstancias, mas bien que del

.buen deseo de de5hac~r una inj usticia y de granjearse las
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voluntades de los asturianos. Dió fuena á la opioio" que
acerca de su partida enunciamos, el que dicho general y
su compañero de comision el consejero Leiva se llevaron
consigo, so color de sueldos atrasados 1 16,000 duros. Pa
so que debe severamente condenarse en -UD tiempo en que
el hacendado y hasta el hombre del campo se privaban de
de sus haberes por alimentar al soldado, á veces en apuros.
y en extrema desdicha.

La nueva junta se instaló en Luarca el 4 de man.o, y no
desmayando con la ausencia de don Antonio Arce, nom
bró en su lugar á don José Cienfuegos, general de la pro
vincia é hijo suyo; formando al mismo tiempo un consejo
de guerra, con cuyo acuerdo se dirigiesen las operaciones
militares.

De Galicia llegó luego en auxilio de Asturias una corta
division de 2000 hombres, con lo que alclltados los jefes
determinaron atacar el Hl de marzo á las tropas francesas.
Hízpse usí acometiendo el grueso de nuestra fuerza del lado
del puente de Peñaflor al mismo tiempo que se llamaba por
la derecha la atcncion del enemigo, yque Porlier por la iz
quierda, embarcándose eu la costa, caia sobre las espaldas
:í la orilla opuesta del Nalon. Ejecutada con ventura la ma
niobra, evacuó Bonnet á Oviedo y QO paró hasta Cangas de
Onis; asi para reforzarse, como tambien para ir en busca de

. acopios y pertrechos de guerra, que solo muy escoltados
podian negar á su ejército.

Con mayor eircunspeccion que en la oC3sion anterior se
adelantaron esta vez los nuestros, sacando ademas de Ovie
do todos los útiles de la fábrica de armas. Precaucion tnnto
mas oportuna, cuanto Bonnet engrosado y de refresco tor
nó en breve y obligó á los nuestros á retirarse, enseñoreán
dose por tercera vez de la capital el 'l9 del mismo marzo.
Los españoles se recogieron entonces á su antigua línea del
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Nalon, poniendo su derecha en el PadruDc, camino' real de
Lean, y su izquicrd<l en Pravia.

Ni aun alli los dejaron quielos por largo tiempb los fran
ceses, teniendo que refugiarse despues de varios y reüidos
cho{IUes las tropas de Asturias y Porlier á Tineo y Somie
do, y la division gallega al Navia. Prosiguieron durante
abril los reencuentros, sin que les fuese dable á los enemi-
gos dominar del todo el principado. .

La ocupacion de este no se hubiera prolongado á haber
puesto la junta del reino de Galicia mayor esmero en coo
perar ti que se evacuase. Dicha autoridad se hallaba instalada
desde el mes ,de cncro, y si bien contaba entre sus indi
viduos hombres <.le conocido celo é ilustracion , no desple
gó sin embargo 1<1 conveniente energía, desaprovechando
los muchos recursos que ofreeia prov~ncia tan populosa.
Así ni aumentó en estos meses cOllsiderablemente su ejer
cito, ni tanipoco se atre\'ió al principio ti poner debido coto'
á Jos atrevimientos y oposicion de la junta subalterna de
Betaozos, harto desmandada.

Con las reyerlas que dl\ aquí y de otras partes nacian1
no solo se descuidaban los asuntos de la gUl'rra, únicos en·
tonces de urgencia, sino que se dió márgen á que en el mes
de febrero gente aviesa suscitase en el Ferrol un alboroto.
Fué en el victima del furor popular el comandante de ar
senales don Jose María de Vargas, sirviendo de pretexto
para el motin los atrasos que se debian á la maestranza'.
Uestablecido el sosiego formóse causa á alg!lIlas personas.
y castigóse con el último suplicio á una mujer del pueblo,
que se probó haber sido la que primero acometió é hirió al
desgraciado Vugas;

La junta de Galicia disculpándose ademas, para no ayu
dar á Asturias, con los temores de que los franceses inva
diesen su propio suelo por eltado de Astorga. cuya ciudad

TO •• 11. 'la

E1lado
de Gallell.

Alboroto
del Fetrol.

Muerte
de Vargn.



1f3blgenenl de
If' tropal

de ,quel rdno.

61110 de Altor~._

454
amellazablln y sitiaron luego, desatendiendo las reclama-·
ciones de aquella provincia, Jli convino tampoco en adop
tar la proposicion que su junta le bizo de nombrar de
acuerdo ambas CO~I)Oraciones un mismo jefe militar i puesto
que la Regencia á causa de la distancia no podia eOIl pron
titud acudir al remedio de los males que causab31a division.

Solo el generallUaby,:i quien se babia confiado el man
do superior de las tropas de Galicia, procuró por sí y en
cuanto pudo auxiliar al principado. nIas el asedio de As
torga, y tener que cubrir el Vierzo, obligábanle á perma
necer en Lugo y Villafranca con las principales fuerzas de
su ej~rcito que eran poco considerables.

No le incomodaron sin embargo tanto como temiera los
franceses, cuya mira se enderezaba á Portugal i habién
dolos tambien detenido !a defensa de Astorga, mas porfiada
de lo que permitia la flaqueza de sus fortificaciones. Ciudad
aqUf~lIa antigua, nUllca fué plaza en los tieml)OS modernos,
cercándola un muro viejo flanqueado de medios torreones.
Tres arrabales facilitaban su acce8.O c3recielldo de foso. es
tacada y de toda otra obra exterior. La poblacion antes de
600 vecinos, abara menguada con sus muchos padecimien
tos. En el intermedio que corrió desde e,1 anterior ata
que del pasado octubre basta ei de esta primavera del año
de 1810, se trató de mejorar el estado de sus defeusas, foro
taleciendo principalmente el arrabal de Reitibia con fosos,
estacadas, cortaduras y pozos de lobo. Se formaron cua
drillas de paisanos, y la guarnicion ascendia á unos 280J
hombres. Continuaba siendo gobernador.don José Maria de
Santocildes.

En febrero estaban los franceses alojados en las riheras
del Orbigo hácia donde los nuestros, para aumentar el re
.puesto de sus viveres, extendiau las correrías. El 11 del mes
el general Loison COIl 9000 hombres y 6 l>iez~s de campaiía



·455

se presentó delante de la ciudad. haciendo el16 ¡ntimacian
de rendir~e., Contestó á ella negativamente Sautocildes, y
entonces el general frao'cés se alejó de la plaza 1, sin que por
eso cesasen sus guerrillas de tirotearse diari3mente con las
nuestras. Así se prosiguió, hasta que el ::!1 de marzo pen
saron los franceses en formalizar el sitio.

Rabiase arrimado hácia aquella parle el general Junot, du
que de Abrantes, encargado del mando del 8° cuerpo, vuelo .
lo á formar de nuevo. y uno de los que habiun de compo
ner el ejército que Napoleon destinaba contra los ingleses
de Portugal. Habj~ndose Santoeihles opuesto á recibir un
pliego que Junol le expidiera, comenzó desde luego este
los trabajos del sitio. Impidieron sus progresos los cerca~

dos, y aun el ~6 recbazaron una tentativa de los sitiado
res sobre el arrabal de Reitibia. Escaseaban los españoles
de cañones, y los que habia solo eran de menor calibrej
careciase tambien 'de municiones; abundaba sí el entusias
mo de la tropa y del paisanaje. Por ambos lados se escara
muzaba sin c~sar , manteniendo los sitiados la esper:lIll.a de
ser socorridos por el generall\Iahy , que permanecia en el
Viena, cuyas avenidas observaban atentamente los france
ses, trabándose ti veces pelea enlre unos y otros.

Mientras tanto concluida el 19 de abril la bater!a de bre·
cha, rompieron los enemigos el fuego en el siguiente dia
con piezas de grueso calibre, y se dirigieron contra la puer
ta de Hierro, por donde aportillaron el muro. Con las gra
nadas se incendió la catedral, quemándose parte de ella y
varias casas contiguas. El vecindario y la guarnicion se de
fendian con serenidad y denup-do. Practicable á poco tiem
po la brecba,aunque Junot intimó por segunda vez la rendi
ciaD, amenazando pasar á cuchillo soldados y moradores,
se desechó 'su propuesta y se prepararon todos á repeler el
asalto. Emprendieronle los enemigos, embistiendo, á la mis~
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ma sazon que la brecha abierta en la puerta de Hierro, el
arraLal de Reitibia. Duró el ataque desde la mañana hasta
despues d~ obscurecido. Los sitiados reChtlZaron con el ma
yor valor todas las acometidas sin que los franceses consi
guiesen entrar la ciudad. Vecinos y militares se mostraban
resneltos á insistir en la defensa, mas desgraciadamente era
imposible. Ya no quedaban sino 24 tiros de caiíon \ po-

. cos de fusil; es~mdo ademas desfogonadas las píezas.y 1'0-

Capltulu. tas sus cureiías. En tal angustia reunidas las autoridades
determiual'on la enl,rega. Solo en d ayuntamiento hubo un
anciano de mas de sesenta afIOS, y de nombre e! licenciado
Coslilla, imAgen 'Por sn esfuerzo de los antiguos varone~

de Lean, que levantándose de su asiento prorumpió eo las
siguientes y enérgicas palabras: (lmnramos como ouman
n tinos.»

Decidida la rendicion. se posesionaron 1('\5 enemigos de
Astorga el :!2 de :Ibril en virtud de c.apitulacion honrosa.
Computóse la perdida que experimentamos en llqllel sitio
.en 200 hombres; superior [a de los contrario¡;.

De esta manera los franceses de Castilla asegurando poco
á poco su flanco derecho, y teniendo en suspeuso las pro
vincias del norte mientras José oCtlpaba las Andalucías.
se disponian al propio tiempo, segun veremos en el libro
próximo. á invadir á Portugal.

Por su lado Suchet trató en Aragon de llamar igu3lmen
te la atencion de los españoles moviéndose hácia Valencia.
Antes habia este general ocupádose en sosegar su provincia
y sobre todo Navarra, cuyo reino bastanLemente tranquilo
en un principio, comenzó á rebullir en tanto grado. que
con trabajo transitaban los correos franceses. y apenas era
reconocida la :mtoridad intrusa fuera ue la plaza de Pam-

Jllna el m010. piona. lUina el mozo c3usaba t3maüa mudanza. Obedecido
por todas partes, y nunca descubierto ni vendido, domi-
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naba la comarca y aun obligó en enero al gobernador de Na~

varra á entrar con él en tratos para el cange de prisioneros.
Disgusl<ldo el gobieruo frances con tener á sus puertas

tan osado enemigo, encomendó al general Suchet el resta
blecimiento de la tranquilidad de Navarra. Burló lUina por
algun !.lempo con 511 diligencia y mafIa los intentos dc los
franceses, y especialmente los del general Harispe, encar
gado en particular de perseguirle. Acosado al fin no solo
por este, sino tambie.1l por tropas que se dp.slacaron hácia
Logroño y otras que salieron de Pamplona, desbandó su
gente y ocultó sus armas.• aguardando reunir de nuevo
aquella luego que los' enemigos le {]<'Jasen algull respiro.
La osadia de I\Jina era tal que aun despues. yendo Suchet
á Pamplona con objeto de arreglar la administracion fran
cesa, bastante desordenada. disfrazóse de paisano y se me·
tió cerca de ülite en uD.grupo deseoso de ver pasar en el
tránsito al general su contrario. Arrojo á que tambilm im
pelia la seguridad con que era dado recorrer la tierr-a á los
españoles que guerreaban conlra tos franceses.

El general Suchet, compuestas las cosas de Navarra. y
llegando nllí de Francia nUe\'3S tropas. tornó á Magon dis
poniéndose á invadir el reino de Valeucia. Proyecto que le
fué indicado por el príncipe de Neufchatel. quien finali
zada la campaoa de Austria volvió {i desempeñar el empleo
de ,mayor general de los ejércitos franceses en España, no
obstante el mando en jefe dado al rey Jose: complicacion
de supremacías que cnusaba, por llecirlo de paso. encon
tradas rcsoluciones, ,señaladamente en las provincias raya
nas de Francia. Modificárollse al p<lTecer por otras poste
riores las primeras insinuaciones que respecto {i Valencia
habia hecho el príncipe de Neufchatcl; pero no pudIendo
tampoco las últimas califiC3rse de órdenes positivas, prefi
rió Suchet someterse á una terminante y clara que recibió,
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del intruso escrit3 en Córdoba el 27 de enero, segun la
cual se le prevcnia que marchase rápidamente la vuelta del
Guadalaviar. No llegó el pliego á manos de Suchet hasta el
15 tIe febrero, siendo dificultosa la travesía por hormiguear
los guerrilleros.

Resuelto el general francés á la empresa, dejó en Aragon
alguna fuerza que amparase las comarcas mas amenazadas
por los p:ntidarios, y fortaleció varios puntos. Tres divi
siones en que se distribuían las reliquias ,del ejercito espa
fíot de Aragon despues de la dispersioll de Belchite, llama·
han con particularidad su atencioll. Era una la que estaba
á las órdenes de don Pedro Villacampa, situada cerca de
Villel, partido de Teruel, en·un campo atrincherado, del
que no sin trabajo la desalojó el general polaco Klopickij
otra la que cubria la línea del Algas, regida por don Pedro
García Navarro, que luego pasó á Calalufla; y la última la
que andaba entre el Cinca y Segre á cargo de don Felipe
Percua : divisiones todas no muy bien pertrechadas, pe.ro
que contaban ueos 15000 hombres.

Ascendiendo ahora el 5"r cuerpo enemigo con los refuer~

zos venidos de Francia á 50000 combatientes, érale á Su
chet mas fácil tener en respeto á los aragoneses, asegurar
las diversas comunicaciones y partir á su expedicion de,
Valencia, para la cual llevó de 12 á 14000 soldados esco
gidos.

Empezó pues á realizar su plan, y el 25 de febrero llegó
en persona á Teruel. En consecuencia el general Habert
con una columna de cerca de 5000 hombres se dirigió el
27 sobre MoreHa, debiendo continuar por S:m Mateo y la
costa, y cási al propio tiempo con' la division de Laval y
la brigada de }laris, componiendo en todo unos 9000 sol
dados, partió de Ternel el mismo Suchet siguiendo la
ruta de Segorbe. Al ponerse en marcha recibió de Paris la

•
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órdeu por duplicado (habientlo sido interceptada la prime
ra) de desistir de la expedicion de Valencia y formalizar
Jos sitios de Lérida y l\I~quillenza j pero tarde ya para va
riar de rumbo, apesar de la respousabilid,ld en que incur
ria llevó adelante su propósito.

La fama de la inminente imasion llegó muy en breve a
la ciudad de Valencia, en donde con el temor se desenca
deDaron las pasiones. El general don José Caro en lugar de
dirigirlas al ánico y laudable fin de la defensa, fuese mie
do, fuese deseo de satisfacer odios y personales rivalidades,
dió rienda suelta á toJo linaje de excesos y á enojosas ven·
ganzas. No compensó hasta cierto PUllto tall reprensible
conduct-a con activas y oportunas pro\'idencias militares:
medio seguro de reprimir los malévolos, y de tener en su
favor la mayoría de los honrados éiudadanos. Un :ti'io era
corrido desde que C3ro mandaba, y ni se habia forti6cado
Murvicdro ni otros puntos importantes, ni el ejército de
línea se habia 3umentado mas allá de 11000 hombres. La po
blacion en parte s.e encontraba armada, mas tan oportuna
providencia antes bien habki nacido de la espontaneidad de
los habitantes, que de disposicion enérgica de la autoridad
superior; flojedad cOlllnn á cási todos los jefes y juntas de"
Espaiía, suplida, en cuanto era dado, por el buen seso y
ánimo de los naturales.

En tanto las 2 columnas francesas avanzaban. La de
MoreHa entró sin resistencia en la villa y ocupó el castillo,
abandonado pqr el coronel Miedes. La de Teruel se aproxi
mó á Alventosa, en donde la vanguardia del ejército valen.
ciano estaba colocada detrás drJ bammco por donde corre
el Dlijares. Al principio las guerrillas capitaneadas por don
José Lam:u alcanzaron ventajas; mas luego recibida órden
de Caro de replegarse sobre Valencia, y al tiempo que los
franceses trataban ya de envolver la izquierda esparlOla,

Estado de elle
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se retiraron los nuestros el 2 de marzo sobradamente de
prisa, pues dejaron abandonados 4 cañones de campaña.
Entraron despues Jos franceses en Segorbe, ciudad que pi
llaron desamparada por los habitadores.

Llegó el 5 á nlurviedro el general Suchet, en donde se
le juutó con su columna el general Habert. No estando to
davía f~rtificado aquel sitio, que lo fue de la antigua y
célebre Sagunto, se sometió la ciudad: encaminándose en
seguida á Valencia los enemigos, ya mas gozosos por ca·
memar á competir desde alli el cultivo del hombre con la
lozanía de la vegetacion.'

Segun se iban los franceses aproximando á la ciudad cre
cia en ella la fermcntacion, y mas se desbocaba don José
Caro en cometer tropelias. Envió á San Felipe deJiitiva la
junta superior, y creó una comision militar de policía, ins-
trumento de sus venganzas. Cierlo que para ellas habia un
pretexto honroso en secretos tratos que el enemigo man
tenia dendro de Valencia j pero en vez de solo descargar
sobre los culpados la justicia de las leyes I arrestáronse in,
distintamente y para satisfacer enemistades buenos y ma
los patriotas.

En tal estado presentáronse los franceses delante de Va
lencia el 1) de marzo, estabteciendo Suchet en el Pllig su
cuartel general. Ocuparon fuera de los muros y á la izquier
da del Guadalaviar el arrabal de Murviedro, el colegio de
San Pio V, el palacio real, el convento de la Zaidia y o~ros,

extendiéndose al Grao ysu comarC'l en gran detrimento de
los pueblos. Intimó el7 el general Snchet á don José Caro
la rendicion, qnien en esle caso respondió cual debia, Se
mantuvo Suchet hasta el 10 en las cercanias esperando á
que estallase en su favor dentro de la ciudag una conmo
cion, mas s[llieudo fallida su esperanza y temeroso de las
guerrillas que se formaban en su derredor, levantó el cam-
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po en la noche del 10 al 11 y retrocedió por donde habia
venido.

Grande algazara y justa alegria se manifestó en Valencia
al saberse el alejamiento del enemigo. l\1as no por eso cesó
Caro en sus persecuciones. Varios de los presos aunque POlobIiIDCO.

inocentes continuaron encarcelados, y fué ahorcado el ba-
fOil de Pozobklllco. Dudamos aun si este infeliz era ó no
delincuente, y si en realidad habia seguido corresponden-
cia con el enemigo. Natural de la isla de la Trinidad, unian
en olro tiempo á él Yá Caro estrechos vInculas, que tu-
vieron principio cuando el último visilaba como marino las
costas americanas. Comirtióse despLlcs en odio la antigua
amistad, y se acusó á Caro de haber usado en aquellallce de
la potestad suprema no imparcial ni desapasionadamente.

Suchet al retirarse se encontró con muchos paisanos ar
mados que se habian levantado á su espalda. y L.1mbien
con la noticia de que el reino de Aragon aprovechándose
de su ausencia comenzaba de l1ue"o á estar muy mo,'ido.
En efecto don Pedro Villacampa revolviendo en 7 de mar- V~DI'lu

. d~ lo, ew.jlolei
zo sobre Temel habia entrado la ciudad y obligado al co- en .l..gOD.

ronel Plique tí encerrarse con sn guarnicion en el seminario
ya de antes f(lrtificado. N.o conlento aun así el esp:Jiiol. ha-
bia salido tí esperar y cogido eJi la venta de l\Jalam:Jdera á
carla distancia de Teruelnn convny enemigo procedente de
Daroca. Apoderóse de 4 piezas. de unos S!OO homhres y de
muchas municiones. Otro tanto hizo por opuesto lado con
una compañía de pol:Jcos av,anzada en Ah'entosa. El semi·
nado estr/!chado por 105 nuestros)' próximo á Cllcr cu sus
manos, se liberto el12 de marzo con 13 llegada Ilel ejérci-
to de Suchet, que forzó á Villacampa á alejarse. Don Feli-
pe Perena tambien por el Cinca habia hecho sus correrías,
destruyendo eu Frag:. 1'1 putute y los atrincheramientos
enemigos:
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El 17 volvió Suchet á Zaragoza y quiso ante todo acabar
con l\Iina el mozo, que por su lado se habia igualmente ade
lantado á las Cinco Villas. Inquietó bastante este caudillo
en aquellos dias tí los franceses, mas perseguido en Aragon
por el gobernador de Jaca y el general Harispe, y tm Na
varra por Dufour, cayó desgraciadamente el 51 en poder
de los pueslos franceses, que al cogerle le maltrataron. Siu
detencion Ileváronsele á Francia, y le encerraron en el caso
tillo de Villcennes, donde, permaneció como trantos otros
espafloles hasta 1814. Sucedióle su tio el renombrado don
Francisco Espoz y lUina, quien con sus hechos y mejor
fortuna obscureció las breves glorias de su sobrino.

Arregladas las cosas de Magon, trató Suchet de cumplir
con lo que se le habia mandado de Paris sitiando á Lérida.
No por eso estaba b:Jjo su dcpendencia Cataluña ellcomell'
dada al mariscal Augere:m, dejando solo á cargo del pri
mero el asedio de las plazas que formaban, por decirlo asi,
cardon entre aquel principtldo y las provincias rayallas.

Deluto habia cubierto á Cataluila la caida de Geroll3. Don
Joaquin Blake por su parle no admitiéndole la centril\ la
dejacion que repetidamente habia hecho de su mando, se
separó de su autoridad propia en 10 de diciembre de Sil

ejé~cito, poniendo interinamente á su cabeza al marques de
Portago. Motll'ó semejante resolucion haber aprObado la
central contra el dictámen de dicho gellerall"o determinado
por el congreso catalan de levantar 40000 hombres de so·
maten. B13ke queria crear cuerpos de lioea y no reuniones
informes de indisciplinados p3lsanos. Pero los catalanes
apegados á su antigua manera de guerrear, hallaron arrimo
en el Gobiernosupremo, des3tendiéudose lasrcflexionesjui
ciosas de B1ake, quien en medio de sus conocimientos no
gozaba de popularidad :i causa de su mala estl'ella.

Ausente este general no quedó POl'tago largo tiempo en
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el mando, pues cayendo enfermo dejó en su lugar á don
Jaime García Conde, sustituido tambien en breve por el
general mas anliguo don Juan Henestrosa. El congreso ca
talan despues' de expedir v:lri:ls providencias ell favor de la
defensa del principado, tomando para darlas mas bien con·
sejo de los falsos conceptos del provinci:llismo, que de
atento é imparcial juicio, se disolvió y quedó sola para el
despacho de los negocios lajunta superior.

El somaten que se habia levantado no prodlljo el eCecto
que espe!'aballlos catalanes. Apareció t3rde y al caer Gero
na, y no queriendo tampoco los partidos desprenderse de
sus respecti"os contingentes para prestarsf' mutuo auxilio,
faltó el necesario cOllcierto. Permancció en Vique el grueso
del ejército español, teniendo apostado en el Gr30 de Olol
un cuerpo volantc. Clarós estaba háci3 llesalú, y Rovira
camino de Figueras, ambos con bastante fuerza Í1 causa de
los somatenes que se les agregaron. Para despejar el país y
asegurar las comunicaciones con FnlOcia, marcharon con
tra ellos los generales Souham y Verdier. Hubo con este
motivo varios reencuentros, de los que se contaron algunos
favor3bles para los somatenes. En Jos mismos dias el ene
¡nigo, que de todos lados acomelia, hizo de Francia im,ítiles
esCuerzos contra el valle de Aran.

Dispuso en seguida Augereau que 10000 hombres suyos
yendo sobre Vique, atacasen el ejército espailol. Trabilronse
por aquella parte dcsde 10 de enero frecuentes y reñidos
comb<ltes hOfJrosos para los españoles, pues con fuerza in
ferior hicieron rostro á contrarios aguerridos. Pero viendo
los nuestros la superioridad de los franceses, celebf3ron
el 12 consejo de guerra y determinaron replegarse hácia
IIIamesa y Tarrasa, dejando en Talla una division al, man
do del general Porta. Siguieron aun entonces las reCriegas.
,Los franceses entraron en Vique, yavanl.3odo 8e encontra-
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rOIl con los lluestros el14 y 15. siendo de notar la accion
habida en l\[oya, en la que los generales Odonllell y PorLa
rechazaron á los enemigos. de los que perecieron mas de
200. m primero peleó con "entaja hasta como soldado y
cuerpo á cuerpo.

Urgíale en tanto al mariscal,Augereau • aseguradas en al
glln modo sus comunicaciones con Francia, abrir las de
Barcelona, plaza que empezaba á eswr apurada por falta
de bastimentos. Com'eniente era para ello la toma de Hos
talrich. pero no cediendo el gobernador á las intimaciones,
Augereau así que ocupó la villa dejó al coronel IUazzuchelli
encargado de bloquear el castillo, Arrimó tambien alli las
fuerzas de Souham para alejar ti los somatenes, y él en per
sona dispusóse ti m3rchar prontamente sobrr Darcelon,l.

La poblacil;lIl de esta ciudtld habia disminuido careciendo
de trabajo los fabric,lDtes y sus operarios, y avergonzada
la mocedad de no :Jcudir alllamamienlo que por medio de
Sil congreso }' junLa continuamente les hacia la provincia.
El general Dllhesme manda_ba como antes en D3rcelol13, y
con rrecuencia se veia obligado ti ir en busca de "iveres te
niendo que atacar ti los somaténes y :i ulla division que
siempre permallcció en el Llobregat, cuyas fuerzas reuni
das estrechaballla plaza, acorralando ti veces deulro de ella
tí IlJS tropas francesas.

Allgereau aunque hostigado por las guerrillas se adelan
tó con el convoy y 9000 hombres, y Duhesme seguido de
unos :lODO salió de Barcelona hasta Granollers ti su encuen
tro. De Mcia Tarrasa desembocó para interceptar el socor
ro el marqués de Campoverde, al paso que Orozco, coman
dante de la divisjon del L1obregat.llnmaba de aquel lado la
atencion.

Campoverde atacó el :lO en Santa Perpetua ti Duhesme
harjendolp. 400 prisioneros: juutósele despue!> Porta que

."
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acudió por Castcltersoll, y ambos en Mollet cayeron sobre
el~· escuadron de coraccros'y le cogieron c:'lsi entero. Fe·
lizmente para la delTIas tropa del general Duhesme llegó á
tiempo Augereau, libertando tí un batallon que se defendia
en Graoollers. En seguida pudieron los frances{'$ sin obs-
táculo meter el convoyen Bareelonn.

Aquel mariscal, cumpliendo lle este modo con el princi- EOlrUugere8u

pal objeto de su cxpedicion , quitó tí Duhesme el gobierno en 8nceiGoI.

de aquella Illaza, nombró en su lug3f tí l\Iathieu, yse reple-
gó á Hostalrich • temiendo que de nuc"o se le estorbara el
paso.

Con tanta mayor razon se mostraba desconfiado, cuanto Odonncll
nombrtdo gelle-

don Enrique Odonnell jba tí capitanear las tropas de Catalu- c~:~1~21.

ña. Así lo :lOsiaha el principado, )' el :!1 de enero se reci-
bió la órden de la Junta central, á la sazol! todavía exis-
ten te , confiriendo á aquel general el mando supremo.

Odonnell, mozo activo y valiente, codicioso de gloria
aunque algo atropellado, se habia atraido las voluntades
de los catalanes con su adhesion á la causa de I:l indepen
dencia y su gran intrepidez, mostrada ya en el primer cer
co de Gerona. Ahora auLorizado empezó á obrar con dili
gencia y ::í mejorar la disciplina. Distribuyó igualmenLe su
ejercito en nuevas brigadas y divisiones, reconcentrando el
6 de febrero en l\Janresa cási Loda la fuerza disponible. So
lo dejó en l\Iartorell y Hnea del Llobregat la 5a division á
las órdenes del brigadiet JUartinez..

El nuevo geller.alllegó pronto á tener consigo 8000 in
f!lntes y 1000 caballos bien dispuestos. El 14 de febrero
atacó con feliz éxito á los enemigos cerca de Moya, y el 19
se aproximó á Vique con ánimo de desalojados. Siguió lo
principal de su fuerza el camino que de Tona se dirige á
aquella ciudad, marchando una columna "ia de San Culgat
hasta la altura del Vcndrell, donde se paró. A las llueve
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de la mañana la vanguardia, ó sea cuerpo volante manda
do por Sarsfield, rompió el fuego. Una hora despues cun
dió I)or toda la linea soslcniuo con tenacidad ue ambas
partes. Mandaba tí 105 franceses el general Souham. Care-,
cian los nuestros de caiiones, no habiendo podido traerlos
por lo fragoso de la tierra; no mas de 2 tenian los con
trarios. A las doce se reforzaron los últimos con 2500 hom
bres que se les juntaron de Vique. EUlonces Odonoell, que
conservaba á sus inmediatas órdenes la division situada en
las alturas del Vendrell, bajó con ella al llano. Avhóse el
fuego y continuó' r~ciamenle hasta las tres de la tarde, en
cuya hora flanqueado l)orta. que regia el ala izquierda. á
pesar de los esfuerzos de Odonnell quedaron desbaratados
los nuestros y st'. retiraron tí Tona y Collsuspina. Perdimos
entre muertos y heridos 900,hombres, otros tantos prisio
neros: no fue corto el daño que experimentaron los fran
ceses, siendo reilida la accion aunque malograda para los
españoles,

Pertlnu derenn Aguard:lba eu el intermedio el mariscal Augereau tí ori-
dll Homlrlcb.

Has del Tordera refuerzos de Francia, y apretaba la division
de Piuo el blo'queo de Host:llrich. Situado este castillo eU"
una elevada cima, enscilOre,aba el camino de Barc'clona,
obstruyendo de consiguiente en tiempo de guerra las co
municaciones. Do:) Julian de Estrada, entonces gobernador,
resuello á defenderle hasta el último trance, decia: «Hijo
D Hostalrich de Gerona, debe imitar el ejemplo de su ma
D dre. D Cumplió Estrada su palabra. desoyendo cuantas
pr,oposiciones se le hicieron de acomodamiento. Desde el
15 de enero hasta el 20 del mes inmediato limitáronse los
franceses tí bloquear el castillo, mas en aquel diu comenzó
horroroso bombardeo.

SIlCQ'redenueyo Al p~opio tiempo fueron llegando tí Augere:lU los refuer
AUgereall

U"rcclon~. zos de Francia, que hicieron ascender su ejército al comen·
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-zar marzo 650000 combatientee sin contar la guarnicion de
Barcelona. Escasa nuev3menle esta plaza de medios. tuvo
Augereau que volver á su socorro. y consiguió, no obstan

,te pérdidas y tropiezos. meter dentro UD convoy.

Semejante mo\'imiento obligó 6 Odonncll á replegarse, OdoBn~~ír~6TU_

mayormente coincidiendo con la correría que por aquel ragonl.

tiempo hizo Suchet sobre Valencia..EI 21 entró en Tarra-
gana el general espaflo!, yaC3mpó en las cercanías el gruc-
'So de su ejército. Juntósele la division aragonesa del Algas Ó

sea de Tartosa. compuesta de unos 7000 hombres. No se
estu"O Odonnell quieto 311i, silla que luego ejecutó otros
movimientos.

Tal fué el que verificó al concluirse marzo, noticioso de Fetlu'equede
doo Jueo Cero.

que en Vi1l3fr3nc3 dr. Panadés se 310jabll un trozo bastante
considerable de francese&. EI1Vió pues contra ellos adon
Ju:m Caro, asistido de 6000 hombres. Viendo los enemigos
que los nuestros se aproximaban, se encerraron en. el cuar·
tel de aquella villa, fuerte edificio silO á la eUlrada. pero en
breve á pesar de su precaueion y resistencia tuvieron que
ea'pitular, cayendo prisioneros 700 hombres. Portóse Caro
con destreza y bizarria y quedó herido.

Sueedióle en el mando Campoverde, quien marchó sobre
l\Ianresa para darse la mano con Rovira. siendo el inlento
de Odonnell distraer al enemigo y si era posible auxiliar ti
Hostalrich. El general Swarlz hacia por aquellas partes fren
te ti los somatenes, cuya tenacidad desconcertaba al francés
yaun le causaba ti veces descaJ:¡bros. En principios de abril
tomó la resistencia tal incremento, que asustado Augereau
salió el H de Barcelona y se dirigió ti IHostalrich para im
pedir los socorros que los españoles querian introducir en
el castillo', como ya lo habian conseguido IIna vez guiados
por p.1 coronel don Manuel Fernandez'VilIamil.

Sin embargo I,odo "'ra ya demas. La penuria del fuerte lo·
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c:lb~ en BU último punto, faltando hasta el agua de los al
jibes, única que surtia á la guarniciou. El bizarro goberna
dor, los ofici<lles y soldados habian todos sobre!lev<ldo de
un modo el mas constante la escasez y miseria, qUf! igualó
si no sobrepnsó la de Gerona. l\J<lS desesper<lnzado Estrada
de recibir auxilio alguno, y prefiriendo correr los mayores
riesgos á C<lpilular>resolvió sah'arse con su gente, de la que
aun le qUf!daban 1200 hombres. Alas diez de la noche del
12 púsose en mnvimiento, y s31ió por el lado de poniente
descendiendo la colina de carrer3. Cruzó en seguid3 el ca
mino r,eal, y atr3\'eSalldo la huerta llegó, repelidos los pues
tos franceses, á las montañas detrás de l\1asnuas y á Arbu
cias. Mas en aquel p3raje descarritldo el valiente Estrada,
tmo 13 desgracia de C3er prisionero con 5 compañías. El

. resto, que ascclldia á 800 Hombres, sacóle :\ buen puerlo
el teniente coronel de <lrtillería don Miguel Lopez Baños,
quien el14 cntrÓ en Viqne, ciudad libre Cl1tollces defrance·
ses. Estrada no se rindió sino despucs de viva refriega, y
Augereau> aunque ineomoda(Jo con que se le esc3pase la
mayor p<lrte de la guarnicioll , hizo al3rde en gran manera
de h:lberse .hecho dueño de su gobernador. De poco le sirvió
tan feliz acaso, pues no tardó en desgraciarse cou Napo
leon, quien nombró para s;,¡cederle al mariscallHacdonald.
Dícese que contribuyeron á su remocion qut'jas de Suchet,
desazonado porque no le ayudaba debidamente en sus em
presas.

De estas una de las principales era la que por entonces y
despues de su retirada de V<llencia intentaba contra Lérida,
conformándose con la órden que se le dió ue Paris. Así des
pue!1- dr. dejar un Lercio desu fuerza en Ar<lgon ti las órdenes
del general Laval, se enderezó con lo restante á Cataluña.
Pero destruido por los españoles el puente de Fraga, y
estando de aquel lado próximo el castillo de IUequinr.llza.
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preDrió Suchet al c:lmino m:lS directo, el de Alcubierre, y
('stablecíó en Monzon sus hospitales y almacenes.

Se hallaba á la sazon en Balaguer don Felipe Perena con
algUlHI fuerza, y aunque es ciudad en que no quedan SillO

reliquias de sus antiguos muros, interesaba á los franceses
su posesion á causa de un famoso puente de piedra que tie
ne sobre el Segre. Atento á ello, ordenó Suchet al general
Hab'ert que atacase á los españoles; mas Perena creyendo
ser desacuerdo resistir á fuerzas tan superiores cejó á Leri
da. y los franceses entraron. en Balaguer el4 de abril.

E115 embistió Suchet aquella plaza. Asenlada Lérida á la
derecha del Segre, rio que tambieo allí se cruza por her
moso puente, ha sido desde tiempos remotos ciudad muy
afamada. En sus alrededores acabó César con Afr:mioy Pe!..
treyo del partido pompeyano, y antes cuamlo estos ocu
paban la ciudad pasó aquel caudillo grandes angustias,
acampado en la altura en donde ahora se divisa el fuerte de
Gardell. En la defensa de este, ysobre todo en la del castillo,
colocado al extremo opuesto del lado del norte en la cumbre
de un cerro, consiste la principal fortaleza de Lérida, si bien
ambos no se prestan entre si grande ayuda. Muro sin foso ni
camino cubierto, parle con baluartes, parte con torreones,
rodea lo demas del recinto. Algunas obras nuevas se habian
ejecutado, á saber: una á la entrada del puente y tambien
dos reductos llamados del Pilar y San Fernando en la me
seta de Garden, en ~l paraje opuesto á la plaza, fuera de
cuyos muros está situado aquel fuerte. La poblacion, que
ya ascendia á mas de 1S!OOO almas, se hallaba aumentada
con los !laisanos que del campo se habian refugiado dentro.
Contaba la guarnicion 8000 hombres inclusa lá tropa de Pe·
rena. Mandaba como comandafite general del Segre y Cinca
don Jaime Garcia Conde, estando á sus órdenes el gober.
nadar don José Gonzalez.

Entr'n
IUI tropas

en ntl8guer.

TOM. 11. "
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Todavia los franceses no habian empezado los trabajos del
sitio, y ya don Enrique Odonoell pensó en hacer levantarle
ó por lo menos en socorrer la plaza. Ignoraba su intento
el general francés, por lo que el ~1 de abril av:mzó este á
Tárrega, temiendo solo á Campoverde, que vimos se adelan·
tára h:'lcia lUanresa: tanto sigilo guardaban los catalanes
de rara y laudable fidelidad.

De!graclada OdOlHlell se habia el dia antes puesto en marcha con 6000
lenlallva .

de Odoonell infantes y 600 caballos, y el S!~ sabiendo por el goberna-
rocorr~:r: pina. dar de Lérida que parte MI ejercito francés se habia ale

jado de la plaza, miró como asegurada su empresa. Empezó
pues Odonnell en la mañana del 25 á aproximarse fila ciu
dad siguiendo el llano de DIargalef, r~partj¡la su fuerza 'en
;) columnas, uua mas avanzada por el camino real, las
otras 2 por los costados. Desgraciadamente sabedor al fin
Suchct de la salida de Odonnell de Tarragolla tornó de
priesa hácia Lérilla. y tomó oportunas disposiciones para
que se malograse el plan del general espailOl. Caminaba
este confiado en Sil triunfo, 'cuando de repente se vió arre
metido por fuerzas considerables. El general Harispe trabó
luego pelea con la 1a columna, y nIusnier saliendo de AI
coletge acometió ti la que iba por la derecha del camino.
Los nuestros se desordenaron, principalmente la caballería
arrollada por un regimiento de coraceros. OdonnelJ, aunque
sobrecogido con tal contratiempo, pudo juntar pllrte de su
gente, y antes de anochecer retirarse coo ella en buco ór
den camiuo de lllont.blaoc. La pérdidll de las 2 columnas
atacadas fué sin embargo coosidt>rable, quedando prisione
ros batallones enteros.

Los franceses queriendo aprovecharse del terror qne aquel
descalabro infundiria en los leridanos, embistieron en la mis
ma noche los reductos del fuerte de Gardeo. Dichosos los
enemigos al principio en el ataque del Pilar, salieron mal
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en el de San Fernando. teniendo que retirarse y aun eva'"
cuar el primero, que ya habian oeupado.

Al día siguiente tanteó el general Suchet el ánimo del
gobernador, proponiendo á este para hacerle '"er lo inútil
de la defensa, que enviase personas de su confianza qne por
sí mismos examinasen la pérdida que en el dia ?nterior ha·
bian los españoles padecido en Margalef. La réplica de Gar
cía Conde rué enérgica y concisa. (( Seitor general, dijo,
)} esta plaza nunca ha contado con el auxilio de ninguR
!l ejército.)) Lástima que á las palabras no correspolldiesen
los hechos como en Zaragoza y Gerona.

Ero'pezaron los franceses el 29 de abril los trabajos de
trinchera. escogiendo por frente de ataque el espacio que
media entre el baluarte de la Magdalena y el del Cá~men.

que era por donde embistió la plaza el duque de Orleans
en la guerra de suce~ion.

Los sitiados no repelieron con grande empeño los apro
ches del enemigo. Así esta defensa no fué larga ni digna de
memoria. lUerece no obstante honrosa excepcion la resis,..
tencia que hizo en la noche dell~ al 15 de mayo el redue
to de 5a'n Fernando. ya bien sostenido como arriba hemos
dicho en una primera acometida. En la última se defendió
con tal tenacidad. que de 500 hombres que le guarnecian
apenas sobrevivieron 60.

Los ffanéeses asaltaron el 15 del mismo mes la ciudad, y

la entraron sin tropezar con extraordinarios impedimentos.
La guarnicion se recogió al castillo, en donde tambien se me
tieron cási todos los habitantes viendo que los acometedo
res no les daban cuartel. Crueldad ejecutada de intento, para
que hacinados muchos individuos en corto recinto obligá
1'an al gobemador á rendirse. Hubiera sin embargo García
Conde podido despejar aquella fortaleza echando fuera la
gente inútil, pero Suchet para no desaprovechar la ocasion
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tic acabar en breve el sitio, empezó desde luego á tirar bom
bas, las cuales cayendo sobre tantas personas apif¡a(las en
reducido espacio, causaron en poco tiempo el mayor est,r3
go. Blandeando el ánimo de García Conde con los lamen
tos de mujeres, nii10s y anci:mos, y forzado hasta cierto
1>Ullto por la junta corregimelllal , que creia que nada im
portaba la defensa del castillo si la ciudad perecia,!'c rindió
el 14, firmando él la capitulacion juntamente con el go
hernador don Jose Gonzalez, habiendo los franceses conce
dido á. 1, guaroicion los honores de la guerra; ejemplo que
siguió el fuerte de Garden. j Pérdida sensible la de Lérida,
conquista que abria á los invasores las comunicacione!'i ell
tre Aragon y Catalufla!

Tachóse á Garcia Conde de traidor, 0llinion que adqui
rió cr¿dito con divulgarse despues, si bien falsamente, que
habia abrazado el partido del gobierno intruso. Lo eierto
es que era hombre de limitados alcances. y juzgamos que
su conducta mas bien dimanó de {'sto y de fatal desdicha
([!le de premeditada maldad. .

l)or entonces, I)ara que las desgracias vinieran juntas, ocu·
paron tambien los franceses' el fuerte de la isla de las l\le
das al embocadero del Ter, puesto importante malamente
entregado por el gobernador español don Agustin Cailleaul.

Así ib:1O de caida las cosas de CatalufHl, no habiendo
acontecido en lo restante de mayo y en el inmediato junio,
sino acometidas parciales de somatenes y guerrilleros que
siempre hostigaban al enemigo. Don Enrique Odonnell mo
le~tado de sus heridas dejó por unos pocos dias su puesto
á don Juan l\laría de ViIlena. Contaba el ejército á pesar dr.
sus pérdidas 21798 hombres. inclusas las guarniciones de las
plazas, entre las que Tarragona se miraba como la base de
las operaciones. En ~sta ciudad vulvió Odollncll á empuf13r
el 1" de julio el baston del mando con objeto de instnlar
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alli el 17 del mismo mes UII congreso catalan que de lluevo

!labia convocado para reanimar el espíritu algo abalido eJe
los nat~rales, y buscar medio de oponerse ·con fuerza al
mariscal l\Iaedollald, quien daba muestras de obrar activa·
mente.

Por su parte el gene.yal Suchet terminada la expedicioll
de Lérida pensó en poner sitio á la plaza de l\Iequincnza.
Mientras durÓ el de la primera hubo muchos y parciales
combates, ya en las comarcas septentrionales de Cataluiia
que lindan COIl Aragon. y ya en Aragon mismo. Aquí hizo
contra los franceses de Alcailiz una tentativa infructuosa
don Francisco de PaMo!. deslinado por la Regencia á aqueo
Ilas partes, siendo mas afortunado doo Pedro Villacamp3
en una sorpresa que dió el 13 de mayo á los enemigos en
}lurroy. partido de CaJalayud, en donde cogió al coman
dante Petit con un convoy' ymas de 100 hombres.

Las ventajas conseguidas por aquel caudillo irritaron á
los franceses, quienes desde el 14' de mayo se pusieron á
perseguirle, partiendo de Daroca el general Klopicki. Fuese
retirando ViIlae.'lmpa y no paró hasta Cuenca. Siguieron
de cerca su huella los enemigos siu llegar á aquella ciudad,
pero dejando rastra de su paso en l\Jolina y demas pueblos
del camino. Diversos choques de mellar importancia acae
cieron tambien en otros puntos de Magan: porfiado pelear
que cansaba sobremanera á los franceses.

Del 1~ al 20 de mayo embistió el general l\lusltier la
plaza de Mequinenza , importante por su situacion y nece·
saria para enseñorear el Ebro. Villa esta de 1500 vecinos
estriba Sil principal defensa en el castillo, antigua casa fuer
te de los marqueses de A}'tona, colocado en lo alto de una
elevada montana de ásper:l é inaccesible subid:l por todos
lados, excepto por el de poniente que se dilata en plani
cie, cuyo frellte amparaH un camino cubierto, foso y ter-
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raplen abaluartado revestido de mampostería. Guarnecían
la plaza 1200 hombres. Goberoábala como antes el coro
nel don Manuel Carbon. y dirigia la artillería don Pascual
Antillon, ambos o6ciales muy distinguidos.

No tenia el castillo otros aproches SillO los que: orrecia á
la parte occidental la planicie mencionada, y no cm cosa
fácil traer hasta ella artillería. Pronto discurrió la diligen
cia francesa medio de conseguirlo, abriendo desde Tor·
riente y por la cima de las montañas un camino que viniese
á dar al punto indicado. Tuvieron los enemigos concluida
su obra e11 o de junio, y en el intermedio no descuidaron
tomar en rededor y en ambas orillas del Ebro, y en las del
Segre su tributario, los puestos importantes. Entraron los
sitiadores la villa en la noche del 4 al 5. la saquearon y
prendieron fuego á muchas casas. Las tropas se refugiaron
en el castillo. El gobernador resistió allí cuanto pudo los
at.aques de los franceses ,-mas arruinadas ya las principales
defellsa~. y no habiendo abrigo algullo contra los fuegos
enemigos, se entregó el 8 quedando la guarnicion prisio
nera de guerra.

TOlllan La víspera de la renl1icion habia llegado á l\IequinenZ3
latubleo el cUlI-
llo de Morena. el gelleml Suchet, quien deseando sacar de su triunfo la

mayor ventaja, despachó dos horas despues de la entrega
al generall\lontmarie para que se apoderase del castillo de
I'IIorella, lo que ejecutó dicho general sin obstáculo el t5
de junio. llosesion. que aunque no tan importante como la
ue Mequinenza , éralo bastante por estar situado aquel
fuerte en los confines de Magan y Valencia, y porque así
iban los franceses preparándose á Du('.vas empresas, y afian·
zaban poco tí poco y de un modo sólido su dominacion.

No obstaute hallábase esta léjos de arraigarse. Los pue
blos continuaban cási por todas partes hacien.do guerrn á
muerte á los invasores, y );1 Isla gaditana, punto céntrico
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tle la resisLencia , no solo mantenía la llama sagrada del
patriotismo, sino que la fomentaba procurando adem3s
acrecer y mejorar eu su recinto las fortificaciollcs.

De nada influyó para no llevar adelante semejante pro- TomaD
ID' fraDCetes

pósito la pérdida de nlatagorda acaecida el ~2 de abril. oÍ Dalagorda.

Situado aquel castillo no Mjos de la costa del Caño del
Trocadero, sostuviéronle con tenacidad los illgleses encar-
gados de su defensa, y solo le abandonaron ya cOllvertido
en ruinas. Luego mostró la experiencia lo poco que sus
fuegos perjudicaban á las comunicaciones por agua y sus
proyectilt',s á la plaza.

El mismo dia de la evacuacion del mencionado fuerte Manda
11111.:(1 el ejércllo

fondeó en bahia "iuiendo tlel reillo de i)Iurcia don Joaquin d(lll hll.

Blake, nombrado por la Regencia para suceder al de AI.l.mr-
querque eu el mando de 1ft Isla gaditana, cuyas fuerzas sin
contar las de los aliados, ni la milicia armada ¡¡scendian de
17 á 18000 hombres, engrosado el ejercito con los disper-
sos y reliquias que de la costa aportaban, y COIl nuevos alis-
tados que acudian hasta de Galicia. A la llegada de B1ake
considerósc dicho ejército como parte integrante del deno-
minado del centro, que se alojaba en el reino de l\Iurci,a,
repartiéndose entre ambos puntos las divisiones en que se
distribuia.

El Consejo de Regencia trasladóse el 29 de mayo de la TruI'due
. á Cádh

Isla de Leon á Cádiz, y escogió para su morada el vasto 11 Rcg~.ncla.

edificio de la Aduana. Se le reunió por aquellos dias el obis-
po de Orense, que no babia hasta el26 arribado al puerto,
relardado su viaje por la distancia, ocupaciolles diocesanas
y malos tiempos.

Eu este mes nada muy importante en lo militar aviuo en VarlQ eD la COila
_ • . do. pontones

Cádlz, SIOO el haber varado en la costa de ellfrellte los pon- de prisionero"

tOlles Castilla y Argonauta llenos de prisioneros franceses.
AjlTovechárollse los que estaban á bordo dd primero de
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un furioso huracan que sopló en la nocbe del 15 3116 para
desamarrar el buque y dar á la COSI,a; eraD unos 700, los
mas oficiales. Imitáronlos el 26 los tlel Argonauta 600 en
número, sin que pudiesen estorbar su desembarco nuestras
baterías y' cañoneras.

Trato de ClIO$. Con este motivo han clamoreado muchos extranjero::. y
lo que es mas raro. ingleses contra el mal tr<lto dado á los
IJrisioneros, y sobre todo contra la dureza de mantenerlos
tanto tiempo en la estrechura de UIlOS, pontones. Nos las
timamos del caso y reprobamos el hecho; pero ocupadas
Ó illv3didas á cada paso las mas de llucstras provincias, im
posiblt': era para tus.lodia de a(luellos buscar dentro de la
península paraje seguro y acomodado. La Gran BTetaí'ia li
bre y poderos~ permitió tambien que en sus pontones gi
miesen largos años sus muchos prisioneros. Quisiéramos
que nuestro gobierno no hubiese seguido tan oeplorable
ejemplo, daudo así justa ocasion de censura á ciertos hi!\
toriauores de aquella llaeion t:m prontos (\ tachar excesos
de otros, como lentos en advertir los que se camelen en su
mismo suelo.

Pasa~ El gobierno español sin embargo habia resuelto suavizar
i las Bateare&,
!u tralo allt. la suerte de muchos de aljuellos desgraciados, enviando á

unos (\ las islas Canarias y á otros á las Baleares. Dichosos
los, primeros, no cupo á los úllimos igual ventura. Alboro
tados contra ellos Jos habitantes de ~Iallorca y Menorca (\
causa de la relaciou que de las demasías del ejército fran
cés les venian de la península, necesario rué conducirlos
á la isla de Cabrera, siendo al embarco maltratados mu
cbos y auu algunos muertos. AJlnclla isla al sur de l\lrtllor·
ca, si bien de sallO temple y no escasa de manantiales, es
taba solo poblada de árboles bravíos sin olro albergue m3S
que el de un !:astillo·. Suministrarollse tiendas á los prisio
neros, pero no las bastantes pura su nbrigo, como tampoco
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instrumentos con que pudiesen suplir la falta de casas fa
bricaudo chozas. Unos 7000 de ellos la ocuparon, y llegó á
colmo su miseria, careciendo:i veces hasta del preciso sus
tento, ora por temporales que impedian ó retardaban los
envíos, ora tambien por flojedad y descuido de las autori
dades. Feo borron que no se limpia COII haber en ello pnes
to al fin las Córtes conveniente remedio, ni menos con el
bárbaro é inh~mano trato que al mismo tiempo daba el go
bierno francés á muchos jefes é ilustres españoles sumidos
en duras prisiones y castillos, pues nunca la crueldad aje
na ~isculpó la propia.

Entre tanto el gobierno espai'lol no solo atendió en su
derredor ti la defensa de la Isla gadiLana, sino que tambiell
pensó en diverlir la atencion del enemigo, molestándole en
las mismas Alldalucías y provincias aledañ'ls. Dos de los
PUlltoS que para ello se presentaban mas cercallos é impar.
tantes, eran al ocaso el condado de Niebla, y al levante la
serranla de Ronda. El prim~ro, ademas de ser tierra costa
llera yen partes mOlltuosa, respaldtlbase en Portugal, para
cuya invasion tenian los enemigos que prepararse de iu
tento, y por lo que respecta:í Honda favorecia sus opera
ciones y alzamiento la vecina é inexpugmlble plaza de Gi
brallar. depósito de grandes recursos, principalmente de
pertrechos de guerra.

La Regencia para dar mayor estímulo ti la defensa, en
cargó el maudo de aquellos distritos ti jefes de su confiallza.
Para el condado escogió ti don Francisco de Copons y Na
via, que permanecia en Cádiz despues que ell febrero arribó
alli COIl su division. Partió pues el general nombrado, y

el14 de abril lomó el mando de aquel pais, muy trab¡¡jado
con las vejaciones dcl enemigo. y solo defeudido pDr U1lOS

700 hombres, retnallente de cuerpos disp~rsos ó situados ell

otras partes. Procuró COpOIlS unir y aumentar csla masa

RCil$lenela en
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bastante informe, recoger los c¡mdales publicos, malltenel'
libre la comunicacion de la costa con Cádiz, y hostigar
con frecuencia á los franceses. Consiguió su objeto si bien
con suerte varia, teniendo á veces que replegarse tí Por
tugal.

Del lado de Honda la resistencia fué mayor, mas em
peñada )' duradera, Partido occidental esta serranía de la
provincia de Málaga y cordillera de montes elevados que
arr:mClm desde cerca de Tarifa extendiéndose al este, se.
compone de muchos pueblos ricos en producciones y dados
al contrabando, á que los convida la vecindad de Gibrailar.
Sus moradores avezados á prohibido tráfico conocen á pal
mos el terreno, sus angosturas y desfiladeros, sus cuevas las
mas escondidas, y teniendo á cada paso que lidiar con los
aduaneros y las tropas enviadas en persecucion suya, estan
familiarizados con riesgos que son imágen de los de la guer
ra. Empleanse las mujeres eulos trabajos del campo, y en
otros no menos penosos inherentes á la profesion de los
hombres, y así soo de robustos miembros y de condicioo
asemejada á la varonil. Llena pues de brios poblacion tan
belicosa. y previendo los obstáculos que recrecerian tí su
comercio si los franceses afianzaban su imperio, rehusó so
meterse al yugo extranjero.

Ya dieron aquellos habitantes señales de desasosiego al
tiempo de la ocupacion de Sevilla. José pensó que los tran
quilizaria con su presencia y discursos, para lo cual pasó
á Honda antes de concluir febrero. Satisfecho 'quizá de su
ex.cursion, ó temiendo mas bien otras resultas, no se de
tuvo allí muchos dias. dejando solamente alguna fuerza y
un gobernador con extensas facultades. Pero b autoridad
del francés redujose pronto á estrechos limites, cifléndola
á la ciudad la insurreccion de los serranos. Acaudillaron á
estos varias cabezas, siendo UllO de los que mas promovie.
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ron el alzamiento don Andrés Orliz de Zárate , que los na
turales denominaron el Pastor.

El Consejo de Regf.'.Dcia por su lado envió de eomandante
al campe d~ San Roque, cuyas lineas enfrente de Gibraltar
se habian destruido de acuerdo con el gobernador inglés
Campbell, á don Adriau Jácome con encargo de recoger
dispersos y de soplar el fuego en la serranla. Hombre Jáco
me pacato é irresoluto, de poco sirvió á la buena causa.
Afortunadamente los serrallOS siguiendo los ímpetus de su
propio instinto solian á Vf'CeS obrar con mas acierto que al
gunos jefes que presumian de entendidos.

Al ánimo de aquellos debióse en breve que el levan
tami~nto tomase tal vuelo, que ya el 1~ de marzo se presell
taran numerosas bandas delante de Ronda c3pi,Umeadas por
don Francisco Gonzalez. Los franceses viendo el tropel de
gente que venia sobre ellos, evacuaron de noche la ciudad
y se retiraron ,á Campillos. Penetraron luego los paisanos
por las calles de Ronda, y comenzó gran desórden , y aun
hubo pillaje y otros destrozos. Contuviéronlos algun tanto
patriotas de influjo que llegaron oportunamente.

Apoco se reforzaron tambien los enemigos con tropa que
llevó de Málaga el general Peyremont, y el21 recobraron
á Ronda. No permaneció allí largo tiempo dicho general,
pues entrada en su ausencia por los paisanos la ciudad de
Málaga, tuvo que volar ti su socorro. La guerra continuó
por toda la sierra sin que los franceses pudiesen solos dar
un paso, y no transcurriendo dia en que sus puestos no
fuesen inquietados. Formóse en Jimena una junta, y nom
bró el gobierno comandante del distrito á don José Serrano
Vahlenebro, bajo la inspeccion de don Adriari Jácome. Cre
ciendo los jefe,s crecieron los cejos y las competencias, y
se suscitaron trastornos y mudanzas.

Por tristes que fuesen tales ocurrencias inevilables en
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guerra de csw clase. no por eso se ceiJia ell la lucha, lle
vando á cumplido remate proezas que recuerdan las del
tiempo de la caballeria. Fue una de las mas memorables la
que avino en l\Iolltellan"o. pueblo de 4000 habitantes in
mediato á la sierra. Era alcalde don José Romero, y ya el
14 de abril al frente del vecindario habia repelido de sus
calles ti 500 franceses. Toruaron estos el 22 reforzados con
otros 1000 para vengar la primera afrenta. Encontraron á
su paso obstáculos en Grazalema; pero \legando al fin á
i\Iontellallo tuvieron allí que vencer la braveza de los mo
radares. lidiando con ellos de casa en cas·a. Impacientados
los franceses de tamaiía obstinacion recurrieron al espan
toso medio de incendiar el pueblo. Redujéronle cási todo
él á pavesas, excepto el campanario, en que se defcll{l..i3n
linos cuantos paisanos. y la caGa de ]lomera. Este varan tan
esfonado como Villandraudo, haciendo de sus hogares for
midable palenque y ayudado de su mujer y sus hijos. COll

tiuuó por mucho tiempo con terrible puntería causando fiero
estrago elllos enemigos. y tal .que no atreviéndos~ ya estos
á acercarse, resolvieron derribar á cañonazos paredes para
ellos tan ratalcs. Grande entonces el aprieto de Rotllero,
inevitable fuera su ruina si no le salvara de ella la repenli
na retirada de los franceses, que se alojaron temero'sos de
gente que acudia de Puerto Serrano y otras partes. Libre
Romero, á duras penas pudo arraneársele de los escombros
de ~Iolltcllano. respondiendo á las instancias que s~ le ha
cian: (( Alcalde de esta villa, este es mi puesto. J) Retirado
despues á AJgodonales, mas desgraciado allí aunque IlO

mellas valiente, en medio (le las llamas 'en que ardia su
casa, pereció á manos del francés con cási toda su fomili:l.
tan brava como el padre y t::w desventurada.

Imitaban al mismo tiempo en Tarifa la conducta de los
serranos. No halJian los enel)1igos ocupado antes esta pla-
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za situada en el extremo meridional de EspMia, contentál]

lIose con 5ílcar de ella raciones en una ocasion en que se
aproximaron á sus muros. Pudieran entonces haberla fácil
mente lomado. pero no juzgaron prudente exponerse á
ello sin mayores fuerzas. Los españoles despues aumenta
fon los medios de defensa. y alln vinieron en su ayuda al·
gunos ingleses mandados por el mayor Brown. Ignorában
lo los franceses. y el 11 de abril intentaron entrar la plaza
de rebate. Saliólcs mal la empresa rechazados con pérdida
por el paisanaje y sus aliados.

Vemos así cuánto distraian á los franceses las conmo
cione,s é incesante guerrear de los puntos mas inmediatos
á Cádiz. Tampoco se los dejaba tranquilos en otros mas
distantes de las mismas Andalucías, ya por la parte de
Murcia en que permanecia el ejército del centro, ya por la
de, Extremadura en que estaba el de la izquierda.

Pnesto aquel á últimos de <'nero, segnn queda referido. l\J~rcJlo
del cenlr" en

bajo las órdenes del general Blake. fué creciendo y disci- IIlllrcl~.

plinálldose en cuanto las circunstancias 10 permilian • y fo-
mentó con su presencia partidas que se levantaron en las
montañas del lado de Cazorla. y Úbeda, y en las Alpujarras.

Aprincipios de marzo don Joaquin Blake con motivo de
la entrada de Suchet en' el reino de Valencia, movióse há
cia aquella parte; mas enterado lu~go de la retirada de los
franceses retrocedió {i sus cuarteles, volviendo á unirse al
general Freire, á quien con alguna tropa habia dejado en
la frontera de Granad3. Entonces fué cuando Blake recibió
la órden de pastlr á la Isla, quedando en ausencia suya don
!'llauuel Freirp- al frente del ejército, cuya fuerza constaha
de 1~OOO infantes y cerca de 2000 caballos con 14 piez.1s
tle artillería.

Hizo á poco una correria la vuelta (le aquel punlO el ge- Correrla

S b . . .1 -1 800 b b E ,1 • ,le Seba"Ulnl enIIleral e astlafll acompañauo l e O om res. nuerew- aquel reJm•.
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se por Baza á Lorca, y Freire se replegó sobre Alicantll,
metieudo en Cartagena la 5" division de su ejército al
mando de don Pedro Otedo. Los franceses se adelantaron
sin oposieion , y el ~5 de abril se posesionaron de la ciu
dad de l\Jurcia, siendo aquella la vez primera que pisaban
su suelo. Los vecinos de mas cu('nla y las aUloriuac!es!le
habian ausrotado la víspera. Sebastiani anunció á su entra
da que se respetarian las personas y las propiedades; pero
no se conformó su porte eon tan solemnes promesas.

Su conducla. En la mal1ana del::!4 fué á la catedral, y despues de mano
dar que se llevase preso á un canónigo revestido con su
traje de coro hizo que se interrumpiesen los divinos ofi~ios,

obligando al cabildo eclesiáslico á que inmediatamente se
le presentase en el palacio episcopal. Provenia su enojo de
que no se le hubiese cumplimentado al presentarse en la
iglesia. Maltrató de palabra á los canónigos, y ordenó q,ue
en el término de dos horas le entregasen todos sus fondos.
Pidiéndole el cabildo que por lo menos alargase el plazo á
cuatro horas, respotldió altaneramente; (1 Un conquistador
JI no deshace lo qlle una vez manda.»

Con no menos despego y altivez trató Sebastiani á los
individuos de un ayuntamiento que se habia formado inte·
rinamente. Reprendióles por no haberle recibido con sal
vas de artillería y repique de campanas, imponiendo al vc
ciodario en castigo 100,000 duros, suma que á muchos
ruegos rebajó á la mitad. Tomaron ademas el general fran
cés y los suyos, no contando las raciones y otros suminis
tros. todo el dinero de los establecimientos públicos, y la
plata y alhajas de los conventos, sin que se libertasen del
saqueo varias casas principales.

8v'eu.le. Esta correría ejecutada al parecer mas bien con inten-
to de esquilmar el reino de Murcia. aun intacto de la ra
pacidad enemiga, que de afianzar el imperio,del intrnso, fué
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IIlUY pas..'ljera. El 26 del mismo abril ya todos los frauceses
habian evacuado la ciudad, y bien les vino empezando á
reinar grande efervescencia en la h~erta y co~tornos. Idos
los invasores, se ensañaron los paisanos en las perspnas y
haciendas de los que graduaron de afectos á los enemigos,
y mataron al corregidor interino don 10aquin Elgueta , el
cual habia tambien corrido gran peligro de parte de los
fránceses queriendo amparar á los vecinos. j Triste y no
merecida suerte! l\lejo. hu~ieran los murcianos empleado
sus PUflOS en defenderse contra el comno enemigo. que
haberse manchado(con la sangre inocente de sus conciuda
dano!'.

Envió despues Freire la caballería y :llgunas infantes á
la frontera de Granada, quedándose él en Elche. Con tal
apoyo volvieron á fomentarse las partidas por el lado de
Cazarla, y por el opuesto de las Alpujarras, y hubo mu
chos reencuentros entre ellas y cuerpos destacados del ene
migo, compuestos de 200 á 400 hombres. La conducta de
algunas tropas francesas conlribuia tambien no poco á la
irritacion de los habitantes, habiéndose mostrado feroces
en Velez Rubio y otros pueblos. por lo que los vecinos
defendian sus bogares de consuno. tocando á rebato y á
manera de leones bravos. En las Alpujarras, ásperas pero
deliciosas sierras, y en cuyas vertientes á la mar se dan las.
producciones del trópico, señaláronse varios partidarios co
mo l\lcn3, Villalabos, García y otros 1 aspirando los mora
dores, como ya en su tiempo decia Mármol, á que se les
tuviese por invencibles.

Andaba tambien á veces 'la guerra bastante viva en la
parte de las Andalucías que linda cou Extremadura. La
junta de Badajoz, luego que Mortier se retiró el 12 de fe
brero de enfrente de la plaza, puso gran conato en derra
mar guerrillas hácia el reino de Sevilla y riberas del Tajo.

Pnlldu
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Caminó luego hácia las del Gmldiana llesde S.1l1 l\Iarlin de
Trcvcjos el ejército de la izquierda, excepto la <1ivision dI'
la Carrera que quedó npostada para impedir hls comunica

.dones cutre Extremadura yel país allende la sierra de
Baños. Este ejército, unido tí la fuerza que habia en Bada
joz. cOllstaba de unos 26000 infantes y de mas de 2000
hombres de caballería, la mitad desmontados. El marqnés
de la Romalla le distribuyó colocando ('11 su izquierda cer
ca de Castello de Vide y en Alburquerque 2 di\'isiones
al reando de don Gabriel de nIendizabal y de don Cárlos
údonnell (hermano de don Enrique) una, y su cnartel ge·
neral en Badajoz mismo, y otras 2 á S1l derecha en úli
venza y camillo de Monasterio á las órdenes de los genera
les Ballesteros y Senen de Contreras. Servia de arrimo al
ejército de Romana. ademas de Badajoz, la plaza de Yel
ves y otras no tan importantes que guarnecen probas fron
teras española y portuguesa, en donde tambien habia ulla
division aliada que regia el general AH!. Se trabaron asi de
ambas partes continuos choques t ya que no bawllas, y
en 31gunos sostuvieron los españoles con ventaja la gloria
de nuestras armas. Ballesteros por la derecha fué quien
mas lidió, siendo notables los combates de 25 y ~6 de
marzo en Santa Olal1a y el Ronquillo, los del 15 de abril
y 26 de mayo en Zalamea y Aracena, junto coo los ue
Bllrguillos y Monasterio que se dieron al fiqalizar junio;
todos contra las tropas del mariscal1\lortier. Era el prinei
cipal campo de Ballesteros y su acogida el país montuoso
que se eleva entre EXlremadura t Portugal y reino de Se
villa. desde donde igualmente se daba la mallO con los es
pañoles del condado de Niebla. Sus servicios fueron dignos
de loa. si bien á veces ponderaba sobrad3mellte sus bechos.

Don Cárlos Odonnell no dejaba tampoco de hostigar al
enemigo por ell<ldo izquierdo. Tenia <lUí que h<lbérselas con
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el ~o cuerpo :i cargo' del general Seyuier, quieo eu princi
pios de marzo, viniendo del Tajo, sentó sus reales en Mé·
rida. Se escaramuzó con frecnencia entre UllOS y otros, y V'rlu rerritgu.

Reynier tambien h¡teia correrías conLra las demas divisiones
españolas, formalizándose en ocasiones las refriegas. Tal
fué la que se trabó en 5 de julio entre él y los jefes lmaz
yMorillo en Jerez de los Caballeros: los españ'oles se de-
fendieron desde por la mañana hasta la caida de la tarde,
y se retiraron con órden cediendo solo allJómero. Perma-
neció Reynier en aquellas partes hasta el 12 de julio, en
cuyo tiempo repasó el Tajo aproximándose á los cuerpos•de su nacion que iban á emprender, c.'lmino de Ciudad Ro-
drigo, la conquista de Portugal. Observóle en su marcha,
moviéndose paralelamente, la division del general Hill.

Siguió haciendo siempre la guerra en el mediodia de
Extremadura, el cuerpo del mariscal Mortier j mas este jefe
disgustado con Soult anhelaba por alejarse, y aun pidió
licencia para volver á Francia.

Molestaba la pertinaz resistencia de los españoles al Oecrelo de
Soutl

mariscal Soult en tanto grado, que con nombre de regla- dudemayo.

menlo dió el 9 de mayo un decreto ajeno de naciones cul-
tas. En su contexto notálJase, enlre otras bárbar<ls dispo-
siciones, UDa que se avelltajaba á todas concebida en estos
términos: (( No hay niugun ejército espailol fuera del de
JJ S. M. C. don José Napoleon j así tollas las partidas que
n existan en las provincias, cualquiera que sea su número
» y sea quien fuere su comandante, serán tratados como
n reuniones de bandidos..... Todos los individuos de estas
» compañías que se. cogicr:en cQn las armas en la mallO,
» serán al puoto juzgados por el preboste y Cusilados j sus
» cadáveres qu·eúarán eipuestos en lo¡¡ camillOs lJ,úblicos.•

!si queria· tratar el mariscal Soult á generales y oficia- e
les, así :i soldados, cuyos pechos quizá estabatl'cubjertos
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de honrosas cicatrices. así á 105 que vencieron en Bailen y
OlrOcnre5l'uesla Tamames, confundiéndolos con foragidos. La Regencia del
de lo Regencia

de Espall.. reino tardó alguR tiempo en darse por entend"da de tan

feroz decreto con la esperanza de que nunr..a se llevaría á
efecto. Pero víctima de é! algunos españoles, publicó al fin
e~l contraposicion otro en 15 de agosto, expresando que
por cada español que así pe~eciese. se ahorcarian 3 fran
ce~es; y quc·« mientras el duque de Dalmacia no refor
') mase su sauguinario decreto ..... seria considerado perso
') nalmente como indigno de la proteccion del derecho de
» gelites, y tratado como un bandido si cayese en poder de
JI la:; tropas españolas.•) Dolorosa y terrible represalia, pero
que contuvo al mariscal Soult en su desacordado enojo.

Entibiabau tales pn)Videncias las voluntades auu de 105
mas afectos al gobierno intruso, coadyuvando tambien á
ello eu gran manera los yerros que Napoleon prosignió co·
ml'tiendo en su aciaga empresa contra la pen(nsula. De los

r Ap. n. l.) mayores por aquel tiempo fué un decreto que dió en 8 '" de
febrero t segun el cu;l1 se. establecian en varias provillcias
de Espaií:l gobiernos militares. Encubriase el verdadero in
tento so capa de que careciendo de energía la 3umioistra
cion de José, era preciso en:'plear un medio directo para
sacar los recursos del pais, y evitar así la ruina del erario
de Francia exhausto con las enorme's sumas que costaba el
ejército de España. Todos empero columbraron en seme
jante resolucioll el pen§amiento de incorporar al imperio
francés las provincias de la ol'illa izquierda del Ebro, yaun
otras si las circunstancias lo permitiesen ..

El tenor mismo del decreto lo daba c.~si á entender. Ca
taluña t Magon. Navarra y Vizcaya se ponian bajo el go
bierno de los generales franceses t los cu ales entendiéndose
solo para las operaciones militares con el est:Jdo mayor del
ejército tIe España, d~biall {( en cuanto á la administracion
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» interior y policía, rentas, justicia, nombrnmiento de em·
» pleados y todo género de reglamentos. entenderlle con el
» emperador por medio del printipe Neufehatel, mayor
» genera\. II Igualmente los productos y renl.3!l ordinarias y
extraordinarias de todas las provincias de CallLilla la Viejn,
reino de L('.oo y Asturiall, se destinaban :i 111 ml1Jlutencjoll y
suclLlos de las tropas francesas, prl'l'iltiéndose que con sus
entraLlas hubiera bastante para cuhrir dichas atenciones.

Ya que tales providencias no hubiesen por sí mostrado Une d sulml'~rlo

á las claras el objeto de Napoleon, los procedimientos de "d~,f::~~~r3
"obnd~.

este á la propia sazon respecto de otras naciones de Europa,
probaban con evidencia que su ambicion no conocia lími-
tes. Los est.1dos del papa en virtud de un senadocol1sulto
se unieron á 13 Francia. declaraudo á Roma segunda ciu-
dad del imperio, y dando el título de rey suyo al que fuese
heredero imperial. Debian ademall los emperadores france-
ses coronarse en adelante en la iglesia de San ¡)edro. des·
pues de haberlo sido en la de No/re Dame de Paris. El
senadoconsulto osteutoso en sus terminos anunciaba el
renacimiento del imperio de occidente. y decia: « mil años
II despues de Carla-Magno se acufiará una medalla con la
,) inscripcion Renovatio imperii. II Agregóse tambien á la
Francia {\n este año la Holanda aunque regida por un her-
mano de Napoleon ,,'y ocupó su I.erritorio un ejército fran·
ces, imaginando el emperador en su desvario , pues r.o
merece otro nombre. quP: paises tan diversos en idioma y
costumbres, tan distantes unos de otros, y cuya volunt.1d
no era consultada para t.1n monstruo!>a asociacioD , pudie-
ran largo tiempo permanecer unirlos á un imperio cimenta.
do solo en la vida de'un hombre.

•
En España muy en breve se empezaron ti senlir las con-

secuencias del establecimiento de los gobierno¡; militarCf!.
Procuró ocultar aquella medida en tanto que pudo el ga-
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binete de José conociellt10 su mal influjo. Los generales
franceses aUIl en las provincias no compreudiúas en el de
creto (, dispusieron luego á su arbitrio'" (como afirman A1.all
Jl za y Ofárril), Ó sin otra dependencia directa que la del
1) emperador, de todos los recursos del pais. Por consecucn
~ cia de esto las facultades del rey José (añaden los mis
J) mos) fueron disminuyendo hasta quedarse eu una mera
') sombra de autoridad. "
.' Sumamente incomodó á José la inoportuna y arbitraria
resolucion' de su hermano, concebida tU menoscabo de su
poder y ¡Iun en desprecio de su persona. Trastoruáronse
tambielllos ánill10s de los españoles, sus adherentes, quie·
nes ademas de ver en tal desacuerdo la IJrolongacion de la
guerra, doliansc de que España pudie¡;;e como nacion des
aparecer de la lista de las de Europa. Porque entre los de
este bando no obsLante sus compromisos cOllservabau muo
chos el noble deseo de que su patria se mantuviese intacta
y floreciente.

Menester pues era que por parte de ellos se pusiese gran
couato en que el emperador revocase su decreto. Creyeron
asi oportuno enviar á Paris una persolJa.escogida y de to
da con6auza. y nadie les pareció mas al caso que don Mi
guel José de Azanza, conocido de Napoleon ya en Bayona,
y ministro de genio suave y de "índole conciliadora.... lIe
mos leido la correspondencia que con est~ motivo siguió
Azauza j y nada mejor que ella prueba el desden y des
precio con que trl'Laba al de Madrid el gabinete de FraDcia.

Bu principios de mayo llegó á Paris como embajador ex
traordinario el mencionado don Miguel. Tardó en prellen
tar sus credenciales, y á mediados tIe junio de vuelta ya
Napoleou desde 10 del mes de UD viaje á la 'Bélgica, no
·habia aun tenido el ministro espaiiol ocasiou de ver al em
perador mas que una vez cuaudo If'. prf'sentaro:l. Pasados
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algunos dias mirábase AZ3nl3 como muy dichoso solo por-
que ya le hablaban'" ( 60n sus palabras). Satisraccioll poco (' Al'. D. s.)
duradera y de ninguna resulta. Prolongó su estallcia en .
París hasta octuhre. y nada logró. como tampoco el mar-
qués de Almenara, que de I.\Iadrid corrió en su .auxilio por
el mes de agosto. Hubo momentos en que ambos vivil;lron
muy esperanzados; hubo otros en que por lo menos cre-
yeron que se daria á Espaiía fU trueque d~ las provincias
del Ebro el reino de Portu'glll: ilusiones que al fin se des
vanecieron diciendo Azanza al rey José en lino de sus úl-
timos oficios (~4 de setiembre): tt, (l El rluque de Cadore (. Ap. n. 1,)

)1 (Champagny) en una conferencia que tuvimos el miércoles
l.l nos dijo expresamente, que el emPf'rador exigia la cesior:
& de las provincias de mas acá del Ebro por indemnizacion
» de lo que la Francia ha gastado y gastará en gente y di-
» nero para la conquista de. España. No se trata de darnos
Il á Portugal en compensacioll. El emperador no se con-
Jl tenta con retener las provincias de mas acá del Ebro,
nquiere que le sean cedidas. »

Fuéronse por lo mismo f,stas organizando á la manera
de Francia en cuanto permitian las vicisitudes de la guerra,
y cierto que la providencia de su ineorporacion al imperio
se hubiera mantenido inalterable si las armas no hubieran
trastrocado los designios de Napoleon. Suerte aquella Cácil
de prever despues de los acontecimientos de Bayona en
1808, segun los cuales, y atendiendo á la ambicion y po
derío del emperador de los rr:mees~s, necesariamente el
gobierno de José, privado de voluntad propia, tenia que
sujetarse á Catal servidumbre de nacion extrafta.

En una de las primeras cartas de la citada corresponden-
cia '* de don Miguel de Azanza . háblase de un suceso que (' Al'. n. lO.)

por entonces hizo grao ruido en Francia, y cuyo relato
tambien es'de nnelitra incumbencia. Filé pues una tentativa

•
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hecha en vano p:lra que pudiese'el rey Fernando escapar5c
de Valcllcey. HaManse propuesto varios de estos planes al

. gobierno español, los cuales no adoptó este por inasequi·
bies. ó por lo mflOOS no tuvieron resulta. En la actual oca
sion tomó origen semejante proyecto eu e! gabinete británi
co, siendo móvil yprincipal actor el baron de Kolly, enplea~
do ya antes en otras comisiones seeretas. Muchos han tenido
á este por irlandés, y así lo dec~aró él mismo); pero el ge~

neral Savary, bien enterado de tales negocios, nos ha <lSC-

gurado que era francés y de la Borgoña.
KolJy pasó á Inglaterra para ponerse de acuerdo con aquel

ministerio. del cual era individuo el marqués de Wellesley,
despues de su vuelta dé España. Diéronsele ti Kolly los me
dios necesarios para el logro de su empresa, y papeles que
ilcreditasen su persona y comprobasen la "eracidad de sus
asertos. Desembarcó en la bahía de Quiberon "acercándose
tambien á la costa una escuadrilla inglesa destinada ti tornar
á su bordo á Fernando. En seguida partió Kolly ti Paris pa·
ra dar comienzo á la ejecucion de su plan, tle diricil éxito,
ya por la extrema vigilancia del gobierno francés, ya por el
poco ánimo que para evadirse tenian el rey y los infantes.

Vid. No hemos hablado de aquellos príncipes despues de su
,le IQ' l.rlnclpe& . ..

en Vllencey. confinamiento en Valencey. Sil estaUCJil 110 habla basta
ahora ofrecido hecho alguno notable. Apenas en su vida
diaria se habiau desviado de la monótona y triste que lIeva
ball en la corte de España. Divertianse á veces en obras de
manos, particularmente el infante don Antonio, muy aficio·
nado á las de torno, y de cuando en cuando la princesa de
TalleyraOlllos distraia con saraos ú otros entretenimientos.
No les agradaba mucho la lecLura, y como en la biblioteca
del pal:::cio se veían libros que, eu el concepto del citado in
fante, eran peligrosos, permanecia esLe continuamente en
acecho para impedir que sus sobrinos entrasen en lIposen#
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tus henchidos á su entender de oculta ponzoña. Asi nos lo
ba contado el misQ10 príncipe de TaIleyrand. Salian poco
del circuito del palacio y las mas veces en coche, llegando
á punto la desconfianza de la policía francesa, que con tre
las indignas <le todo gobieroo, cási.siempre les estorbaba
el ejercicio de á caballo.

La familia que los acompañó en su destierro anh.'.s de cum
plirse el ailo filé separada de su lado, y confinados :llgunos
de sus individuos á varias ciudades de Francia, entre ellos
el duque de San Cárlos y Escóiquiz. Quedó solo don Juan
Amézaga, pariente del últiRlo, hombre, con apariencias de
honrado, de ocultos manejos•.y harlo villano para hacerse
confidente y espía de la policía francesa.

Bn tal situacion y con tantas trabas dilieuhoso era acer
carse á los príncipes sin ser descubierto, y mas que todo lle
var á feliz término el proyecto meneiollado. Ni tanto se ue·

.cesitó para que se malograse. Rolly á pocos dias de llegar
á Paris fue preso, habiendo sido vendido por un pseudo-
realista, y por un tal Richard, de quien se·habia fiado. DJe-
tiéronle en Vincennes el 24 'de marzo, y no tardó en tener
un coloquio con Fonche, ministro de la paliela general. Ad-
mirábase este de que hombres de buen seso hubiesen em-
prendido semejante tentativa, imposible (decia) de realizar-
se I 110 solo por las dificultades que en si misma ofrecia, sino
tambien porque Fernando no hubiera consentido en sn fuga.

Sin embargo aunque estuviese tic ello bien persuadida IlIlidlolt

, ,.. r . . I d conduela de l.a po ICI3 rancesn, qUIsieron sus erup ea os asegurarse aun ¡,olida Ir8"CCl8.

mas, ya fuera para sondear el ánimo de los príncipes, ó ya
quizá para tener motivo de tomar ~Oll sus personas alguna
medida rigurosa. En consecuencia se propuso á Kolly el ir
á Valencey, y hablar á Fernalldo de su proyecto, dorando
la policía lo infame tIe tal comisioll C(ln el pretexlo de que
así se deseugailari3 Kolly, y veria cuál era la \'enladera vo-
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¡untad del príncipe. Prometló~ele en recompensa la vida y
asegurar la suerte de sus hijos. Desechó honradamente
Kolly propuesta tan insidiosa é inicua. y de resultas vol-;
viéronle á Vincennes donde continuó encerrado hast~ la
caida de Napoleon, sieOllo de admirar no pasase mas allá
su castigo.

La policía, no obstante la repulsa del baron, no desis
tió de su intento, y queriendo probar fortuna envió á Va
lencey al bellaco de Richard, haciéndole pasar por el mis
mo Kolly. Abocóse primero en 6 de abril con Amézaga el
disfrazado espía j mas los príncipes rehusando dar oidos á
la proposicion, denunciaron á nichard corno emisario in
glés al gobernador de Valencey l\Ir. Berthemy, ora porque
eu realidad no se atrevieran á arrostrar los peligros de la
huida, ora mas biea porque sospecharan ser 'Richard un
echadizo de la policí,a. Terminóse aquí este negocio, en el
que no se sabe si fué mas de maravillar la osadía de Kolly.
ó la confianza del gobierno inglés en que saliera bien una
empresa rodeada de tantas diftclJI1ades y escollos.

Vublicóse en el Monitor, cou la mira sin duda de desacre
ditar á Fernando. una relacion del hecho acompañada de
documentos. y antes en el mismo año se habian 'ya publi
cado otros, de que insertamos parte en un apéndice de los
libros anteriores. Entre aquellos de que aun no hemos ba
blado. pareció notable una carta que Fernando habia es
crito á Napoleon en 6 * de agosto de 1809 felicitándole
por sus victorias. Notable tambien fué otra de 4 * de abril
de 1810 del mismo príncipe á nlr. BerLhemy, en que decía:
(l lo que ahora ocupa mi atencion es para mí un objeto del
» mayor intereso Mi mayor deseo es ser hijo adoptivo de
» S. M, el emperador. nuestro soberano. Yo me creo mere
JI cedor de esta adopcion , que verdaderamente ~aria la fe·
» licidad de mi vida, tall10 por mi amor y afecto :i la sa-
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11 grada persona de S. M.• como por mi sumision y entera
• obediencia ;\ sus intenciones y deseos.• No se esparcian
mucho por España estos papeles, y aun los que los 1eian
eonsiderábanlos como pérfido invento de Napoleon. A. no
ser así. i qué terrible oolltraste no hubiera resaltarlo entre
la conducta del rey y el heroismo de la naciOD!
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AsrORl.lS.

APÉNDICES.

LIBRO SEXTO.

NUMBRO 1.0

LIsTA de lJJs inaividw)J~ compusieron la JUllúJ suprema ~lral g\<
bernativa rh &pa11a t! Indias por el 6rden aJfabW~ de tas prOtlincias

que los nombraron.
Poa ÁUGOll.

Doo Francisco Palatox y I\Ielci, gentil hombre de cámara do S.M. con
ejercicio, brigadier del ejército, , oficial de uales guardias de Corpa.

Don Lorenzo Calvo de Rozas, vecino de Madrid é intendente del ejér·
cito y reino de AlagaD.

Don Gaspar lUelchor de 10'611all08, cab~lIero de la órdeD de Alcánta.
ra t del Consejo qe Estado de S. lIJ., Yantes mioistro de Gracia y Jus
ticia.

Marqués r1e Camposagrado. t6oieote general del ejé~cito é inspector

general de las tropas del principado de Asturias.

CJ.¡UaIAs.

Marqués de VilIauueva del Prado.

CUTltL,4. u VIBU..

Dou Lorenzo Boniraz y Quintano, dignidad de prior de la 'llanta iglu

sia de Zamora.
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Don Francisco Javier Caro, catedratico de leyes de la nnivel'!lidad de

Salamanca.
CATALUÑA.

Marqués de VilIel coode de Daníus, grande de E~pana y gentil bom
bre con ejercicio.

Baron de Sahasona.
CÓlDOBA.

Marqués de la Puebla de los InCantes, graúde de Espalill.
Don Juan de Dios Gutierrez Rabé.

EUBlIADURA,

Don Martin de Garay. intendente de Extremadura y mioistro hono

rario del Consejo de Guerra: rilé el primer secretario general y despa·
chó interinamenle los negl>Cios de Estado.

Don Felix Ovalla, tesorero de ejército de Extremadura.

GAL1CI,\.

Conde de Gimoode.

Don Antonio Aballe.
GB.A~ADA.

Don Rodrigo Riqllelme, regeote de la ehancilleria de Granada.
Don Luis de Fúoes, can6nigo do la santa iglesia de Santiago.

JARI\'.

Don Francisco Castanedo, canónigo do la santa igleRia de Jaeo, prlr

Yisor y vicario geocral de su obispado.

Don Sebastian de J6cano, del Consejo de S. 1II. en el Tribunal de Con·
taduría mayor, y cootador de la pro'fincia de Jaeo.

Lllo/l.

Frey don Antonio Valdés, bailío gran cruz de la órdcll de san Juan,
.caballero de,! Toisoo de Oro, gentil bombre de é'mara con ejercicio,
capitan general de la armada, consejero de Estado, y antes ministro de

l'llarina á interino de Indias.
El vizconde de Quint:milla.

1'I1"'D81O.

Conde de Altamira, marqués de Astorga, grande de Espaiía, caha!h~·

ro del Toison de Oro, gran CfUl. de la órlleo de Cárloa lU, caba1terilo
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mayor y gentil hombre de cámara de S. nt. con ejercicio. Fué presiden
te de la Junta.

Doo Pedro de Silva, patriarca de las lodias, gran cruz de la árdeo de
Clirlos lll, Yantes mariscal de campo de los reales ejércitos. Falleció
eo Aranjuez y no rué reemplazado.

IU"LLORCA.

Don Tomlis de Verl, caballero de la órdeo de San Jaao. teniente eo·
rouel del regimiento de voluntarios de Palma. Conde etc.

¡UIIRC'''.

Conde de Plbridablaoca, caballero del Toison de Oro, grao cruz de la
árdeo de Cárlos m, geotil hombre de cámara de S. lU. con ojercicio.
y antes primer secretario de ESlado, interino tle Gracia y Jnsticia. Fut.i
el primer presidente de la Juuta central. Falleció en Sevilla y ru6 sob
rogado por el

nIarqués de San Mamés, que 00 tomó posesiono
l\larquésdel Villar.

DOD. Miguel de Balanza.
Don Cárlosde Amatria. 1

Individuos de l. muylluslre dll'ul.elon
del reino de l'Iav8rr•.,

TOLEOO.

Don Pedro de Ribero, canóoigo dela salita iglesia de Toledo. Fué Be

cretario general.
Don'José García dela Torre, abo¡;a.do de los reales Consejos.

SBVILLA.

Don luan de Vera y Delgado, arzobispo de Laodicea, coadministra
dor del sefior cardenal de Borbon en el de Sevilla, y despue9 obispo
de Cádiz. Fué presidente de la Junta central.

Conde de Tilly.

Conde de Coutamina, grande de Espaíia, gentil hombre de camara de
S. M. con ejercicio.

Príncipe Pio. grande de Espafia, coronel de milicias. Falleció ell Aran
juez y rué subrogado por el

1\larqués de la Romana, grande de Espaiía, tenicnte general de los
roales ejércitos y general en jero rlel ejército de la izquierda.
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Es de advertir qlle aunque 35105 individuos de la ceutnl, nunca hu

bo reuoidos sioo 34. habiendo rallecido en Aranjutlz sio ser reempla
zado don Pedro de Siln.

NUJIBRO. 2. ~

Nam ut quisque ul "ir optimus, ita aificiUime elle alios improl¡w
suspicatu,.(Cic. ad Quinlum Frotrem, lió. J, Epist. l.)

NUMBRO 3.~

I'kJseeJ manifiesto delO,J procedimientos 1M Consejo rtal.

NUlIlHIC 4.~

Et Uispani tarditatis notati SUllt, me venga la muerte de &paña .. tll!

niet morsmea de lJisvonia. Tllm scio CUDctanter veniet. Frane. Bacooi
de Verulawio. Sermones fideles= 25 de llIpedieollis negotiis.

NOMBRO 5.~

I'MJ6 la Memoria escrita por los señores Azanw y Qfdrril.

NUMRRO 6.~

Smpius enim pEnuria qtWm pugna CQnSlJmit exercilum el {erro samior
farMS ·est. (pegd. de re militari, lib. lIi. c. 111.)

NvaIERQ7."

PéaseMarnmll: Historia de España, lib. PIII, rop, XI.

NUMeR,OS."

Capituiacion que la junta mililar " politiaJ tU! Madrid propone á
S. M. /.11 R. el cmperadoTtklos franceses.

AlITicVLO t. B La coltservacion de Iá religion católica, aposlólica y ro
mana sin que slI'tolere otra, segun las leyes. ==úmcedido.

AlT. 2.° La libertad y seguridaJ de las vidas y propiedades de los
vecinos y residentes en lUadrid, y los empleados púlJlicos: la conser
vaciou de sus empleos, ó su salida de esta corte, si les conviniese.
Igualmente las vidas, derechos y propiedades de los eclesiásticos se
culares y regulares de ambos SIIIOS, conserválldose el respeto debido á
lOS lemplos, lodo eoo arreglo á nuestras leyes y prácticas, =C01l
Miido,
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ABr. 3.n S~ a.segurarlill t~lUbien las vidas y propiedades de 105 mi

litares de todas graduaciones. = Concedido.
ABT. 4. n Que no S6 perseguirá á persona alguna por opinion ni es

eritos políticos, ni tampoco á los empleados r,úblicos por Inoo de lo
que hubieren ejecutado hasta el presente en el ejercicio do sus em
pleos, y por obediencia al gobierDo anterior, ni al puoblo por los es
fuerzos que ha hecho para su derensa. =ConcedidIJ.

ABT. 5." No se exigirán otras contribuciones que las ordinarias que

se han pagado basta el presente. = Concedido hasta la organi:.adoll M

~nititl¡¡ del reino.

An. ti. n Se conservarán nuestras leyes, costumbres y tribunales
en su actual constitucioll. = ConceáitkJ hasta la orgllfliwci.on de~nitiva

dtl reino.
AII.T. 1. b Las Iropa. francesas ni los oficiales no serán alojados en

cuas particulares sino en cuarteles y pabellones, y no enolos convento~

ni monasterios, conservando los privilegios concedidos por las leyes á
las respectivas c!;lses. = DmctdidO, bien enttndUlo que habrá para los
o{lciales y pllra 10$ soldlUk>s cuartdes, pabeltoTieJ mueblaao$ conforme á
tos reglamentos mitirores. á no ser que seoninsll{icienles dif:hO$ edificios.

ART. 8.~ Las tropas saldrán de la villa con los honores de la.guer
ra, y se retirarán donde les conveoga.=Lu tropas salárán con Ws
Iumores de la guelTa; desfilarán hoy ~ á las MS de la tarde; (kjarán SUS

al'1lUlS y cañmes: los paisanos armaMs dejarán ¡duolmente sus armas y
artilleria, y deJpues Ws habitantes se ,.etirtlrdn á sus casas y los de fl/.ero.
á sus pueólos.

Todos los individuos ululados en las tropas de linea fh cuatro meses
ti uta parte, quetiarán liMes de su emptflo y se retirarán á sus vueb/(Js.

Todos los demas serán prisioneros fU guerra hasta S!l callge, que se
hará inmediatamenu ffltre igual ntimf1'O grado ti graoo.

ARt. 9.~ Se pagarán fiel y constantemelite las deudasdelestado.=
Este of¡jeto es un objeto poUlico que pertemce ti la O-Iombleo del ,.eino, y
que pentU de la administracron gener~.

An. tOo Se conservarán los bonores alos generales que quieran
quedarse en la capital, y se conceder' la libre salida' los (Iue no
quieran. = C<mceáido: conli'lUMu/O en su empleo, bien que el pago de
fUS sueldos será hasta ta oroani~Ó()n definitiva del reino.

An.II.a.D1CIOIUL. Un destacamento de la guardia tomara posesiou
hoy ~ á mediodia de las puertas de palacio. Igualmente' mediodia se
entregarán las ¡lirereotes puertas dela villa al ejército francés.

TO•• ll. -'.PÉ!'lD. ••
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A mediodía el cuartel de guardias d8 Corpa ., el hospital general se

entregarán al ejército francés.
A la misma bora se entregarán el parque y almacenes de artilleria é

ingenieros á la artillería é ingenieros franceses.
Las cortaduras y espaldones se desharán, y ¡as caJles se repararan.
El oficial francés que debe tomar el mando de Madrid acudirá á mll

diodía (',ou uoa gua1dia á la casa del Principal, para concertar con el
gobierno las medidas de policía y restablecimiento del buen órden y
seguridad pública en lodas las partes de la villa. •

Nosotros los comisionados abajo firmados, autorizados de pleoos
poderes para acordar y I1rmar la presente capitulacion t hemos conve
nido en la liel y enlera ejecucioD de las disposiciones dicbas anterior
mente.

Campo imperial delante de Madrid" de diciembre de t808.=Fer
nando de la V,era y Pantoja. =Tomás de Morla.=Alejandro. (Prin

ci~ de Neufchattl. ) nase la Ga~ta tU gobierno tU Sevilla de 6 tU ene·
ro de 1809.
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NUMBRO L°

'.

NUMBRO!!."

Mémoires sur la rétlolution tiEspagne par /Ur. ~ ProdJ, pdg. 223

etnciv.
NUMBRO 3."

Journal des opéralions de tarmh. de CatlJlogne, par le maf'kiUJIGQu·

tIion Saillt-Cyr. Ch. l. ...

Narralitl6 of ¡he
Ehapt6r 10, vol. LD

peninsular war. By Marquess o( LondonMN'I/.

NUMBRO V

Carta del mariscal Moncey.

Seüores: la ciudad de Zaragoza se baila sitiada por todas partes. y
no tiene ya comunicacion alguna. Por tanto podemos emplear contra
la plaza todos los medios de destruccion que permite el derecho de la
guerra. Sobrada sangre se ha derramado, y hartos males nos cerca!l y
combalen. La 5' diYisioll del ejército grande á las órdenes del se

ilor mariscallUortier, duque de Treviso, J la que yo mando, amenazan
los muros. ·La villa de lIladrid ha capitulado, y de este modo se ha pre

servado de los infortuqios qne le hubiera acarreado una resistencia mas
prolongada. Selíores, la ciudad de Zaragoza, confiada en el valor de

•
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sus vecinos, pero imposibilitada á superar 108 medios J esfuerzos que
el arte de la guerra va á reunir contra ella si da lugar á que le baca
uso de ellos. será inevitable su destruccion total.

El seiíor mariscal Mortillf y yo creemos que ustedes tomarán ell eou
sideraciollio que IIlDAO la honra de tjxpoDllrles, y que convendrán con
nosotros en el mismo modo de opina!'. El contener la efusioll de san
gre, y preservar la hermosa Zaragoza, tan estimable por su poblacioo,
,riqullzas y comercio, de las desgracias de un sitio. y de las terribles
consecuencias que podrán resultar, seria el camino para granjearse el
amor y bendiciones de los pueblos que dependen de ustedes. Procuren
ustedes atraer á sus ciudadanos á 138 máximas y sentimientos de pn.
y quietud, que por mi parte aseguro á ustedes todo cuanto puede ser
compatible cou mi corazon, mi obligacion, y con las facultades que
me ha dado S. M. el emperador.

Yo eOlio á ustedes este despacho con UD parlamentario: y les pro
pongo que nombren comisarios para tratar con los que yo nombraré á
este efecto.

Quedo de u~tedes cou la mayor eODsidoracion.=Sei'.iores.=El ma
risc.11 illoneey. = Cuartel general de Torrero 22 de diciembre de 1808.

Respuesta dtt general Po/afm;.

EI¡::eneral eu jefe del ejército de reserva responde de la plaza de Za
ragoza. Esta bermosa ciudad no sabe rendirse. El sei'.ior m~riscal del
imperio obser"ará todas las leyes de la guerra, y IDe<lirá sus ruerzai
conmigo. Yo eSlOY en comunicaeiOIl eOIl todas partes de la península,
y nada me !alta. Sesenta mil hombres resueltos á batirse uo eonor.en
mas premio que el bonor ni yo que los mando. Tengo esta honra, que
no la cmnhio por totlo~ los imperios.

S. E. el mariscal Moncey se llenan. de gloria si obseuando las no
bles leyes de la guerra me bate: no será" menor la mil' si me defiendo.
Lo que digo:i V. E. es que mi tropa se batirá con honor, y desconozco
los medios de la opresion que aborrecieron los antiguos mariscales de
Francia.

Nada le importa uo silio á quien sabe morir con honor, y maS cnan
do ya cono'l.COsuS erectos en 61 dias que duro la fez pa¡¡ada. Si DO supe
rendirme entonces con lDellOS ruerzas, 110 debe V. E. esperarlo ahor;l,
cuando tengo mas que todo~ los ejércitos que me rodean .

•
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La sangre espalíola vertida nos cubre de gloria; al paso que es ig_

nominioso para las armas francesas haber vertido la ¡oocente.
El seúor mariscal del imperio sabrá que el entusiasmo de ouce mi

Ilo.nes de habitantes DO se apaga con oprosion, y que el que quiere ser
libre lo es. No trato de verter la sangre de los que dependen de mi go
bierno; pero uo hay uno que uo la pierda gustoso por defcpder 8U pa
tria. Ayer las tropas rraneesas dejaron á nuestras puertas bastantes
testimonios de esta verdad, no hemos perdido un hombre, y creo po
der estar yo mas en proparcion de hablar al seiíor mariscal de rendi
cion, si no quiere perder todo so ejército en los muros de esta plaza.
La prudencia, que le es tan caracteiÍstica y que le da el renombre l!e
lJUeDo, 00 podrá mirar COD iodifereocia estos estragos, y mas cuando

ni la guerra, Di los espaüoles los cauno Di aulorizan.

Si Madrid capituló, IUadrid hahrá sido \'endido , y no puedo creerlo;
pero lUadrid no es mas que un pueblo, y no hay razon para que este

ceda.
Solo advierto al sellor mariscal, que cuaodo;se envia, un parlamento

110 ~e bacen bajar!! colnlllo.1s pllr distintos puntos, pues se ha esta
do á pique de romper el fuego, creyendo ser un recoDocillliento mas

que un parlamento.

Teugo el honor de cooleslar á V. E., seiior mariscal Moncey, con

toda atencioo en el único lenguaje que conozco, y asegurarle mis IDas

sagrados deberell. Cuartel general de Zaragoza 2!! de diciembre de

ISOS.=El general Palarox.

NOMBRO 5."

CAPITDLJ.CIOII.

ARTicuLO 1." La guarnicioo de ZaTagoza saldrá maiíana 21 al medio
dia de la ciudad coo sus aTmas poT la puerta del Portillo, y las dejará

á cien pasos de la puerta mencionada.

ART. \l." Todos los oficiales y soldados de las tropas espanolas
prestarán juramento de fidelidad á S. M. C. el rey José Napo
1eon 1

ART.3." Todos los oliciales y soldados espafioles que hayan pres
lado juramento de fidelidad, podrán, si quieren, eDlrar al senicio

de S. 1\1. C.
Áu. 4." Los que no quieran tomar ll6uicio irán prisioneros de

guerra á francia.
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Áu. 5.· Todos los h~bitaDtes de Zaragoza y los extranjeros, si los
hubiere, során desarmados por los alcaldes, y las armas se entrega_
rán en la puerta del Portillo al mediodia del 21.

ART. 6.° Las personas y las propiedades serán respetadas por las
tropas de S. ]U. el emperador y rey.

ART. 7.~ La religioD y sus ministros serán respetados: se pondrán
guardias on las puertas de los principales edificios.

AII.T.II." MaüaDa a.l Tnlldiodia las tropas rraoeesa, ocupado todas
las puertas de la ciu<\ad y el palaéio del Coso.

ART.9.0 Maüalla al mlldiodia se entregarán á las tropas dll S. ftt
el emperador y rey toda la artillería y las municionES de toda especie.

An. 10. Las cajas militares y ci~ilo8 todas se pondrán á disposi
cioD de S. M'. calolica.

AlIT. tI. Todas las administraciones eililes y toda clase deem
pleados prestarán juramento de fidelidad á S. lU. C.

La justicia se ejercerá cómo hasta aquí y se hará á nombre' de
S. l\l. C. José Napoleon I. Cuartel general delante de Zaragoza 20 de
febrero de 1809. =Firmado.=Lannes.

En comprobacion de balMlrse concluido en toda Corma esta capitula
cion, IéMe la rcpresentacion becba á José por la jLlnla de Zaragoza
en'lI de marzo de 1809 é inserta en la Gacela de Madrid de t9 del
mismo mes y afio, y en la que se dice, uquedó acordada la capitLlla·
~ cion, que fué ratificada y cangeada en debida forma. "

NlJMBRO 6. 0

He aqui la lista yevaluacion de las alhajas extraidaJ:

l.. Una joya con 1900 brillantes, 9de ellos de extra·
ordinaria magnitud y muy subido valor. Su hechura UD

corazon que en el ceutro flguraba un cisne, tendidas las
¡lla~, y descansando en el tronco con un polluelo á cada
lado. Dádiva testamentaria de la reina de Espalia dolia lIJa·
ría Bárbara de Portugal. Valuada en pesos (uertes. . 50,001)

!l.' Una corona d~ la Vírgen, que en 1775 costeó el aro
zobispo de esta diócesis don Juan Saenz de Burruaga, de
oro' guarnecida de diamantes, rLlbíes y topacios brillan
te8~ en el círculo Cormados de diamantes los atrihutos de
la Virgen, á saber: nave, pozo, fuente, castillo, luna,
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sol, estrella, torre, palma, lirio, rosa y cedro: en el ceno
tro un triángulo de diamantes del cual se desprendía una
palomita de lo mismo en adoman de mirar á María, y en lo
alto un pectoral de finísimos topacios: costó pesos. . . 30,11110

3." Otra para el niüo, dádiva del mislDo prelado, á
cuya muerte no pudo recobrarse hasta el aúo 1780, de
oro y dialllantes y ruhíes brillantes, por remate una cruz
yen el pie un círculo de 'oro con un diamante tostado,
pesos. .. 5,000

4.> Dos retratos guarnecidos de brillantes del empe
rador Francisco 1 y de la emperatriz Sil Clsposa María Te

resa de ~ustria, reina de Ungríay Bohemia, que por tes
tamentCl dejó á nuestra Seiiora 01 excelentísimo Befior
don Antonio Azlor: pesos. . .. lli,UOO

S." Un clavel jaspeado de chispas de diamantcs y ru
bíes hrüIantcs, sobre un pié de,esmeraldas orientales,
puestas en oro, con sus dos capullos el uno cerrado yel
otro ahierto, con su gancho largo de oro y puesto en una
cajita de zapa verde con su charnela de plata. Le dió á
María Santísima la excelentísima sefiora doüa Maria Te
resa de Vallahriga, esposa del sertlnlsimo sefior infante de
Espaüa dou Luis de Borhon, afio 1788: valorado en pesos. 7,000

6.' Ona cruz de la órden de Sautiago con {,8diamau
tos montados en oro por dos caras, todos rosas Y. tan be
llos, que por su blancura parecian cortados de una pieza:
valuada en pesos. . . . . . . . .. 8,41!

7.' Ona joya con 106 diamantos rosas, do esquisita
limpieza y blancura y un precioso esmalte que regaló á
Mada Santísima el serenisimo sofior don luan de Austria
el dia de la Concepeion de 1669: pesos.. 6,891'/,

8,> lIna vcne.ra de la órden de Calatrava de oro esmal

tado con S! diamantes rosas, algunos gruesos y muy finos
todos. La dió el lu:celentisimo soüor conde de Baüos:
apreciada en pesos.. 3,9/i3

9." UD par de pendiontes con 5!8 diamantés rosas muy
preciosos montados en oro, que dejó eo 17~3 dol:ía ¡nada
Ignacia de Ador: v;llorados sin hechuras eo pesos. • .. t,855

10. Un corazou de aljófar grande y bello con algunos
ruhíes, esmeraldas y diamautes, pesos.' 116
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ti. UDa joya eDil corona de oro y 64 diamantes rosas,
pesos.

lO. Otra do oro con 59 diamantes: pesos. .

Suman todas: pesos....

1'28

"
H9,4lt'/t

El mariscallUorlier rué el único que rehusó el regalo que le presen
taron i mas la albaja parece DO volvió al joyero.

N(J!lfBRO 7."

Piase d {( Manifiesto lIet tlecindorio de Ara(J'Jn ~ puhlieatW poi' don

Ántonio Plana t impreso en Zaragoza en 1814, seyun raum tomada pe»'

tl alcaide mayor de zaragoza don Ángel Mortll de Solrmilla.

NmfBRO 8."

Relation áes $ie~$ de Saragosse el de Tarlase. par le barml Rogniol,

"IJant prrJ'jJQs,
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•

NmmRO l."

VllASll el ({urdo de l!! tU atJril de 1809. inserto en elSuplemmto d fa

Gacela del gobiemo de SevWa de 15 de mayo (le 1809.

NUMBRO.2.0

/'Jase el PronoorifJ /telas leyes y Guretos de JOJ~, tomo 1, pág. 109.

NUMERO 3."

JlM!i6cl manifiesto de la Junta central ;se.sion tt'l'Cel"a, Hadenda: dIJ·

a.cmentQS justificativos, núm. 38 y Jiguiente.s.

Entre los donati~os y anticipaciones extraordinarias de América 86
cuentan. entre muchos que ascendieron á 1 millaR y !l millones. el de
don Antonio "Rasoco de" millonclJ do rtales, yel del gaboroador del
Estado don ¡\Iannel Santa Maria, que fué de 8 millones de la misma mo
Ileda. l P&m !;oore esw lÍltimo la Gaceta extraordinaaia del go6ierM de

SevUla del 8 de diciem6n de 1809.)

NUMERO 3. n BIS.

El uy nuestro SOllor don Fernando VII, y en su roal nombrela
Junta suprema central gubernatifa del reino, considerando que los
vasto~ y preciosos dominios que Esparia posee en la8 Indias no 10D

TOlll. 11. APlllfD. '
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propiamente colonias ó factorlas como los de otra" uaciollos, sino una
parto esencial é integrante de la mooarqula espauo!a; y deseando es
trechar de un modo indisoluble los s¡\¡;rados víoculos que unen unos y
otros dominios. como asimismo CUrtcspooder á la heróica lealtad y pa

triotismo de que acaban de dar Wl decisiva prueba á la Espaüa en
la coyuntura illas crílica qUll se ha visto hasta ahoTa na~iou algllDa, se
ha servido S. !\l. declarar, teniendo prescolela consulta del Consejo
tlo Indias de 21 do noviembre último, qllll los reinos, pral'iucias é ¡sIal!"

que (orman los rderidos dominios, deben IClJer represcolation nacio

nal 6 inmedi<lta á su real persona, .v coustituir partll de la Junta cculra!

¡;ubernativa ilel reino por medio de sus correspondientes diputados.
Para que tenga efecto esta real resolueiou han de nombrar los l'ireina
tos de Nueva-E3paiía, el PerlÍ, lluevo reino dn Granada, y Buenos
Aires, y las capitallías generales independientes de 111 isla de Cuba,
Puerto-Rico, Goatemala, Chile, provincias de Venezuela y Filipinas,
un iudil'iduo cada cual (¡ue represente su respectivo distrite. En COl/

secuencia dispondrá \', E. que en las capitales, cahezas de partirlo del
vireinato de su mando, 1 inclusas las provincia~ ¡ntemas, procedaolos
ayunt:lluieotos;i Dombrar tres illdividuo~ de notoria probidad, talenlO
é illstruccioo, exeutos de toda not,l que pueda menoscabar su I)pinioll
pública; baciendo entender V. E. á los mismos ayuutamieuLos la es
crupulosa exactitud con que debeD proceder á [a l/Ieccioo do dichos in
dividuos, y que prescil¡diendo aLsolutamente los c1ecturus del espirito
de partido que suele dominar en t:lles casos, solo atiellllall al riGoroso
lnérito de justicia viuculado en \¡!s calida.Jes que constituyen 1111 uuen
ciudad~uo y un celoso p~tricio,

Verifir:ada. la eleccioll de los trtl~ individuos, procederá el ayunta
miento coll la ~olewlJi,lad de estilo á sortear UIIO de los tl'es, scguu la
-COSluUibre, y el primero que sJIga se tClIIlr:i por elegido, 11Imediata
mente I,afticip',rá á\'. E. el ayullt:llUielltu con lílstimollio el sugeto que
haya salido eu suerte, elpreS3odo su Ilomloru, apellido, pa¡ria, edad,
carreraó proresiou y demas circunstancias politic;IS y morales de quu
se baile adornadu.

Luego que V. E, haya recibido en su poder los testimonios del in_
,lividuo sorteado en esa capital y demas del vireillalo, procederá coo
el real acuerdo ~ y prévio exámeu de dichos testimonios, á elegir tres

Iléjlco
2 Iola~" Cuba. PrO<':ederí COl] el real acuer~o, 11 e..illiele eo la lbblol, r 6ll



17

individuos ,le la totalidad en quienes conCllrr~1l cualidades mas reco
mendables, bien sea que se le conozca ~rsonalmellt6. bieo por opi
oion y voz púbJic~; y tU caso de discordia decidirá la pluralidad.

Esta terna se sorteará en el real o/cuerdo I presidido por V. E., Ytll
primer" que salga se tendrá por elegido y nombrado diputado de ese

•reino ~ y vocal de lo Iunta suprema contral gubernatiu de la monar-
quía, con (}x!ll'esa l'csidCllcia en esta cort{',

Inmediatamente proced~r.il\ los ayuntamientos de esa y demas capi
tales á extender los respectivos poderes ó instrucciones, expresaudl'
en ellas los ramos y objetos de ¡nleres nacional qU<lbaya de promover.

En seg'lfda se pondrá. en camillo con destillJl á esta corte, y para los
indispensables gastos.de ,'iajes, navegaciones, arribadas, subsistencia
y decoro con que se 11:\ de sostener, tratará V. E. eo JUDta superinrde
real Hacienda la cuota que se le haya de seúalar, bien entendido que su
porte, aunque decoroso, ha de ser moderado, y que la asignacion de
sue'do no ba de pasar de 6,000 pesos fuertes aDllales.

Todo lo cual comunico á V. E. de órdeu de S. M. para su puntual
observancia y cumplimiento, ;[l1virtiendo ¡lue no baya demora en la
ejecucion do cuanto va prevenido. Dios guarde á V. E. mucbos ar.¡os.
Real palacio del Alcázar de Sevilla 22 de eli6ro de 1809.

NUMERO 4."

SeÍJ{)r ministro de la corte de Lóndres: muy setíor mio. He dado
cuenta á la ~uprem~ Junta celltral de la nota que V. S. se ha ,¡ervido
pasarme con fecha. de 27 de febrero últímo, relativa á la gu~rnicion de
la plaza de Cádiz por las tropas inglesas, yasímismo de la carta del
Reneral don Gregorio de la Cuesta que V. S. me incluye original. y

tengo el bonor de devolver adjunta: y S. 1Il. queda enterado de que uo
encontrando V. S. por la respuesta del general Cuesta una necesidad
im;:lllriosa ó nrgente de hacer marchar ~ Sil ejército el pequeiio cnerpo
de tropas británicas que V. S. qucri:l eDl'iarle de refuen;o (obteniendo
el permiso de qun ese cuerpo dejase una fracciou suya en la plaza de

,u ,ldeeto con el reverendo o~l!l'o, el iolcndenlc, UD mlembr\l de!aY\lolamleolu y
l;'rlor del eoo.ulado y prévlo "limen, ele.

, °íuola.
2 O l!l~. _ Puerto-Rleo. Proceder' coo el reverendo obl'I'O, y UD miembro

del ayoolallllenl\l, y [Iré_lo c:Jtme" , etc. _¡ln otro l"r!c. - Tratori V. S. en la
Juola y con lnl mlnl$(rOl de Clla1 reale' ca).. la cuola, ele.
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Cádi7.),ha escrito V. S. al general Mackecuse, para qlle los transpor

les vuelvan á Lisboa, dnude su presencia parece necesaria segun 109

avisos que acaha de recihir. Con este motivo manifiesta V. S. que le ha

parecido no seria Di dllcenttl ni concnieote insistir en la admisioD de
beneficio, cuyas consideraciones inseparables lltall miradas con una es
pecie de repugnancia. V. S. tendrá presente cuanto sobre este particu

lar he tenido el honor de manifestarle en nuestras co:ltereDcias; pero la
suprema Juota me manda presentar á V. S. alguDas observaciones que

cree de imrortancia. Empezaré por repUlirá V. S. que la suprema Juu'

ta esta muy léjos de cOllcebir la menor sospecha contra los deseos que
V. S. ha maoirostado ~e que quedasen en la plaza de Cadiz algunas

tropas britil.nicas. La lealtad del gobierno inglés, la generosidad con qne

ha acudido á nuestro socorro, y la franqueza que ha usado con el go
bierno espaiíol hacen imposible toda sospecba. Pero la suprema Junta

debe respetar la opinion pública nacional; y así se ha propuestoobser

var una conducta mesurada y prudentll que la ponga á cubierto de toda

censura. Si el estado presente de nuestros neg-ocios militares fuese tan
apurado que hiciese- temer alguna pr6xima amenaza contra Cádiz; si

uuestras propias fuerzas fuesen incapaces de defender aquel punto i si
faltasen olros suroamentll importantes dondl: puede ser combatido el

enemigo coo el mejor suceso, la suprema Junta po tendria el temor de

cbocar con la opinioo pública, admitiendo tropas extranjeras en aque

lla plaza; porque la opiuion pública flO podria menos de formarse so

bre este estado supuesto de cosas. Mas V. S. sabe que nada de esto
sucede; que nuestros ejércitos se mantienen un puntos muy distantes

de Cádiz; que aquella plaza e,stá por abora exenta de loda sorpresa¡
que aun cuaudo las cosas sucediesen tan mal, como no podemos esperar,
le quedarian al enemigo mucho terreno y mucbos obstil.culos que yeo

cer antes de amenazar á Cádiz; que en ningun caso podiafaltar tiempo

para replegarse sobre una plaza fácil de defender, y que no puedo
•mirarse sino como un último punto de retirada; y por ultimo, (lue esos

pUlltos extrewo~ no debfln defenderse en ellos mismos, á menos de lLll
caso apurado, y sí en olros mas adelantados. Así es que el ejército de

Extremadura defiende por aquella p~rte b eutr~d;1 de los enemigos, en
mo la deflende por 8icrramorena el ejército de I~ Carolina y del celltro
combinados. En estos puntos es necesario convenir quo está la defensa

oe las Andalucías; J' por eso S. lll. bace todo lo posible para refonar

los. A.llí está eleucluigo, (1"1: dealgull tiempo a esta parte no ha podido
hacer eIlUenor progreso; y alU, si conseguimos reunir fuerzas suptl-
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riores, se puede dar un golpe decisim al enemigo, al paso que no será
oUllca tal contra nosotros el que él pudiera darnos. Por otra parle ve
V. S. que la Catalulía se defiende valerosamente aio dejar al enemigo
adelantar un paso; y qua Zaragoza, que debe mirarse COU10 un ante

mural. resiste heróicamente á los repetidos ataques y llsce pagar biel!
caro al enemigo su obstinada porfia. Es pues evidente que los podero
sos auxilios de la Gran llrelatia serian infinitamente útiles en el ejérci
to de Eltremadura, en el de la Carolina. yen Calaluiia, donde podria
servir directa ó indirectamente á la defensa de Zaragoza. Estace la opi
oion de la suprema Junta, de la naciOD enlera, y esta será sin duda la
de quien contemple con imparcialillsd el \'crdadcro estado .te las cosas.

La suprema Junta espera que \'. S. reflexionando detenidamente sobre

esta franca uposicion. entrará en sus ideas, y se lisoujea de que ell~s

merecerán el aprecio del gobierno de S. M. n., ya por el ~alor qn6

ellas tienen, y ya por la deferencia que el mismo gobierno ba manifes

tado hácia la suprema Junta; pues al dar el ministro británico panedl}

su pensamiento sobre la entrada de tropas inglesas cn Cádiz al minis

tro de S. M. en Lóndres, solo se la prescntó como una idea que debia

comunicarse á la suprema Junta para oir su opiniun acerca de ella. De

.quí nace en gran parte la confianza que tiene S. M. sobrc los senti

mientos de S. M. B. en este asunto, luego que le sean presenle~ estas

just~s observaciones.

Debe tambien considerarse quc desembarcando las tropas auxiliares

eu los puntos que se han indicado:i V. S. cu las inmediaciones l!e Cá

diz, y dirigiéndose á reflmar el ejército del general Cnesta donde pue

den cubrirse de gloria, sil}mpre encontrarán en Cádi'l. uua segura

retirada en caso de desgracia. Pero si un cuerpo desde luego poco nu

merosn hubiese dll dejar cn Cádiz p~rte de su fuerza para asegurar en

tanta distancia la retirada, V. S. COll\"cndrá que semejante socorro

inspiraria á la nacioo poca confianza, sobre todo despnes de.los suce

sos de la Galicia. V. S. cree qUIl todos los transportes debeu volver á
Lisboa, donde juzga necesaria sn presencia, y ha comunicado en su

collseeuencia las órdenlls al erecto. De esta medida pudiera decirse lo

que de la qne acabo de exponer, á saber: que la snprema Junta tiene

la firme opinien de que el Porlugal no puede defenderse en Lisboa, y

de que el mayor número de tropas debería tmplearse en las lineas mas

adelantadas donde se hall~ cleoemigo, y donde puedo ser derrotado tle

nn tuodo qU6 sea d~cisi~o en sus consecueucias. Por todas estas razo

nes está persuadida la suprema JUllta de que si el gobierno británico
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resolviese que sus tropas no obren unidas con las lluestns sino con l.
condicioD indicada, jamas podrá imputársela esa no cooperacioo. No
puede ocultarse á la diSCreta ilustracion do V. S. qUilla suprema Juu
la debo obrar (lO todas ocasiouc~, y mucho llIas eo las prescntes cir
cunstancias. de lal modo, que si por lJipdtcsi fllllrllu6ccsario manifes

tar á I.a nacior: y á la Europa eolera las razones de su condur,ta en to
dos, ó eu algunos do los grandes negocios que ocupan la atcocían de

S. M., pueda hacerlo COD aqll~lIa seguridad y aquellos fundamentos
qUilla cOllcilien la Opillioll general, que es el "rimero y principal ele
mento de su fuerza.

S. I'!l. espeTa que tomadas por Y. S. en séria cOllsidcraciou estas ob
servaciones, seráll presentadas por V. S. al gobierno de S. M. n. co

mo los sentimientos francos de un aliado fiel y reconocido, que cuenta

cn tan honrosa lucha con el auxilio eficaz de las tropas inglesas. Ten

go con esto motivo el honor et!:. = Dios etc. =Sevilla jo de marzo dc
1809. = B. J,. IU. de V. S. etc.= DIartin de Garay.

NmlERO á."

Phuela Gaceta extraordinaria del gobierno de Sevilla cte 24 de a6rit
de 1809 Y el Suplemmto á'lr¡ misma del 8 de mayo del mismo.

NUMERO (j.~

Esta correspondenci(, se insertó integra en el Suplemento á la Gaceta
del go~imw de Sevilla cte t 2 de muyo de 1809. Todrls lus contesUlCJiones
honrlln á sus autores, como lambien otra que aió mas adelante y sobre el
mismo asunto al general Sebastiani don Francisco Ahadía. Esta se in
serló en la Gaceta ate gooiemo de Sevilla de 29 de mayo de 1809.

Nmmno 7. 0

n~"I<Jll.

Las renta~ ordinarias de la profincia de Asturias

produjeron entonces al ano lo mismo Gue antes .
Los dOllati,·os•...............................

VII préstamo .
Asi el total qUl! tllltró en arcas desde mayo de 1808

hasta mayo de 1809 de Tentas y recur~os de la provin

cia, fuó de unos•...•.....••.......•............

8.001l,OtO

.\.OOU,OOO
3.500,000

15.500.000

Deben agregarse á estos 15.500,000 reales veIlon, 20 millones d~ rea
les que vinieron de Inglaterra ; mas de los últilOClS habiéndose en~iado



!l á la central, qucdan reducidus á 18, ascendiendo por consiguiente el
total á 35.500,000 reales ,·ellon. Durante este tiempo mantuvo la pro
vincia constantemente de 18 á ~0000 hombres sobre las armas, á 108
que al priucipio dió hasta una peseta diaria. "~ase si con eslt\ gasto y
lo ({ue costaba 01 pago do las autoridados civilcs babia lugar á dilapi
dacioncs. Ademas el maf(lu~s do Vista-Alegre, que ~s~aba al frente de
la bacienda del principado, era hombre de gran severidad en la mato·
ria é incapaz de entrar en nicgun manejo deshonroso y feo.

Nmll>Ro 8.°

D. ArllentoD se escapó por la nocLCllueSo que los franccses salierou
de Oporto. Pasó á Inglaterra y de allí pHece ser que yendo á Francia
para sacar á su lIIujer y á sus hijosfué arcabuceado.

NUMERO 9."

SaLe V. lU. que haco lilas de cinco meses que no he recibidoórdenes
ni noticias, ni socorros, por consiguiente carezco de muchas cosas, é

iguoro las disposiciones f(enllralcs. El genClfal de brigada Vialcnes so
bailaba lIluy cansado, y me dijo en Lugo que estaba malo. Conocí que
¡;u dolcucia no era tan grave como decia; pero viendo su temor le mano
dé que se retirase hácia el lado del mayor general de V.:nI. á recibir
sus órdenes. Talllbicn bubiera querido dar igual destino á los genera
les Lahollssaye y Mormet, que no siempre han hecho lo que pudieron
hacer [lara ,·enlaja nuestra; pero dfjé de tomar esta determinaciOD has
ta llegar á Z;,¡mora, para no d:lr mas crédito á las voces do las cábalas
ó cOllspiraciones que se esparcieron..... Sacado de la Gaceta del gohier.
ue de 28 de julio de 1809. (Pliego interceplado del mariscal Soult á.
José, recho eula Puebla de Sanabria á 25 dejuuio de 1809.)

NUMBRO tOo

Be aqui algunos pormenores de tan singular hecho. Era en el Otofio
de 1305 y daba I\lr. Piu ulla comida en el campo, á la quo asislian los
loros LiHlrpoollenloncell Uawkcsbury) Castelrea¡;b, Basburst y otros,
como lambien el duqul'> de Welliogtoll (en lances sir Arturo Wollesley),
que acababa de lIegal' de la India. Durante la comida recibió Pitt un
pliego, cuya lectura le dejó peusalivo. A los postres yéndese los cria
dos, segun la costumbre de Inglalerra, ó como e1108 dicen 'he cioek
btillgremovea Olla ¡he servants out, dijo: Pitt" Mallsimas noticias; lUack
.. se ha rendido en UI/.lla con 40000 hombres, y Bouaparte sigue aVie-



" na sin obstáculo. J) Entonces fué cUlIndo exclamaron sus amigos, y él'
replicó lo que insertamos en el texto. Como su respuesla era tan eI

traordinaria. mucbos de los concurrentes, aunque callaron por el res_
peto que le tenian. atribuyéronla sobre todo en lo que dijo de Espaiia
.:i desvarío causado por el mal que le oprimia, y de que falleció tres me
~es despuell. Pitt percibiendo en los semblantes el erecto que haLian
producido sus primeras palabras, afiadió las siguientes bien memora
bles. " Sí, seüoros,la Espaiia será el primer pueblo en donde se ellcen
" dera esta guerra patriótica que solo puede libertar á Europa. Mis
" noticias sobre aquel país, y las tengo por muy exactas, son de que
" si ia nobleza y el clero hall. degenerado con el mal gobierno y estan á
" los pies del faYorito, el pueblo consena toda su pureza primitiva, y
" su odio colltra Francia tan graude como siempre, y cási igual t su
"amor á sus sobcranos. TIolJaparte cree y debe creer la existell~ia de
J) estos incompatiblo con la suya, tratari\ de quitarlos, y entonces es
" cuando' yo le a¡::uardo con la guerra que tanto deseo. "

Hemos oido esto en Inglaterra t varios de los que estaban allí pre
sentes: mucllas 'feces ha oido lo mismo al duque de Wellington el ge
general don Miguel de Álava, , dicho duque roRrió el suceso en UDa
comida diplomttica que dió en Paris el duquo de Richelieu \Jn t816, y
á la qllo se hallaban presentes los emb~jadores y ministros do loda
Europa.
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Nou.. pasada por Mr. Cml1ling. miniJtro de Relacioms exttri/,res de

S. lIJ. B. á don Martin de Garay, secrelanc de Estado Y fU la Junta,
(echa en Londres á 21) de julio de 1809. Piase el mani/i&Úl de la Junla
central, ramo diplomático. documento· nlUn. t 4 t .

NUMERO '.1.0

SBVlLLA.

ReaJ decreto de S. M.

El pueblo español debe eatir de esta sangrienta lucha con la certeza
de dejar ti su posteridad una herencia de prosperidad y de gloria, dig
na de 8US prodigiosos Ilsruenos y de la sangre que ~jllrtll. Nunca la
luuta suprema ba perdido de yista este objeto que 110 medio de la agi
tacion continua causada por los sucesos dela guerra. ha sido siempre
su principal deseo. Las fllntajas del enemigo. dllhidu menos á su va
lor que á la superioridad d1l811 número, llamaban Ilxclusivamente la
atencioo del gobierno; pero al mismo tiempo hacian roas amarga y
vehemente la reOexion de que los desastres que la nacion padece han
nacido úoicamento de haber caido en olvido aquellas saludables insti
tnciones, que en tiempos mas (elices hicieron la prosperjdad y la fuerza
del estado.

TO•• 11. APBl"m. ~*
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La amlJicion usurpadora de los unos, el abandono indolente de los

otros las fueron rCdlle¡eado ti la nada. y la Junta desde el momento de
sU,instalacion se eoostituyó solemnemente en)a obligacion de resta
blecerlas. Llegó ya 01 tiempo de aplicar la mano ti esta grande obra, y
(le meditar las reformas que deben bacers(l en nuestra admioistracion,
asegurándolas en las leyes rUDdameut~les de la monarquia que solas
pueden consolidarlas, y oyendo para el acierto. como ya se anunció
al público. ti los sabios que quieran exponerla sus opiniones.

Queriendo pues el rey nuestro sei'íor don Fernando VII, Yen su
real nombre la Junta slI'prema gubcrllativa del reino, que la nacian
espatiola aparezca á los ojos qcl mundo con la dignidad debida a sus
heróicos esfuerzos; resuelta á que los derechos y prerogativas de los
ciudadanos se vean libres de nuevos atentndos, y.á que las fueotes do
la felicidad pública, quitados los estorbos· que basta ahora las han

ohstruido, corran libremente luego que cese la guerra, y reparen
cuanto la arbitrariedad inveterada ha agostado y la devastacioll pre
sente ha destruido; h.l decreiado lo que sigue:

l. ~ Que s6 restablezca. la representacion legal y conocida de la
monarquía en sus antiguas Górtes, convocándose las primeras en todo
el afio próximo, ó antes si las circunstancias lo permitieren.

2. ~ Que la Jnnta 86 ocupe al instante del modo, número y clase
con que ateudidas las circunstancias del tiempo presente se ha de ve
rificar la concurrencia de los diputados á esta augusta asamblea; .á
cuyn fin nombrará una comision de 5 vocales que con toda la atencion
y diligencia que este gran ncgocio requiere, reconozcan y preparen
todos los trabajos y planes, los cuales examinados y aprooados por la
Junta han de servir para la convocacion y formacio~ de las primeras
GÓrtes.

3.~ Que ademas de este punto, ql1e por su urgencia llama el pri~

mor cuidado, extienda la ¡unta sus investigaciones á los c:'bjctos si
guientes para irlos proponiendo sucesivamente á la nacioo junta en
GÓrtes. = Medios y recursos para sostener la santa guerra, en qne con
la mayor justicia se halla empellada la nacion, hasta consegnir el glo
rioso fiu que se ba propuesto. = Medios de asegurar la observancia de
las leyes fundamentales del reino. = lUedios de mejorar nuestra legis
lacion, desterrando los abusos introdncidos y facilitando su perfecciono
= Recaudaciou, admioistracion y distribucioJl de las rentas del es
Indo. = Reformas necesarias en el sistema do instruccion y educ.1cion
púh¡"¡ca. = Modo de arreglar y sostener un ejército permanente en
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tiempo de pa¡ y de guerra, conformándose con l~s obligacioues y reo
tas del estado. = 1nodo de conservar una Ul~rina proporcionada a las
mismas, = Parte (IU6 deban lener las Américas en jUlltas de Córtes.

4. ~ Para reuDir las luces ucwsarias ;i tan importantes discusiones
la IUDta consultara á los Consejos, jUlllas superiores de las provincias,

tribunales, ayuntamientos, cabildos, obispos y universidades, y oirá

á los sabios y personas ilustradas.
5. 0 Que este decreto se imprima, publique y circule con la\l ror

malidadcs de estilo para que llegue á Ill/licia de toda la nacian.

Tcndréislo entendido y dispoodrúis lo conveniente para su cum

plimieoto. = El marqués de Astorga, presidcllte. =Real alcázar de
Sevilla!!2 de mayo de 180(1. = A dOD i\hrtiu de Garay.

1

NUMEItO 3.°

Los pocos di;s que pasaron eo Jaraicejo los iogleses uo tuvicroll

graode escasez, pues se les sumiuistró bastante pao y abondó el ga

Dado. Así lo dico y con las siguieotes palabras lord Londonderry, tes
tigo no sospechoso para los iogleses. «Durins tbe firsl rews days uf

" our sojourn at Jaraicejo we were lolerably wel! supplied with bread;

"ant cattle beillg plenty \Ve bad 00 cause to complain; » lNan'a-
live o{ the peninsularwar) vol. J, Ch. Xl/lJ, pág. 431.

•
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PlBeIOS de Ú)$ fxmteStiól& en la plaza de Get'ona durante el "tio de

t809 dude el mas m6airo hasla. el mas su6iao segun crtcia la escase; 'Y

la imfJOlibilidad de introducirlos.

Tocino fresco la onza.....•..
Baca, la libra de 36 onzas •••.
Carne de caballo la libra de id.

Idem de mulo .
Una gallina •• " •....•....•.
UD gorrino •••.••..•••...••

Una perdiz...........•..•.
Un piehon..•..••..•••..•.•
Un ratoD.•..•.•.•.•••.. 0.'.

Uo gato.•......•........•.
Un lechun...•.........• , ••
Bacalao la libra ••..•••.....
Pescado del rio Ter la libra ..

Aceite la medida ••••..•••..

nuevos la docena.. ',' ..•....
Arroz la libra.: .

Proolos módIco¡.

I! cuarto~ .•...
1!7 cuartos .
~O cuartos .
40 cuartos...•.
l4 fS VD. dect ••

!! cuarlos ••..•
t~ fB. lO. efecto
6 rs. VD. erect.
f rl. VD. efecto
8 rs. VD ••••••

40 rs. VD ••••••

f8 cuartos.•. "
4 rs. VD, .••••

20 cuartos.••••

24 cuartos.....
t 2 cuartos..•..

PrecIO'! subIdos.

10,cuartos.

Idem.
Idem.
Idem.
16 dllros.

4 rs. VD. efecto
80 rs. VD. efecto
40 rs. VD. erecto

5 rs. vn. efecto
30 rs. vn.

200 rs. vn.
U. rs. VD.

36 rs. VD.

24 rs. vn.
96 n. VD.

32 rs. vn.
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24 rs. YD.

64 n. vn.
40 ni. VD.

S fS. VD.

S n. VD.

U!! rII. YD.

96 U. VD.

56 fS. VU.

81l fS. vo.
24 fS. VD.

11) r8. vn.
32 r~. VD.
48 rs. VD.

40 fS. VD.

1001'8. VD.

5 rs. fU ......

3'!,rs. vn .
!I¡ rs. vo .

8 rs. fO •.••••

lfirs.fo .
~rs.fo .

6 cuartos.•..•

4 cuartos.....
80 rs. vo•.....

64 rs. vu .

30 n. fll ..•...

48 n. VII ••.•••

4rs. VD .

I¡ n. VU •••••.

t2rs. fD .

Caf61a libra ..•••...•......
Chocolate la libra •.....•.• '
Hueso la libra.....•........
Pan la libra .
Dna galleta.....•..........
Trigo candeal la cuartera .

Id. mezclado la cuartera .

Cebada la cuartera .
lIabas la cuartera .

Azúcar la libra.•........•..
Velas de sebo la libra .
Id. de cera la ¡itra .

Leña el quintal.........•...
Carbou la arroba .
Tabaeo la libra ....••.......
Por moler UDa cuartera de tri-

go................... 3r6."0 SOn.vD.
Gerona 10 de diciembre de t 809. =Epiíanio Ignacio de Ruit.

Nolas.

t •• Los precios de las carlles no fueron alterados por disposicioll

del gobierno mientras duraron.
2.* Los demas artículos seguian el precio que ocasionaba la esca

sed, y muchos de ellos fariahan segun las introducciones, y aquí solo

se han figurado los precios regulares al principio del sitio y los mas su

bidos y corrientes en su largo discurs~; babiéndose visto el gobierno
preciMdo á permitir el precio que qucriao fijar ¡j los víveres, los que
108 introducian á lomo y en cortas C<lntidades, pasando las líneas del

enemigo, atendidos los riesgos que probaban en la entrada y salida de

la plaza, y la pena de muerte que 8ufrian en caso de ser habidos.

3.* No obstante de haberse)igurado el precio de todos los·artículos
arriba expresados, muebos de lellos 8010 podian cO'oseguirse casual

mente en los dias que habia alguoa iotroduccion. Mataro 2!! de diciem

bre de tS09.=Epi(anio Ignacio de Ruh.=Don Epifanio Ignacio de
Ruiz, C<lpitan de la tercera compaiíía de la Cruzada Gerundense, co·

misario de guerra de los reales ejércitoiS. = Certifico: que desde 1" de
~g08tO de lS09 hasta ellO de diciembre del.mismo en que capituló la

plaza de GHona, en virtud de órden del illtecdeutll de profincia dOD
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Carlos Berameudi, wioistro principal de hacienda y guerra dI: ella, lll'~

ve conllada la iuspeccion del raUlO de ~í\'eres, y que los pn:cios que

esUD contenidos eD la antecedente re1acioD, son los cOrl'ientes en la
citada plaza durante su último sitio. ft:1ataró 22 de diciembre de i8119.

=Epifanio Ignacio de Ruil..

NOMBRO!!."

CapitulaciQ1l.lU la ciuaaa di' Ger(ma y fuertes correspondimtes ~rmadtl

ellO de diciembre de 1809 á las siete de la noche.

Aar. l." La guaroicion saldrá con los honores de b guerra, y cu
lrará en Francia como prisionera de guerra. - 2." To~os los habitan

tes serán respetados. - 3." La rt1ligioll católic:t continuará en ser ob

servada por los habitantes y será protegida. - 4." l\Iaüana á las ocho

y media de ella la puerta del Socorro y la del Areny serán entregadas
á las tropas francesas, así como hs de los fuertes. --lío D Maííaoa tI de

diciembre á las ocho y media de ella la guarnicion saldrá de la plaza y

desfilará por la puerta del Areny. - Los soldados pondrán sus armas

sobre el glacis. - 6.~ Un oficial de artillería, otro de ingenieros y un

comisario de guerra entrarán al mom(\nto en que se lomará posesiotl de

las puertas de la ciudad para recibir la entrega de los almacenes, mu
pas, planos, etc. Fecho en Gerona á las siete de la noche á 10 de di

ciembre de 1809. =Julian de Bolívar. =lsidro de la Mata. =Blas de

Furnás. =José de la Iglesia. =Guillermo lUinali. = Guillermo Nascb.
=El general en jefe del estado mayal' geueral del 7" cuerpo. =Rey.

= Aprobado por nos el mariscal del imperio, comandante en jefe del
7" cuerpo del ejército de Espafia. =Augereau, dU(IUe de Castigliull~.

= Yo, brigadier de los reales ejércitos, encargado de los poderes del
gobernador interino de la plaza de Golrnna don}uliall de llolhar y do la
junta militar, certifico: que la capitulacion antecedente es conrorme á

la original firroad~ con la fecha que expresa. = IlIas de- Furná.s. = El

general en jefe del estado mayor general del 7" cuerpo dclejercito de

Espafia. = Bey. =Lngar del sello. ~

Notos adicionales á la oopilldacion de la plaza de Gerona.

Que la guaruiciou franctsa que esté llllla plaza esté acuartelada y no
alojada por las casas, é igualmente qUll los ollciales deben presentarse,

procurándose su posada. pagándoseles el tanto que se pagaba de uteu
silio á la gU3l'nieion 6spaiíola. - Que todos los papdes del gobierno
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queden deposilados en el archivo del ayuntamiento, sin poder ser ex
traviados. ni extraídos ni quemados. - Que il. los que babrá.n sido vo
cales ó empleados en las juntas en tiempo de esta gue~ra de opioion, no
les sirva de nota ni perjuicio alguno en sus ascensos y carreras, que

"dando igualmente salvas y respetadas ¡as persQuas t propiedades y ba
beres. - Que :j los forasteros que se hallan dentro de la plaza por 61

patriacion ú otra causa, tanto si Ilan sido vocales ó empleados de las
juntas como no, se les permitirá restituirse !i sus casas con su eqllipa
'jc y baberes. - Que cualquiera \"ecino que quiera salirse de la ciudad
y trasladarse á otra se 13 permita, llevándose su equipaje y haberes,

fJuedándoles salvas las propiedadlls, caudales y efectos en aquella ciu

dad. - Yo brigadier de los reales ejércilos, certifico: que las notas ano
lecedentes habiendo s,ido presentadas ::1 excclentísimo selior general

en jefe del ejército francés, se ban aprobado {In su contenido en cnan

lo no se opongan á las leycs generales del reino, y á la policía estable
cida euJos ejdrcitos. =Forllellas 10 de diciembre de 1809. BIas Fur

ná~.= Visto por nosotro~ etc.

NO/t/$ allicionales y particulares aprobadas PI)T u excelentisimo señor
r/.w¡l.Ie ae Casliglitme, mariscal del imperio, comandante en jefe del
1° ctUrp<llkl ejérciw d(J Eif,l(lfla, convenidas entre el. sefll)T general d(J

brigada, jefe del estallo mayor, general del sobreaiclw cuerpo del 6jdr

ci/o, comaOOO1lle &6 la legillll de honor, y el señor don Bias de Fur
nds, !lrigaaier de. los ejércitos espaflotes.

AaT. t. n UIl teniente ó subteniente elegido entre los oficiales del
ejllrcitq {lspaüol estará autorizado cou pasaportes para pasar al ejérci
to de observaciOll espauol, y llevar á su general comandanto en jefe la

capit~lacion de la plaza y de los fuertes de Gerona, solicitando se sir
va disponer el ,pronto cange de los oficiales y soldados de la guaruicion
de Gerona y sus fuertes contra igual número do oficiales y soldados

francelles delenidos en las islas de Mallorca y otros d.estinos. S. B. el
sellor duque de Castiglione, comandllnte en jere del ejército, prolllete

qlle dicho caoge se verificará luego que el general en jefe del ejército
espaiiulle habrá dado aconocer el d.ia ell que aquellos IJrisiolleros ha

brán llegad.o á ULlO de los puertos de Francia par,l el referido cauge.
ÁRT. !l.~ En los tres dias qnc seguir¡in ti. la rendicion de la [lIaza de Ge

rona, el ilustrísimo seiíor obispo de dicha ciudad quedará autorizado
para dar á los sacerdotes que estan bajo sus órdenes los pasaportes que
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pillan para pa~ar á las villas, en las que tenian su domicilio anterior,

para quedar y vivir BU él, segulI lo debeD unos ministros de paz, bajo
la proteccion de las leyes que rigen en Espaila. - El general en jefe
del estado mayor general del 7" cUllrpo del ejército de Espafi~.=Blly.

=Dlas de FUfOás. = Yo, brigadier de los reales ejércitos IlDcargado dll
los poderes del gobernador interino dela plaza de GerDlIa don ¡ulian de
Bolívar. y de la junta militar, certifico: que los artículos antecedentes

son traducido~ fielmente del original eo 10 de diciembre de 18119. =
BIas de FUfllás. = Le général en chef de \'etal major general du sep
tieme corp8 del' armée d'Espagoll. = Rey. = Lugar del sello.

Nota ndieiooal d ll~ capitwacWn de fu plaw tk Gerona.

Los empleados en el famo rolitico de guerra son declarados lib~s,

como Dll combatientes, y puedea pedir IIn pasaporte con sus equipajes

para donde gusten. Estos son el intendente, comisarios de Guerra, em

pleados eu los hospitales y provisiones, y médicos y cirujanos del ejér

cito. - Yo, brigadier de los reales ejércitos, certifico; que la nota
precedente babiendo sido presentada al excelentísimo seiior general en
jefe del ejé'reito francós, queda aprobada. Fornellas 10 de dicielllb~

de 1809. Bias de Purnas. Don Dlasde Furnás, brigadier de los rea

les ejércitos, certifico; que la copia antecedente de la capitulacion he

cha en Gerona, y notas adicionales es en todo su contenido conforme á
los originales firmados por mí ; Y para que conste d01 la presente en
la plaza de Gerona a 12 de diciembre de ta09. = Bias de FurDás.

Entre los documentos originales y de oficw que acerca /te la muerte del

!JOÓtrnador Álvare;. hemos tenido d la vista, uno fU; los mas curiosos es
el siguiente.

Excmo. Sr. =Por el oficio de V. E. d8 26 de febrero próJimo pasado,
que acabo de rebibir, veo ha hecho V. E. presente al supremo Conse

jo de Regencia de Espaiia ti Indias el contenido de mi papel de 4 del

mismo, relatiw al fallecimiento del eJcelentísimo señor don Mariano
Aharez, digno gobernador de la plaza de Gerona; y quu eu su vista se

ha·servido S. M. nsoher procure apurar cuanto me sea posible la
certeza de la muerte de dicho general, avisaodo á V. E. lo que ad8

lante. á cuya real 6rden daré el cumplimiento deb.ido, tomando las
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mas eficaces disposiciones para descubrir el pormenor y la verdad de
un hecho tan borroroso; pudiendo asegurar enue tanto á V. E. por de
claracion de testigos oculares la efectiva muerte de este héroe en la
plaza de Pigueras, adonde fué trasladado desde Perpiñall, y donde en_

tró sin grave daiio en su salud, y compareció cadá:'er tendido en UDa

parihuela al siguiente dia cubierto con una sábana, la que destapada

por la curiosidad de varios vecinos, y del que me dió el parte de todo,
puso de manifiesto un semblante cárdeno ti hinchado, denotando que
~ll muerte babia sido la obra de breves momentos; á que se agrega que
el mismo informante encontró poco anles en una de las calles ae Figue_
ras á UD llamado Rovireta, y por apodo 01 lraile de San Francisco, y
ahora can6nigo dignidad de Gerona nombrado por nuestros enemigos,
quien marchaba apresuradamente bácia el castillo, adonde dijo ~ iba á
'J confesar al señor Álvare:z: porque debia en breve morir. >l = Todo lo
que pongo lln noticia de V. E. para qUll haga de ello el uso que estime
por convellillnte. Dios guarde á V. E. muchos aüos. Tortosa 31 de
marzo de 18tO. = Excmo. Sr. = Carlos dll Beramendi. =EIcmo. Sr.
marqués de las Hormazas.

NUMBR04.0

U(J$il el manifiesto de la Junta Wltral, - seuion '.l.", Tamo diplomático,
-pág. 6.

,
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El rey y á SU nombre la suprema Junta unlral gubernativa M EgpClfla
¿ /lldifu.

Como baya sido uno de mis primeros cuidados congregar la nacino
española en edrtes generales y extraordinarias. para que represen
tada en ellas por individtlos y procuradores de todas las clases, órtie
nes y ¡JUoblos del estado. despues de acordar los extraordinarios me
dios y recursos que son necesarios para rechatar al enemigo que tan
pérfidameote la ha invadido, y con tan horrenda crueldad va deso
lando algunas de sus provincias. arreglase con la debida deliberacioll
lo que mas conveniente p:ueei6s11 para dar firmeza y estabilidad á. la
CODstitucion. y el órden, claridad y perfeccion posibles á la Jegisla
civil y criminal del reino, y á. los diferentes ramos de la administracion
pública: á. cuyo ll~ mandé, por mi real decroto de 13 del mes pasado,
que la dicha mi Junta central gubernativa se trasladase desde la ciu
dad de Sevilla á esta villa de la Isla de LeDo, donde pudiese preparar
mas de corca, y con inmediatas y oportunas providencias la veriflca
cioo de tan gran designio: considerando:

1. o QUIl los acaecimientos que despues han sobrevenido, y las cir-
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Cllllstallcias en que se,baila el rciLlo de Sevilla por la illvasioll del1111c
migo, que amClla7;a los demas reinos de Aodalueía, requiereu las mas
prontas y enérgicas providencias:

2. G Que entre otras ha vellido á ser eu gran manera necesaria la de
reconcentrar el ejercicio de toda mi autoridad real en pooas y hábiles
persooas que pudiesen emplearla con actividad, vigor y secreto llll

defensa do la palria: lo cual he \'erificado ya por mi real decreto de
este día, en que he mandado formar uoa Uegeocia de 5 personas. de
bien acreditados talcntos, probidad y celo público:

3." Que es muy de temer que las correrías del enemigo por varias.
provincias, antes libres, DO hayau permitido ¡i mis pueblos hacer las
elecciones de diputados á Cortes COll arreglo á las convocatorias que
les hayan sido comunicadas en i" de este mes. y por lo mismo que uo
pueda \'erilicarse su reunion en esta Isla para el dia 1" de mano próxi·
mo, como estaba por mi acordado:

~.~ Que tampoco seria fácil, en Ulcdiode los grandes cuidados y
atenciones que ocupan al gobierno, concluir los diferentes trabajos y
planes de reforma, lIue por personas de conocida instruccion y 1lrobi·
d~d se habiau emprendido y adel~ntado lajo la inspeccion y autoridad
de la comision dfl Córte~, que á este:in nombré por mi real decreto de
t5 de junio del ;Iiío pasado, coo el deseo de proseutarlas al oxámeo de
lu próximas Córtes:

5." Y considerando eu fin que en la actual crisis no es fácil acor
dar COIl sosiego y detenida reDexioD las demas providencias y órde:los
que tan nueva é importante operacioll reqniere, ni por la mi suprolll1J
Junta central, cnya autoridad, que hasta ahora ha ejercido en mi real
llOlubre, vaá trallsferirse on el Consejo de Reconcia, ni por este, cuya
atellcion será entllrameute arrebatada al grande objeto de la dc(ousa
nacional ;.

Por tanto yo, y á mi real nombre la supl·ema Junla central, para
Henar mi ardiente deseo de que la nacion se congregue libre y legal
lnente en Córtes generales y extraordinarias, con el fin de lograr los
grandes uieues que en esta deseada reunion estan cifrados, he venido
eu mandar y mando lo siguiente.

1.'· La celeuracion de las Córtes generales y extraordinarias que
estan ya convocadas para esta Isla de Leon, y para el primer dia de
marzo próximo, será el primer cuidado de la Regencia que acabo de
crear, si la defensa dol reino, en que desde luogo debe ocuparse, lo pero

mitiere.
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2." Eu consecuclUcia, se e~ped¡r¡¡n inlllediatamente convocatorias

individuales á los reverendos arzobispos y obispos que estan en ejerci
cio de sus funciones, y á todos los grandes de EspaGa en propiedad,
para que concurran á las Córtes en el dia y lugar para que estao con
vacadas. si las circunstancias' lo permitieren.

3." No serán admitidos á estas Córtes los grandes que DO sean
cabezas de. familia, ni los que no tengan la edad de 25 atíos, ni los
prelados y grandes que se hallaren procesados por cualquiera delito,
ni los que se hubieren sometido al gobierno francés.

4." Para que las provincias de América y Asia, que por estrechez

del tiempo DO pueden ser representadas por diputados nombrados por
ellas mismas t UD carezcan enteramente de representacion eo estas
Górtca, la Regencia formaril. una junta electoral compuesta de 6 suge~·

tos de carácter, naturales de aquellos dominios, los cuales poniendo
en e<\ntaro los nombres de los domas naturales que se hallan residen

tes en Espafia y constan de las listas formadas por la comisiou de Gór

tes, sacarán il. la suerte el número de 40, y volviendo á sortear estos

40 solos, sa~rán en segunda suerte 26, Y estos asistirán como dipu
tildas de Górles en repl"esentacion de aquellos vastos paises.

5. o Se formará asímismo otra junta elcctoral compuesta de r. perso·

nas de carácter, oaturales de las provincias de Espafia que se ballao
ocupadas por el enemigo, y poniendo ell cántaro los nombres d('o los

naturales de cada una de dichas provincias, que asimismo constan de

las listas formadas por la comision de G6rtes, sacarán de entre ellos

en primera suerte basta el número de 18 nombres, y volviéndolos á

sortear so[os, sacarán de ellos I¡, cuya operacioo se irá repitiendo por

cada· UOil de dicllas provincias, y los que salieren en suerte serán dipu_
tados de G6rles por representacion de aquellas para que fueren nom

brados.

6." Verificadas estas suertes, se hará la convocacion'de los suge

tos que hubieren salido DOmbrados por medio de oficios Que se pasarán

á las juntas de lo~ pueblos en que residieren, á lin de que concurran
1l.las G6rtes en el dia y lugar sefialado, si las circunstancias lo per
mitieren.

7. o Aotcs de la admision á las G6rtes de e~tos stlgetos, tina comi

sion nombrada por ellas mismas examinará si en cada UIIO coucurren Ó

no las calidades sefialadas en la instruccion general y en csle decreto

para tener voto NI las diciJas G6rtes.
8. 0 Libradas estas convocatorias, las prilneras C6rtes generales y
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que aunque no se verifique su reunion ell el dia y lugar seüalados para
ellas, pueda verificarse en cualquiera tiempo y lugar en que las cir
cunstancias lo permitan, sin necllsidad de nueva convocatoria: siendo
de cargo de la Regencia bacer á propuesta de la diputacion de Córtes
d seüalamientl? de dicho dia y lugar, y publicarlo en tiempo oportuuo
por todo el reino.

9. n y para que los trabajos preparatorios puedan continuar y coo
cluirse sin obstáculo, la Regencia nombrará una dipulacion de Córtc~

compuesta de 8 personas, las 6 naturales del continente de Espafia, y
las 2 últimas naturales de América, la coal diputacion será subrogada
en lugar de la comision de Córtes nombrada por la misma suprema
Junta central, y cuyo instituto será ocuparse eu los objetos relatÍl'os á
la celebraciou de las Córtes, sin que el gobierno tenga que distraer su
atelJCiOll de los urgentes negocios que la reclaman en el dia,

tOo (Jn iudivirlno de la diputacion de Córtes de los 6 nombrados
pur Espaiía presidirá la junla electoral que debe nomLrar los diputados
por las provincias cautil'as, y otro individuo de la misma diputacion
de los nombrados por América presidirá la junta electoral que doLe
sortear los diputados naturalcs y representaoles de aquellos dominios,

tI, Las JUDlas formadas con los títulos de junta de medios y ro
cursos para sostener la presente guerra, junta de hacienda, junta de
legislacion, junta de instruccion pública, jnDta de negocios eclesiás
ticos, y junta do ceremonial de coogrcgacion, las cuales por autorillad
de la mi suprema Junta y bajo la illspeccion de dicha comision de
Córtes, se ocupall en preparal' los planes de mejoras relalivas á los
objetos de su respectiva atrihuciOD, con'inuarán el) sns trabajos basta
concluirlos 00 el mejor modo que sea posible, y fecho, los remitirán á
la diputacioo de Córtes, á fin de que despues de haberlos eIamioado,
se paseo á la Regencia yesta los ponga á mi rea,l nombre á la delibe
racioo de las CÓrte!.

12, Seráll estas presididas á mi real nombre, ó por la Regencin r,ll

cuerpo, Ó por su presidente temporal, ó bien por el individuo á ljUillll
¡1(llegarelJ el encargo de representar en ellas mi soberanía.

13. La Regencia uombrará los asistentes de Córtes que debnn asis·
lir y aconsejar al que las. presidiere á mi reul nombre de eulre los in
dividuos de mi Consejo y cámara, segur, la antigua práctica del rein,D.
Óell su defecto de otras persona.s constituidas eH dignidall.

14, La apertura del solio se bará en las CÓrlC8 en COUClll'l'cuciól de
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los estamentos eclesiástico, militar y popular y ~n la forma y coo la
solemnidad que la Regencia acordará a propuesta de la diputacioD de
Cortes',

IS. Abierto el solio, las Cortes se di~idirán para la deliberacion

de las materias en dos solos estamentos, uno popular compuesto de
todos los procuradores de las provincias de Espaíía y América, y otro
tlo diguidades, en que se reuDirán los prelados y grandes del reino.

16. Las prollOsiciíloes que á mi real nombre hiciere la Regeocia
;j las Córtes, se examinarán primero en el estamento popular, y si ruo
ren aprobados en él, se pasarán por un mensajero de Estado al esta

mento de dignidades para que las examino de nuevo.
17. El mismo método se observará con las proposiciones qUllSO

hicierell ell 1l1l0 y otro estamcnto por sus respecti~os \'oC<lles, pasando

siompro la proposicion del uno al otro, para su nue~o 6xámen y deli

beracion.

18. Las proposiciones no aprobadas por amboseslamentos, se ell
tenderán como si DO fueseu hechas.

t!l. Las que ambos estamentos aprobareo serán ele~adas por los

mensajeros de Estado á la Regencia para mi real ~anciou.

!!O. La Regencia sancionará las proposiciones asl 3probadn, sieUl'
pro que gra~es razooes de pública-utilidad no la persuadan á que de su

ejecucion pueden resultar graves illcon~enicntes y perjuicios.
2t. Si tal sucediere, la Regencia, suspendiendo la sancion de la

(IroposicioD aprobada, la devolverá Ji. las Córtes cou clara exposicion

de las razones que hubiore Lellido para ,suspenderla.
22. Así devuelta la proposicion, se examinará de nue~o en noo y

otro estamento, y si los dos tercios deJos ~otos de cada uno no cou
I¡rmaren la anterior resolucion, la proposicion se tendrá por no hecha,
y no se podrá rcnovar hasta las ruturas Córtes.

23. Si los dos tercios de ~otos de cada estamenlo ratificarell la
'aprobacioo auteriormeote tlada á la proposieion, será esta elevada de

nuevo por los mellsajeros de Estado á la saLlcion real.

!l4. En este caso la Regencia otorgará Ji. mi nomilrela feal ~all

cion en el término de tres dias; pasados los cuales, otorgad~ó no, la
ley sellntecderá legítimamente sancionada, y so procederá tia hecho á
su publicacioll en la rorma de estilo.

!!5. La pL'omulgocioll de las leyes asi formadas y sancionadas, se
h;:rá eLllas misLllas Córtes ;1ll!llS de su disqlncioll.

26. Pal'o evitar qno en las Cór!es so forme algll" partido IIIIll aspire
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ii hacerlas permaoentes, Ó prolongarlas en demasfa, cosa que sobre
trastornar del todo la ConstitucioD del rl'lino. podria acarf.ear otros
muy graves inconvenieDtes; la Regencia podra seÍlalar un término a In
duracioll de las Córtes, con tal que no bajEl de seis meses. Durante las
Córtes, y hasta tauto que estas acuerden, nombreo é instalen el nuevo
goLiemo. ó bien confirmen el (lue ahora se establece. para que rija la
nacioo en 10 sucesivo. la Regencia continuará ejerciendo el poder eje

cutivo en toda la plenitud que correspoode á mi soberanía.

En consecuencia las Córtos reducirán sus funciones al ejercicio del
poder legislativo, que propiamente les pertenece, y confiando'á la

Regencia el del poder ejecutivo, siu suscitar discusiones que sean re
lativas á. él, Ydistraigan RU atencion de los graves cuidados que lendrá
á su cargo, s6 aplicarán dol todo á la formacion de las leyes y regla_
mentos oportunos para verificar las grandes y saludables reformas que
los desórdenes del antiguo gobierno, el presente 'estado de la nacioo y
su futura felicidad hacen necesarias: llenando así los grandes objetos
para que fueron COllvocadas. Dado, etc., en la Isla de Leon á 29 de
enero do 1810.

NUMeRO 3.G

Bspaíioles. La Iunta central suprema lfubernativa del reino, siguien
do la voluntad expresa de nuestro deseado monarca y cl voto público,
babia convocado á. la nacion á sus Córtes generales, para quc reunida
en ellas adoptase las merlidas necesarias á su felicidad y defensa. D(l~

bia verificarsll este gran Congreso en IG de marzo próximo en la Isla
de LeDo, y 1.,. Iunta determinó y publicó su traslacion á ella cuando los
franceses, como otras muchas veces, se hallaban ocupando la Mancha.
Atacaron despues los puntos de la sierra, y ocuparon uno do ellos;
yal instante las pasiones de los hombres, usurpando su dominio á la
razon, despertaron la discordia que empe7.ó á sacudir sobre nosotros
su~ antorchas incendiarias. Mas que ganar cien batallas valia este
triuofo á nuestros enemigos, y los bueoos todos se llenaron de espaoto
oyendo los sucesos de Sevilla en el dia 2~, sucesos que la malevolen
cia compouia, y el terror exageraba para aumentar en los unos la con
(usion, y on los otros la amargura. Aquel pueblo generoso y leal, que
tantas muestras de adbesion y respeto habia dado á la suprema Iunta,
vió alterada su tranquilidad aunque por pocas horas. No corrió, gra
cias al cielo, ni un<l gota de sangre; pero la autoridad pllblica rué des
atendida, y la ma'gestad nacional se vió indignamente ultrajada en la
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de saugro un ejemplo tan pernicioso. ¿ Cuál seria nuestra SUllrte si
todos le siguiesen'l Cuando la fama trae á vuestros oidos que hay divi
siones intestinas en la Francia, la alegría rebosa en vuestros pechos,
y os llenais de esperanza para lo futuro, Imrque en estas divisiones
mirais afianzada vuestr<t salncioo, y la destruccioll del tirano que os
oprime. ¿Y nosotros, espaiioles, nosotros cuyo carácter cs la model"J'
cion y la cordura, cuya fuerza consiste en la concordia, iriamos á dar
al despota la horrible satisraccion de romper con nuestras mauos los
lazos que tanto costó forUlar, y que ban sido y son para él la barrera
mas impenetrable 'l :No, espaíioles, no: qne el desinteres y la pruden
cia dirija nuestros pasos, que la union y la constancia seao nuestras
áocoras, y estad seguros de que 00 perecerémos.

Bien convencida estaba la Junta de cuán necesario era reconcenlrar
mas el poder. Mas no siempre los gobiernos pueden tomar en el ins·
tante las medidas mismas de cuya utilidad no se duda. En la ocasioD
presente parecía dei todo importuDO, cuando las C6rtes anunciadas,
estaudo ya tan pr6ximas, debian decidirla y sancionarla. lilas los suce
sos se ban precipitado de modo que esta detencion, auoque brHe,
podria disolver el estado, si ea el momento no se cortase la cabeza al
monstruo de la anarquía.

No bastaban ya á llevar adelante nuestros deseos ni el incesant.e
arau con que hemos procurado el bien de la patria, ni el desinteres

• coo lfue la hemos servido, ni nuestra lealtad acendrada a nuestro

amado y desdicbado rey, ni nuestro odio al tirano y á toda clase de ti
ranía. Estos principios de obrar en nadie hall sido mayorC5, pero han
podido mas que ellos la ambicioo, la intriga y la ignorancia. ¿Debía
mos acaso dejar Baquear las renlas públicas, que por mil conductos
ansiaban devorar el vil iuteres y el egoismo 'l ¿Podíamos contentar la
amúicion de los que no se creian bastante premiados con tres 6 cuatro
grados en otros tantos meses? ¿Pndíamos, á pesar de la templanza que
ha formado el carácter de noestro (jobierno, dejar de corregir con
la autoridad de la ley las raltas sugeridas por el espíritu de faceion que
caminaba impudenlemenle á destruir el órden, introducir la anarquía
y trasteruar miserablemente el estado 'l

La malignidad nos imputa los reveses de la guerra; pero que la equi
dad recuerde la constancia con qWl los hemos sufrido, y los esruenos
sin ejemplo con (Ille los hemos reparado. Cuaudo l~ Junta vino desde
Aranjull'l. á Andalucía, tedas nuestros ejércitos estaban destruidos:
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.Ias circunstancias eran todavÍiI lnas apuradas que las presentes, y
ella supo restablecerlos, y buscar y atac~r al enemigo. Batidos otra
fez y deshechos, elhaustos al parecer todos los recursos y las espe_
ran"tas, pocos mesos pasaroo, y los franceses tuvinron eorreote un ejér.
cito de de 801)00 iurantes y 12000 caballos. ¿ Qué no ha teliido en su
Iliaoo el gobierno que ne haya prodigado pal·a manteuer estas fuerzas
y repouer las enormes perdidas que cada dia experimentaba? ¿ Que no
ha hecho para impedir el paso ¡\ la Alldalucia por las sierras queJa
defienden? GNlcrales, ingenieros, jU!ltas prol·inciales, hasta Ulla co
mision de vocales de su seuo hao sido encargados de atender y prll
porcionar todos los medios de fortillcacion y resislencia que presentan
aquellos puntos, sin perdouar para ello ni gasto, ni ratiga, ni diligen
cia. Los sucesos han sido adl·eraos, ¿pero la Iuuta teoia en su mano
la sutrhl del combate en el campo de batalla?

y ya que la voz del dolor recuerda lan amargamente los inforlunios,
¿llar qué ba de olvidarse que bemos mantenidounestras intimas ro·
laciones con las potencias amigas, que hemos llltrecbado 108 lazos de
fraternidad con nuestras Américas, que estas no ban cesado de dar
prueba~.Ie amor y fidelidad al gobierno, que bemos en !iu resistid!'
con dignidad y entereza bs pérlldas sugestioncs de los usurpadores?

Mas nada basla á contener el odio quo antes de su instalacion se
babia jurado ¡j la JDuta. Sus providenciaa fueron siempre lIial interpre
tadas y nunca bien obedecidas. Dese.neadenadas con ocasion de las
de~gracias públicas todas las pasiones, han suscitado contra ella todas
las furias que pudiera enviar contra nosotros e1tirano á quien comba
limos. Emprzaroo sus individuos á Yllrificar Sil salida de Sevilla con el
objeto tao público y solemnemente anunciado de abrir las Córtes eu la
hla de Leon. Los facciosos cubrieron los caminos de agentes. (lue
animaron los pueblos de aquel tránsito á la insurreccion y al tumulto,
y los vocales de la Juota suprema fuoron tratados como enemigos pú
blicos, deteuidos UDOS, arrestados olros, y umenazados de muerte
lUuchos, baRta el presidente. Parecia que duello ,a de Espaüa era
Napoleon el que vengaba la tcnaz resistellcia que le babiamos opuesto.
No pararon aquí las intrigas de los coospiradores: escritores vilcs,
copiantes miserables de los papeles del euemigo I"s vendieron sus
plumas, y no bay género de crimeu. no hay infamia (Iue lIO bayan im
putado á vuesll'os gobernantes, afiadieouo al ultraje du hi violencia la
pUllzoiía de la calumnia.

Así, espalioles , han sido perseguidos e iufaulados ¡[(¡uullos bombres
TOM. 11. APÉI'ID. 3*
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(Iue vosotros elegisteis para '1"6 os representasen, a/luellos (I"e sin
¡:tlardiall, sin escuadrones, sin suplicios, enlregado~ ¡j la ftj pública,

ejercían tranquilos á su sombra las augustas rUlIciones que les habiaia
encargado. ¿Y quiénes son, gran Dios, los quo los persiguen '1 Los

mismos qUll desde la instalacioo de la Junta trataron de destruirla ptJf

sus eimieotos, los mismos que introdujeron el desórdeD en las ciuda

des, la di:visioD en los ejércitos, la insulJOfdioacion en los cuerpos.
Los individuos del gobierno no son impecables ni perrectos; hombrtll

son y como tales sujetos á las flaquezas y errores humallos. Pero como
administradores públicos, como representantes vuestros, ellos res
ponderan a [as imputaciones de esos agitadores y les mostraran dóndo
ha estado la buena té y patriotismo, dónde la alllbicion y las pasiones
que sin cesar han destro"l>3do las entraflas de la patria. Reducid09 de

aquí en ~delante á la clase de simples ciudadanos por nuestra propia
cleccioD, sin mas premio que hJ memoria l1el celo y afanes (IUC hemos

empleado en servicio publico, di$pulIStos estamos Ó Ulas bien ansiosos
de responder l1elaute de la nacion en sus Córtes, ti del tribunal que

ella nombre, á nuestros injustos ealnmoiadores. Teman ellos, uo
nosotros: teman los que han seducido ti los simples, corrolllpida á los

viles, agitarlo á los furiosos: teman los que en el momento del mayor

apuro, cuando el edilicio del estado apenu puede resistir el embatll
dlll extranjero, le ban aplicado luteas dcla disension para reducirle

á cenizas. Acordaos, espafioles. de la rendicion l1e Oporto. Ulla agi

tacioa intestiua excit;¡dll. por los franceses mismus abrió sus puortas á
Soult, que no movió sus t¡·opas á ocupnrla hasta que el tUlllUltO popu

lar imposibilitó la defensa. Semejante suerte os vaticinó la Junta des_
pues lle la batalla de IUedellio al aparecer los síntomas lillla discordia
que con tanto riesgo de la patria se hall desenvuelto ahora. Volved en

vosotro~ y no hagais ciertos aquellos runestos presentimiento!!.
Pero aunque ruertes con tlltestimollio de nuestras conciencias, y

seguros de que hemos hecho eo bien del estado cuanto la siluacion rle
las cosas y las circulIstallcias hao puesto á nuest.·o alcance, la patria

y nuestro honor mismo Ilxigen de nosotros la última prueba de nue~tro

cejo y nos persuaden dejar UD maUllo, cuya continu;.cion podrá acar

rear nuevos llisturbios y desavenencias. Sí, espailoles: vuestro go
lJitlrllO, que naJa ha f1orduuado desde su illrltalacion lle cuanto ba creldo
que llenaba el voto plíblicu, (loe fiel dislribuidor de cuantos recursos
han llegarlo á SII8 manOS, !IO les ha dado olro t1estino que las sagradas
necesidades de la patria, que os ha manifestado sencillamentll sus
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oper~cionC8, y (lile ha ;lado In muestn mns grande de desear ~lIe8lro

bicn en In couvoC3cioll lit Córtes, las mas IIUlIlCI'OS¡IS y Jíhrlls l/oc ha

collocidu la mor.arr¡oía, NlSign3 gustoso el poder y la autoridad que le
couflasteis, 'j la traslada á las manos del CODUjO lIe Regencia que ba

establecido por" el decreto de este di:•. ¡ Puedan vn6stros gobernantes

tellor mejor rorluna en 8US operaciones! y 108 individuos de la Junta
suprema no les eDvidiarán otra cosa quo la gloria de baber salvado la

patria y libertado á Sil rey.
Real Isla de Lt\OlI l!\I de cuero de 18tO.=Sigucn las firmas.

Nmnmo 4."

Piase el manifiesto ~ la Jun/(l s«"rema de Cúdi,..

En el pall/do de las Tullerias d 8 de februo de 18 t O.

Napoleoo, ctc. Considerando por UDa parte que las sumas enormes
que uos cuesta Duestro ejército de Espaiía empobrecen nuestro tesol'U
y obligan á nuestros pueblos á sacrificios que ya no pueden soport~r;

y considerando por otra parte que la admillistl'3cioll espaiíola carece
de energía y es nnla ell mnchas provincias. lo que impide sacar partido
!le los recursos del pals y los deja por el contrario á. beoeflcio de los
iUSIJTgllDtllS j hemos decretado y decretamos lo que sigue.

TirULO PIlIMBRO.

Drl gollíerno ck Catalwia,

ART. l." E17" cuerpo del ejército de Espaiía tOluará d título llll
Iljército do Cataluüa. 2." I,a provincia de Catalutia fOI'mará UD gobie.'lln
particular con el título de gobierno de Cataluiía. 3." El comandalltll
en jefe del ejército de Cataluila será goberllador dela provincia y reu
nirá Jos poderes civiles y militares, 4." La Cataluua queda declarada
on estado de sitio. 5." El gobernador queda encargado dI". la adminis

traciOIl de la Justicia y de1a real Hacienda, proveer.t lodos los empleos
y hará lodos los reglameutos Dccesarios. 6." Todas las rentas du la
provincia en imposiciqlles ordinarias y exlraordinarias entrarán en la

caja mililar, á fin de snbvenirá 108 sueldos y gastos de las tropu, y á
a ulauutcnciOIl t1el ej~rcilo,



TiTULO SIIGU!lllO.

Del golJif:fflQ de Aragcm. Segundo yoiJitmo.

El general Sucbcl será gobernador de Aragou coo toda la autoridad
militar y civil; nombrará toda clase de empleados, hará reglaU1eo
tos, etc. etc., y desde ·1" de mayo no enviará nueslro tesoro público
rondos a¡¡.tunos para la mauuteuciou del ejército, sino que el país su
ministrará lo Clue necesite para él.

TiTULO TllRCMRO.

Dtl gobierno de Navarra. Jercn gobil!mo.

La provincia de Navarra se llamará gobierno de Navarra.
El general Durour será gobernador de Navarra, y conducirá allá 108

.t regimientos de su division: en cuanto á su autoridad, ymal1uten
cion del ejército, lo mismo que lo dicho con respecto ~ Aragon.

TiTULO CUARTO.

Del (¡<)biemo de Fi;;caya. Cuarto goIJiM71o.

La Vizcaya lIe llamará gobierno de Vizcaya.
El general Tbouvenot será gobernador y lo mismo que lo dicho res

pecto á Navarra.

TÍTIlLO QUll'ITO.

Los gobernadores de estos cuatro gobiernos se enlenderan con el
estado mayor del ejército de Espaüa en lo que tenga relacion con las
oporaciooes militarlls; pero cn cuanto á la admioistracion interior y
policía, rentas. justicia, nombramiento de empleados y todo género
de reglamentos, se entenderáo con el emperador por medio del prín
cipe de Neurcbatel, mayor general.

TíTULO SIlITO.

ART. l." «Todos los productos y rentas ordinarias y eItraordinarias
tle las provincias de Salaw~Dca, Toro, Zamora y Leon, pro'ellrán á
la manutllDcion dlll 6" cuerpo de ejército, y el doque de Elchingen cui
dará de que estos r(lCUr~os aean bastantes para. este 6n, haciendo que
todo se iuvierta eu utilidad .Iellljército. 2." Lo que produzcan las pro
wiocias de Sautander y Asturia~ para la wanuteocion y sueldos dllla
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division de Bouuet. 3." Las profiocias situadas desde el Ebro á los
límites de la de Valladolid lo 611lregarán todo al pagador de Burgo,;
para el sueldo y maolltOllciou de las IrOpal! que allí haya y g~sto de
Ja¡o. fortilicaciones. 4." Las proviucias do Valladolid y Palencia provee
rán á la lUanuteocioll y sueldo de la division do Kellerrnan. 5." El

duque dll Elchiogen y los gtll6~ales BORnet, Tbiobaut y Kellerman
se entenderán eo todo 11) que tORga relacioo con las reotan de las
provincias do su mandd con e\ emperador por medio del príncipe de
Nourchatel. 6. n La ojecucioo do este decnto se eocarga al príncipe de
Neufchatel y á los ministros dbla Guerra, eo la administracioll de la

guarra, de r(llIh~ y del tesoro público. "

Memoria de los sefwres AV/IIVl 11 Ofárril, pág. 177.

NUllJlHIO 1."

Algunas de estas cartu fllorOll interceptadas por las guerrillas cerca
dolUadrid y se insertaron en la Gaceta tle la Regencia de Cádiz. Las
hemos confrontado con la correspondencia manuscrita delseiior Azan·
za, y las hemos oncootrado del todo exactas. lIe aquí las que nos ban
parecido mas importantes. "Excmo. Sr. = Da llegado el caso de quo
yo pueda escribir á V. E. sobre asuntos llue directamente ooa COllcier·
D60. Antes de ayer por la larde luve UDa larga cODver8acion con el
seuor duque de Cadore, ministro de Relaciones exteriores, que ante
riormente me habia dicho queria Cl)muoicarme algo de órden del em

'perador. Referiré todo lo substancial dfl esta conferencia, en la cual se
tocaron varios puntoa, y todos de importancia.

Me dijo el ministro que S. nI. 1. no puede enviar mas dinero á Es
pafia, yes preciso que ese reino provea á la aubsisteucia y gastos de
su ejército: que bastante hace en babel" empleado ~OOO.OO franceses
en la reduccion de Espafla: que la Francia ha agolado su erario, ha
biendo enviado ahi desdecl principio ele la guerra mas de 200 millones
de libras: que nuestro gobierno no ha hecho uso de los recursos que
ofrece el país para JUDiar fondos: que debieron exigirse contribuciones
en Andalucía, especialmente en Sevilla y Málaga, y tambiell en !\Iur
cia: qUll S. M. ha impllosto á Lérida UDa CODtribuciOD de GmilloDe~ tle
Iibns (no estoy cierto si rué esta eantidad ú otra mayor la que me
elijo): (IU6 debieron COllliS(l;Irse lo~ erectos irlgleses (lncODlrado~ ClJ
Audalucía, y S. M. 1. t!stá en el concepto de que solo los de Sevilla
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habríall importado 40 millones: que debid eeharse mano de la pl~la

de las iglesias y convClntoll: (ltlC en Espaiía ha de circular necesaria
lDeute IDu<.:ho dinero de! Gue han introducido los frDnceses y los ingle
ses, y del qU6 ha Ylmido de América, que el "mper~dor siempl'e ha

hecho la guerra sacando de los paises que ha subyugado toda la ID'I

nutcnciOD y gastos de sus ejércitos: (Ine si 1\0 tuviera (l"e emplear

taDlastropas en la reduccion de la Espailll, habría licenciado muchas
de ellas, y 86 habría ahorrado eL dispendio que estaD ocasiOIl31H!lJ:

que los rondos do nuestra ICSOreria no hall tenido la illVCrsioll prcre~

rente que corr~8pondia, es á saber: pagar las tropas que hao de ba
cer la conquista y pacifi.:acicn del rcillo: que ha habid ... muchas prodi
galidades y gastos ¡le lujo: que las gratificaciones juslall pudieron

suspenderse hasta tiempos tranquilos y felices: que se manliethin
estados mayores demasiado numerosos y costosos: que se ban formado

y forman cuerpos espaiíoles, los cuales 00 solo son inútiles sino per
judiciales, porque ¡¡demas de absorvcr sumas que podrian tener pro

vecbosa aplicacion, desertan sus individuos y pasan á aumeutar la

fuer7.a de los enemigos, y -últimamente que es excesiva la bondad con
que el rey trata á 108 del partido contrario, concediéndoles gr.1cias y
venliljas, lo qu~ solo sirve á disgustar y desalentar á los que desde el

principio abraz3roll el suyo.
t~stas sou las principales especies que me dijo el ministro; y ahora

expondré á V. E, las respuestas que yo le dí. El pUllto mas grave de

todos y el que á mi parecer ocupa mas I~ atencion del eUlperador, es
el de querer escusar que ,lo Francia vaya á Esp,,¡¡a lilas dinerO que los

2 millones de libras mensuales, prefijados en las disposiciones ante

riores, Acordándome do las nolas qne sobre eslo pUDio se pasaron es
tando yo encargado del millisterio de Negocios extranjeros, y tenielldo

muy presente la situaciou de nuestras I!l',)viueias y de nuestra lesore

ria, dije almioistro {lue el rey mi awó reconocia las grandlls eroga
ciones que la guerra de Espaiía ocasionaba al erario de Fraucia. pero
que veia con wucho dolor y Sllutimilloto SU)'O ser imposible alcanzasen
uue8tro8 medios y nuestros recur50S á liberurlo {le esta carga: que

las rentas ordinarias habian sido basta ahor;1 cási nulas, así porque
1]0 habian podido recaudarse sino eu lllUY ¡'educidos distritos sojU7.

gados, como porque aUII en estos las continuas incursiones de los in·
surgontes y las parlidas de bandidos habiau inUlili7.ado los eSruef7.os
y diligencias dlllos adruinistradnfCs y cobradores, que en mucbas par
tllS lus misrOIlS Generales y jefes de las trupas rrallcesas habian servid"
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de obstáculo al recobro de los l1crccbos reales un lugar do auxiliarlo:
que las provincias estabau arruinadas COII las suministraciencs de toda

especie que babían tenido que bacer para la subsistencia, trasporles
y hospitalidades de las tropas francesas, y con la cesacion de todo
trAfico de unos pueblos C01l otros: que cuantos fondos han podido jun
tarse, :Isí por los impuestos autiguos como por los arbitrios y medios

qUI' se bao 6lcogitado, ban sido destinados con prererencia á las nece
sidades del ejército francés, disLrayoodo úoicament(', algunas cortas su-.

lUas para la guardia I'eal, la cual nási sieUlpre ha estado eu crecidos
descubiertos; par~ la lista civil de S. i'!l., Ilue no ha sido pagada sino
en una muy corta parte, y para otras atenciones urgentísimas, de
modo que ui se han pa¡¡;ado viudedades, ni pensiono~, ni sueldos dore...

tirados, y muchas veces ni los de Ins empleados mas uecesarios, pues
ha habido ocasion en lIue los ministros lOi~mos han estado durante
cillco lOeses sin recibir 108 suyos por ocurrir illo~ gastos de I~s tropu.

En cuanto á 108 recursos de que se supone haberse pudido ocbar

lJIano, achacando á impericia, falta de etIergía Ó excesiva contempb

cion del gobierno para COI! los pueMos III no baberse así ejecutado, be
rlicho al miuistro que se han pUllSto en práctica cuantos han permi
tido las circunstancias i que es preciso no perder de \'ista para juzgar

nos las cjrcullsta~cias en que nos hemos hallado, esto es, que er~n

pucas las provincias sometidas, y muy rara ó niu¡¡;una la administrada
cou libertad; que se hall exigido cortribuciones extraordinarias y em·
préstitos forzados donde se ha creido posihle, venciflndo DO I'equeiíos
obstáculos; que h:lbia sido necesario no vejar ni apurar hast~ el extre
mo las IJrovincias 80metid~s para conservarlas en su fidelidad, ,. no
dar á las que listaban ell iosurreccion Ull~ mala idea de la suerte que
las esperaba en d caso de su rondicion; que habriau porlido erec

tivalllcntc sacar:'1l mas contribuciollllS COIOO lo hacen los generales
fraucoses en bs proviucias que estan adlllinistraUllo, pero que nnnca
hubieran producido lo suficiente'á cubrir todos los gastos del ejército;
especialmente demorándose este dos anos y medio ó mas en los mis

mos par~jes; que estas contribuciones no podrian repetirse, como lo
ell~cíi <rá la experiencia en Castilla y en Leon, porque en las primeras
S6 agota todo el numerario elistl.\nte y no se \'e d modo de qUIl proll
tameute vncha á la circulacion, sobre todo cuando las tropas estall
ell lllo~illliento, y la caja milit;lI' desembolsa sus rondos en di~tritos

l1ist~lllos de .Ionde los ha recoghlo; que S, ~l. 1. ~e cOll\'encera dela

iUlllOsibilidad de juntar lo~ caudales (Il:lc sufrngullll á todos los dispeu-
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dios de la guerra por lo qtHl ~ucede en las pro~incias (lue estan .-;on·
fiadas á la admillislr;lcion de generales franceses, quienes no podrán

ser culpados ni de ¡ndolenci~, ni de demasiado miramiento para con

lo~ pueblos, ~ntes hien es de temer se valgan de durezas y violencias
que oiogon gobierno del mundo puede ejercer para con sus propios

súbditos. aquellos eDil (Inienes ha de vivir. y cuya IJToteccioll y am
paro os 80 primer t!cber: y que lo que haya sucedido en Léritla tal vez
no potlr:i servir de ejcw'llo en otras parles, porque segun be sabido
aquí, en ;l(IUelb plaza, creyéndose muy difícil su conquista, se habia
depositado el dinero y alhajas de muchos pueblos (\ iglesias; ademas
de que toduía no se sabe que haya podido salisra~r toda la cantidad

qUl'ls611'1 ha impUl'lsto.

Hice preseote al ministro que eo Andalucía se hHhian exigido algu
Das cOrltrihuciones de que yo tenia ootici;l, pues eo Granada no obs

tante haiJers~ eotregado sin hacer la menor resistencia, se pidieron
5 milloncs de reales con el ocmbro de préstamo forzado, y en l\Iálaga

mucho mayor cantidad, parte do la cual me acuerdo hah-Crsfl aplicado

a la cllja militar del 4" cuerpo; quo por haberlDC hallado ausente de
Sevilla al tiempo de su reudicioo no sé caD exactitud lo que allí se

bizo; pero estoy cierto de que se secuestraron con iutervellcion de las
autoridades fr;lDcesas los efectos iogleses cocootrados 60 ;,quella ciu
dad, y que lo mismo se hizo tambien co Málaga; que siempre los pri

lDeros cálculos del valor de géneros aprehendidos sueleu ser muy
almltados, como oí haber sucedido en Málaga á Jaentrada del general

Sebastiani, y DO será mucbo que el coocepto formado por S. l\l. J. so
bre el importe de los de Sevilla estribe en las I'rimeras relacioues exa·
geradas que lIegarian á su noticia,

Como estoy bien informado de las diligencias activas que se han

practicado para recoger b plata de las iglesias, y dc las resultas que
esta operacioo ba tenido, me hallé en estado de decir al mioistro que
este arbitrio oc se habill descuidado,-que 110 solo se babia pl'ocurado

recoger y llevar directamente á la casa de la mooeda todas las alhajas
de plata y oro encoutradn en lo~ conventos suprimidos, sino tarubien

las que pel'tenecian á igl6sias, catedrales, parrO(luiales Y de monjas
de todo el reino, dejando en ellas solamente los vasos sagrados iodis

rensables para el culto ¡ (Iue este arbitrio no babiH sido 'tan cuallti080
y productivo como se podria sU(lOoer, y 1I0~otros mislDos lo c~pera

bamos, primero, pUfque todas las iglesias por dOllde habiall transitlldo
las tropas frallcesas h,i1Jiao sido s;,queHdas y despojadas; segundo,
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porque las partidas de insurgentes ó bandidos habían hecho otro tanto
en los pueblos que habian ocupado 6 recorrido; y tercero, porque la
plata de 138 iglesias ~ista en frontales, nichos 6 imá¡;llUeS, ~p3r6Ce de

gran valor y riqueza. y cua'odo va á recogerse y fundirse ,_se halla ge·
oeralmente (lne es ulla boja delgada dispuesta solo para cubrir la ma
dera qu~ sirve de alma; y que este NCUrsO tal cual ha sido, y todos
los otros que se hao afloptado, son los que ban dado los fondos con
que se ha podido atender á las obligaciones imprescindibles dela te
sorería, entre las cuales se ha contado siempre con prefereucia la sub

sistencia, la hospitalidad y demas l\"a8t08 de la tropa francesa.
Sobre e\ mucbo numerario que se piensa debe haber en circulacion

dentro de Espaiia por el que ban introducido los franceses y los ingle_

ses y el qne ha venido de América, he asegurado al ministro que no

se nota todavía semejante abundancia, sea que la mayor parte va á
parar a los muchos cantineros y vivanderos franceses que siguen al .

ejército. sea que por otra parte est' diseminada entre nuestros vende
dores de comestibles y licores, ó sea principalmente porque la mnneda

de CUllO espanol haya desaparecido en el tiempo del gobierno insurrec
cioual eH pago de armamentos, vestuarios y otros dfectos recibidos

del eltranjero, especialmente de los ingleses, J de géneros que el

comercio ha introducido. Coofieso que en esta parte carezco de no
ciones bastallte exactas, y que solo me he gobernado por los el.amo

res y seuales bien evidentes de pobr~za que he preseuciado por todas
partes.

Para sa¡isracer plllllamente sobre el cargo ó queja de que los fondos
dClluestra tesorería uo se han aplicado con preferencia á los gastos

militares y se han empleado en prodigalidades y objetos de lujo, yo
habria querido tener un estado que demostrase la illverS10ll que se ha

dado á todos los caudales introducidos en tesorería desde que el rey
está en Espaüa: y creo que no seria muy dificil el que se me enviase
esta noticia. Entonces veria esta corte qué cantidades 56 habian desti

nado' la guerra, y cuáles eran las que se habian distraido ÍI superfiui
dades y á lujo. Entre tanto no comprendiendo yo qué llra lo q'ue se
qU6ria calificar de prodigalidad y lujo, pues el rey nuestro senor no

ha estado en el caso de bacer gastos elcesivos con su lista civil, de
que no ha cobrado, segun creo, ni la mitad, y roas presto ha carecido

de lo que pide el decoro y el esplendor de la magestad; pude euten
der Vor las tlxplicaciolles del wioistro que Sil hacia pi"iucipalmente
alusion .i ¡as gratificaciones que S. 1\1. ha distribuido a alguDos de sus

TOll. Il. ,UtBl'lO. 4
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senidores, tanto militares como civiles. En e~ta inteligencia expusll
que estas gratillcaciones, hechas con el espíritu que se IHlten todas de

premiar servicios y estimular á que se ejecuten otros, en UiJ'lgllU3 ma
nera habían minorado los foudos de la lesoreria aplicables á la guerra;
p116,S habieudo consistido en cédulas hipotecarias t sulo útiles para la
ad(IUisicion de bienes nacionales, no podian servir para la paga del
soldado ni otros dispeodios ((lIC precisamente pideo dinero efectivo. A
eslo me rcpu.o el mioistro que pues las cédula,; hipotecarías tonian un
valor, este valor podia reducirse á dinero. Ymi cunteslaciOll rué que
por 01 pronto. y hasta" que establecida pleoamooto la conflanza en el
gobioroo, se multipliquen las ventas de bienes nacionales, las cédulas
Sil puede decir que 00 tieneo UD valor en numerario por la gr~nde

pérdida (Iue se hace \lO su reduccion; pero que PO se ha omitido el

arbitrio de 1:, enageoacion de bienes para ocurrir á los gastos del
dia, entro los cuales siempre los de guerra se ban mirado como los pri
meros: antes bien para poder conseguir por este medio algun fondo
disponible se hau concedido ventajas;i los que hicieran compras pa
gando una parte eu efectivo ¡ y asi las cédulas hipotecarias dadas por
gratificacion, indemni'l.3cion ú otro título no ban quitado el recurso
que por el pronto los bienes uacionales podian ofrecer á la tesorería.

Acerca de estados mayores, que se suponeu numerosos y costosos,
he dicho al ministro que á mi juicio habiau inrormado mal á S. i\1. 1.,
que yo DO ereia que el rey huhiese nombrado mas generales y oficiales
de estado mayor que los que erau precisos, ni admitido de los autiguos
mas que aquellos que en justicia d~bian serlo, por haber abrazado el
partido de S. M. y hallerse manteoido fieles, en él; Yque estos últimos
lIo habiao consmnido hasta ahora (ondos de la tesorer'ia, pues yo du
daba qne á ninguno se le hubiese satisfecho todavía sueldo. Tambien
ell este punto habria yo c!eseado hallarme mas exactamente instruido,
porque estoy cn el concepto de que ha hahido mucha eJageracion
en lo dicho al emperador. Una relacion por menor de todos los esta
dos mayores, (Iue me parece no seria dificil formase el miuisterio de
la Guerra, desvaneceria la mala impresiou que puede haber en este
particular.

La opinion de que los regimielitos y cuerpos espalíoles. soo perjudi
ciales porque desertan y van á engrosar el número de los enemigos
despues de ocasionar dispendios a.l erario, est.i aqui bastante válida, y
de consiguiente se mira como prematura la formacion de ellos. Yo he
representado al ministro que uinguna uu~dida era mas lle~Sari;1 y p\l~



lítica que ílsta, por(llHl uo hay golJieruo que puetla ll:lislir sin fuern;
que auuque es cierLO qUl: al priucipio hubo mucha. desercion, lIunca
fué tan absoluta ó completa como se pondera; que cada ye1. ba ido
siendo meuor á medida que el espiritu publico ha ido cambiando, y
.,xtendiéndose la reduccioll de las proYincias; que actualmente es lie

esperar que ser:lmuy corta tl ninguna. lIues cási han desaparecido las
masas grandes de insurgeutes que tOll'lillJan el nombre de ejércitos, y
solo quedan las partidas de bandidos Ilue ofreeeu poco atractivo :1 los
que esten alistados bajo las banderas reales; qUíl los cuerpos espa
¡¡!JIu empleados en guarniciones dejarian expeditas las tropas fraoce
sas para las operaciones de campafía, como lo deseaban los generales
franceses, lameutándose de babel' de tener diseminados sus cuerpos
para conservar la traullnilidad en las prol'incias ya sometidas. El mi
uistro pareció dudar de qUll hubiese generales franceses que conyinitt
seo en la utilidad de la formacion de cuerpos espaiíolos, al paso (Iue
creia aprobaban la de guardias cívicas. Como yo sé J'Ositiyamente que
hay generales y de mucha uota, que no solo opinan por la ereceion de
cuerpos regulares, sino que la promueven y persuaden con abinco,
pude allrmar y sostener mi proposicion. Pero yo desearia por la impar.
tancia de este asunto, que los mismos generales biciesen saber allui
~u modo de pensar con 10ft sólidos fundamentos en que lo pueden alm
yar, porque oosotrOS!lO merecerémos en lista parte mucho crédito y
acaso, acaso, inspirarémos sospechas de mala Daturaleza.

Solo resta bablar de la ~ohra(la bondad con que so dice babel' tra
tado el rey :1 los del partido contrario concediéndoles gracias y venta
jas. Yo quise explicar al ministro las resultas favorables que habia
producido la amnistía general acordada á las Andalucias cuando el rey
penetró por la Sierramorcna: cómo su benignidad le galló el cornull
de los habitantes de aquellas provincias y te facilitó la ocupacion de
de ellas sin derramamiento de saugre, y con cuánta facilidad y pron
titud tcrmintl una campaüa que babria sido la lUas gloriosa posible sill
la desgraciada resistencia de Cádiz, fom6l1tada pOf los ardides y por
el oro de los ingleses; pero el miuistro bilO recaer el exceso de la
bOlldad de S. M. sobre algunos individuos que, habiendo seguido el
I)artido cuntrario, obtuvieron mercedes y empleos en su real s~nicio.

Dije entonces ser pocos los que se hallaban en este caso, y que estos
erall sngetos notables por sns circunstancias, y por el papel que ha
bian hecho entre los iustlrgellte~; que S. M. estim6 cOllveniCl\te 11:.«1'
estos ejclUl.l.mis pill'a iuspirar conliall"l.a en los que todayia vacilaban
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sobre prestarle su sumisioll. y no ha tenido motivo basta nbora de ar
repentirse de haberlos colocado 6R los puestos que ocupan; que por
todos medios s6 procuró debilitar la fuerza de los insurgentes, y no
rué el lUenos oportuno el admitir al servicio de S. 1Il. los generales y
oficiales que voluntariamente quisiesen entrar en él, haciendo el cor
respondiente juramento de fidelidad; y que si esto ha desagradado á
algunos de los antíguos partidarios del rey, es un egoismo indiscreto
que no IIa debido estorbar la grande obra de reunir la naciOD.

He referido á V. E. lo que se trató el! mi conferencia con el seÍlor
dUlJUIl dll Cadore. ~ada hablé yo Ili sohre el número de tropas france
sas empleadas en la guerra de Espalia, ni sobre la cantidad do dinero
que ha enviado el tesoro de Francia á este reino, ni sobre algunos
otros puntos que tocó el ministro, porqne no tenia datos seguros sobre
ello, ni creí que debian ser materia de discusion. Tenga V. E. la bon
dad de trasladarlo todo á S. M. para su soberana ioteligencia, é indi
carme lo que conforme á su real voluntad deberé afiad ir ó rectificar eo
ocasiones sucesivas sobre estas mismas materias. No será mocho que
á mí se me bayan escapado no pocas reflexiones propias á probar la
regularidad, la prudencia y las sabias miras con que S. 111. ha proce
dido eu los particulares que han dado motivo á los reparos yobserva
ciones que de órden del emperador se me ban puesto por delante.

Durante la cooversacion coo el ministro, tuve ocasion de leerle la
carta que el sellor ministro de la Guerra me remitió escrita por el in
tendente de Salamanca ell 24 de marzo último, haciendo una triste
pintura del estado eo que se hallaba aquella provincia y de las dificulta·
des qUIl ocurrían para hacer efectivas las contribuciones impuestas
por el mariscal duque de Elchingen. Y antes de levantar la sesion le
leí tambicn la carta (Iue el regente del Consejo de Navarra dirigió al
sefior ministro secretario de Estado con fecha de 311 de abril queján
daS6 de la conducta que habia tenido el gobernador IUr. Durour insti
gando al Consejo de Gobierno, erigido por él mismo, á que hiciera una
representacion ó acto incompatible con la soberanía del rey. Sobre
esto sin aprobar ni desaprobar el becho de lIlr. Dufour, se me dijo so
lamente que los gobiernos establecidos en Navarra y otras provincias
eran unas medidas militares. Vólveré á tratar mas de propdsito de este
asunto luego que tenga oportunidad. Dios guarde á V. E. muchos
al'iOS.=Paris 19 dfljunio do 1810. = Excmo. Sr. = El duque de San
taré. =Excmo. Sr. minislrode Negocios extranjeros.
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Señor: Me he parecido cool'lloienteeoviar' V. nI. abiertas las cartas
que dirijo con un correo al mioistro de Negocios extranjeros por ,i
quisiese cnterarse de ellas antes de pasárselas. Por fin ya me hablan.
Yo no noto acrimonia alguDa en las explicacionos que se tio060 coo
migo. A. mi juicio In cubs que V. lIJ. escribió al emperador 1 á la
emperatriz COD motivo del casamiento ban surtido bueo efecto. Nada
me ha hablado todafÍa el emperador sobre negocios; pero cuando
asisto al levIÍ me saluda con bastante agrado. El ministerio espaiiol se
babia representado aquí por muchos como antiCrancés. El difunto
conde de Cabarrús era 01 que se habia atraido mayor odio. Sobre esto
me he explicado con algunos ministros y croo que con fruto. Aunque
parece indubitable el deseo de uuir á la Francia las prol'incias situadas
mas acá dtl Ebro, y se prepara todo para ello, no es todada Dna cosa

resuelta segun el dictlimen de,alguDos, y se deja pendiente de los su
teSOS venideros. Juzgo, salíor, qne por ahora nada quiere de nosotros
el emperador con tanto ahinco, como el que no le obliguemos á enviar

dinero á Espaüa. El estado de IIU erario parece que le precisa Ii reducir

gastos. Debo hacer Ii 1\Ir. Deonié la justicia de que en sus cartas habla
con la mayor sencillez siu indicar siquiera que haya poca voluntad de

Duelltra parte para facilitar los auxilios que necesita su caja militar.
¿ Creera V. nI. que alcunos políticos de Paris han llegado á decir

que en Espaüa se preparaba uua nueva revolucion muy peligrosa para

los (raoceses, es á saber, que los españoles unidos á V. 1\1. se levanta·
rian contra ellos? Considere V. nI. si cabe una quimera mas absurda,

y cuán perjudicial nos podria ser si llegase á tomar algun crédito. Y
espero que semejante idea no tenga cabido1 en ninguna persona de jui

cio, y que caerá prontamente porque carece hasta de verosimilitud.
Dos vitaS he hablado al príncipe de Nel.lfchatel sobre la justa queja

dada por V. l\l. contra el mariscal Ne1. En la primera me dijo que el
emperador no le habia .entregado la carta de V. M., Ysignificó que no

era de aprobar la conducta del mariscal; y en la segunda me respondió
qut' nada podia bacer en este asunto.

Se ha sostenido aquí por algulIos dias la opioion de que 108 nUe1'08
mOl'imielltos de Holanda acarrearian la reuninn de aquel país al imperio

francés; pero ahora se cree que nn se llegará á esta edremidad.

Sé con salisracciou que la reina mi seiiora experimenta algun ~.Ii1'io

eo las aguas de Plombieres.Las selíoras inrallt~s goz.an muy buena lIa-



lud. lIo oido que la reina de Holanda esta enferma de bastaut6 cuidad..,
6U Plombieres. Quedo come siempre con el mas proruudo rel\dillliell~

too =Sefior. = De V. l\I. el mas humilde, obedieutll y liel súbdito._
El duque de Santafé. = Paris 20 de junio de 18l0.

NUMRR09.~

Ilaria !!!de setiembre de 1810. =Selior..=Seguu nos ha (licho ano·
che el príncipe de Neufchatel, ademas de haberse declarado que á
V. iU. corresponde el maudo militar de cualqoiera ejército á que qui
siese ir, se va a formar uuo el1 Madrid y sus cercanías, que estará á sus
inmediatas drdeuesj pero lodavía nada ha resuelto S. M. l. sobre la

abolicioD 'de los gobiernos militares y restitncion á V. In. de la adllli
nistracioD civil. Sobre (lsto instamos mucho conocieudo que es el pun
to principal y mas urgeoto. No!! ha dicho lambien el príncipe qne ha
comunicado órdenes muy estrechas, dirigidas á impedir l;rs dilapidacio
nes de los generales Cranceses, y que se examioe la conducta de algu_
nos de eUos cOlno llartbelemy.

El duque de Cadore, en uoa conCereocia qne tuvimos el miércoles,
nos dijo exprcsallleote que el emperador exigia la cesion de las pro\'ill
cias de mas acá del Ebro, por indemni'l.acion de lo que la Francia ha
gastado y gaslará en gente y dinero para la conquista de Espaiía. No
se trata de daruos ell10rtugal en colUpeo1l3cion. :Nos dicen que de esto
se hablará cU3ndo es\é sometido aquel pais, y que auo cntouces es
meuester cousnltar la opioion de sus habitaotes, que es lo mismo que
rebusarlo enteramente. El emperador no se contenta con retener las
pr.ovincias de mas acá del Ebro, Iluiere que le sean cedidas. No sabe
mos si desistirá de esto como lo procuramos. Quedo con el mas pro
Cuodo respecto etc.=(Sacada de la correspondencia manuscrita de dOIl
¡.liguel José de A'l.all'l.a, UCImbrado por el rey losé duque de Santafé.)

Entre las cartas cogidas por los guerrilleros habia algull3s en cifra:
las hemos leido descifradas ell dicha cor~spondeucia del Sr. Azallza,
y Dada aiíadeu de particular.

NUMERO 10.

Paris 18 de mayo de t810. = Excmo. Sr. =Es impOnderable la illl
presioo que ban hecho eo Francia las noticias publicadas en c1l\looitor
sobre la aprehension dl'l emisario inglés baron 11e Kolly t.1) Valellccy,
y las cartas escritas por el príncipe de A~turias. Cuando yu entré en
Francia eo todos los pueblos se bablah¡¡ de c~to, el vulgo ha deducillo
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mil COos0C1l6ncias absurdas. Lo (¡ue Sil cree por los mas prudcDtes es
qlle Kol1y fué cll¡iatio de alluí, doude residió IDuchos aüos, para ofre
cer sus servicios a la corte,de, Lóndres, y que consiguió engailarla
perfectamente. El prlncipe por este medio se ha desacr,editado y hecho
despreciable mas y mas para COIl todos los partidos. Se cre(\ no obs

tante que-el emperador piensa en casarle, yque tal vez será COl! la bija
de su hermano Luciano. El prefecto de D1ois, que ha estado muchos
dias tn ValeDcey, me ha dicho qU6 esto es verosímil, y que él mismo
ha visto una carta escrita recientemente por el emperador al príocipe
en térmioos bastante amistosos y asegurándole que le cumpliria todas
las oftrtas hechas en Bayana. El príncipe insta por salir de Valencey,

y pide quo se le dé alguna tierra, aunque sea Mcia las frouteras de
Alemauia, Mjos de ¡as de Espolia é Italia, y da muestras de sentir y
desaprobar lo que se bace en Espafia á nombre suyo, ó con pretexto
de Il6r á. su favor.=EI duque de Santafé.=Sr. ministro de Negocios

estranjeros. (Sacada de la correspondencia manuscrita del seüor

Azanza. )

NUIllERO tt.

Carta áe Ferfl/11ldo JI'JI al tmpe1l1áQr en 6 de agosw áe 18119.

Sciior. = El placer que he tenido viendo en los papeles públicos las

victorias con quo la Providencia corona nuovamente la augusta frente
de V. 111. L Y 11., Yelgraode ¡oteres que tomamos mi her~no, mi tio

y yo on la satidaccion de V. 111. t YR., nos estimulan á. felicitarlo con
el rtspeto, el amor, la sinceridad y reconocimiento en que vivimos
b;'jo la proteccion de V. 1\1. t, Yn.

Mi hermano y mi tio lDe encargan (1110 ofrezca á. V. M. su re8pec

tU080 homenaje, y Se unen al que tiene el honor de ser COIl la IDOS

alta y respecluosa cOllsidel'acion; seüor, de V. i\l. lo Y n. el mas hu
milde y IDas obediellte servidor. = Fernando. = Valeucey 6 de agosto

de 1809. (IUollitor de 5 de rebroro de t8tO.)

NOMBRO 12.

Carta inserta eo e1l\lollitor de 26 de abril de t810.

FIN DEL TOI\IO SEGUNDO.
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